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El señor General Presidente se ha servido emitir el 
siguiente 

DECRETO NÚMERO 538. 



JOSÉ MARlA REINA BARRIOS, 

General de División y Presidente Constitucional de la 
República de Guatemala, 

CONSIDERANDO: 

Que hallándose agotada la edición de la Ordenanza 
^ Militar vigente, se hacía precisa y urgente su reimpre- 
^ sión, y que el Gobierno, con el objeto de salvar omisiones 
y defectos que en la misma se notan, nombró una corai- 
\^ sión que se ocupara de remediarlos y propusiera las 
\^ reformas que considerase convenientes; 

Que emitida la Ley Militar de la República, por decreto 
legislativo número 156 de 8 de abril de 1892, así como el 
Reglamento de uniformes, según acuerdo del Poder Eje- 
cutivo de 8 de mayo de 1896, convenía que ambas dispo- 
siciones formasen parte de la Ordenanza, con las ligeras 
modificaciones introducidas por la comisión, tanto en la 
Ley como en el Reglamento; 

Que es de importancia suma, para una buena organi- 
zación del Ejército, el crear un Cuerpo de Administración 
Militar, empezando por reglamentar convenientemente 
el de Pagadores, que ha de formar parte en dicho Cuerpo, 
cuyo Reglamento reformado se incluye en la presente 
Ordenanza; 
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Que asimismo, y por idénticas razones, se organiza el 
Cuerpo de Telegrafistas Militares, por medio de un Re- 
glamento que también se acompaña; 

Que el proyecto de reforma presentado por la comisión 
se ajusta á las leyes de disciplina y honor, sin desatender 
en las diversas materias que abraza, las condiciones espe- 
ciales del país y los principios militares más sabiamente 
estudiados; 

POB TANTO: 

En uso de las facultades de que estoy investido, 

DECKETO 

La siguiente Ordenanza general para la República, que 
comenzará á regir el primero dq enero de mil ochocientos 
noventa y ocho: 




1. 

ORGANIZACIÓN DEL EJÉRCITO. 



TITULO I. 
LEY MILITAR, 



LEY CONSTITUTIVA, 

Artículo 1? — El Ejército es una institución del Estado, creada entre 
otros fines, con los de sostener la independencia de la Patria, la inte- 
gridad de su territorio y mantener la paz y el orden públicos en el in- 
terior, conforme á las leyes de la República. 

Desde su ingreso en él, constituye también para los miembros que 
lo forman, ana de las carreras del organismo del Estado. , 

Artículo 2? — El mando supremo del Ejército, así como la facultad 
de disponer de la fuerza, corresponde única y exclusivamente al Presi- 
dente de la República. 

Artículo 3? — El Ministerio de la Guerra, es el órgano de comunica- 
ción del Presidente de la República y centro general directivo, orgáni- 
co y administrativo de cuanto concierna al Ejército. 

Artículo 4? — Pertenecen al Ejército de la República, todos los gua- 
temaltecos desde la edad de 18 años á 50, inclusive. 

Artículo 5? — En tiempo de guerra, el servicio es personal para todos 
los guatemaltecos capaces de empuñar las armas y comprendidos en 
las edades marcadas en el artículo anterior, estén ó no exceptuados en 
tiempo de paz. 

Artículo 6? — El territorio de la República se divide militarmente en 
Comandancias de Armas, subdividiéndose éstas en Comandancias loca- 
les. A cada departamento corresponde una Comandancia de Armas y 
el número de Comandancias locales dependerá de las necesidades del 
servicio en cada departamento. 

Artículo 7?— Los nombramientos de Comandantes de Armas, serán 
por acuerdo gubernativo. 

Los mayores de Plaza y Comandantes locales, serán nombrados por 
el Ministerio de la Guerra, á propuesta de los Comandantes de Armas. 

Artículo 8? — Al Ministerio de la Guerra corresponde la Inspección 
General del Ejército y cada año en las épocas que juzgue más oportu- 
nas la ejercerá por sí, ó nombrará Inspectores militares que en su re- 
presentación pasen á las distintas Comandancias para cerciorarse del 
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estado de las fuerzas, su organizaeión é instrucción, dando inforrae de- 
tallado tanto al Ministerio de la Guerra como á la Mayoría General, 
del resultado de la Revista. 

Artículo 9?— Al Presidente de la República como Jefe supremo del 
Ejército, incumbe á propuesta del Miuiísterio de la Guerra, el nombra- 
miento de los Generales que hayan de desempeñar el cargo de Jefes de 
Comisiones ó mandos especiales. 

Artículo 10. — Ningún General, jefe ú oficial del Ejército, se conside- 
rará promovido á un grado superior sin el despacho respectivo, y por 
lo tanto, no se reconocerá empleo alguno sin aquel documento que le 
acredite, y el que carezca de éste no tomará posesión de aquel. Dicho 
documento deberá estar firmado por el Presidente de la República y 
refrendado por el Ministro de la Guerra, sin cuyos requisitos no se re- 
putará válido, siendo también preciso para las recompensas militares 
que se concedan de cualquiera clase que sean. 
Artículo 11. — El grado militar es propiedad de quien lo adquiera. 
Artículo 12. — El organismo del Ejército lo constituyen: 
1? El Ministerio de la Guerra. 
2? La Mayoría General del Ejército. 
8? El Estado Mayor General. 
4? El Cuerpo de Estado Mayor. 
5? El Cuerpo de Ingenieros y Telegrafistas militares. 
6? Las Comandancias de Armas. 
7? La Plana mayor del Presidente de la República. 
8? La Escuela Politécnica. 

9? Los cuerpos armados: Infantería, Caballería y Artillería. 
10? Los cuerpos auxiliares: Jurídico militar. Administración militar. 
Sanidad Militar y Oficinas militares. 
Artículo 13. — Los grados y clases del Ejército son: 
1? General de División. 
2? General de Brigada. 
3? Coronel. 
4? Teniente Coronel. 
6? Comandante. 
6?. Capitán. 
7? Teniente. 
8? Subteniente. 
9? Sargento 1? 
10? Sargento 2? 
11? Cabo. 
12? Soldado. 

Articulo 14. — El Ejército se divide en activo y de reserva; el prime- 
ro se subdivide en fuerza activa y dispímible; ambas divisiones se ha- 
rán en la forma y proporciones (pie se expresan al tratar del recluta- 
miento, división y composición del Ejército. 

Articulólo. — Los Jefes y Oficiales del Ejército solo pueden tener 
las situaciones siguientes: 
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If La de actividad, que comprende á los colocados en los cuadros or- 
gánicos y comisiones que tengan caráíiter militar, pudiendo dichos Je- 
fes y Oficiales disfrutar de licencia temporal por corto tiempo, con 
sueldo ó sin él, según los motivos que la originen, sin perder aquel ca- 
rácter. 

2* La de reserva, que comprende á los Jefes y Oficiales pertenecien- 
tes á la fuerza disponible y Ejército de Reserva. En esta situación se 
hallarán todos los que hallan dejado el servicio en activo por aljrunas 
de las cansas que se citan en esta Ley, pudiendo disfrutar ó no de pen- 
sión, según las circunstancias en que se f undaiá el pase á tal siturición. 

3? La de retiro definitivo, por haber cumplido en el Ejército de Re- 
serva ó disponible disfintaudo pensión las edades reglamentarias que 
se determiuaián en el Capitolio de esta Ley, correspondiente á retiros. 
También lo obtendrán definitivo y pertenecerán á esta situación, los 
que no disfrutando de pensión por carecer de derecho, cumplan en la 
reserva los cincuenta años de edad, y su retiro continuará siendo sin 
pensión, y por último los Jefes y Oficiales que por impedimento físico 
no puedan servir ni en activo ni en reserva. 

Artículo 16. — Los Jefes y Oficiales de los Cuerpos auxiliares pueden 
tener las mismas situaciones á que se refieren los artículos anteriores. 

Artículo 17. — El pase de la situación de activo á la reserva, con pen- 
sión ó sin ella, tendrá lugar; 

1? Por haber cumplido las edades que se señalarán en el artículo 
184 de esta Ley. 

2? Por impedimento físico, que permita sin embargo prestar un ser- 
vicio pasivo. 

3? A solicitud del interesado, excepto los Jefes y Oficiales que pro- 
cedentes de la Escuela Politécnica les haya sido costeada la carrera 
por el Estado; éstos no podrán pasar á la situación de reserva á volun- 
tad propia hasta que no hayan servido doce años en activo. 

4? Por haber sido postergado para el ascenso durante dos años con- 
secutivos como resultado de la calificación y examen reglamentarios. 

Artículo 18. — Les Jefes, Oficiales y clases del Ejército perderán el 
gi'ado por cansa de delito declarado en sentencia firme, cuando así lo 
determine el Código Militar. 

Artículo 19. — La situación del Jefe ú Oficial en la reserva, es defini- 
tiva, no pudiendo volver al Ejército activo en tiempo de paz, pero en 
el de guerra será obligatoria su presentación en filas. 

INSCRIPCIONES. 

' Artículo 20. — Todo guatemalteco que cumpla los 18 años de edad, 
tiene la obligación de inscribirse en la Comandancia de Armas ó local 
de su domicilio, en la época que se señale. 

Artículo 21. — La inscripción debe verificarse precisamente en todo 
el mes de agosto de cada año. 

Artí(ful<> 22. — Todo individuo para salir del lugar de su domicilio 
debe llevar consigo los documentos que acrediten su situación en el 
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Ejército, para exhibirlos á la autoridad militar que lo solicite. En 
caso de cambiar de residencia, antes de la salida de su departamento, 
deberá presentarse al Comandante de Armas para que le autorice el 
pase, é igual formalidad observará en la Comandancia militar ó local 
donde vaya á residir; ambos Comandantes darán cuenta á la Mayoría 
General de la baja y alta respectivamente. 

Artículo 23. — El Reglamento detallará las penas en que incurran los 
infractores. 

RECLUTAMIENTO. 

Artículo 24. — El Ejército en filas ó sea la fuerza activa se reclutará 
de la manera siguiente: 

1? Por sorteo. 

2? Voluntarios. 

3? Por reenganche. ' 

Artículo 25. — El Gobierno propondrá á la Asamblea Nacional, el 
niímero de soldados que ha de mantener sobre las armas. 

Artículo 26. — Verificadas las inscripciones conforme se indica en el 
capítulo anterior, se formará en cada Comandancia de Armas un regis- 
tro en que consten los nombres de los inscritos, clasificándolos por me- 
ses y por días según la fecha del nacimiento de cada uno. Esta opera- 
ción se formalizará en el mes inmediato al último señalado para la ins- 
cripción y terminada que sea se remitirán los estados á la Mayoría Ge- 
neral. 

Artículo 27. — La Mayoría General, reunidos todos los estados de las 
Comandancias de Armas los clasificará también por meses según la fe- 
cha del nacimiento, formando una relación de los nacidos en enero en 
toda la República, otra de los nacidos en febrero, y así sucesivamente 
hasta diciembre. 

Preparadas las relaciones generales por los meses de los nacimientos, 
se procederá cuando el Ministerio de la Guerra lo acuerde al sorteo, 
que consistirá en sacar á la suerte los meses del año, cuidando de ano- 
tarlos por el orden con que vayan resultando, entendiéndose que los 
reclutas llamados en primer término á constituir la Fuetea Activa se- 
rán los del primer mes salido de la urna, después los del segundo, y así 
sucesivamente hasta que resulte cubierto el cupo decretado por la 
Asamblea. 

En el caso probable de ser precisa una fracción de los nacidos en el 
mes siguiente, el Reglamento detallará la tíianera de como debe verifi- 
carse. 

Verificado el llamamiento á las filas, se incorporarán todos los reclu- 
tas en la cabecera del departamento, presentándose al Comandante de 
Armas, quien dispondrá sufran el debido reconocimiento por el médi- 
co departamental, en la forma que previene el Reglamento respectivo. 

Las bajas que ocurran en la fuerza activa por cualquiera causa que 
las motive, serán reemplazadas en cada departamento por la fuerza 
disponible del suyo. 
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Artículo 28. — El servicio de la Faerm Activa durará un año á par- 
tir del día del llamamiento á las filas, no pudiendo en tiempos norma- 
les obligarse á individuo alguno á servir de nuevo en activo una vez 
cumplido aquel. 

Artículo 29. — En los puertos y lugares mal sanos, á juicio del Mi- 
nisterio d» la Guerra, se relevarán las guarniciones con la frecuencia 
que la insalubridad del clima aconseje. El plus que deban disfrutar 
los que sirvan en las anteriores guarniciones, lo designará el Regla- 
mento. 

Artículo 30. — El contingente de cada Departamento llenará de pre- 
ferencia su servicio. El excedente será destinado por la Mayoría Ge- 
neral á otras guarniciones. 

Artículo 31. — De los individuos reclutados se tomará solo el número 
preciso para llenar las plazas que hayan de relevarse, quedando los de- 
más disponibles para incorporarse si fuere necesario. 

Si por el contrario, para llenar el cupo de la fuerza no bastara el 
número de los inscritos, se completará con los que de los años anterio- 
res no hubieran ido á filas, siguiendo para ello el orden de menor á 
mayor edad. 

Artículo 32. — A los que hayan cumplido su tiempo de servicio, se 
les expedirá el correspondiente certificado. 

Artículo 33. — Son voluntarios los menores de 18 años que se presen 
ten con el consentimiento de sus padres ó tutores á llenar su servicio 
y que á juicio de los Comandantes de Armas sean aptos para prestar- 
lo; lo son también ios mayores de esa edad y que perteneciendo á la 
fuerza disponible ó de reserva quieran prestar el servicio. 

Artículo 34. — El contrato voluntario será de 18 meses en los Cuer- 
pos de Infantería y de dos años en los de Artillería. Este tiempo se 
cuenta como de servicio en filas, para los efectos de ley. 

Artículo 35. — Son reenganchados los que después de cumplir su 
tiempo de servicio en filas, desean continuar prestándolo; el reengan- 
che será por dos años, siendo prorrogable por períodos de este tiempo 
hasta cinco de ellos, como premio se les dará después del primer año de 
esta situación, un sobresueldo que aumentará según se indica en el ca- 
pítulo correspondiente. 

Artículo 36. — El que por falta de desarrollo comprobado legalmente, 
no pudiese ser incorporado al cumplir los 18 años de edad, tiene obli- 
gación de presentarse á la autoridad respectiva el año siguiente para 
que, mandado reconocer, se decida si debe ó no incorporarse. 

EXCEPCIONES. 

Artículo 37. — Están exceptuados del servicio militar: 

1? Los menores de 18 años y mayores de 50. 

2? Los que padezcan impedimento físico, enfermedad crónica ó con- 
tagiosa. 

3? Los que tengan seis ó más hijos legítimos no emancipados. 

4? El que compruebe mantener con su trabajo personal á tres y más 
hermanos suyos huérfanos, menores de edad. 
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5^ El hijo único varón no emancipado de viuda ó ancianos pobres. 

6! Cuando en nna familia haya tres ó más hijos no emancipados 
prestando servicio, ya en la fuerza activa ú obligrados á él por hallarse 
en cualquiera de las otras dos situaciones, uno de ellos será exceptua- 
do, quedando á voluntad del padre el decidir ante la Comandancia de 
Armas, se^n las necesidades de la familia, quien de ellos deba serlo. 

7? Los Directores, profesores y alumnos de los establecimientos de 
enseñanza que sostenga la Nación, ya sea de primaria, secundaria 6 
superior. 

8? Los funcionarios ó empleados de nombramiento popular ó que 
proceda de alguno de los Poderes del Estado. 

9? Los indios de los Municipios que el Gobierno designe. 

10? También puede conmutarse el servicio militar: 1? — Pagando 
sesenta y cinco pesos anuales, si el que la solicite no tuviere en su po- 
der una certificación que acredite haber servido por lo menos un aña 
en activo. 2? — Por el pago anual de cincuenta pesos cuando se exhi- 
biere dicha certificación. Esta excepción tendrá el carácter de defini- 
nitiva cuando en uno ú otro caso se completen doce anualidades de la 
cantidad fijada. 

IP Los jornaleros mayores de veinte años, habilitados con más de 
treinta pesos que cumplan con sus boletas de contrata y certificación 
de sus patrones reí?pectivos, que trabajen con puntualidad en las fincas 
de café, caña de azúcar, cacao y plantaciones de banana en gran es- 
cala. 

12? Los colonos de la misma edad de los anteriores habilitados con 
más de quince pesos que prueben de igual manera que aquellos, que 
cum])len exactamente sus compromisos adquiridos en la finca donde 
viven. 

Artículo 38. — Las excepciones se solicitarán con anterioridad á la 
época del sorteo para el servicio. 

Artículo 39. — Al cesar la causa de una excepción, el que la gozaba 
estará obligndo á presentarse á la respectiva Comandancia de Armas 
para devolver la constancia. La Comandancia dará cuenta á la Mayo- 
ría General para lo que proceda. 

Artículo 40. — La conmutación del servicio militar, está prohibida á 
los Jefes y Oficiales del Ejército, quienes tienen determinadas en esta 
ley las distintas situaciones en que pueden estar y las reglas á que han 
de atenerse para pasar de unas á otras. 

Artículo 41. — El reglamento respectivo detallará la manera de exi- 
mirse del servicio en los casos particulares que se presenten en la 
práctica. 

SISTEMA DE ASCENSOS. 

Artículo 42. — El ingreso en las armas é institutos del Ejército sólo 
podrá verificarse: 
1? Como s(»ldado. 
2*^ Como alumno de la Escuela Politécnica. 
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3^ Por examen de promoción para adquirir el título de subteniente. 

Artículo 43. — En los Cuerpos auxiliares del Ejército podrá iugresar- 
se por nombramiento. 

Artículo 44. — Para ingresar como soldado en el Ejército, se aplica- 
rán las disposiciones contenidas en la presente Ley. 

Artículo 45. — El ingreso en la clase de Cadete de la Escuela Politéc- 
nica, se verificará conforme á los reglnmentos apr(»bad(>s para dicho 
plantel; y los que terminaren con aprovechamiento sus estudios mili- 
tares, ascenderán en las condiciones mareadas en los mismos. 

Artículo 46. — El ingreso en el Ején^ito por examen de promoción se 
verificará practicándose éste ante un Tribunal competente y sujetándo- 
se el aspirante á todas las pruebas teóricas y prácticas á que por los 
reglamentos se sujeten los alumnos de la Escuela Politécnica. 

Artículo 47. — En tiempo de paz no se conferirá empleo alguno sin 
vacante que lo motive. Se exceptuarán de esta disposición los alum- 
nos de la Escuela Politécnica que hubieren terminado los estudios que 
el reglamento de la misma les exige. 

Artículo 48.— El ingreso en el Ejército por examen de promoción no 
podrá admitirse sino en el caso de existir vacantes de subtenientes, y 
que por el Ministerio de la Guerra, se disponga sean cubiertas por este 
sistema. 

Artículo 49. — Los destinos que producen vacantes en el Ejército, 
son los de los cuadros orgánicos y los de carácter permanente, para 
cuyo desempeño se exige empleo determinado y que los sueldos estén 
consignados en el Presupuesto. 

Artículo 50. — Son vacantes las causadas por bajas definitivas en el 
escalafón ó por ascenso del que servía el empleo; estas sei*án llenadas 
por ignal número de individuos de la jerarquía inmediata infurior, 
dándose la mitad de las que ocurran á la antigüedad y la í»tra mitad á 
la elección en los empleos de Subteniente á Capitáu inclusive. En los 
grados superiores todos se darán á la elección. 

Artículo 51. — Las vacantes de Subteniente en las armas del Ejérci- 
to, serán cubiertas por los alumnos de la Escuela Politécnica, ó promo- 
vidos que hayan sido aprobados conforme al artículo 46, y por los Sar- 
gentos 19? declarados aptos para el ascenso, que cuenten p<»r lo menos 
dos años de efectividad en su empleo, adjudicándose una vacante á los 
primeros y otra á los líllimos. 

Artículo 52. — En todas las armas é institutos del Ejército, lo mismo 
que en los cuerpos asimilados ó auxiliares, el ascenso tendrá lugar en 
la propia forma que la señalada ])ara llenar las vacantes, siendo condi- 
ción indispensable para obtener el empleo inmediato, tanto en unos 
Cuerpos como en otros, haber servido el anterior dos años y merecido 
la calificación de apto para el ascenso. 

Artículo 53. — Los Generales de Brigada y de División, ascenderán 
por elección entre los Coroneles y Generales de Brigada, respectiva- 
mente, que lleven dos años de efectividad en su empleo. 

Artículo 54. — Los ascensos de los Generales de Brigada y Coroneles 
á los empleos inmediatos, los co!)fiere conforme á la Constitución, el 
Poder Legislativo á propuesta del Ejecutivo. 
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Los de Jefes y oficiales los acaerda el Presidente de la República 
con arreglo á la presente Ley. 

Artículo 55. — Para ser declarado apto para el ascenso, es necesario 
que á más de llevar dos años de efectividad en el empleo, haya demos- 
trado condiciones de suficiencia y merecido buenas notas de concepto 
y conducta. 

Articulo 56. — Los Jefes y oficiales que durante dos años consecuti- 
vos después de los otros dos de efectividad no mereciesen la certifica- 
ción de aptos para el ascenso quedando postergados por tal causa, se- 
rán propuestos para el pase á la situación de reserva con pensión ó sin 
ella, según les corresponda por la edad y años de servicio con arreglo 
á lo que sobre la materia se dispone en la presente Ley. 

Artículo 57. — Para la calificación de los Jefes y Oficiales: los prime- 
ros Jefes de los Cuerpos, los Comandantes de Armas, los Jefes de de- 
pendencias militares y el Subsecretario de la Guerra, estamparán sus 
notas de concepto en hojas que se unirán á las de servicio pertenecien- 
tes á cada uno de aquellos y remitirán todos los años en el mes de di- 
ciembre una copia de dichas notas á la Mayoría General. Las notas 
que deben usarse para la coneeptuación de los Jefes y oficiales en sus 
hojas de servicio serán: valor distinguido, al que en más de tres accio- 
nes de guerra haya sobresalido por actos meritorios; acreditado, al que 
se haya encontrado en acción de guerra y cumplido sus deberes; y se 
le supone al que no haya tenido ocasión de probarlo. "Aplicación, ca- 
pacidad y puntualidad" en el servicio, miicJia, buena y poca-, conducta, 
iuena y mediana; "instrucción," sobresaliente, mucha, buena y poca. 
Las calificaciones se harán por los Jefes con estricta justicia, emplean- 
do una ú otra de las notas anteriores según las condiciones de cada in- 
teresado y con arreglo á su conciencia y criterio, en la inteligencia de 
que st^rán responsables los Jefes al Gobierno y severamente castigados 
si cometieran notoria injusticia en pro ó en contra de los calificados 
por los perjuicios de índole diversa que originarían y el desacierto con 
que necesariamente se habría de proceder en la elección para el ascen- 
so al empleo superior. La Mayoría General calificará á h>s Jefes de 
Cuerpo, Comandantes de Armas y Jefes de dependencias militares. 

Al Ministro de la Guerra corresponde la calificación del Estado 
Mayor General. 

Artículo 58. — La Mayoría General, con presencia de todas las notas 
de los Jefes y oficiales, formulará relaciones por antigüedad en los em- 
pleos de los aptos y postergados para el ascenso, pasándolas juntamen- 
te con las hojas de las calificaciones al Ministerio de la Guerra para su 
conocimiento. 

Artículo 59. — El Ministro de la Guerra, examinadas que sean las ca- 
lificaciones estampadas en las hojas, las devolverá á la Mayoría Gene- 
ral con las observaciones que considere oportuno hacer sobre las 
mismas. 

Las relaciones de aptos y postergados deberán archivarse en el Mi- 
nisterio. 

Arlíeulo 60. — La Mayoría General, devueltas que sean por el Ministe- 
rio las hojas de calificaciones, trasmitirá á cada Jefe de Cuerpo, Coman- 
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dantes de Armas, Jefes de dependencias y Subsecretario de la Guerra 
las observaciones de aquel centro, para que sean atendidas por dichos 
Jefes en la forma que se les ordene. 

Eq la Mayoría General se conservarán las hojas calificadas. 

Artículo 61. — Las hojas de servicio de Jefes y oficiales se hallarán 
en poder de los primeros Jefes y en ellas se anotarán cada año los ser- 
vicios prestados por aquellos. 

Al propio tiempo que se remitan á la Mayoría General las califica- 
ciones de que se ha hablado en los artículos anteriores, se incluirán las 
hojas anuales de servicio para que por anos se vayan vertiendo éstos 
en las que se deben ir formando en dicho centro. 

Artículo 62. — Al Ministerio de la Guerra corresponde llenar las ho- 
jas de servicio del Estado Mayor General y tanto éstas como la de ca- 
lificación obrarán en el Ministerio. 

Artículo 63. — Las propuestas para el ascenso d^ Jefes y oficiales par- 
tirán de la Mayoría General, remitiéndolas al Ministerio de la Guerra 
acompañadas de las hojas de servicio de cada uno de los propuestos 
con las calificaciones que en el último año hayan merecido. 

Artículo 64. — Los Jefes y oficiales que resulten postergados por con- 
secuencia de sus notas no podrán ser propuestos para el ascenso hasta 
tanto queden mejoradas aquellas en la calificación que ha de tener lu- 
gar precisamente á final del año, sin que quepa variarla en el trans- 
curso de éste. 

Artículo 65. — Si algún Jefe ú oficial declarado apto para el ascenso 
diere lugar por su neglig-eneia ó conducta en el transcurso del año á 
perder aquella ventaja, el Jefe á cuyas órdenes se halle se apresurará á 
notificarlo á la Mayoría General, quien á su vez lo pondrá en conoci- 
miento del Ministerio de la Guerra para los fines que estime opor- 
tunos. 

Artículo 66. — A todos los Jefes y oficiales se deben hacer conocer las 
notas de concepto que han merecido de sus Jefes y tienen derecho de 
reclamar contra ellos en el término de un mes á partir del día en que 
les sean leídas, si no las consideran justas; pero dicha reclamación ha 
de ser muy fundada, siendo severamente castigados lo gue recurran á 
la Superioridad sin motivo bien justificado. 

Artículo 67. — Para los Cuerpos Auxiliares del Ejército se observará 
un sistema análogo al marcado para los otros en cuanto se refiera á 
hojas de servicio, calificaciones y propuestas para el ascenso. 

Artículo 68. — Una vez organizado el Cuerpo de Estado Mayor con 
Jefes y oficiales de todas las armas, el ascenso se verificará dentro del 
mismo, análogamente al sistema indicado para Infantería y el ingreso 
en él tendrá lugar por oposición entre las clases de Subteniente y Te- 
niente. 

Artículo 69. — La antigüedad que corresponderá álos ascendidos en 
todas las armas y cuerpos será la del día del nombramiento. 

Artículo 70. — Para ascender á cabo es preciso haber servido sobre 
las armas en clase de soldado durante seis meses, y ser aprobados en el 
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examen reglamentario á que ha de sujetarse; para Sargento 2? se re- 
quieren otros 8eis meses en el empleo de cabo con las mismas condicio- 
nes respecto del examen; para Sargento 1"^ seis meses por lo menos de 
Sargento 2^, debiendo así mismo ser aprobado en el examen corres- 
pondiente. 

Las propuestas para estos empleos se harán con arreglo á ordenanza 
y no serán promovidos á ellos en mayor número que las vacantes que 
existan aunque hayan obtenido notas de aprobación. 

Artículo 71.— El ascenso de Sargento 1^ á Subteniente en todas las 
armas del Ejército, se verificará por antigüedad, después de haber sido 
aprobados en el examen á que se les sujete en las academias militares. 

Los Sargentos 1?? que lleven dos años de antigüedad en sus empleos 
y no quieran ser examinados, podrán á voluntad continuar sirviendo en 
clase de tales 6 solicitar el pase al Ejército de Reserva. 

Artículo 72. — En cada Regimiento, Batallón ó comisión de Reserva 
se formará una junta de calificación de los individuos de tropa que de- 
ban ascender con arreglo á lo prevenido en esta Ley, reuniéndose dicha 
junta cuando el Jefe del Cuerpo lo disponga para examinar á los que 
aspiren al ascenso inmediato. Los ascensos á Sargentos l9? y 2?? debe- 
rán llevar la aprobación de las Comandancias de Armas; los de los ca- 
bos serán aprobados por el Jefe del Cuerpo. 

ASCENSOS EN CAMPANA. 

Artículo 73. — En tiempo de guerra los Generales en Jefe propon- 
drán para el ascenso á los individuos que en el campo de batalla ó en 
hechos de armas en que resultaren muertos ó heridos contraigan un 
mérito especial y determinado, debiendo hacerse constar en la Orden 
General del Ejército y con anterioridad á la propuesta, los méritos con- 
traídos por los que en ellos se incluyan. 

Artículo 74. — Las vacantes causadas por muerte y las producidas 
por recompensas obtenidas por acción de guerra, serán cubiertas por el 
turno que corresponda de antigüedad ó elección; pero precisamente 
entre los que hubiesen tomado parte en la acción que las motivó. 

Artículo 75. — Los Jefes de Cuerpo, de División ó de Brigada, se li- 
mitarán á recomendar al General en Jefe los Jefes y Oficiales á sus 
órdenes que hubiesen contraído mérito especial, expresando cuál sea. 
La relación de los propuestos se publicará en la orden del Cuerpo á las 
fuerzas de su mando. 

RECOMPENSAS. 

Artículo 76. — El Gobierno debe recompensar á los individuos ó 
Cuerpos que en una acción de armas se hayan hecho notar por accio- 
nes distinguidas ó heroicas; dichas recompensas serán, para los indivi- 
duos de soldado á Coronel inclusive: 

1*^ Citación en la Orden General. 

2? Pensión. 

3^ Ascenso. 
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Artículo 77. — A toda propuesta de recompensa en campaña, se 
acompañará siempre el parte detallado de la acción que la produce, con 
los estados que manifiesten las bajas sufridas por los Cuerpos. 

Artículo 78. — Nunca podrán obtenerse dos recompensas por el mis- 
mo hecho de armas. 

Artículo 79. — La Asamblea Nacional Legislativa podrá conceder as- 
censos, pensiones ú honores vitalicios á los Generales de Brigada ó de 
División, por eminentes servicios prestados en campaña, que decretará 
conforme el artículo 54 de la Constitución y á iniciativa del Poder Eje- 
cutivo. 

Artículo 80. — La Asamblea Nacional, á propuesta del Poder Ejecu- 
tivo, como recompensa colectiva, puede conceder á un Cuerpo la hon- 
rosa distinción de llevar en su bandera ó estandarte, una corbata de 
tafetán con los colores nacionales y el nombre de la acción de guerra 
que haya dado lugar á ella, bordado en oro. 

Artículo 81. — A los militares que escriban obras científicas de apli- 
cación al arte de la guerra ó de reconocida utilidad para el Ejército, 
declarado por el Gobierno, previo informe de comisión competente, se 
les costeará por cuenta del Estado la primera edición de la obra y se 
les anotará el mérito contraído en su hoja de servicios. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Artículo 82. — El cuadro orgánico del Ministerio de la Guerra lo 
componen: 

1? La sección de la Secretaría del Despacho de la Guerra que fun- 
ciona bajo la dirección inmediata del Ministro. 

2? La Mayoría General del Ejército depende directamente del Minis- 
terio de la Guerra, aunque tiene sus funciones propias conforme á esta 
Ley. 

La Secretaría del Despacho de la Guerra entenderá en todo lo rela- 
cionado con el Ejército y de un modo inmediato con el Estado Mayor 
General, la Escuela Politécnica, el Cuerpo Jurídico Militar, la Estadís- 
tica Militar, la Administración y Contabilidad Militar y todo lo relati- 
vo á montepíos, retiros, excepciones del servicio, etc., etc. 

Artículo 83. — Anualmente propondrá á la Asamblea Nacional el 
Presupuesto General del ramo. 

Artículo 84. — Se compondrá dicha sección de un Subsecretario de la 
clase de Coronel ó General, del personal de Jefes y Oficiales del Ejér- 
cito y de oficinas militares que el Ministerio juzgue necesario para los 
distintos negociados que han de entender en los múltiples asuntos que 
tiene á su cargo. 

mayoría general. 

Artículo 85. — La Mayoría General, del Ejército se compone de: 
ün Mayor General nombrado por el Jefe Supremo del Ejército, á 
propuesta del Ministro de la Guerra. 
Un Secretario, segundo Jefe de la categoría de Coronel ó General. 
Un Jefe de Administración Militar. 



— 16 — 

Un Jefe de Infaütería encargado de todo lo que se relacione con est^ 
arma. ^ 

Un Jefe de Artillería con la misma misión respecto á la suya. 

Un Jefe de Ingenieros militares para entender en lo relativo á este 
Cuerpo. 

El personal de las distintas armas y cuerpos que sea preciso para 
la buena marcha de todos los asuntos. 

Artículo 86. — La Mayoría General proporcionará al Ministerio de la 
Guerra cuantos datos le sean pedidos. 

Artículo 87. — La Mayoría General cuidará especialmente de todo lo 
relativo á inscripciones militares, reclutamientos, reenganches, instruc- 
ción militar, propuestas de ascensos en tiempo de paz, levantamiento 
de planos y todo lo que se relacione con los asuntos esencialmente mi- 
litares. 

Artículo 88. — El Cuerpo de Estado Mayor se hallará afecto á la Ma- 
yoría General para auxiliar los trabajos de la misma. 

Artículo 89. — El Mayor General se entenderá directamente con los 
Comandantes de Armas de los departamentos para los asuntos que se 
relacionen con su misión. 

ESTADO MAYOR GENERAL. 

Artículo 90. — Componen el Estado Mayor General del Ejército, to- 
dos los Generales de División y de Brigada, dependiendo directamente 
del Ministerio de la Guerra. 

Artículo 91. — El Estado Mayor General se divide en dos secciones, 
de actividad y de rererva. 

Artículo 92. — Pertenecen á la Sección de actividad, todos los Gene- 
rales que desempeñen mandos militares y comisiones del servicio, cuyo 
número estará en relación con las necesidades del mismo. 

Artículo 93. — Pertenecerán á la de reserva los que no estén com- 
prendidos en el artículo anterior. 

Artículo 94. — Los de la sección de actividad gozarán de los sueldos 
y gratificaciones que les corresponda, y los de la sección de reserva de 
un sueldo que no baje de los dos tercios del que les correspondiera en 
actividad, cualquiera que sea el número de sus años de servicio, y 
cuando éstos pasen de veinte, se graduará el aumento del mínimun fija- 
do, con arreglo á la escala que se prescribirá al tratar sobre pensiones 
de retiros de Jefes y Oficiales. 

Artículo 95. — El pase á la sección de reserva se efectuará: 

1? Por tener 60 años de edad los Generales de Brigada y 62 los de 
División. 

2? Por impedimento físico; y 

3? Por no tener colocación en la situación de actividad. 

Artículo 96. — Los que se hallen en este último ca?o, deberán pasar á 
la de actividad cuando ocurra en ella vacante de su empleo. 
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Los comprendidos en el primero podrán ser llamados cuando el Mi- 
nisterio de la Guerra lo crea conveniente. 

Artículo 97. — Los Generales que pertenezcan á la Sección de reser- 
va, podrán vivir donde les convenga, previo aviso al Ministerio de la 
Guerra, y pasarán revista por medio de oficio dirigido al Ministro, no 
pudiendo ausentarse del territorio de la República sin la correspon- 
diente autorización. 

Artículo 98. — La Junta consultiva de guerra la formarán los Gene 
rales que el Ministro designe, y se reunirán cuando sean convocados 
para conocer de los asuntos que se sometan á su estudio, bajo la presi- 
dencia del mismo. 

Artículo 99. — Para los Montepíos de las viudas, madres viudas, hi- 
jos legítimos ó ilegítimos reconocidos, de Generales, se observará la 
misma regla que en su lugar se prescribirá para Jefes y oficiales. 

CUERPO DE ESTADO MAYOR. 

Artículo 100. — El Cuerpo de Estado Mayor será organizado con Je- 
fes y oficiales de las distintas armas que hayan terminado sus estudios 
en la Escuela Politécnica, ó que hayan sido promovidos á oficiales me- 
diante el examen de promoción, eligiéndose entre ellos los que mejores 
notas hayan obtenido en su carrera, y siendo condición precisa llevar 
un año por lo menos de servicio efectivo en el ejercicio de su grado. 

Artículo 101. — El ingreso en el Cuerpo después de la organización, 
tendrá lugar en clase de Teniente, mediante oposición entre los Subte- 
nientes y Tenientes de Infantería, Caballería, Artillería é Ingenieros 
que lo soliciten, pasando los que ingresen á ocupar los líl timos pues- 
tos, de la clase de Tenientes, por el orden de notas obtenidas en dichas 
oposiciones. 

Verificado el ingreso completarán los estudios que han de ser comu- 
nes á todos dentro del Cuerpo, y practicarán como Tenientes, durante 
seis meses en cada una de las armas de Infantería y Artillería. 

Artículo 102. — El personal de dicho Cuerpo se compondrá de quince 
entre Jefes y oficiales, cuyo niimero podrá aumentarse según lo exijan 
las necesidades del servicio. 

Artículo 103. — Este Cuerpo depende directamente de la Mayoría 
General, sus Jefes y oficiales serán empleados en trabajos relativos á 
su misión, tanto en tiempo de paz como de guerra. 

Artículo 104. — El Mayor General, como Jefe del Cuerpo de Estado 
Mayor, bajo las inmediatas órdenes del Jefe Supremo del Ejército, dis- 
pondrá la forma más conveniente para la movilización y distribución 
de fuerzas al abrirse una campaña, y destinará á sus Jefes y oficiales á 
las distintas columnas espedicionarias para formar parte del Estado 
Mayor de las mismas, bajo las órdenes é inmediata dependencia de los 
Jefes de ellas. 

Artículo 105. — Todos los jefes y oficiales del Cuerpo de Estado Ma- 
yor, serán plazas montadas. 
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INGENIEROS Y TELEGRAFISTAS MILITARES. 

Artículo 106. — Este Cuerpo lo compondrán todos los que terminan- 
do sus estudios en la Escuela Politécnica reciban á su salida el título 
de Ingenieros Militares, y á él pertenecerán por de pronto, los que ha- 
biendo hecho los estudios de Oficial de Infantería, hayan adquirido el 
nombramiento de Ingenieros Topógrafos. 

Artículo 107. — Su misión en tiempo de paz, será el levantamiento de 
planos generales y especiales de las localidades, la formación de pro- 
yectos de fortificación permanente y provisional, el estudio y construc- 
ción de cuarteles, edificios y obras militares ó civiles del estado y su 
conservación, etc., etc.; en tiempo de guerra, se encargarán de la direc- 
ción y construcción de las obras que el Estado Mayor designe y de to- 
dos los trabajos propios de su instituto. 

Artículo 1()8. — El personal del Cuerpo lo compondrán el número de 
jefes y oficiales que el Gobierno, según las necesidades del servicio 
acuerde, y su organización especial se detallará en un reglamento. 

Artículo 109. — No habiendo Cuerpo de Telegrafistas Militares, la 
Dirección de Telégrafos dispondrá, hasta tanto que aquel se crea, que 
á más de los conocimientos que hoy se exijan á los telegrafistas civiles, 
se agreguen los de teléfonos y telegrafía óptica. 

Artículo 110. — La Mayoría General dispondrá el uniforme que en 
tiempo de guerra han de llevar los Telegrafistas para considerarlos 
agregados al Ejército y darles carácter de beligerantes; el reglamento 
respectivo detallará la organización de este último Cuerpo. 

COMANDANCIAS DE ARMAS. 

Artículo 111. — Se establece como principio la conveniencia de divi- 
dir el mando y atribuciones que hoy tienen las Jefaturas Políticas en 
asuntos pura y exclusivamente militares y asuntos de cualquiera otra 
índole, quedando completamente independientes entre sí. 

Las Comandancias de Armas son las llamadas á entender de los pri- 
meros, siendo los segundos encomendados á los Jefes Políticos. 

Artículo 112, — Los cargos de Comandantes de Armas serán desem- 
peñados por Jefes del Ejército. 

Artículo 113. — En caso de movilización en virtud de la cual el Co- 
mandante de Armas deba salir de su departamento, el Gobierno desig- 
nará la persona que durante su ausencia ha de sustituirlo. 

Artículo 114. — El Gobierno procederá á realizar la división de di- 
chos mandos, en los departamentos que crea necesarios, cuando lo con- 
sidere de oportunidad. 

Artículo 115. — Cuidarán de que las inscripciones y excepciones mili- 
tares, se lleven á efecto, de acuerdo con las prescripciones de la Ley. 

Artículo 116. — Asistirán personalmente á las instrucciones semes- 
trales de que se hablará en el capítulo correspondiente, y terminada 
cada una de ellas, elevarán á la Mayoría General un informe circuns- 
tanciado con las observaciones que crean oportunas. 
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Artículo 117. — Propondrán á la Mayoría General, á los Jefes que 
deben figurar como Comandantes de los Batallones del Ejército Activo 
y de reserva, como también á los segundos Jefes de los mismos, entre 
los que tienen despachos. 

Artículo 118 — Nombrados los Jefes 1*^ y 2? de cada Batallón, el Co- 
mandante de Armas, de acuerdo con los mismos, nombrará los Capita- 
nes, Tenientes y Subtenientes de cada uno, dando cuenta á la Mayoría 
General. 

Artículo 119. — Aprobado el nombramiento de los Jefes á que se re- 
fieren los artículos anteriores, se les dará á reconocer y se les entrega- 
rán las listas del Batallón ya constituido. 

Artículo 120. — Igual procedimiento se observará por parte de los 
Jefes de Batallón con respecto á los Capitanes de compañía. 

PLANA MAYOR DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA. 

Artículo 121. — La Plana Mayor del Jefe Supremo del Ejército, se 
compondrá de seis Ayudantes de campo, seis de órdenes, un Cirujano 
y un Telegrafista. 

Artículo 122. — El primer Ayudante, de la categoría de General de 
Brigada, será el Jefe de la Plana Mayor. 

Artículo 123. — Los otros cinco Ayudantes de campo, deben ser de 
categoiía de Jefe desde Comandante á Coronel y pertenecer á las dis- 
tiutas armas. 

Artículo 124. — Los Ayudantes de órdenes podrán ser de la clase de 
Subtenientes, Tenientes ó Capitanes. 

Artículo 125. — A la Plana Mayor del Presidente, se destinarán en 
concepto de agregados, aquellos Generales, Jefes y oficiales cuyos ser- 
vicios considere necesarios el Jefe Supremo del Ejército, cesando en 
estos destiuos cuando terminen las circunstancias que los motivaron. 

ESCUELA POLITÉCNICA. 

Artículo 126. — La Escuela Politécnica dependrá directamente del 
Ministerio de la Guerra. En ella se dará la instrucción que previene 
su reglamento, sujetándose á las modificaciones necesarias para que 
llene su objeto, dentro de lo dispuesto en la Presente Ley. 

JUSTICIA MILITAR. 

Artículo 127. — La Justicia Militar se administrará por los Tribuna- 
les Militares y Jueces que expresa la Ley. 

Artículo 128. — En los Cuerpos funcionarán cuando sean precisas las 
juntas de honor, conforme lo previene la Ley Militar. 

Artículo 129. — Un Reglameiito esf>ecial detallará el ingreso del per- 
sonal y sus atribuciones en Cuerpo Jurídico Militar. 

ADMINISTRACIÓN MILITAR. 

Artículo 130. — Este cuerpo se organizará según disposiciones del 
Minifcterio de la Guerra y en vista de las necesidades del servicio. 
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Los empleos de los Jefes y Oficiales serán asimilados á los del Ejér- 
cito. 

Su misión: todo cuanto se relacione con la Administración del 
mismo. 

SANIDAD MILITAR. 

Artículo 131. — El Cuerpo de Sanidad Militar se compondrá de un 
Cirujano General del Ejército, como Jefe de los Cirujanos, de Hospita- 
les, Cuerpos, Departamentos y del personal de esta clase que se juzgue 
necesario. 

Tendrá á su cargo la dirección de Hospitales, Ambulancias, Higiene 
de edificios militares y asistencia de los enfermos en los Cuerpos. 

Las categorías del personal, se asimilarán á la de los Jefes y Oficia- 
les de las distintas armas. 

Sus deberes y atribuciones los establece el Reglamento respectivo. 

OFICINAS MILITARES. 

Artículo 132. — El personal de las Oficinas Militares, lo componen 
los auxiliares del Ministerio de la Guerra, las Comandancias de Armas, 
Locales y Parques, los Escribientes y Ordenanzas que presten servicio 
en las distintas dependencias militares, con destino fijo ó de plantilla. 

Artículo 133. — Para los destinos de Escribientes y Ordenanzas, se- 
rán preferidos los que hayan servido en el Ejército, quedando sujetos 
á la Ordenanza Militar. 

DIVISIÓN Y COMPOSICIÓN DEL EJÉRCITO. 

Artículo 134. — El Ejército de la República se divide en activo y de 
reserva. 

Artículo 135. — El Ejército activo lo forman los comprendidos en la 
edad de 18 á 30 años inclusive. Se subdivide en fuerza activa y dis- 
ponible. 

Artículo 136. — La fuerza activa es la que se tiene sobre las armas y 
cubre las guarniciones en tiempo de paz. La disponible da los relevos 
de dichas guarniciones y se movilizan en caso de guerra exterior, para 
restablecer el orden en el interior si fuere alterado, ó cuando el Gobier- 
no lo juzgue necesario por las circunstancias. La movilización podrá 
ser total ó parcial. 

Artículo 137. — El Ejército de reserva lo forman los comprendidos 
en la edad de 30 años cumplidos á los 50, inclusive. Se movilizará en 
los mismos casos que la fuerza disponible; pero solamente después de 
haber sido llamada ésta á las filas, pudiendo prestar entonces idénticos 
servicios. 

Artículo 138. — La fuerza disponible del Ejército activo, se organiza- 
rá por batallones, dentro de cada departamento, numerándose y lle- 
vando el nombre de sus respectivas localidades. 

Artículo 139. — El Ejército de reserva se organizará de la misma 
manera. 
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Artículo 140. — El día 30 de junio de cada año ingresarán en el Ejér- 
cito de reserva, todos los individuos del Ejército activo, que cumplan 
dentro del año los 31 de edad. 

Artículo 141.— Los relevos de la fuerza activa, deberán hacerse pre- 
cisamente en dos llamamientos. 

Artículo 142. — Los cuerpos armados serán por ahora como queda 
dicho, la Infantería, la Artillería y en tiempo de guerra la Caballería. 

Más adelante se organizarán las compañías de zapadores y minado- 
res, con Jefes y oficiales de Infantería. 

Artículo 143. — La Infantería en activo la compondrán los Regimien- 
tos ó Batallones que el Gobierno considere necesario crear, con la fuer- 
za que la Asamblea Nacional decrete para cada año. 

Artículo 144. — La Artillería, la constituirá un Cuerpo, compuesto 
del número de baterías indispensables para el buen servicio, siendo 
una sección la unidad táctica. 

Artículo 145. — La Caballería, compuesta de uno ó más escuadrones, 
se organizará en el caso indicado con voluntarios á ser posible, siende 
mandada por los Oficiales del arma que sirven en la de Infantería du- 
rante el tiempo de paz. 

Artículo 146. — El Estado proveerá de equipo y armamento á toda 
fuerza del Ejército que sea llamada á prestar servicio activo. 

INSTRUCCIÓN MILITAR. 

Artículo 147. — La instrucción militar, se recibe en la Escuela Poli- 
técnica, en las conferencias de las cabeceras de los departamentos, en 
las academias de oficiales y en las Escuelas instituidas en todos los 
Cuerpos aditivos para los oficiales y clases de los mismos. 

Artículo 148. — La instrucción militar será objeto de reglamentos es- 
peciales, en los que se detallarán todo lo concerniente á ella. 

Artículo 149. — La fuerza del Ejército activo, recibirá la instrucción 
militar en sus guarniciones durante el tiempo de servicio. 

La fuerza disponible del Ejército activo recibe la instrucción dos ve- 
ces al año en el lugar que se designe en cada departamento, por Bata- 
llones separados, teniendo en cuenta para fijar dichas dos épocas, las ne- 
cesidades agrícolas de cada localidad. 

El período de instrucción será de seis días consecutivos cada vez, 
quedando de hecho suprimidas las listas dominicales. 

Artículo 150. — Losexíícptuadosporlas causas que expresa el artícu- 
lo 37, lo estarán también para las Asambleas de instrucción. 

Artículo 151. — El Ejército de reserva pasará lista por Batallones se- 
parados, dos veces al año, en la misma forma acostumbrada para las 
listas dimiinicales. 

Artículo 152. —Los haberes de Jefes, Oficiales y tropa de la fuerza 
disponible durante los dos períodos de instrucción semestral á que se 
refiere el artículo 149, serán los siguientes: 

Diarios. 

Jefes $2.00 

Oficiales 1.00 

Tropa Su rancho. 
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HABERES DEL EJÉRCITO. 

Artículo 153. — Los haberes del Ejército serán los siguientes, desde 
el 1? de julio de 1898: 

ESTADO MAYOR GENERAL. 

Mensuales. 

General de División $300.00 

General de Brigada 250.00 

^ INFANTERÍA. 

Mensuales. 

Coronel $l(i0.00 

Teniente Coronel 140.00 

Comandante 120.00 

Capitán lOo.OO 

Teniente 80.00 

Subteniente 60.00 

TROPA. 

Dlflrins. 

Sargento 1? $1.25 

Sargento 2? 1.00 

Crtbo 75 

Soldado 6 corneta 62¿ 

CABALLERÍA, ARTILLERÍA, INGENIEROS MILITARES Y ESTADO MAYOR. 

Mensuales. 

Coronel $170.00 

Teniente Coronel 150.00 

Comandante .' 1 30.00 

Capitán 110.00 

Teniente 90.00 

Subteniente 70.00 

TROPA. 

Pianos. 

Sargento 1? $1.50 

Sargento 2? 1.25 

Cabo 1.00 

Soldado ó Trompeta 75 

Artículo 154. — Las gratificaciones mensuales que se disfrutarán por 
distintos conceptos en el Ejército, serán las siguientes: 

Mí^nsnales. 

Por gastos de representación al Mayor General $200.00 

Por gastos de escritorio de la Mayoría General 50.00 

Por representación del Secretario de la misma 50.00 
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Por representación á cada uno de los Jefes de las sec- 
ciones de Infantería, Artillería, Ingenieros, Admi- 
nistración militar y Jefe de Estado Mayor 50.00 

Por gastos de escritorio para cada uno de los Jefes 
anteriores 10.00 

Por gastos de escritorio á cada Jefe de Batallón ó 
Cuerpo de Artillería 10.00 

Por gastos de escritorio para los Jefes de Detall de 
los cuerpos 15.00 

A los capitanes de compañía y ayudantes 8.00 

A los Sargentos Brigadas de cada Compañía 3.00 

Gasto común por plaza 1.00 

Artículo 155. — Los Ayudantes de campo y Oficiales á las órdenes 
disfrutarán los mismos sueldos que los de caballería. 

Artículo 156. — Los cuerpos auxiliares, tendrán los mismos oueldo» 
que en Infatítería. 

Artículo 157. — El Pagador General del Ejército percibirá una 
gratificación mensual de $50, y los demás pagadores las que se consig- 
nen en el Presupuesto Fiscal de cada año. 

Artículo 158. — Los Generales de División en campaña, disfrutarán 
mensualmente como gratificación $200 y los de Brigada $150. 

Artículo 159. — Los Jefes, Oficiales y tropa percibirán los pluses de 
campaña que el Gobierno disponga, según las circunstancias que lo 
motive. 

Artículo 160. — Los Geni?rales de la sección de actividad. Jefes y 
Oficiales del Cuerpo de Estado Mayor, Ayudantes de campo, Oficiales 
á las órdenes. Jefes de Infantería de los cuerpos activos y Jefes y Ofi- 
ciales de ios cuerpos montados tienen derecho á forrages en la forma 
siguiente: 

EN TIEMPO DE PAZ. 

Generales 2 forrajes. 

Jefes 2 '' 

Oficiales 1 

EN TIEMPO DE GUERRA. 

Generales H forrjaes. 

Jefes 2 '* 

Oficiales 1 " 

Artículo 161. — A todo General y Jefe del Ejército, al entraren cam- 
paña, se les dará como gratificación por una sola vez $150, y $100 res- 
pectivamente, y á cada Oficial $50 para que se provean de lo indispen- 
sable para su uso, siempre que no estén en activo servicio. 

Artículo 162. — A los reenganchados á que se refiere el artículo 35, 
se les dará como premio ó gratificación diaria 6 centavos durante el 
primer período y 12 centavos en el siguiente. Si continuasen en el 
servicio, pasados diciios dos períodos, no se les aumentará la gratifixía- 
ción que seguirá siendo la del segundo período. 
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Artículo 163. — A todo General, Jefe ú Ofloial á quien se nombre 
para una comisión del servicio fuera de su residencia ordinaria, se les 
abonará por lo menos, para gastos de viaje, tres pesos, dos y un peso 
diario, respectivamente 

Artículo 164. — Para los efectos del artículo anterior, se computará 
como día de viaje, el recorrido de doce á quince leguas á caballo, según 
la estación. 

Artículo 165. — Se faculta al Ministerio de la Guerra para fijar las 
gratificaciones que han de disfrutarse en comisiones militares de ca- 
rácter especial. 

MONTEPÍOS. 

Artículo 166. — Se llama fondo de montepío el formado con el des- 
cuento del 2% del sueldo, hecho á los Generales, Jefes y Oftciales de 
los cuerpos armados y auxiliares, mientras se hallen en activo. 

Artículo 167. — Del fondo de montepío disfrutarán por el orden si- 
guiente:* En primer lugar, las viudas de los militares fallecidos; fal- 
tando éstas, los hijos legítimos, y á falta de éstos, los ilegítimos reco- 
nocidos legalmente, distribuyéndose entre ellos la pensión por partes 
iguales; en cuarto término las madres viudas, cuando el difunto no dejó 
mujer é hijos ó bien qiie hubiese muerto después; viviendo aquéllas. 

Artículo 168. — La viuda, hijos legítimos ó ilegítimos reconocidos y 
madres viudas de todo General, Jefe ú Oficial que hubiere prestado por 
tres y menos de diez años sus servicios á la Nación y muriesen en 
tiempo de paz, tendrán derecho en el orden expresado, á ser auxiliados 
con una mensualidad para lutos y por sola una vez, con una cantidad 
que no baje de la sexta parte, ni exceda de la mitad del sueldo que en 
un año disfrutaba el difunto, siendo sus hijos preferidos para ser ad- 
mitidos en las Escuelas Nacionales como alumnos pensionados. 

Artículo 169. — La viuda, hijos legítimos ó ilegítimos, reconocidos y 
madres viudas de los Generales, Jefes y Oficiales muertos en el servi- 
cio activo en tiempo de paz, con más de diez años, efectivos en filas, 
tendrán derecho á una mensualidad para lutos y además percibirán 
cada mes la pensión que les corresponda de las siguientes, según los 
años de servicio del fallecido. 

De 10 á 15 años inclusive de servicio, la cuarta parte del sueldo del 
difunto. 

De 16 á 20 años, inclusive de servicio, la tercera parte del sueldo del 
difunto. 

De 21 á 30 años inclusive de servicio, la mitad del sueldo del di- 
funto. 

De 31 en adelante inclusive, las dos terceras partes del sueldo del 
difunto. 

Artículo 170. — A las viudas, hijos legítimos ó ilegítimos reconocidos 
y madres viudas de Generales, Jefes y Oficiales muertos en campaña, 
se les abonará para lutos por sola una vez, una mensualidad del sueldo 
correspondiente al último empleo del difunto y una pensión mensual á 
quien corresponda percibirla, según los años de servicio de aquel. 
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De menos de diez años de servicio, la tercera parte del sueldo del di- 
funto. 

De 10 á 15 años de servicio, la mitad del sueldo del difunto. 

De 16 á 20 años de servicio, las cinco novenas partes del sueldo del 
difunto. 

De 21 á 30 años de servicio, las dos terceras partes del sueldo del di- 
funto. 

De 31 en adelante de servicio, las cuatro quintas partes del sueldo 
del difunto. 

Artículo 171. — La pensión de montepío concedida á los deudos, se 
extinguirá: 

1? Por contraer matrimonio la viuda, hijos varones ó hembras y 
madres viudas. 

2? Por llegar á la mayor edad los hijos varones ú obtener empleo 
que tenga asignado sueldo igual ó mayor á la pensión del montepío. 

Artículo 172. — Los hijos de los militares muertos en campaña se 
admitirán con preferencia, como alumnos internos pensionados, en las 
escuelas nacionales, con sujeción á los reglamentos de las mismas. 

Artículo 173. — Si los que disfrutan la pensión son varios hermanos, 
al cesar por cualquier motivo de percibirla alguno de ellos, se distri- 
buirá esta parte entre los demás. 

Artículo 174. — La viuda, hijos legítimos ó ilegítimos reconocidos ó 
madres viudas de los retirados con pensión, tendrán derecho en su caso 
á una mensualidad igual á la del último sueldo que disfrutaba el difun- 
to antes de obtener su retiro, y además cada mes la pensión correspon- 
diente, «egún la proporción que establece el artículo 169. 

Artículo 175. — Se pierde la gracia de montepío por pasar á residir 
en país extranjero sin permiso del Gobierno. 

Artículo 176. — El montepío se solicitará por las personas que se 
consideren con derecho á él, y deberán acompañar á la instancia los 
documentos que acrediten el tiempo de servicio del fallecido, la legiti- 
midad de las personas que lo soliciten, por medio de copia legalizada de 
las actas de matrimonio, nacimientos y defunción, el despacho con*es- 
pondiente al último empleo del difunto ó certificación de la Dirección 
General de Cuentas. 

La solicitud deberá dirigirse al Poder Ejecutivo por el conducto de 
la Comandancia de Armas respectiva. 

Artículo 177. — Si el Gobierno declarase que el solicitante tiene de- 
recho al montepío, hará constar en la certificación que expedirá, los 
nombres de las personas en quienes recae el goce de la pensión, y de la 
cantidad mensual correspondiente. 

Artículo 178. — Se autoriza al Ministerio de la Guerra para que pue- 
da auxiliar con una gratificación á las viudas, madres ó hijos de los 
individuos de tropa y clases que mueran en el servicio. 

Artículo 179. — Todas las personas que disfruten pensión de mon- 
tepío, acreditarán mensualmente su existencia ante el Comandante de 
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Armas ó Local, ya presentándose personalmente, ya por medio de cer- 
tificado competente en caso de no poderlo realizar; extendiéndose un 
justificante por medio del cual cobrarán su mensualidad en la Paga- 
duría correspondiente, mediante recibo de la cantidad, 

RETIROS Y CONDICIONES PARA EL INGRESO Y CESE EN 
LA RESERVA DE LOS JEFES Y OFICIALES. 

Artículo 180. — El retiro con pensión de los Jefes y oficiales de todos 
los cuerpos se obtiene en el Ejército. 

1? Por llevar 20 años de servicio en situación activa; y 

2í Por impedimento físico debidamente justificado, contraído en 
funciones del servicio ó por causa de él. 

Artículo 181. — Como tipo regulador para la pensión, se tomará el 
sueldo del último grado, ó del último emploo que hubiere servido por 
lo menos dos años con sueldo superior. 

Artículo 182. — El mínimum de pensión se obtiene á los 20 años de 
servicio y consistirá en las dos terceras partes del sueldo indicado, y el 
máximum á los 30 años con el sueldo íntegro; para ambos casos se con- 
tarán los abonos de tiempo que puedan tener. 

Artículo 183. — La progresión entre el mínimum y el máximo de 
pensión se fijará, aumentando* por cada año más de servicio la décima 
parte de la diferencia entre ambas pensiones límites. 

Artículo 184. — Para el ingreso forzoso por edad de los Jefes y 
oficiales en el Ejército de reserva, se obsérvala la ley siguiente: 

Subtenientes y Tenientes á los 46 años de edad. 

Capitanes á los 50 años. 

Comandantes á los 54 años. 

Tenientes Coroneles á los 56 años. 

Coroneles á los 60 años. 

Artículo 185. — El límite de las edades á que se refiere el artículo 
anterior, podrá sufrir las variaciones que aconsejen las circunstancias 
al Gobierno. 

Artículo 186. — En caso de movilización del Ejército de reserva, á 
los Jefes y oficiales se les contará como de servicio activo el tiempo 
que estén sobre las armas, pudiendo por lo tanto mejorar su pensión 
de retiro, y algunos también obtenerla si no la tenían, si sumados estos 
servicios á los prestados anteriormente, componen el número de años 
que se requieren para ella. 

Artículo 187. — El Ministro de la Guerra puede asimismo conceder la 
pensión mínima de retiro á los Jefes y oficiales que, debiendo pasar 
forzosamente por edad á la reserva, lleven por lo menos 17 años de 
servicio en a,ctivo. 

Artí«*ulo 188. — Los Jefes y oficiales retirados con pensión, pero en 
situación de reserva, no podrán dejar de pertenecer á ésta aunque 
cumplan los 50 años de edad, hasta que forzosamente adquieran su 
retiro definitivo á las edades que se marcan en el artículo siguiente: 
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Artículo 189. — Las edades para el retiro definitivo, cesando en la 
situación de reserva, serán las que siguen: 

Subtenientes y Tenientes á los 50 años. 

Capitanes á los 52 años. 

Comandantes á los 57 años. 

Tenientes Coroneles á los 60 años. 

Coroneles á los 62 años. 

Artículo 190. — A los Generales no se les podrá retirar ni k voluntad 
propia, pero en el artículo 95 de esta Ley se les fija la edad en que 
obtendrán su pase forzoso á la sección de reserva (*). 

Artículo 191. — A los oficiales que ingresen en el Ejército, después 
de concluidos sus estudios en la Escuela Politécnica, se les abonará 
solamente el tiempo marcado en el reglamento de la misma para la 
terminación de la carrera, según el arma á que pertenezcan. 

Artículo 192. — Los Generales, Jefes y oficiales que en función de 
guerra, queden inutilizados para el servicio, se les concederá á los 
primeros el sueldo íntegro correspondiente á su grado en actividad, 
pasando á la sección de reserva; y á los demás también su sueldo en 
concepto de retiro definitivo. 

Los asimilados de los cuerpos auxiliares, tendrán opción á las 
mismas ventajas que los Jefes y oficiales de Infantería en servicio 
activo. 

Las clases de tropa que se inutilicen en aquellas condiciones, disfru- 
tarán el sueldo entero del empleo inmediato superior. 

Artículo 193. — La inutilidad á que se refiere el artículo anterior, ha 
de comprobarse ante una junta de Médicos ó Cirujanos militares, com- 
puesta por lo menos de tres y presidida por el Comandante de Armas, 
debiendo aquélla ser tal que el reconocido quede imposibilitado de 
continuar en el servicio. 

Artículo 194. — Previamente á dicho reconocimiento, se formará un 
expediente de inutilidad, en el que deberá demostrarse que la causa de 
la misma fué motivada en función de guerra ó por consecuencia pre- 
cisamente del servicio. 

Artículo 195. — No se considerará iniítil al que pueda prestar algún 
servicio correspondiente á su sueldo y grado en cualquiera dependencia 
del Estado, en cuyo caso será destinado desde luego á ella. 

Artículo 196. — Todos los retirados con pensión, para cobrar su 
mensualidad, se sujetarán al procedimiento indicado en el artículo 179 
para los pensionistas del montepío. 

Artículo 197. — Las clases de tropa é individuos de la misma, se 
presentarán ante la autoridad militar local, la que les expedirá indivi- 
dualmente un certificado de existencia, que les servirá para el cobro en 
la Pagaduría respectiva de la cantidad que deban percibir en igual 
forma que la indicada para los Jefes y oficiales. 



(*) Cuando no tengan destino en activo, disfrutarán solamente los dos tercios 
del sueldo correspondiente al grado. 
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Artículo 198. — Los retirados, de cualquiera graduación que fean, 
tienen derecho al uso de uniforme del grado con que se retiraron, 
gozando de las consideraciones y respetos que merece la clase á que 
pertenecen. 

Artículo 199. — Los retirados tienen derecho á ser asistidos en los 
Hospitales militares en caso de enfermedad, descontándoles para pago 
de asistencia la parte de sueldo que el reglamento establece, y si falle- 
cieren sin recursos, se les hará el^entierro por cuenta del Estado. 

Artículo 200 — Los inutilizados en función de guerra que quedasen 
aptos para el desempeño de un empleo civil, podrán ser colocados en 
élf si corresponde á su categoría en condición y sueldo, quedando suje- 
tos á los reglamentos que rijan en aquella dependencia. 

Artículo 201. — A los que antes de entrar á servir en activo hubiesen 
desempeñado un empleo civil, se les abonará para los derechos del 
retiro militar el tiempo que en dicho destino hayan permanecido, com- 
putándose dicho tiempo por mitad. 

Artículo 202. — Para las jubilaciones que disfrutan los empleados 
civiles, se les contará por entero el tiempo que hayan servido en activo 
en el Ejército. 

Artículo 203. — En tiempo de guerra se les contará doble para los 
efectos de retiro, el que hubiesen servido en campaña, ya en las colum- 
nas de operaciones, ya en plazas sitiadas ó que se hallen dentro del 
campo en que se opera, y cuyos límites para tal ventaja se fijarán des- 
pués de terminada la campaña por el Ministerio de la Guerra. 

Artículo 204. — Se computará también doble el tiempo servido de 
guarnición en puertos y climas malsanos, que se marcarán por el Mi- 
nisterio de la Guerra previo informe de la Junta de Sanidad Militar. 

DISPOSICIÓN ADICIONAL. 

Artículo 205. — Por virtud de esta Ley, queda facultado el Gobierno 
para que, si lo estimase conveniente al servicio, establecer en la Repú- 
blica cuatro inspecciones generales de carácter militar, dividiendo el 
territorio de la misma en igual número de zonas. 

Artículo 206. — Cuando el Gobierno dispusiere la creación de estas 
inspecciones generales, cesarán las que se mencionan en el artículo 8" 

Artículo 207. — El Ministerio de la Guerra y Mayoría General debe- 
rán entenderse en su caso con las Comandancias de Armas por con- 
ducto de los Inspectores Generales, quienes tendrán la autoridad 
consiguiente sobre las últimas. 

Artículo 208. — La misión principal de los Inspectores Generales ha 
de ser análoga á la de los Comandantes de Armas con lo que se refiere 
á inscripciones, reclutamiento, instrucción, movilización, etc., etc., y 
además vigrilar que todas las órdenes se cumplan con la prontitud y 
regularidad que en la milicia son precisas. 

Artículo 209. — Los Inspectores Generales podrán residir en el punto 
de su zona que más convenga al cargo que desempeñan. 
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La instrucción de la fuerza disponible, ha de ser objeto muy prefe- 
rente de los Inspectores, asi como también la rápida movilización de la 
misma y de la reserva. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Artículo 210. — Se reconocen y respetan todas las excepciones del 
servicio militar concedidas con sujeción á las leyes anteriores á la 
presente. 

Artículo 211. — Quedan derogados los Decretos número 411 de 23 de 
mayo de 1888, número 163 de 25 de abril de 1892 y el número 453 de 
3 de diciembre de 1892. 

Artículo 212. — Comprenderá la disposición del artículo 17, inciso 
3?, sobre tiempo de servicio de los que salen de la Escuela Politécnica 
para oficiales, á todos aquellos que concluyan sus estudios después de 
diciembre de 1893. 

Artículo 213. — Los cuadros en que conste la situación de cada Jefe 
ú oficial en el Ejército, según lo dispuesto en esta Ley, se formarán de 
acuerdo con los datos que suministre el Escalafón de Jefes y Oficiales 
del Ejército. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Artículo 214. — Para el relevo de las guarniciones en el mes de 
junio, se observará lo siguiente: 

De los existentes en servicio, se licenciará la mitad (por sorteo), que- 
dando desde luego como regla establecida que las guarniciones se 
relevarán por mitad y semestralmente basta cumplir los llamados al 
servicio el año en activo, según lo dispuesto en la presente Ley. 



TITULO II. 
ORGANIZACIÓN DE LA INFANTERÍA. 

Artículo 1? — La Infantería se organizará en Batallones, distinguién- 
dose por el nombre que lleven ó por la numeración que reciban, según 
su antigüedad. 

Artículo 2? — Cada Batallón se compondrá de cuatro compañías, nu- 
meradas de 1* á 4? según se prescribe en los Reglamentos tácticos. 

Artículo 3? — Cada compañía constará de un Capitán, dos Tenientes, 
dos Subtenientes, un Sargento 1^, cuatro 2??, tres cornetas, dos edu- 
candos de corneta, trece cabos y noventa y nueve soldados. Total: 
cinco oficiales y ciento veinte y dos individuos de tropa. 

Artículo 4? — La Plana Mayor de un Batallón se compondrá de un 
Coronel ó Teniente Coronel, Jefe del Cuerpo; un 2" Jefe, encargado del 
Detall, y un 3^f Jefe de Instríicción; un Pagador; un Capitán ayudante; 
un Teniente ó Subteniente, sub-ayudante; un abanderado: un corneta 
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mayor y nn armero, Sargentos l9?; un cabo de cometas, otro de gasta- 
dores y oí'ho gastadores. Total de un Batallón: tres Jefes, veinte y 
cuatro oficiales y 500 individuos de tropa. 

Artículos? — La tropa de la Plana Mayor estará á cargo del sub- 
ayudante. 

Artículo 6? — Cada dos Batallones constituirán una Brigada y cada 
dos Brigadas una División. 



TÍTULO III. 
ORGANIZACIÓN DE LA CABALLERÍA. 

Artículo 1? — Los Cuerpos de Caballería se distinguirán por su nom- 
bre ó numeración, como la InfanteHa. 

Artículo 2? — Cada Cu*^rpo se compondrá de dos ó más escuadro- 
nes y cada escuadrón de un Capitán, tres Tenientes, tres Subtenientes, 
un Sargento 1?, seis 2??, tres trompetas, tres educandos de trompeta, 
trece cabos y setenta soldados. Total: siete oficiales, noventa y seis 
individuos de tropa y ciento tres caballos. 

Artículo 3? — La Plana Mayor la formarán un Coronel ó Teniente 
Coronel, Jefe del Cuerpo; un 2? Jefe de Detall; otro Jefe de Instruc- 
ción; un pagndo?-; dos Capitanes ayudantes; un Teniente ó Subteniente 
porta estandarte por escuadrón; dos talabarteros por escuadrón; un 
mariscal; un armero; un trompeta mayor considerados como Sargentos 
1^; un cabo de trompetas, uno de batidores, cuatro batidores y cuatro 
mancebos. 

Artículo 4? — La división del escuadrón será la prescrita por los Re- 
glamentos tácticos. 

Artí<»ulo 5? — La tropa de Plana Mayor estará á cargo del Teniente 6 
Subteniente porta estandarte más moderno. 



TITULO IV. 
ORGANIZACIÓN DE LA ARTILLERÍA. 

Artículo 1? — La Artillería, la constituirá un Cuerpo compuesto del 
número de baterías indispensables para el buen servicio en paz y en 
guerra. Una sección será la unidad táctica. 

Artículo 2" — Tres secciones formarán una batería de seis bocas de 
fuego. Cuatro baterías forman un regimiento, y dos regimientos 
constituyen una brigada. 

Artículo 8? — La Artillería, según su formación, se calificará de: Ar- 
tillería de Montaña, Artillería de Campaña y Artillería de sitio ó for- 
talezas. 
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Artículo 4? — El personal de una batería de montaña para el servicio 
de seis piezas será: un Capitán, dos Tenientes, dos Subtenientes, un 
Sargento 1?, seis Sargentos 2??, seis cabos, cuarenta y dos sirvientes, 
tres cabos de conductores, veinte y cuntro conductores, un cabo guarda 
parque, tres cornetas. T(»tal: cinco oficiiales y ochenta y seis individuos 
de tropa. Ganado: veinte y cuatro mulos para el servicio de piezas,* 
cinco caballos para oficiales. 

Artículo 5? — Cuando una batería maniobre sola en campaña ó salga 
fuera de su residencia habitual, estará bajo las órdenes de su Capitán 
y oficiales agregándosele para el servicio im Oficial C(»mandante del 
tren, un talabartero, un armero y un veterinario, un mulo para los 
efectos del Detall de la batería, dos mulos para frnguas, cuatro mulos 
para equipajes de oficiales y tiendas de campaña, un mulo para la ta- 
labartería con los suficientes conductores para todos estos efectos. 

Si fueren dos las baterías se nombrará un Jefe para su mando. 

Artículo 6? — Cuando un regimiento maniobre solo ó salga fuera de 
su residencia habitual, formarán la Plana Mayor del Jefe superior que 
tome el mando: un 2? Jefe, un Capitán ayudante, un sub ayudante, los 
ayudantes á las órdenes necesarios, un porta estandarte, dos Oficiales 
de E. M., dos telegrafistas y telefonistas militares, un Pagador, un 
aposentador, un proveedor, un conductor de equipajes con su personal 
de sirvientes y mulos necesarios, dos cornetas de ordenéis tomados de 
las baterías. 

Artículo 7? — Del Cuerpo de Sanidad se dotará á las unidades de Ar- 
tillería y fuerzas que las apoyen del personal y material sanitarios que 
se juzguen indispensables. 

Artículo 8? — El personal de una batería de campaña será el siguiente: 
un Capitán, dos Tenientes, dos Subtenientes, un Sargento 1?, seis Sar- 
gentos 2??, seis cabos, treinta sirvientes, doce conductores montados, 
tres cornetas. Total: cinco oficiales y cincuenta y ocho individuos de 
tropa. Ganado: cinco caballos para oficiales, tres caballos para corne- 
tas, siete caballos para Jefes de pieza y Brigada, veinte y cuatro caba- 
llos para tiro. Total treinta y nueve. 

Artículo 9? — Cuando maniobren una ó más baterías de campaña ó 
se reúnan por regimientos se observarán las reglas establecidas res- 
pecto á personal de las baterías de montaña. 

Artículo 10. — El tren de parques de una batería de campaña, debe- 
rá precisamente ser comandado por un Oficial de Artillería, con el per- 
sonal necesario para el buen servicio. 

Artículo 11. — La composición y organización de las baterías de sitio 
se sujetará á disposiciones especiales del Ministerio de la Guerra. 

Artículo 12. — En tiempo de paz el personal constitutivo del Cuerpo 
de Artillería lo compondrán: un Uf Jefe Coronel ó Teniente Coronel 
procedente del Cuerpo; un 2? Jefe, jefe del Detall; un 3^r Jefe, jefe de 
Instrucción; un Capitán ayudante, un sub ayudante, un porta estan- 
darte, un Jefe de parque, un Guarda almacén, un Pagador, un Profe- 
sor de telegrafía, un veterinario, un conductor de ambulancias, un 
jefe de conductores, un ecónomo, un armero, cuatro ayudantes de ar- 
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mero, un talabartero, dos ayudantes de talabartero, un carpintero, un 
barbero, un cocinero, una banda de guerra formada por los cometas de 
las baterías y el número de Ids baterías que por el Gobierno se señale 
para el servicio activo. 

Artículo 13. — Cuando por convenir al servicio el Cuerpo de Artille- 
ría envíe una ó más baterías á los departamentos, éstas con todo su 
personal, seguirán dependiendo del Jefe del Cuerpo residente en la Ca- 
pital, en lo referente á la parte administrativa y conservación del ma- 
terial, sujetándose en lo demás á lo que se prevendrá para las fuerzas 
destacadas en el título VII de este tratado. 

Artículo 14. — Los fuertes y depósitos de explosivos y fábrica de pól- 
voras quedan á cargo del Cuerpo de Artillería. 

Artículo 15. — Cuando por el desarrollo é incremento del arma de 
Artillería se haga necesario en su organización la subdivisión en regi- 
mientos, éstos tendrán entre sí la debida independencia, hallándose á 
las órdenes de un Jefe í^uperior ó Director General, quien á su vez lo 
estará á las del Ministro de la Guerra. 



TITULO V. 

ESTADO MA YOR DE LA PLAZA. 

Ártícnlo 1? — Los Jefes y oficiales en situación de actividad que re- 
sulten sin colocación, ó que no desempeñen comisión del servicio for- 
marán un cuerpo titulado Estado Mayor de la Plaza del que se pro- 
veerán las vacantes que ocurran. 

Artículo 2? — Esta corporación estará á cargo del Comandante de 
Armas, teniendo como Jefe del Detall un Coronel ó Teniente Coronel, 
con un Pagador y un ayudante de la clase de Capitanes. 

Artículo 3? — Los Jefes y oficiales que formen el Cuerpo, disfrutarán 
de todo su sueldo. Asistirán á las Academias que se establezcan y 
desempeñarán los cargos de vocales de los Consejos de Guerra y defen- 
sores de los reos militares cuando fueren para ello nombrados. 

Artículo 4? — Las conferencias militares de Jefes, estarán á cargo del 
General, Jefe de la corporación, y las Academias de oficiales las dará 
el Jefe del Detall. 

Mensualmente se remitirá al Ministerio de la Guerra una noticia de 
instrucción, especificando los adelantos y la conducta de los Jefes y 
oficiales durante el mes anterior, para que el Ministro la considere al 
cubrir las vacantes que hubiesen ocurrido. 



TITULO VL 

GOL UMNA S EXPEDICIONARIA S. 

Artículo 1? — Cuando por exigirlo el servicio se formen columnas 
mixtas ó de una sola arma, tomará el mando de la columna el más 
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caracterizado por su grado, de las distintas fuerzas que la constituyen, 
mientras no se disponga de orden superior que se encargue del mando 
un jefe especial nombrado al efecto. 

Artículo 2?-^ En relación de la composición de la fuerza, número de 
individuos é importancia de la operación, deberá ser en general el 
grado del destinado á mandar la columna. 

Artículo 3? — Los jefes de columna tendrán oficiales de órdenes en 
la forma siguiente: uno los Comandantes, dos los Tenientes Coroneles 
y Coroneles, un jefe y dos oficiales el General de Brigada, y dos jefes 
y cuatro oficiales el General de División. 



TITULO VII. 

PREVENCIONES GENERALES PARA EL 
SERVICIO DEL EJÉRCITO. 

Artículo 1" — Todo mando en el Ejército se ejerce por sus jefes 
sobre las fuerzas que estén á sus órdenes, extendiéndose á departa- 
m*entos ó fracciones de territorio en que se opere únicamente en caso 
de que hayan sido declarados en estado de sitio ó guerra. 

Artículo 2? — Las fuerzas que se destaquen con el objeto de guarnecer 
alguna plaza se hallarán á las órdenes del Comandante de Armas si lo 
hubiere en ella, á menos que el Jefe de aquella fuese de mayor gradua- 
ción que dicho Comandante, en cuyo caso al Ministerio de la Guerra 
corresponde fijar las atribuciones de ambas autoridades. 

Artículo 3? — La milicia de Guardia Nacional se sujetará estricta- 
mente á la Ordenanza y Leyes militares, siempre que sea puesta en 
servicio activo. 

Artículo 4? — En la Capital, donde residen los Altos Poderes, tendrá 
el mando especial de la guarnición un General, y un Coronel ó Tenien- 
te Coronel desempeñará la Mayoría de Plaza. 

Artículo 5? — En las cabeceras de los departamentos, habrá un Co- 
mandante de Armas y un Mayor de Plaza de la clase que fuere conve- 
niente según la categoría del departamento. 

Artículo 6? — Las Comandancias de Armas y Mayorías de Plaza, ten- 
drán la dotación de oficiales de órdenes que el servicio de ellas exija. 

Artículo 7? — Para formaciones que sólo tengan por objeto revistas, 
paradas, etc., los cuerpos dentro de cada arma ocuparán el puesto que 
por su antigüedad les corresponda, mientras no se disponga otra cosa 
en contrario. Las oficialidades de los uerpos cen presentaciones, actos 
públicos, etc., guardarán el orden de preferencia correspondiente á la 
antigüedad de aquéllos. 

o. M.2 
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TÍTULO VIII. 

DIVISAS, UNIFORMES Y ARMAMENTOS 
DEL EJÉRCITO. 



DIVISAS Y UXIFORHIHS. 

Palacio del Poder Ejecutivo: Guatemala, 8 de mayo de 1896. 

Siendo indispensable reglamentar de una manera fija, clara y pre- 
cisa, el uniforme, divisas é insignias que las diferentes armas é insti- 
tutos del Ejército deben usar para diario y para gala en los días que 
se fijen; 

El Presidente de la República 

ACUERDA: 

El siguiente Reglamento de uniformes para Artillería, Infantería^ 
Estado Mayor esj)ecial, Ingenieros Militares, F!scuela Politécnica, ( uer- 
po Médico, Cuerf)o Jurídico, Administración Militar, Telegrafistas Mi- 
litares, Bandas Militares, Estado Mayor del Presidente de la República, 
Comandantes de Puerto y Generales del Ejército. 

ARTILLERÍA. 

UNIFORME DE GALA PARA OFICIALES Y JEFES. 

Gorra prusiana de paño azul oscuro, con faja del mismo género color 
rojo, de 5 centímetros de ancho, visera de charol ligeramente inclinada. 
Al frente llevará dos cañones cruzados y bomba con llamas en campo 
azul y blanco en forma de la bandera nacional (Figura 2); y sobre ésta 
el pompón forrado de hilo de oro con su llorón de plumas con los colo- 
nes nacionales. Las divisas del grado deben quedar siempre sobre la 
faja de campo rojo, carrillera fija de dos hilos de oro. 

Levita de paño azul oscuro, cerrada con una hilera de nueve botones 
de metal amarillo, con cañones estampados, cruzados y de dos centí- 
metros de diámetro, para jefes y oficiales. El cuello de la levita será 
de paño negro, de forro fuerte, con vivo rojo que seguirá hasta el ex- 
tremo del faldón y con una bomba de metal amarillo con llama a cada 
una de sus extremidades, y corbatín de paño negro. El largo del fal- 
dón será el del brazo caído naturalmente hasta la altura del dedo pul- 
gar. Por la parte de atrás, la levita estará abierta con carteras de 
vivo rojo y tres botones de cada lado, de las dimensiones y forma di- 
chas. Las hombreras serán de paño rojo, corte recto de seis centí- 
metros de ancho, sujetas por un lado á la costura de la manga, y por 
el otro teminando en ángulo. Sobre esta hombrera, se colocará otra 
de cuatro hilos de cordón de oro fino formando alamares (Figura 4), 
sujeto por sus extremos, con dos botones pequeños, finos y con cañones 
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cruzados eu la parte superior. En la boca-manga, llevará una vuelta 
de paño negro de siete centímetros de ancho con vivos rojos en ]a par- 
te superior. Sobre esta vuelta y formando ángulo, tendrá una cartera 
de paño azul oscuro de seis centímetros de ancho por doce de largo 
con vivos rojos, sujeta por tres botones de metal amarillo iguales á los 
anteriores. 

Las divisas de los grados que corresponden, se colocarán formando 
ángulos al rededor de la boca-manga, así formada sobre fondo rojo. La 
bandolera que será una faja de galón de oro, se cruzará pasándola bajo 
la hombrera, de derecha á izquierda, sujetándose por detrás en el bo- 
tón de la cartera derecha de la levita, donde queda también sujeto el 
cartucherín de charol, con escudo de metal amarilo en forma de estre- 
lla y cañones cruzados de metal plateado en el centro. El cuello de la 
camisa será de lino blanco cerrado y corte recto. 

Pantalón de paño azul oscuro con franja roja de seis centímetros de 
ancho, ajustado á la pierna. 

Botas de charol hasta la rodilla, sin adornos. 

Espuela dorada, ancha y con correas de charol. 

Guantes de cabritilla, blancos. 

Sable, ligeramente curvo, de vaina de metal blanco y guarnición de 
id. con dragonera de hilo de plata. 

Cinturón de cuero, colocado bajo la levita y tirantes dorados. 

Faja de seda. Los jefes desde Comandandante á Coronel, usarán la 
faja de seda roja, conforme á Ordenanza. 

Franja dorada. Los jefes con mando de cuerpos de Artillería, usa- 
rán una franja dorada sobre la roja del pantalón y de cuatro centíme- 
tros de ancho. 

PARA RECEPCIÓN. 

El uniforme de recepción para jefes y oficiales será el de gala, su- 
primiendo botas y espuelas, que serán reemplazadas por zapata de 
charol liso con elástico y espolín dorado con una pequeña esfera del 
mismo metal que sustituye la rodaja. El pantalón no será ajustado á 
la pierna sino de corte recto. 

UNIFORME DE GALA PARA LA TROPA. 

Gorra de paño, lo mismo que la de los oficiales; pero sin plumero ni 
divisas de grado y la carrillera de charol. 

Levita, de paño azul oscuro, lo mismo que la de los oficiales, yendo 
el cuello de paño rojo pero sin bombas. 

Se suprimen las hombreras de hilo de oro, quedando sólo las de paño 
rojo. El número de botones igual, solamente que todos son lisos. 

Pantalón de paño azul oscuro, corte recto con franja roja de cinco 
centímetros de ancho. 

Polaina de lona atabacada con hebillas. Zapato alto, liso, de bece- 
rro negro, con tacón ancho. 
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Mochila de cuero negro con maletín de paño azul con frangas rojas. 
Fornitura de cuero negro. Cartuchera para cien cartuchos. 
Machete de empuñadura dorada y vaina de cuero negro. 
Tercerola con porta id. de cuero negro. 

PARA DIARIO. 

Jefes y Oficiales, 

Gorra de paño igual á la de gala pero sin plumero (Figura 5). 

Blusa con solapa y dos hileras de siete botones dorados con cañones 
cruzados, paño negro; el cuello, de paño rojo con bombas de metal. 
Las boca-mangas con cartera de paño rojo y tres botones; todo de las 
dimensiones dichas para la levita. En la parte de atrás, dos carteras 
pequeñas, con vivos rojos y cuatro botones también pequeños con ca- 
ñones. Las costuras de las espaldas se cubrirán con dos cintas negras 
de pelo de cabra, terminando en una vuelta sencilla, sobre las carteras. 
Vivos rojos en los faldones y solapas de la blusa. A cada lado de la 
blusa y á la altura de la cintura, habrá dos aberturas, una para el sa- 
ble y otra para el revólver. 

Pantalón de paño negro, corte recto y con franja roja de seis centí- 
metros de ancho. 

Zapato alto de becerro negro, y liso con espolín dorado, fijo al tacón. 

Sable, lo mismo que el de gala, con dragonera negra de pelo de ca- 
bra y tirantes de charol negro, con el cinturón bajo la blusa. 

Polaina para montar se usará de charol, espuela dorada y guante de 
cabritilla de color oscuro. 

El cuello de la camisa, lo mismo que el de gala. 

TROPA. 

Gorra de los mismos colores y forma á la de parada, pero de cutí. 

Blusa de cotí azul oscuro, traslapada. Las vueltas rojas, carteras y 
vivos de cutí de este último color, en la misma forma que para oficia- 
les. Los botones de metal amarillo, el cuello de la camisa de género 
blanco, cerrado y recto. 

Pantalón lo mismo que el de gala, pero de cutí. 

Zapato alto, liso, de becerro negro. 

UNIFORME PARA COSTA. 

Los jefes y oficiales en servicio permanente en las baterías de los 
puertos, usarán como uniforme de diario: 

Sombrero inglés, aplomado, de corcho. Blusa de género azul obs- 
curo, en igual forma que la de paño de diario, pero sin dorados, y 
botones de concha blancos. Las insignias del grado sobrepuestas. 



— 37 — 

sobre fondo de paño, en las mangas, con el objeto de que se puedan 
quitar para el lavado; el cuello de la camisa igual al de diario. 

Pantalón del mismo género azul, franja roja. 

Zapato alto, de cuero negro, liso; tacón ancbo, con espolín dorado. 

Sable, tirantes y dragonera, como los anteriores. 

MONTURAS. 

Galápago forrado de paño negro, con pistoleras de charol y cubos 
de metal amarillo, brida y pretal de cuero negro, mantilla y maletín 
de paño azul obscuro con franjas rojas de cuatro centímetros de ancho. 
En los ángulos de la mantilla se colocarán dos bombas con llamas, de 
metal amarillo, siendo el diámetro de la bomba de cuatro centímetros. 

ABRIGOS. 

En tiempo frío los Jefes y oficiales podrán usar: capote de paño azul 
obscuro con vivos rojos, mangas, bolsas grandes en los costados, cinco 
botones al frente de los marcados para la levita; hombreras de paño 
rojo, con un botón cada una; cuello ancho forrado de terciopelo negro 
y faja por detrás, para recoger el vuelo, sujeta por dos botones, y el 
capote de largo suficiente para que quede á treinta centímetros del 
suelo. 

La tropa usará capote en la misma forma, pero de jerga gris. 

En tiempo de lluvias los jefes y oficiales usarán capa y capucha de 
hule negro, de la amplitud suficiente como para que sirva también 
para montar. 

La tropa usará poncho de ahulado negro, con capucha del mismo 
géuero 

DIVISAS. 

Las prevenidas para Infantería. 

GENERALIDADES. 

En el interior de los cuerpos los jefes y oficiales é individuos de 
tropa usarán gorra de cuartel, de paño azul obscuro con una pequeña 
borla de lana roja al frente y las divisas del grado. 

Para los actos del servicio diario la tropa usará polainas de cuero 
negro, las armas ya dichas y mochila; esta última cuando no sea para 
servicio de piezas. 

La tercerola se llevará á la bandolera cuando se trate del servicio de 
piezas, suprimiéndose entonces la mochila. 

Los jefes y oficiales en marcha con tropa llevarán cada uno anteojos 
gemelos de alcance suficiente para distinguir los objetos á distancia de 
5,000 metros. 

Se prohibe á las fuerzas en marcha usar tapasoles blancos, debiendo 
usar solamente de color gris. 
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Todo jefe ú oficial de servicio con tropas usará revólver con su 
funda de charol, colocado en la cintura, al lado derecho. 

Los individuos que sean dados de baja en los cuerpos activos, no 
podrán usar el uniforme desde el momento de su separación, sino en 
los casos que consigna la Ordenanza. 

INFANTERÍA. 

UNIFORME DE DIARIO PARA TROPA. 

Kepí de cutí azul con vivo graneé en la unión de la faja; la altura 
del mismo en el frente será de diez centímetros. La visera de charol, 
ligeramente inclinada, debiendo tener una carrillera dA mismo cuero, 
y estará suspendida por dos botones pequeños de metal amarillo. Al 
frente irá colocada la cucarda nacional, y encima de ésta él niímero 
del batallón. 

Blusa azul (modelo Garibaldi) con dos bolsillos á la altura del pecho; 
el cuello vuelto; éste y la bocamanga de color graneé. La hombrera 
de color azul con vivo graneé, uniéndose con la juntura de la manga y 
abrochándose en la parte superior con un botón pequeño liso de metal 
amarillo; la hombrera tendrá la forma de un triángulo. 

Pantalón: será del mismo color azul y corte recto con franja par- 
tida, sistema francés, de color graneé. 

Estas prendas serán de cutí. 

DISTINTIVOS DE LAS CLASES DE TROPA EN TODAS LAS ARMAS 

Y CUERPOS. 

Sargentos primeros: usarán tres galones de estambre color rojo de 
diez milímetros de ancho cada uno y distantea entre sí cinco milíme- 
tros, colocados oblicuamente y ajustados á la manga desde el codo á la 
cartera de la bocamanga. 

Los sargentos segundos usarán dos galones, y los cabos uno, en la 
misma forma que los anteriores. Unos y otros irán montados sobre 
paño azul, con forro de cutí del mismo color. 

UNIFORME DE GALA. 

El mismo que el anterior, pero de paño, aumentándose con polainas 
de lona color de tabaco y un pompón de lana en el kepí con los colores 
nacionales. La blusa estará cerrada en el frente por cinco botones 
lisos de metal amarillo. El calzado, lo mismo que con el uniforme de 
diario, será zapato alto de becerro negro. Guautes blancos de algodón. 

UNIFORME DE CAMPAÑA. 

Igual que el de diario, aumentándose con una fnrda gris para el 
kepí, y una frazada envuelta, que se colocará terciada del hombro 
izquierdo á la cadera derecha, uniendo sus extremos con una correa; 
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CORREAJE. 

Será de timbre negro y estará compuesto de un cintiirón con hebilla 
y uua correa que pasará por el hombro derecho, asegu»á?id se en el 
lado de la cadera izquierda; la cartu<*hera será del mismo cuero y cHpaz 
de contener cien cartuchos. Para la bayoneta ó daga habrá un tahalí 
en el costado izquierdo. 

UNIFORME DE DIARIO PARA OFICIALES. ** 

Kepí de paño azul obscuro, de altura de 11 centímetros en su frent-e, 
siendo 16 el diámetro del platoj visera de charol ligeramente inclinnda, 
con carrillera del mismo cuero, suspendida por dos botones pequeños 
de dos centímetros de diámetro, de metal amarillo, y estampadas las 
armas de la República; cucarda con los colores nacií»nales en forma 
circular, con el escudo de armas en ^-l frente; las divisas del grado 
estarán colocadas en la faja, que será de cuatro centímetros de ancho. 

Guerrera de paño azul obscuro, cerrada por una botonadura de siete 
botones de metal amarillo, con las armas de la República estampadas; 
el diámetro de los mismos será de 2¿ centímetros, llevando un bolsillo 
á la altura de la tetilla al costado izquierdo, y dos á la derecha é 
izquierda á la altura de la cintura, con sus correspondientes carteras. 
El cuello cerrado por dos corchetes, con la altura de la pretinilla de 
cuatro centímetros. La hombrera será de hilo de oro de cinco milí- 
metros de diámetro en forma de alamares. 

El número del cuerpo en que sirva estará colocado hacia el frente 
y en los extremos de la pretinilla. Atrás tendrá dos carteras de paño, 
con dos botones cada una de las indicadas para el freiite. Las divisas 
del grado irán formando ángulo en las carteras de la bocamanga; el 
largo de la guerrera será el de las mangas, teniendo los brazos en su 
posición natural 

Pantalón de paño azul obscuro, de corte recto con franja graneé 
partida (sistema francés) de dos centímetros de cada lado, con una 
separación de cinco milímetros. 

Divisas: el Subteniente, un galón de cinco milímetros de ancho, colo- 
cado en el kepí y manga de la guerrera, como está indicado. El Teniente 
llevará dos de la mii-ma clase, con una separaeióti de tres milímetros. 
El Capitán tres de la misma clase, c(m igual separación. 

Espada ligeramente curva, con vaina y empuñadura niqueladas, 
llevando la segunda las armas de ía República estampadas al frente de 
la guarnición. Dragonera de cuero negro, cinturón de charol con tiros 
y uua placa de metal amarillo con las armas de la República. Calzado: 
zapato con elástico, de becerro negro, liso, sin adorno alguno. Guantes 
de hilo blanco. 

UNIFORME PARA GALA. 

En el kepí se aumentará el pompón de forma esférica de lana con los 
colores nacionales. L«vita de paño azul obscur*», cerrada en el frente 
por nueve botones de los que se indican en el uniforme de diario. En la 
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parte de atrás tendrá dos carteras con cuatro botones, hombrera de 
paño azul con alamares de cordón de hilo de oro de cinco milímetros 
de diámetro. La divisa, como el uniforme de diario, con dos botones 
en la cartera de la manga. El número en el frente de la pretinilla. El 
largo de las faldas deberá ser hasta el extremo del dedo pulgar, teniendo 
los brazos caídos. 

Pantalón: el mismo descrito para diario. 

Cin turón y espada: los mismos que para de diario, debiendo abro- 
charse el primero por encima de la levita. La dragonera tendrá la 
borla de oro y los guantes de hilo fino. 

PARA CAMPAÑA. 

Se aumentará una funda gris para kepí. 

Para servicio y campaña se usará el revólver Smith & Wesson, cali- 
bre 38, que se llevará, en su bolsa de becerro negro, en el costado 
derecho. 

UNIFORME DE DIARIO PARA JEFES. 

Igual al indicado para oficiales subalternos, siendo de oro la borla 
de la dragonera y los guantes de cabritilla. 

UNIFORME DE GALA PARA LOS MISMOS. 

Idéntico al anterior de gala para los subalternos, con las diferencias 
siguientes: El kepí con adornos franceses, la carrillera de hilo de oro 
de cinco milímetros de diámetro, y el pompón tendrá un llorón de plu- 
mas con los colores nacionales. 

La hombrera en la levita será sustituida por una charretera de metal 
dorado, sin canelones, con mallas en la parte que descansa sobre el 
hombro, de la forma que indican las figuras. (Véanse los modelos.) 

Una faja de seda color graneé de tejido abierto, llevando las borlas 
y pasadores de lo mismo para el Comandante; la de Teniente Coronel 
los pasadores de oro, y la de Coronel los pasadores y canelones de oro. 

DIVISAS. 

Comandante: dos galones de un centímetro de ancho, siendo uno de 
oro y otro de plata, con una separación de tres milímetros, debiendo 
ir el amarillo arriba. 

Teniente Coronel: dos amarillos en la misma forma anterior. 

Coronel: tres iguales á los de Comandante. 

La dragonera y tiros del cinturón serán de oro. 

Capote para Infantería: será modelo prusiano y caerá 30 centímetros 
por arriba del talón. 

Para la tropa el mismo que para la de Artillería. 

Las franjas para el Teniente Coronel ó Coronel con mando, serán 
para el primero de oro de dos centímetros de ancho, y para el segundo 
dos, separados tres milímetros. 
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Para campaña ó maniobras se aumentará al uniforme de diario una 
funda en el kepí de género gris. 

PARA MONTAR. 

Se usará galápago, con funda de paño azul obscuro, pistoleras de 
charol con conteras de metal amarillo, maletín y mantilla del mismo 
paño, con franjas de color rojo de cuatro centímetros de ancho. Todo 
el correaje será negro, teniendo los alacranes y pasadores, así como los 
estribos, de metal amarillo. 

Pantalón ajustado á la pierna, con bota federica de charol sin ador- 
nos, espuela de acero con correa y rosadera de charol; guante de ante 
blanco para las paradas, siendo de cabritilla color de tabaco para los 
demás servicios montados. 

ESTADO MAYOR ESPECIAL. 

UNIFORME DE DIARIO. 

Kepí de la misma forma y dimensiones que el indicado para infante- 
ría, con la faja de paño carmesí y la parte de arriba de paño azul celeste. 

Guerrera de paño azul celeste de las mismas dimensiones que la 
indicada para Infantería, debiendo tener las hombreras hilo de oro de 
5 milímetros de diámetro, formando alamares. Al frente tres hileras 
de siete botones de metal amarillo unidas las laterales á la central por 
cordón negro de hilo de cabra formando alamares. El cuello y boca- 
manga de paño carmesí. 

Pantalón del mismo paño azul celeste, franja á sus lados, partida, de 
paño carmesí.. 

Espada, cinturón y dragonera, lo mismo que de infantería, debiendo 
tener la primera la insignia del cuerpo. 

Insignias. — Una palma y una rama de encino, unidos en forma de 
elipsej y en su parte central una estrella de cinco picos, bordados en 
oro. Esta se llevará en el cuello, botones y guarnición de la espada. 

Calzado. — Zapato con elástico, de becerro liso y con espolín de acero. 

Guante de cabritilla color de tabaco. 

UNIFORME DE GALA. 

Kepí, el mismo indicado para Infantería, teniendo la faja de paño 
carmesí. 

Levita, la misma indicada para Infantería, con la diferencia de las 
insignias, vivo, boca-mangas y cuello, que serán de paño carmesí. 

Pantalón de paño igual al de la levita, con franja de paño carmesí, 
en la misma forma y dimensiones que para Infantería. 

Dragonera dorada. 

Zapatos con elástico, de charol liso y con espolín dorado. 

Guantes blancos de cabritilla. 

El llorón de plumas, el mismo indicado para jefes de Infantería. 
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Para los jefes se usarán las fajas indicadas para infantería, pero de 
color carmesí. 

PARA MONTAR. 

&PÍ y guerrera de diario, pantalón blanco ajustado á la pierna, de 
dril y franja carmesí. B- «tas f edericas de becerro sin adorno, y espue- 
la de acero. Guantes de cabritilla «*olor de tabaco. 

Este será el uniforme de maniobra ó fatiga. 

PARA PARADA. 

Se sustituirán las prendas anteriores, por las de gala, llevando la 
bota de charol y guante de ante blanco. 
Divisas. — Las mismas que para Infantería. 

UNIFORME DE INGENIEROS MILITARES. 

UNIFORME DE DIARIO. 

Kepí de paño negro de las mismas dimensiones y los mismos detalles 
que el designado para Infantería, con un vivo rojo en la separación de 
la f«ia. Guerrera con solapa y doble abotonadura de siete botones de 
metal blanco á derecha é iz4|uierda, vivos rojos; siendo los demás deta- 
lles lo mismo que para Infantería, con la diferencia de la hombrera, 
que será de cordón de plata. Pantalón del mismo paño negro, con 
franja graneé de 4 centímetros de ancho. Espadín con empuñadura 
plateada, que irá asegurado en un tahalí de paño negro que estará fijo 
en el costado izquierdo. Calzado y guantes lo mismo que para infan- 
tería. 

Divisas. — Serán las mismas que para los diferentes gibados se marca 
en Infantería, con la diferenida de ser de plata, conservándose iinica- 
miente amarillo el galón para Comandantes; pero llevando el blanco 
arriba los de este grado de Ingenieros. 

Insignias! — Dos castillos bordados de plata que se colocarán en la 
unión del cuello de la guerrera, y tres sardinetas colocadas equidistan- 
tes y paralelamente por encima de las carteras de la boca-manga. 

UNIFORME DE GALA. 

El mismo que el anterior, sustituyendo únicamente el kepí por el ros, 
llevando un plumero con los colores nacionales. 

ESCUELA POLITÉCNICA. 

Los oficiales, cadetes y sirvientes de este establecimiento, vestirán el 
uniforme que previene su Reglamento. 

Los oficiales que habiendo eoneluído su carrera en cualquier arma, 
sirvan en cualquier cuerpo del Ejéi-cito, usarán en la pretinilla del 
cu*^llo las insignias del cuerpo en que sirvan, y como un distintivo de 
haber provenido de la Escuela Politécnica, una estrella de cinco picos 
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y de 15 milímetros de magnitud, bordada en oro, y colocada á derecha 
é izquierda de las insignias que portan; debiendo entenderse que siem- 
pre llevarán en el Ejército el uniforme correspondiente y no el de la 
Escuela. 

CUERPO MÉDICO. 

UNIFORME PARA DIARIO. 

Gorra prusiana, con la faja de terciopt^lo carmesí, la parte superior 
de paño azul claro y en la unión un vivo carmesí. Visera de charol 
ligeramente inclinada, con carrillera y botones. El escudo de armas 
de la República, de metal amarillo, irá en la parte de enfrente. 

Levita de paño azul claro, cerrada en su frente por una hilera de 
nueve botones de metal amarillo, teniendo estampada la insiirnia. Esta 
misma insignia se llevará bordada de oro en el frente del cuello; las 
boca mangas y el cuello serán de terciopelo carmesí; en la parte trase- 
ra llevará dos carteras con cuatro botones de los indicados. Hombre- 
ras de paño azul claro, en forma de triángulo isósceles, con cordón de 
oro en el contorno, llevando dos presillas de plata de 4 y 6 centímetros 
de largo por medio centímetro de ancho. El laigo de los faldones será 
el mismo que el de la infantería. 

Pantalón de corte recto del mismo paño, con franja de 4 centímetros 
carmesí en la costura. Cinturón de charol con viricú y una placa de 
metal amarillo con las armas de la República en el frente. 

Espadín con empuñadura dorada y la copa y serpientes que serán la 
insignia en su guarnición. Guantes de cabritilla blancos. Zapatos de 
de becerro liso con elástico. 

Para gala, se aumentará un pompón esférico de lana, con los colores 
nacionales, colocado en la gorra. 

El Jefe del Cuerpo Médico llevará en el pantalón franja de galón de 
oro de tres centímetros. 

Divisas. — Serán las mismas que para infantería en los distintos gra- 
dos que por su organización existan en el cuerpo. 

El uniforme será obligatorio para todo acto de servicio y recep- 
ciones. 

Para campaña, sombrero de corcho inglés color azul y el uniforme 
de diario de Comandantes de Puerto, pero con las insignias y botones 
de su cuerpo. Bota de becerro negro. 

CUERPO jurídico. 

Tendrá el mismo uniforme que el indicado para el Cuerpo Médico, 
con las diferencias siguientes: el terciopelo de la faja de la gorra, cue- 
llo y boca-mangas, será negro en lugar de carmesí. La insignia del 
cuerpo, será la balanza y la espada, colocándose en el cuello, la em- 
puñadura de la espada y los botones en la misma forma indicada para 
los Cirujanos Militares. 
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ADMINISTRACIÓN MILITAR. 

Gorra prusiana de paño azul claro, con faja de paño verde claro. 
Los demás detalles de la misma, como se indicó para la infantería. 

Levita. — De paño azul claro y de la misma forma y dimensiones que 
la de infantería, teniendo el cuello, boca-mangas y vivos de paño verde 
claro; las hombreras serán también de este mismo paño de igual 
forma que las del Cuerpo Médico sin presillas y con dos botones. Esta 
levita se sustituirá para diario, por una guerrera de la misma dimen- 
sión y fr^rraa que la de infantería, siendo el color de los paños el indi- 
cado anteriormente; la botonadura dorada con la insignia del cuerpo. 
Para gala se aumentará un pompón igual al del Cuerpo Médico. 

Pantalón. — De paño azul claro con franja de paño verde, de las mis- 
mas dimensiones que las señaladas para infantería. 

Divisas. — Las mismas que para infantería en los distintos grados que 
por su organiza3Íón existan en el cuerpo. 

Insignias.— Dos sardinetas de oro en el cuello. 

El espadín con empuñadura dorada y las insignias del cuerpo en su 
guarnición; guantes de cabritilla blancos; zapatos de becerro, lisos, con 
elástico. 

El Jefe de Administración Militar llevará en el pantalón franja de 
galón de oro de tres centímetros. 

El uniforme será obligatorio á todos los que presten servicio en 
activo. 

TELEGRAFISTAS MILITARES. 

Gorra prusiana de paño verde aceituna, con la faja de paño celeste 
claro, el barboquejo, visera, cucarda y escudo lo mismo que el kepí de 
infantería. 

Guerrera, de paño verde aceituna, con el cuello, boca-mangas y vivos 
de paño color azul celeste; será de las mismas dimensiones marcadas 
para infantería y de la misma forma. 

Pantalón, de paño verde aceituna, con franja partida de paño color 
azul celeste. 

Zapatos, lo mismo que los de infantería, y guantes de hilo blanco. 

Para campaña, se sustituirá la gorra por un sombrero de corcho 
inglés aplomado y se portará revólver Smith & Wesson calibre 38 con 
su funda de timbre negro en la cintura y sobre el costado derecho. 

Divisas. — Análogas á las de infantería conforme al grado. 

Insignias. — Un haz de rayos de oro, que se llevará en el cuello y bo- 
tones del uniforme. 

El espadín con empuñadura dorada y las insignias del cuerpo en su 
guarnición. 

UNIFORME PARA CUERPOS DE MÚSICA. 

Gorra de paño azul oscuro con las dimensiones y detalles que se in- 
dican (véase el modelo). Guerrera de paño azul oscuro de la misma 
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forma y dimensiones que la indicada para Estado Mayor; debiendo 
ser las cinco cordonadnras del frente de cordón amarillo oro; así como 
los vivos, hombreras y alamares de la bocamanga. 

Pantalón del mismo paño que el de la guerrera, con franja de 4 
centímetros del mismo color de los cordones, debiendo tener sobrebo- 
tas de becerro unidas al mismo género con una cinta amarilla en la 
unión del paño y el cuero. Calzado y guantes del mismo que para 
infantería. 

ESTADO MAYOR DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA. 

UNIFORME DE DIARIO. 

Kepí de paño azul oscuro (teresiana) de 11 centímetros en su frente 
y 16 el diámetro del plato, cucarda circular con los colores naciona- 
les y sobre ésta las armas de la República, de metal amarillo, estampa- 
das. Visera de charol ligeramente inclinada con carrillera del mismo 
cuero, suspendida por dos botones pequeños de metal amarillo con las 
armitS estampadas. 

Guerrera de paño azul obscuro con solapa y doble botonadura, de- 
biendo estar formada por dos hileras de siete botones (los mismos de 
la infantería). El largo de la guerrera, el mismo que el de la infante- 
ría. Las hombreras de cordón de hilo de oro, formando alamares. Dos 
carteras con seis botones en la parte de atrás, y el cuello color graneé 
y corte recto en el cierre. 

Pantalón del mismo paño, de corte recto y franja graneé partida 
(estilo francés). 

Zapatos, espada, cinturón, dragonera y guantes, los mismos que los 
indicados para infantería. 

UNIFORME DE GALA. 

Ros, llevando la parte de paño color blanco, cucarda y escudo del 
mismo indicado para diario. Un llorón de plumas con los colores na- 
cionales. 

Levita de paño azul oscuro, cerrada por una hilera de nueve boto- 
nes (lo mi>moqne los del uniforme de diario). El largo de los faldo- 
nes, el mismo que el de infantería. Dos carteras en la parte de atrás 
con seis botones. Charretera de latón dorado (modelos de oficiales 
huíanos). 

Suspendido del cuello un cordón de hilo de plata para asegurar el 
revólver. Bandolera de galón de plata, que irá terciada del hombro 
derecho á la cadera izquierda, terminando con un cartucherín de cha- 
rol, que se sujetará al botón izquierdo de la cartera del mismo lado. 

Pantalón del mismo paño que el de la levita, de corte recto, con una 
franja de galón dorado de dos centímetros de ancho. 

Zapatos de charol liso con elástico. 

Guante blanco de cabritilla; cinturón con tiros de galón dorado y 
dragonera de hilo de plata. 
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Para los jpfes se aumentará una faja de seda azul de tejido abierto, 
observándose para los pasadores, etc., etc., lo misino que lo prescrito 
para infantería. 

El Jefe de este Estado Mayor, llevará doble la franja dorada del 
pantalón. 

Cuando los jefes y oficiales, que pertenezcan á una arma especial 
deban conservar el uniforme de su arma, así deberá indicarse en la 
orden general correspondientes, al ser destinados á este cuerpo militar. 

PARA MONTAR. 

Usarán pantalón ajustado y la misma montura y botas que para 
jefes de infantería. 

COMANDANTES DE PUERTO. 

UNIFORME PARA DIARIO. 

Gorra prusiana de flanela azul, con los demás accesorios lo mismo 
que los descritos para el kepí de infantería. 

Saco traslapado de la misma tela y de corte recto. Botonadura de 
ambos lados de cinco botones de metal amarillo, iguales á los descritos 
para infantería. 

El cuello de la camisa vuelto y corbata blanca. 

Chaleco de la misma tela y con cinco botones pequeños amarillos. 

Pantalón de la misma tela y de corte recto. 

En las horas calurosas podrá cambiarse este traje por otro igual de 
flanela blanca, teniendo azul solamente la faja de la gorra y franja del 
pantalón. 

Zapato, el mismo que el descrito para Infantería. 

Insignia, un rectángulo de paño azul oscuro de nueve centímetros de 
largo por cuatro de ancho, bordado de oro en el contorno y que será 
colocado sobre ambos hombros. 

El uniforme de gala para recepciones, visitas de etiqueta, etc., será 
el de gala correspondiente al arma á que pertenece, sustituyéndose á 
las hombreras las insignias de la Comandancia. 

GENERALES DE BRIGADA. 

UNIFORME DE DIARIO. 

Kepí de paño azul oscuro con adornos franceses, cucarda circular al 
frente con los colores nacionales y el escudo de armas de la República 
encima; en la faja del mismo un bordado de tres centímetros de ancho, 
el (íual figurará ramas de encinoj carrillera fija de dos cordones de oro 
y visera de (charol, ligeramente inclinada. 

Dolmán del mismo paño con cintas y alamares al frente, negros, ter- 
minando sus extremos por pasadores del mismo color, éstos "y los que 
cierren al frente del dolmán en niimero de siete, el cuello de cuatro 
centímetros de alto y en su contorno un bordado de tres centímetros 
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de ancho. La hombrera será del mismo paño con entorchado en la 
orilla y en el fondo las armas de la República borda 'as. 

De las boca-mangas partirán siete cordones ne^rros de tres milíme- 
tros de diámetro, formando alamares á lo largo de la manga (sistema 
francés); en la abertura irán dos estrellas de plata con cinco picos de 
dos centímetros de diámetro. El largo del dolmán será el de las man- 
gas, teniendo los brazos tendidos naturalmente. En la parte de atrás 
llevará dos carteras con cuatro botones. 

Pantalón: del mismo color y paño, de corte recto con franja de ga- 
lón dorada de tres centímetros de ancho. Espada ligeramente curva 
con la vaina y guarnición niqueladas, llevando al frente de ésta el es- 
cudo de armas de la Repúbli(*a, dragonera de oro, con dos estrellas de 
plata en la borla, de un centímetro de diámetro. Cinturón de cuero 
liso por debajo del dolmán; tiros de charol. Calzado, el mismo que 
para ofieiales de infantería, pero con espolín dorado; guantes de ca- 
britilla blanca. 

UNIFORME DE GALA. 

Sombrero montado (sistema francés) con pluma azul claro. 

Levita de paño azul oscuro ccm solapa y doble botcmadnra de siete 
botones de metal amarillo con las armas de la República estampadas y 
de dos y medio centímetros de diámetro. El cuello ó pretinilla de 
cuatro centímetros de altura, llevando en su contorno un bordado del 
indicado para el dolmán del uniforme de diario. 

Charretera con canelímes de oro fino, que llevarán dos estrellas de 
plata de las descritas anteriormente. En la boca- manga, el mismo bor- 
dado descrito para el cuello, y dos botones pequeños en el fondo de la 
cartera; en la parte de atrás llevará dos carteras con cuatro botones 
de los indicados para el frente. El largo de los faldones tocará el ex- 
tremo de los dedos pulgares, teniendo los brazos en su posición na- 
tural. 

PANTALÓN. 

El mismo que el de diario con una franja de oro bordada de tres 
centímetros de ancho. Zapato de charol liso con elástico y espolín 
dorado. 

Espada con guarnición dorada y de la misma forma que las de dia- 
rio; cinturón y tiros con bortlados de oro. La faja de tejido abierto 
de hilo de oro y seda azul con dos borlas de canelón, dos pasadores y 
dos entorchados de oro. Guates blancos de cabritilla. 

UNIFORME PARA MONTAR. 

Kepí y dolmán los mismos indicados para diario; pantalón de paño 
azul oscuro ajustado á la pierna, con franja dora<lade tres centímetros 
de ancho, bota federica de charol y espuela dora<la. Cinturón, espada 
y dragonera, los mismos que los de diario; guante de gamusa blanca. 
Este será el uniforme para maniobras ó campaña. El de parada, pan- 
talón de paño blanco, sustituyendo al kepí, dolmán, cinturón y espada 
las prendas indicadas para el traje de gala. 
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MONTURA. 

, Galápago con funda de paño oscuro, maletín y mantilla del mismo 
género, pistoleras de charol con sobre fundas de paño y conteras de 
metal amarillo. La funda de pistoleras, maletín y mantilla, Uevaráü 
franjas de galón de oro de tres centímetros de ancho; en los ángulos 
de la mantilla irá bordado el escudo de armas de la República. 

La brida y pretal serán de charol y el demás correaje de timbre, los 
alacranes, pasadores, etc., y estribos de metal amarillo. 

GENERALES DE DIVISIÓN. 

UNIFORME DE DIARIO. 

El mismo indicado para los Generales de Brigada, aumentando en 
aquel lo siguiente: una estrella, lo mismo que las descritas formando 
con las anteriores un triángulo equilátero y un bordado en la faja del 
kepí paralelo al anterior pero ambos de quince milímetros de ancho; el 
pantalón llevará franja partida de cinco centímetros de ancho en su to- 
talidad. 

UNIFORME DE GALA. 

El mismo indicado para los Generales de Brigada con las diferencias 
siguientes: La pluma del sombrero será blanca, llevando doble el bor- 
dado del cuello, manga y franja del pantalón. El tegido de la faja, de 
hilo de oro y seda blanca. 

Los Generales, tanto de División como de Brigada, que hayan teni- 
do el mando efectivo de un cuerpo armado, como el de Artillería y ba- 
tallones de Infantería hoy organizados ó que pudieran organizarse, 
tendrán derecho á llevar en la boca-manga de la levita de gala, además 
del entorchado los galones de Coronel. 

PARA MONTAR. 

El uniforme igual al indicado para los Generales de Brigada, con las 
modiñcaciones introducidas en el de diario para el General de División. 
En la mantilla, maletín y pistoleras de la montura sd llevará franja 
dorada partida de cinco centímetros de ancho en su totalidad. 

UNIFORME PARA LOS GENERALES RETIRADOS. 

Para los asuntos en que estén obligados á llevarlo: 

Será el que corresponda al grado ya descrito anteriormente, con la 
diferencia de sustituirse por una de color negro la pluma del sombrero 
montado. 

Para que los Generales puedan ser reconocidos cuando vistan traje 
de paisano, llevarán debajo del chaleco, y colocado en la cintura, un 
fajín de seda de los colores nacionales con pasadores y entorchados, en 
la misma forma y dimensiones que los reglamentarios en el ejército 
español. 

Advertencia. — El Ejército vestirá de gala en los días que la orden 
general lo prevenga. 
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ARIMÍAIMÍHXXO. 

La Infantería usará el fusil que el Gobierno designe. 

La Caballería, tercerola y sable. 

La Artillería, machete con puño de metal amarillo, llevando tercero- 
la y machete todas las plazas. 

Los oficiales, para servicio y campaña, además de la espada, usarán 
revólver, que llevarán á la cintura, del lado derecho, con funda de 
charol negro. 



TITULO IX. 

ANÁLISIS DE LOS HABERES DE TROPA 
Y SUS FONDOS. 

Articulo 1? — El haber de la tropa lo constituye: el prest que recibe 
diariamente, el vestuario y equipo que le suministra la Nación y el 
cargo que le resulte por el gasto común en el mes. 

Artículo 2? — Todo individuo de tropa debe conservar en buen esta- 
do y entretener las prendas de señalada duración que se le dieren, re- 
poniendo con su haber las que extraviare ó por negligencia ó abandono 
deteriorare antes del tiempo prefijado. 

Artículo 3? — Por el soldado en el hospital se pagan dos reales dia- 
rios que se cargan en hospitalidades; se le da lo sobrante sin descuento 
de rancho y se le carga el gasto común; todo si antes no fuere baja. 

Artículo 4? — Los sargentos podrán ser excluidos del rancho á soli- 
citud suya, con permiso del Capitán de su compañía. 

Artículo 5^ — Como el Gobierno proveerá de vesturio y equipo al 
soldado, los cuerpos no formarán más fondos que los siguientes: 



Número 1, 


Fondo de rancho. 


" 2, 


" " gasto común 


" 3, 


" " desertores. 


" 4, 


u u foi-rajes. 



Artículo 6? — El número 1 se formará con la cantidad que se, des- 
cuenta al soldado para su rancho que puede cocinarse por el cuerpo en 
general ó por compañías, si así fuese más ventajoso, quedando la facul- 
tad de resolverlo al Jefe del Cuerpo. De este fondo no deben formar- 
se economías, sino que cubierto el gasto diario y el de reposición y 
conservación de lítiles de cocina, debe emplearse todo el sobrante en 
pie j orar el alimento del soldado. 

Artículo T — El número 2 se forma con el sobrante mensual después- 
de cubrir los gastos de lavado, barbero, luces, etc., y sirve para los 
gastos generales del cuerpo. 
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Artículo 8? — El número 3 se forma con un día de haber que deja el 
soldado que deserta por faltar á la segunda retreta. Este fondo no in- 
gresa á la caja, sino se reintegra á la pagaduría general, cada tri- 
mestre. 

Artículo 9? — El número 4 se forma con lo que sobra mensualmente 
en los cuerpos de Caballería y Artillería, mediante contratas ventajo- 
sas de pa^íturas, y de él se pagan los gastos de conservación de mon- 
turas y atalajes, compra de útiles de limpieza, herraje y curación de 
caballos y muías. 

Nota.— -El gasto común lo constituye el lavado, barbero, luces, aceite 
para las armas, negro para correaje y todos los gastos menores de Po- 
licía del cuartel 

TÍTULO X. 

REGLAMENTOS DE PAGADORES Y DEL 
FORRAJISTA. 

Artículo 1? — Paralas operaciones de la Contabilidad Militar habrá 
en cada una de las cabeceras de los departamentos de la República, 
una Pagaduría Departamental y las demás Pagadurías que sean indis- 
pensables. 

Artículo 2? — El Pagador Departamental de Guatemala, que tendrá 
el carácter de Pagador General del Ejército, llevará las cuentas que 
relacionen el activo y pasivo militar del Departamento y además un 
resumen general de los sueldos y gastos que, en el ramo de guerra, 
coiTesp(»nden á los departamentos de la República, para cuyo fin darán 
parte diariamente á dicha oficina, respecto al monto general de presu- 
puestos, las demás Pagadurías Departamentales. 

Artículos? — Formará diariamente el Presupuesto general de suel- 
dos y gastos del departamento, que le servirá para percibir de la Te- 
sorería Nacional, el importe de los haberes militaresj en tal virtud, 
procurará legalizarlo de la manera siguiente: con el Conforme del Ma- 
yor de Plaza, V^ B^ del Comandante de Armas, aprobación del Minis- 
terio de la Guerra, ortlen de pago del Ministerio de Hacienda y "toma 
de razón" de la Dirección General de Cuentas; llenados los requisitos 
anteriores lo pasará á la Tesorería Nacional para que, tomando nota, 
cubra en su oportunidad el valor correspondiente. 

Artículo 4°— Llevará como comprobante de ingresos una libreta 
firmada la primera y última hoja por el Tesorero Nacional y selladas 
todas con el sello de su oficina. 

Artículo 5? — Remitirá diariamente al Ministerio de la Guerra con el 
V? B? d^l Comandante de Armas, un cuadro que manifieste el movi- 
miento de Caja habido el día anterior. 

Artículo 6? — Remitirá en los primeros días de cada mes un Corte 
de Caja á la Tesorería Nacional; el mismo documento al Ministerio de 
la Guerra, acompañando un Balance de los débitos y créditos de las 
cuentas y un extracto de las cantidades presupuestas en la República, 
por sueldos y gastos militares, con expresión de gastos ordinarios y 
extraordinarios. 



— 51 — 

ArHculo 7? — Practioará mensual mente Corte de Caja en las Pagadu- 
rías de los cuerpos existentes en la capital, sin perj uicio de verificarlos 
cuando se crea conveniente, dando parte verbalmente á los Comandan- 
tes de los cuerpos y por escrito al Comandante de Armas, de las no- 
vedades que ocurran, para lo que haya lugar. 

Artículo 8?— Concurrirá el día y hora que fije la Comandancia de 
Armas á la práctica de la Revista de Comisario que. pase la fuerza 
armada de la capital y nombrará los empleados que, en su representa- 
ción, deban verificarla en los hospitales y demás puestos militares. 

Artículo 9? — Los demás Pagadores departamentales, llevarán las 
cuentas del activo y pasivo de la Comandancia del Departamento y 
además el resumen de los sueldos y gastos de los destacamentos exis- 
tentes. 

Artículo 10. — Formarán el Presupuesto general, y con el Dése del 
Comandante de Armas y Conforme del Mayor de Plaza, lo pasarán á 
la Administración de Rentas del Departamento, para que tome razón 
y en su oportunidad cubra los valores correspondientes, consignándo- 
los en la libreta que para comprobante de ingresos autorice dicha 
oficina. 

Artículo 11. — A la Pagaduría General darán parte diariamente del 
valor del presupuesto y remitirán mensualmente un Corte de Caja y 
el balance del mes anterior, además de remitir los mismos cuadros á la 
Administración de Rentas del Departamento. 

Artículo 12. — Los Pagadores de los cuerpos llevarán las cuentas del 
activo y pasivo de los mismos 

Artículo 13. — Formarán el presupuesto general del cuerpo y con el 
V? B? del Jefe y Conforme del Jefe del Detall lo remitirán á la Paga- 
duría Departamental, de cuya oficina recibirán los valores correspon- 
dientes, con las formalidades indicadas respecto al comprobante de 
ingresos. 

Artículo 14. — Remitirán mensualmente á la misma oficina un cuadro 
del Corte de Caja y otro del Balance. 

Artículo 15. — Cuidarán deque los Capitanes de batería ó compa- 
ñía lleven sus cuentas con exactitud matemática, exigiéndoles el pre- 
supuesto diario de conformidad con la alta y baja que, en la fecha, 
ordene la Comandancia del Cuerpo. 

Artículo 16. — Los Capitanes de compañía ó batería recibirán de la 
Pagaduría del Cuerpo, con autorización de los jefes, el sueldo que 
corresponde á los individuos de tropa de su mando, llevando al efecto 
una libreta en que consten las cantidades que reciban. 

Artículo 17. — Los Comandantes de partidas de tropas que marchen 
en comisión, recibirán de los capitanes de compañía ó batería los ha- 
beres de las plazas que vayan á sus órdenes. 

Artículo 18. — En caso de marchar una ó más compañías, ó uno ó 
más batallones, á propuesta del Pagador del Cuerpo ó del Pagador De- 
partamental, se nombrará al individuo que deba distribuir los haberes 
que devengue la fuerza expedicionaria. El designado llevará una 
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libreta autorizada especialmente para que si en alguna oficina de Ha* 
cienda se le suministrase alguna cantidad, se anote en dicha libreta y 
se dé cuenta á la Pagaduría Departamental. 

Artículo 19. — Los Pagadores no podrán hacer préstamos de ningún 
género, requisitar ni admitir recibos para su venta, ni invertir en otro 
objeto las cantidades que se les confien, bajo la pena que señala el Có- 
digo Militar. 

Artículo 20. — Los Pagadores Departamentales, en el ejercicio de sus 
funciones, no podrán de ninguna manera, desempeñar otra Pagaduría 
subalterna. 

Artículo 21. — Los Pagadores como únicos responsables de los valo- 
res que reciben, mantendrán en su poder una ó dos cajas fuertes donde 
estén depositados los fondos, lo mismo que los libros y demás docu- 
mentos que se relacionen con la contabilidad. 

Artículo 22. — Las Pagadurías Militares se tendrán por oficinas del 
Gobierno, en tal concepto, los jefes procurarán porque los oficiales y 
demás suíjalternos que falten al orden que establezca el Pagador, sean 
castigados conforme la falta que cometan. 

Artículo 23. — Los Comandantes procurarán porque la oficina del 
Pagador esté en el lugar más inmediato y seguro, dándole guardia si 
fuese necesario. 

Artículo 24. — Para la custodia de los caudales en marcha, se pondrá 
á disposición del Pagador la escolta necesaria, cuyo personal, obser- 
vando rigurosamente las consignias de dicho empleado, guardará á 
aquel la consideración y respeto debidos. 

Artículo 25. — En caso de marcha, el Gobierno proporcionará á los 
Pagadores caballo con montura y las acémilas para la conducción de los 
fondos. 

Artículo 26. — Los jefes cuidarán de la formación y distribución de 
los fondos de rancho, gasto común y forraje, fijando de acuerdo con el 
Pagador, las cantidades que mensualmeute deban invertirse en los gas- 
tos correspondientes. 

Artículo 27. — Los gastos extraordinarios se sacarán previamente á 
licitación pública, oficiando para el efecto al Presidente ó Director de 
la Administración Militar para que, con las formalidades correspon- 
dientes y de acuerdo con el Jefe del Cuerpo, se proceda á lo que haya 
lugar. 

Artículo 28. — En los cuerpos se llevarán libros talonarios para órde- 
nes de entrego y recibo de almacenes, lo mismo que para los suminis- 
tros diarios que hagan los abastecedores y casas de comercio. Dichos 
talonarios llevarán el V? B? del Comandante del Cuerpo, el Cónstame 
del Jefe del Detall, y "toma de razón" del Pagadorj sin este requisito 
no tendrán ningún mérito en la comprobación. 

Artículo 29. — Los Comandantes de Armas, en unión de los Mayores 
de Plaza, autorizarán los comprobantes de las Pagadurías Departa- 
tamentales, y los jefes de los cuerpos, los de las Pagadurías corres- 
pondientes, de conformidad con el Presupuesto general de sueldos y 
gastos militares aprobado por el Gobierno. 
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Artículo 30. — Los Comandantes de Armas y jefes de los cuerpos 
como únicos responsables de los valores de los documentos que autori- 
cen, cuidarán que los Mayores de Plaza y Jefes del Detall inspeccionen 
y firmen el Conforme en los mismos, para firmar ellos después el V? 
B? en los documentos del activo y Dése en los del pasivo, una vez que 
sean de legitimo abono para la Caga, según las prescripciones del capi- 
tulo 3?, artículos 1039, 1040 y 1041 del Código Fiscal, 2« parte. 

Artículo 31. — Cuando los Jefes ordenen un pago indebido, los Paga- 
dores, haciéndoles las observaciones necesarias, darán parte inmediata- 
mente á la Superioridad en caso de que ratifiquen la orden. 

Artículo 32. — Los Comandantes de Armas, con instrucciones de la 
Secretaría de la Guerra, dictarán las órdenes de alta y baja en los pre- 
supuestos militares. 

Artículo 33. — Los jefes de los cuerpos, como encargados de la orga- 
nización de la fuerza de su mando, cuidarán del Libro de Alta y Baja 
donde figuren por secciones ó compañías las plazas que formen el 
personal, de conformidad con el Presupuesto Fiscal ú órdenes que reci- 
ban del Ejecutivo. 

Artículo 34. — Darán parte diariamente á la Superioridad del valor 
del presupuesto y de las cantidades que á buena cuenta reciban los 
Pagadores, expresando al mismo tiempo el saldo hasta la fecha. 

Tendrán especial cuidado los Comandantes de Armas de que los Pa- 
gadores Departamentales distribuyan con equidad las cantidades que 
reciban, y los demás Comandantes, de que los Pagadores de su mando 
lo verifiquen de conformidad á los Capitanes de compañía ó batería, y 
de que éstos, á su vez, lo practiquen religiosamente. 

Artículo 35. — Los jefes de cuerpo en unión de los del Detall, pre- 
senciarán las liquidaciones que hagan los Capitanes encargados de la 
compañía, batería ó cualquiera otra fracción, tomando nota de los ha- 
beres, de desertores y muertos, lo mismo que de las cantidades que se 
descuenten á los individuos de tropa por prendas extraviadas, etc., para 
que, tanto los haberes como cantidades descontadas, ingresen á la caja 
de la Pagaduría con abono á las cuentas correspondientes. A fin de que 
ninguna cantidad quede en manos del Capitán de compañía ó batería, 
los haberes de los soldados enfermos ó ausentes, cantidades descontadas 
por calzado, ropa, etc., ingresarán también á la Pagaduría en cantidad 
de depósito hasta completar el pago de que se trate. 

Artículo 36. — Los Comandantes de Armas y jefes de los cuerpos, 
tendrán la mayor vigilancia sobre la conducta que observen los Paga- 
dores, y en caso de tener seguridad de que alguno de éstos proceden 
indebidamente en el manejo de los fondos, darán parte á la Superiori- 
dad para lo que tenga á bien disponer. 

Artículo 37. — Los Pagadores serán nombrados por la Secretaría de 
la Guerra, quien dará preferencia en igualdad de saber y circunstan- 
cias personales, al que desempeñe ó haya desempeñado satisfactoria- 
mente un destino militar ó civil. De igual manera para el desempeño 
de las Pagadurías Departamentales, se preferirá al más antiguo de los 
Pagadores. 
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Se requieren para poder optar el car^o de Pao^ador, las condiciones 
siguientes: ser mayor de edad, natural de Guatemala, y si es extranje- 
ro, haber residido más de cinco años consecutivos en el país. 

Artículo 38. — En el Departamento de Guatemala, el Comandante de 
Armas nombrará un tribunal, compuesto de tres Pagadores, para que 
examinen á los individuos que soliciten el empleo, en contabilidad y 
conocimiento de las leyes fiscales y militares que se relacionen con el 
mismo, á fin de que la Secretaría de la Guerra en vista del informe de 
la misma Comandancia y certificado de completa salud de un Cirujano 
del Ejército, extienda el nombramiento respectivo, dándose á reconocer 
al nombrado en la Orden General de la misma fecha. En los demás 
departamentos practicará el examen el Administrador de Rentas en 
unión de su Contador y un Jefe Militar nombrado por la Comandan- 
cia de Armasj y con el expediente del caso se dará cuenta al Ministerio 
de la Guerra. 

Artículo 39. — Los Pagadores deberán caucionar previamente, al 
nombramiento, su responsabilidad por el manejo de los fondos milita- 
res, y para el efecto se presentarán por escrito al Director General de 
Cuentas, quien procederá de conformidad con las prescripciones del 
título XV, capítulos 1?, 2?, 3? y 5^ del Código Fiscal, 2* parte. 

Artículo 40. — Los Pagadores como empleados de la Administración 
Militar disfrutarán: el Pagador General, de la asimilación y címsi<lera- 
ciones de Coronel; el Departamental de Guatemala, de Teniente Coro- 
nel; los Pagadores de los Cuerpos de tres ó más compañías 6 baterías 
y el de la Escuela Politécnica, de Comandantes; los demás Pí»gadores 
Departamentales así como los de otros institutos especiales, de Capi- 
tán, Teniente ó Subteniente, según la importancia de la Pagaduría. 

Artículo 41. — Estarán subordinados los Pagadores Departamentales 
á los Comandantes de Armas y los demás Pagadores á los jefes de los 
cuerpos, en todo lo que se refiere á disciplina y movimientos y sujetos 
á las leyes militares; mas en materia de contabilidad, las leyes de Ha- 
cienda y las órdenes que por escrito reciban de la Superioridad, les 
servirán de norma. 

Artículo 42. — Los Comandantes de Armas cuidarán de que la entre- 
ga de una Pagaduría, se verifique con todas las formalidades posibles, 
en presencia de dos interventores, extraños al cuerpo de que se trate. 
Los Comisionados levantarán una acta en que conste el movimiento 
de Caja y demás pormenores, la que firmarán por duplicado en unión 
de los interesados, lo mismo que los demás documentos relativos á la 
entrega que, por separado, presente el empleado responsable por sí ó 
por medio de apoderado, para dar cuenta á la superioridad. 

Artículo 43. — Cuando haya de encargarse un Pagador de la Conta- 
bilidad de un cuerpo, los jefes formarán parte de la Comisión que 
deba presenciar la entrega, ordenando previamente á los encargados de 
compañía ó batería, etc., formen la liquidación de los haberes que 
hasta la fecha hayan devengad*» los individuos de tropa, á fin de que 
sus cuentas no tengan ninguna diferencia con las cantidades que figu- 
ren en el Balance de Saldos que presente el empleado responsable. 
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Asimismo exi^rán para su conocimiento y para que la entrega se 
verifique en la forma más determinada y cabal, una relaci<Sn de los 
saldos de las demás cuentas, la que se hará constar en el acta de la 
entrega. 

Artículo 44.— En caso de fallecimiento del Pagador ó de enfermedad 
que le inutilice para el debido cumplimiento de sus deberes, los jefes 
cuidarán de sellar la oficina de la Pagaduría, dando parte inmedinta- 
mente á la Comandancia de Armas para que llene los requisitos de que 
habla el artículo anterior. 

Artículo 45. —Si la falta de Pagador ocurriese en campaña, en junta 
de jefes ú oficiales levantarán una acta que relacione el acontecimien- 
to y la clase de valores que, en el acto, haya de entregarse á la persona 
que lo sustituya. 

Artículo 46. — Cuando haya cambio de Capitanes de Compañía, los 
jefes de los cuerpos, nombrarán una comisión compuesta del Pagador 
y del Ayudante para que presencíien la entrega de las cuentas, y la del 
armamento, parque, correaje, vestuario, etc. Los comisionados darán 
cuenta después de firmar en unión «le los Capitanes, la li<iui«lación de 
los haberes á entera satisfacción de los individnos de tropa, lo irismo 
que los demás cuadros respectivos, de conformidad con los cargos de 
la compañía ó batería. 

Artículo 47. — Los Pagadores deben de llevar y rendir cuentas docu- 
mentadas á la Dirección General de Cuentas, según las prescripciones 
del Código Fiscal. 

Artículo 48. — Las cuentas militares se llevarán por el sistema de 
partida doble de entera conformidad con las instrucciones que autorice 
la Secretaría de la (juerra. 

Artículo 49. — Se abriián el día l'^ de enero de cada año y se cerra- 
rán el 31 de diciembre, ó cuando haya cambio de Pagador. 

Artículo 50. — Los libros principales. Diario, Mayor y Caja, serán 
autorizados por la Dirección General de Cuentas. 

DEL FOKRAJISTA. 

Artículo único. — El Forrajista será nombrado por el Jefe del Cuerpo. 
y para su manejo se arreglará á las prevenciones siguientes: 

1^ Recibirá del proveedor del foiTHJe lo que corresponde á los 
repartos que se hagan en el cuerpo, para la precisa manutención de 
los caballos, según está prevenido. 

2^ Se arreglará á las órdenes del Comandante del Cuerpo para dar 
los piensos de granos que CHda caballo debe tomar y asi mismo las 
libras de paja que deba consumirse. 

S"" Entregará á las compañías ó baterías el grano, paja ó verde 
que coman los caballos, por una papeleta i\\\e formará el sargento pri- 
mero y visará el oficial de semana. E>tas papeletas expresarán las 
altas y bajas, con distinción de los que han salitio de partida, han sido 
comprados, ó han muerto y serán la base de la cuenta del Forrajista, 
para lo cual los Capitanes sobie la exactitud de su expedición y el Jefe 
del Detall corrigirá los abusos que en el particular puedan cometerse. 



— 56 — 

4? El paírador entregará á los Comandantes de partidas las cantida- 
des que el Jefe del Detall señale para forrajes, debiendo dichos Co- 
mandantes rnndir sus cuentas con la pagaduría al terminar la comisión 
ó cuando el Jefe del Detall lo determine. 

5* Cada raes, antes del día ocho, rendirá el forrajista sus cuentas de 
lo consumido en el mes anterior, en forrajes. El Jefe del Detall las 
revisará y pondrá su Cónstame, así como el Comandante el Dése, 
quien inutilizará los recibos provisionales al verificar el pago. 

6* El pagador con presencia del extracto de revista y de los parade- 
ros, formará la cuenta del fondo y hará cada mes un corte de él, con 
presencia de los cargos de las compras de caballos y nionturas, recom- 
posición de éstas, herraduras y cuanto esté anexo á este fondo, y cuyas 
cuentas deben rendirse precisamente cada mes. 

7* El gasto de herraduras se hará por el fondo de forrages, y el fo- 
rrajista comprará las herraduras, medicinas y cuanto sea necesario 
para este objeto, rindiendo su cuenta cada mes por separado, cuya 
cuenta formará á la vez el herrador ó veterinario, revisándose por el 
Jefe del Detall, y recibiéndose por el pagador el los términos preveni- 
dos para los demás fondos. 



TÍTULO XI. 

DURACIÓN DE LAS PRENDAS QUE CONSTI- 
TUYEN EL EQUIPO DEL SOLDADO. 

INFANTERÍA. 

Prendas. Duración en meses. 

1 Pantalón de paño para gala 30 

1 Blusa de paño para gala 30 

2 Pantalones de lienzo 12 

2 Blusas de lienzo 12 

1 Capote de jerga gris 24 

1 Kepí de paño para gala 30 

1 Manta de lana oscura para cama . . : 30 

2 Calzoncillos de lienzo de algodón 6 

2 Camisas de lienzo de algodón 6 

1 8aco de lona para raciones 12 

1 Par de guantes para gala 30 

2 Pares de zapatos 6 

1 Caramañola con 2 platos y porta id 30 

1 Correaje negro cruzado 60 

1 Par de polainas . 30 

1 Funda con quita sol 6 

2 Gorras de cutí para diario 12 
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ARTILLERÍA. 

Prendas. Duración en meses. 

1 Pantalón de paño 30 

1 Levita de paño para gala 30 

2 Pantalones de lienzo 12 

2 Blusas de lienzo 12 

1 Capote de jerga gris 24 

1 Gorra de paño para gala 30 

1 Gorra de cutí azul 6 

1 Manta de lana oscura de cama 30 

2 Calzoncillos de lienzo de algodón 6 

2 Camisas de lienzo de algodón 6 

1 Saco de lona para raciones 12 

1 Saco de lona para granos 12 

1 Par de guantes para gala , 30 

2 Pares de zapatos 6 

1 Caramañola con 2 platos y porta id 30 

1 Correaje negro 60 

1 Par de polainas 30 

1 Freno con filete y brida 84 

1 Montura 84 

1 Manta de silla 30 

1 Mantilla de paño 30 

1 Maletín de paño 30 

1 Morral de pienso con asiento de cuero 30 

1 Par de espuelas 60 

1 Almohaza 12 

1 Bruza 6 

1 Chicote 6 

La duración de las demás prendas y efectos será la señalada en los 
Reglamentos especiales del arma. 



caballería. 

Tendrán las prendas y efectos la misma duración prescrita para las 
de Artillería. 

Notas. — 1"* No se fija la duración del armamento que debería ser 
de 25 años por estar sujeto á innovaciones, según los adelantos de la 
ciencia militar. 

2* Las banderolas de los guías generales en infantería serán rojas 
con fleco azul de 65 centímetros en cuadro; llevarán dos fusiles cru- 
zados bordados de estambre amarillo, y en el centro el número é ini- 
cial del batallón; en caballería del mismo color con el número é inicial 
del cuerpo y un clarín bordado de hilo blanco. 

3^ Las prendas extraviadas ó deterioradas antes de cumplir el tiem- 
po de su duración, se descontarán al responsable al precio de costo. 



víS- 
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4* El correaje que por cumplido el tiempo de su duración se intro- 
duííc a^ almacén, será entregado con su juego de herraje completo, 
lo (íual ha de prí»porcionar una gran economía en la nueva construc- 
ción que se verifique. 

TÍTULO XII. 

REGLAMENTO DE TELEGRAFISTAS 
MILITARES, 

Por la Ley Militar, artículos 12 y 106 á 110 se crea el cuerpo de In- 
genieros y Telegrafistas Militares. Hasta tanto que lo allí dispuesto 
se ponga en vigor de una manera efectiva y con personal militar téc- 
nico, por el siguiente Reglamento se organizará un cuerpo accidental 
de Telegrafistas Militares en la forma que en el mismo se detalla, 

Artíííulo I! — El Cuerpo de Telegrafistas Militares lo compondrán: 
un Director, un Subdirector, ocho Jefes de Sección, diez y seis tele- 
grafistas, ocho telegrafistas ayudantes, un Jefe de constructores, cuatro 
constructores, ocho reparadores de líneas, un Guardaalmacén ambu- 
lante, un proveedor de materiales residente en la Capital. 

Anículo 2? — El cuerpo de Telegrafistas Militares, durante la guerra, 
estará sometido á la Ordenanza, Reglamentos y demás Leyes del Ejér- 
cito, en todo aquello que no se oponga al cumplimiento de las obliga- 
ciones que le imponen la parte técnica de su profesión y Reglamentos 
del ramo. En tiempo de paz se ocupará en el servicio del Telégrafo 
Nacional, conforme lo disponga el Director. 

DE LAS SECCIONES. 

Artículo 3" — Para la debida organización del cuerpo de Telegrafis- 
tas Militares, habrá ocho secsiones ó ambulancias telegráficas, com- 
puesta cada de una de ellas del personal siguiente: un jefe de sección, 
dos telegrafistas, un telegrafista ayudante, un reparador de líneas con 
el número de mozos auxiliares que sean necesarios. 

Artículo 4'" — Las ocho secciones telegráficas se distribuirán por or- 
den numérico como sigue: la 1 " sección estará á las órdenes del señor 
General Presidente de la República; la 2* sección á las del Mayor Ge- 
neral del Ejército; la 3" sección á las del Jefe del Estado Mayor del 
Ejército; la 4"! sección á las del Jefe del Cuerpo de Artillería y de la b^ 
á la 8^ al servicio de los batallones ó divisiones á que se les designe. 
. Artículo 5° — Para la distribución de estas secciones se escogerá con- 
venientemente entre todos los empleados del Telégrafo el personal que 
deba servirlas, según las capacidades de cada cual. 

DE LOS MATERIALES. 

Artículo 6" — El equipo para cada sección será el siguiente, además 
de los útiles de escritorio respectivos: cuatro máquinas de campaña 
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con sus correspondientes mesas portátiles; cnatro pares de magnetas 
de reserva; cnatro teléfonos de campaña con tres receptores de reser- 
va, combinados los teléfonos con el sistema telegráfico; cnatro barras 
conductoras de tierra; seis mil yardas de conductor aislado; cuatro mil 
yardas de alambre de hierro galvanizado, número 14; cien aisladores 
de vidrio y cien de caucho; cien estacas puntacas, punta y cabeza de 
hierro, cuatro pies de largo; cuatro mazos de madera; tres juegos de 
instrumentos para portar en el bolsillo; tres de reparaciones de líneas, 
incluyendo tres escaleras portátiles y tres devanadoras; dos tiendas de 
campaña. 

Artículo 7*^ — Los materiales, tanto en el Cuartel General, al cuidado 
del Guarda- almacén ambulante, como en los campamentos respectivos, 
se hallarán siempre empacados en cajas macizas debidamente rotuladas 
y cuyo peso no excederá de dos arrobas cada caja, para facilitar su 
transporte rápido en un momento dado. 

Artículo 8^— En el Cuartel General y al cuidado de dicho Guarda- 
almacén ambulante, habrá un depósito de materiales telegráficos en 
cantidad suficiente para llenar durante la campaña cinco pedidos por 
sección, cada uno en la cantidad señalada en el artículo 6^ para su 
equipo. 

Artículo 9^ — En la capital de la República y en el lugar destinado 
al efecto en la Oficina Central de Telégrafos, habrá un gran depósito 
de materiales telegráficos para campaña para proveer en cantidad su- 
ficiente todos los que necesite el almacén ambulante para las Secciones 
respectivas, y cuyos útiles mientras permanezcan depositados en la ex- 
presada oficina, estarán bajo la inmediata responsabilidad y cuidado 
del Proveedor General del Cuerpo de Telegrafistas Militares, quien se 
pondrá con anticipación de acuerdo con el Director General para hacer 
los pedidos de útiles necesarios al extranjero, á fin de que no falte 
nada en su almacén. 

DEL DIRECTOR. 

Artículo 10. — El Director General del Cuerpo de Telegrafistas Mili- 
tares, deberá ser el de los Telégrafos Nacionales de la República, y per- 
manecerá con el Jefe Supremo de la Nación para dictar de acuerdo con 
él las órdenes respectivas al Subdirector, jefes de sección, etc., del 
expresado cuerpo. 

Artículo 11. — Organizará en cualquier momento dado y al recibir 
órdenes superiores para ello, dicho cuerpo, en la forma que establece 
este Reglamento, y de las ocho secciones movilizará las que fuere nece- 
sario, según la importancia de la guerra, quedando para reserva las 
secciones que sobraren. 

Artículo 12. — De acuerdo con el Jefe Supremo del Ejército, arreglará 
las cifras ó claves que deban adoptarse en las comunicaciones telegrá- 
ficas para mejor seguridad de éstas y de cuyas claves ó cifras no deben 
conocer el secreto los telegrafistas, á fin de que si llegare alguno de 
éstos á caer en poder del enemigo, no pueda revelar nada de lo que 
haya pasado por sus manos. 
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Artículo 13. — El Director General podrá delegar sus atribuciones en 
todo ó en parte en el subdirector, cuando así lo dispusiere la superio- 
ridad, ó cuando con autorización de ésta, el Director así lo creyere 
conveniente. 

Artículo 14. — Velará en fin por que se cumplan y se hagan cumplir 
en todas sus partes las disposiciones del Reglamento General del Ramo 
y aplicará á sus subalternos, cuando fuere necesario, las penas res- 
pectivas. 

DEL SUBDIRECTOR. 

Son atribuciones del subdirector: 

Artículo 15. — Encargarse de la Dirección del Cuerpo de Telegrafistas 
Militares cuando el Director así lo dispusiere. 

Articulo 16. — Cuidar de que las secciones ó ambulancias telegráficas 
permanezcan durante la guerra, distribuidas conforme lo indica este 
Reglamente y lo haya dispuesto el Director. 

Artículo 17. — Dar parte inmediatamente al Director de cualquier 
falta que notare en el servicio é indicarle las reformas ó mejoras que 
á su juicio pudieran hacerse á dicho ramo. 

Artículo 18. — Hacer cumplir estrictamente todas las órdenes que 
emanen de la Dirección. 

Artículo 19. — Llevar un libro en el que haga constar el comporta- 
miento observado por los empleados del Cuerpo de Telegrafistas Mili- 
tares para que una vez terminada la guerra, dé un informe detallado 
al Director, del manejo de los mismos empleados. 

A^rtículo 20. — Estar listo para poder trasladarse á cualquier punto 
que la Dirección le ordene. 

DE LOS JEFES DE SECCIÓN. 

Artículo 21. — Los jefes de sección recibirán órdenes del Director y 
subdirector del ramo, las que cumplirán y harán cumplir á sus su- 
balternos. 

Artículo 22. — Hallándose al frente de una ambulancia telegráfica y 
estando por consiguiente ésta bajo su responsabilidad, se pondrán siem- 
pre de acuerdo con el jefe del batallón ó cuerpo militar á que perte- 
nezcan para la movilización de dichas ambulancias, y cuidarán de la 
pronta expedición de las comunicaciones telegrádcas correspondientes. 

Artículo 23. — Distribuirán el servicio telegráfico entre los dos tele- 
grafistas y el ayudante telegrafista que tienen á sus órdenes y cuando 
el trabajo fuere excesivo ó los mismos Jefes lo creyeren necesario, ayu- 
darán á trabajar ellos personalmente. 

Artículo 24. — Cuidarán de reponer cuanto antes les fuere posible, á 
sus subalternos si alguno de estos llegare á faltar, ya sea por enferme- 
dad ó por cualquier otro acontecimiento. 

Artículo 25. — Tendrán especial cuidada, de acuerdo con el Director, 
de proporcionarse los medios de transporte necesarios para movilizar 
su ambulancia en un momento dado y cuidarán de la conservación de 
los útiles de su sección. 
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Artículo 26. — Pedirán, mediante recibo, al Guarda-almacén ambu- 
lante los útiles que les hiciere falta para reponer los que se hubiesen 
inutilizado. 

Artículo 27.— Harán observar á sus subalternos todas las disposicio- 
nes que prescribe el Reglamento General y con especialidad aquellas 
que se refieren al sigilo en las comunicaciones y á la prohibición de la 
entrada, sin motivo justificable, de personas extrañas, al lugar que 
ocupa la ambulancia. 

Artículo 28. —Dispondrán de acuerdo unos con otros, las contrase- 
ñas, que los telegrafistas deben usar entre sí, para seguridad de las co- 
municaciones y para evitar de esa manera cualquier engaño de parte 
de algún telegrafista enemigo, dado caso que este lograre intercalar su 
aparato en nuestros alambres. 

Artículo 29. — Pondrán, en resumen, de su parte cuanto les pareciere 
conveniente en obsequio al mejor servicio, dando cuenta al Director de 
todo aquello que fuere necesario. 

DEL PROVEEDOR DE MATERIALES RESIDENTE 
EN LA CAPITAL. 

Artículo 30. — El Proveedor de materiales residente en la capital des- 
de el momento en que reciba su nombramiento, se pondrá de acuerdo 
con el Director para hacerse cargo de las existencias en el almacén que 
deberán figurar en un libro inventariado. Si notare falta ó deficien- 
cia en el número de útiles que puedan ser necesarios en caso de cam- 
paña, lo hará presente al Director, quien á su vez de considerar justa 
su observación, procurará obtener de la superioridad la adquisición de 
los efectos. 

Artículo 31. — Llevará un libro ó los que fueren necesarios en que 
hará constar el número y calidad de los útiles de su almacén, debien- 
do hallarse estos debidamente separados y empacados. 

Artículo 32. — Desde el momento en que reciba el nombramiento de 
Proveedor de Materiales, se hará cargo de las llaves respectivas y to- 
dos los enseres que reciba estarán bajo su estricta responsabilidad. 

Artículo 33. — Sólo con orden expresa de la Dirección podrá entregar 
los materiales que se le indique y en épocas de guerra, al Guarda- 
almacén ambulante podrá suministrar los que necesite para las Sec- 
ciones Telegráficas en campaña y mediante la orden correspondiente 
que reciba de la Dirección. 

Artículo 34. — Una vez terminada la campaña exigirá del Guarda- 
almacén ambulante la devolución de los útiles y dará cuenta de los 
que falten á la Dirección. 

DEL GUARDA-ALMACÉN AMBULANTE. 

Artículo 35. — El Guarda-almacén ambulante solicitará todos los ma- 
teriales que necesite á la Dirección General del ramo y cuyos materia- 
les recibirá del Proveedor de ellos en la capital. 
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Artículo 36. — Debe tener en cuenta qne los útiles que solicitará de- 
berán alcanzar para llenar cinco pedidos por sección en la cantidad 
que expresa el artículo 6^ de este Reglamento para cada una. 

Artículo 37.— Se proporcionará por el órgano correspondiente los 
medios de transporte necesarios y se situará siempre en el campamen- 
to del Mayor General del Ejército ó en el lugar que le ordene la Direc- 
ción General del ramo. 

Artículo 38. — A la salida de la capital, como en el campamento, soli- 
citará de las autoridades respectivas, el piquete de tropa que necesite 
para la custodia de los útiles y seguridad de éstos. 

Artículo 39. — Llevará un libro en el que anotará la existencia, en- 
tradas y salidas de sus útiles. 

Artículo 40. — Terminada la campaña, exigirá de las secciones la de- 
volución de los útiles que les hubiere suministrado, tomando nota de 
los que faltaren ó estuvieren deteriorados para dar cuenta á la Di- 
rección. 

Artículo 41. — Efectuará así mismo la devolución general de todos 
los útiles al Proveedor en la capital, de quien percibirá el recibo 
respectivo. 

DE LOS TELEGRAFISTAS, AYUDANTES, CONSTRÜC- 
TORES, ETC. 

Artículo 42.— Las mismas prescripciones que señala el Reglamento 
General del ramo estarán estos empleados en el deber de cumplir es- 
trictamente, con tanta mayor razón cuanto que se trata de una época de 
suma gravedad y en que una falta cualquiera podría acarrear graves 
dificultades á la Nación y á ellos mismos. En todo caso estarán su- 
bordinados á sus Jefes y obedecerán y cumplirán las instrucciones ii 
órdenes que ellos les hicieren, desde el momento en que se organice 
para salir á la campaña el Cuerpo de Telegrafistas Militares. Cono- 
ciendo ya, pues, sus obligaciones, es poco lo que habría que agregar. 
La responsabilidad de sus actos les hará en fin comportarse como co- 
rresponde, ya haciéndose acreedores con su honradez y actividad á 
una recompensa ó en caso contrario á condigno y necesario castigo. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

l^. De las ocho secciones que componen el Cuerpo de Telegrafistas 
Militares, se mantendrán organizadas una ó dos en la capital con per- 
sonal del destinado en la misma á fin de que puedan practicar cuando el 
Director lo estime oportuno, las distintas operaciones que les están en- 
comendadas en una campaña. 

Las demás secciones se organizarán en el período de movilización sin 
perjuicio de que por el Director se tengan tomadas todas las disposi- 
ciones para una rápida concentración del personal 

Para el ingreso en este cuerpo se atenderá especialmente á las condi- 
ciones, tanto físicas como de reconocida honi'adez del personal, dando 
la preferencia en igualdad de circunstancias á los voluntarios. 
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Las con sideraciones que encampana disfrutará el personal del Cuer- 
po de Telegrafistas Militares, serán las siguientes: 

Al Director General, consideraciones de Coronel 

" Sub-director " " Teniente Coronel 

A los Jefes de Sección " " Comandantes 

" los Telegrafistas " " Capitanes 

" los Ayudantes id. " " Tt^nientes 

" los Constructores " " Sargentos primeros 

*' los Reparadores de línea " " *' segundos 

Al Guarda-almacén ambulante " ^' Comandante 

" Proveedor de materiales re- 
sidente de la capital " '' Comandante 

2* El uniforme que en tiempo de guerra usará dicho Cuerpo, será 
el que sobre el particular dispone el Reglamento respectivo, también le 
usará la sección ó secciones que se organicen ea tiempo de paz. 

3* Queda absolutamente prohibido á los Telegrafistas Militares en 
campaña, admitir telegramas pai'ticulares, sin órdenes expresas de sus 
Jefes superiores para ello. 

4* Cada tienda de campaña presentará en su parte principal, un 
rótulo con la siguiente inscripción con letras azules: ^^Telegratía Mili- 
tar, Sección N*^ "y además en la parte superior un bandera peque- 
ña con los colores nacionales. 

5^ El sueldo que en épocas de guerra disfrutarán todos los emplea- 
dos del Cuerpo de Telegrafistas Militares, será el doble de lo que dis- 
fruten en épocas de paz desde el momento en que dicho Cuerpo se 
organice para salir á la campaña, pudiendo hacerse al presupuesto res- 
pectivo las alteraciones que fueren de justicia y que el Director creye- 
re convenientes, solicitando para ello la autorización del caso. 

6* Los empleados del Cuerpo de Telegrafistas Militares seráa gua- 
temaltecos, pero sí podrá admitirse en él á personas de otras nacionali- 
dades cuando á juicio del Director del Ramo dichas personas se hayan 
hecho acreedoras á esa confianza por su reconocida honorabilidad é 
inteligencia. 



TRATADO II. 



DE LAS OBLIGACIONES DE TODAS LAS CLASES 
DEL EJÉRCITO. 



TÍTULO I. 
DEL SOLDADO. 

Artículo 1^ — Al recluta que llegare á una compañía, se destinará á 
una escuadra, y un cabo le enseñará á vestirse con propiedad y á cuidar 
sus armas, enterándole de la subordinación que, desde el momento en 
que se alista, debe observar exactamente. 

Artículo 2® — A su entrada al servicio recibirá las prendas señaladas 
por el Supremo Gobierno, y las conservará bajo su responsabilidad el 
tiempo designado para su usoj pagando de su haber el deterioro que 
por falta de cuidado sufran j ó el todo del valor de las que estraviase 
antes de fenecido el plazo de duración. 

Artículo 3? — A ningún recluta se permitirá entrar de guardia hasta 
que sepa de memoria las obligaciones del centinela, llevar bien el arma, 
marchar con soltura y aire, y hacer fuego con prontitud y orden. 

Artículo 4? — Desde que se le sienta su plaza, ha de enterársele de que 
el valor, prontitud en la obediencia y grande exactitud en el servicio, 
son deberes á que nunca ha de faltar, y el verdadero espíritu de la 
profesión. 

Artículo 5? — Obedecerá y respetará á todo oficial y sargento del ejér- 
cito, á los cabos de su propio cuerpo y á cualquiera otro que le estu- 
viere mandando, sea en guardia, destacamento ú otra función del ser- 
vicio. 

Artículo 6? — Para que nunca alegue ignorancia que le exima de la 
pena correspondiente á la inobediencia que cometa, debe conocer per- 
sonalmente y saber con precisión el nombre de los cabos, sargentos y 
oficiales de su compañía, el de los ayudantes, teniente coronel, coman- 
dante y jefe del detall, y estur bien enterado de las leyes penales, que 
se le leerán una vez al mes, antes de la revista de comisario, el mismo 
día de ella, á presencia del que mandare la compañía. 

Artículo 7? — A todo oficial general que halle sobre su marcha (no 
estando de facción) debr^ pararse, cuadrarse y dar frente para saludar- 
le al pasar, llevando la mano derecha, con la palma hacia dentro, á la 
visera del kepí, que tocará con el dedo pequt ño, y concluido el saludo, 
la llevará con aire á su costado; y á los oficiales del ejército, sargentos 
de su cuerpo y cabos de su compañía, se parará y hará el mismo salu- 
do sin dar frente á ellos. 
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Artículo 8? — Al sentar plaza, se le habrá impuesta} del haber que 
goza y aumentos que puede tener en sus ascensos hasta sargento, y se 
le habi'á prevenido por el de su escuadra, de las horas de instrucción, 
rancho y pormenores de la vida material que se le prescribe en el 
servicio. 

Artículo 9? — Si con el fin de pagar algún empeño voluntario, se 
arrestase al soldado, esta detención no pasará de un mes, en que se le 
descontarán sus diarios; pero si aún saliese debiendo, se le pondrá 
libre y solo se le descontará la mitad de su líquido diario. 

Artículo 10. — En el esmero del cuidado de la ropa consiste la venta- 
ja de que el soldado no se empeñe, corno que grangee el aprecio de sus 
jefes; y para lograr uno y otro, se lavará y vestirá con aseo diariamen- 
te: tendrá el calzado y botones del uniforme limpios, y éste sin man- 
chas, rotura ni mal remiendo; el corbatín bien puesto y en todo su 
porte y aire marcial, dará á conocer su buena instrucción y cuidado. 

Artículo 11. — No ha de llevar en su vestuario prenda alguna que no 
sea de uniforme: nunca se le permitirá fumar en formación, sentarse 
en el suelo en las calles ó lugares públicos, ni otra acción cualquiera 
que pueda causar desprecio á su pf^rsona. 

Artículo 12. — En cada cuadra de tropa habrá nombrado un cuarte- 
lero; y si en una misma hubiere más de una compañía, cada cual tendrá 
el suyo; éste barrerá la parte de la cuadra en que esté su compañía; no 
dejará sacar arma alguna sin orden d«l oficial, sargento ó cabo de la 
misma; impedirá que los soldados se entretengan en juegos prohibidos, 
que ninguno tome prenda de mochila ó maleta que no sea propia, ni 
que ésta la saque del cuartel sin noticia del sargento ó cabo respectivo; 
y cuidará de que las camas se levanten á la hora bcñalada. 

Artículo 13. — Aún cuando esté sin arma, el soldado marchará con 
despejo, manteniendo derecho el cuerpo, la cabeza levantada, el pecho 
afuera, los brazos caídos naturalmente, el kepi bien puesto y las i*odi- 
Uas tendidas, porque en su airoso y natural manejo debe la tropa en 
todas partes distinguirse y acreditar la instrucción que se le ha dado. 

Artículo 14. — Se prohibe bajo severo castigo al soldado toda conver- 
sación que manifieste tibieza ó desagrado en el servicio, ni sentimiento 
de la fatiga que exige su obligación, teniendo entendiclo que para me- 
recer ascenso, son cualidades indispensables el invariable deseo de me- 
recerlo y un grande amor al servicio. 

Artículo 15. — Desde que al soldado se le entregue su menaje, muni- 
ciones y armas en el mejor estado, observará perfectamente el modo de 
cuidarlo todo con aseo y uso pronto del servicio, debiendo conocer las 
faltas de su fusil y el nombre de cada pieza, considerando las ventajas 
que le resultan de tener su arma bien cuidada. 

Artículo 16. — Conservando en buen estado su arma para el total 
servicio de ella, debe tener el soldado mucha confianza en su disciplina 
y por ella seguridad en la victoria, persuadido deque la logrará infali- 
blemente, guardando su formación, estando atento y obediente al man- 
do, haciendo sus fuegos con prontitud y buena dirección, y embistien- 
do intrépidamente con el arma blanca al enemigo cuando su coman- 
dante se lo ordene. 

o. M.3 
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Artículo 17. — Estando sobre las armas, no podrá el soldado separar- 
se con motivo alguno de su fila ó compañía sin licencia del que le estu- 
viere mandando: guardará profundo silencio, se mantendrá derecho y 
no hará movimiento inútil, ni saludará á persona alguna. 

Artículo 18. — Se prohibe á todo soldado el disparar su arma sin que 
lo disponga el que lo mande, á excepción de los casos que se prevendrán 
para los centinelas. 

Artículo 19. — El que en los ejercicios echare al suelo sus cartuchos 
ó procurase ocultarlos en alguna parte, será severamente castigado. 

Artículo 20. — El soldado para entrar de guardia reconocerá con anti- 
cipación su arma y municiones, llevando las que estén designadas y si 
en la revista que debe pasársele antes de ir á la parada se notare falta, 
será mortificado á proporción de ella. 

Artículo 21. — Sin licencia del que mande la guardia solicitada por 
conducto de su cabo, no podrá separarse de ella, y sólo en caso urgente 
y á muy raro soldado puede concederse este permiso. 

Artículo 22. — Todo soldado inmediatamente que oyere á su oficial ó 
cabo la voz de "á las armas,'' deberá con prontitud y silencio acudir á 
á ellas y formarse, descansando sobre la suya en su puesto, para ejecu- 
tar cuanto disponga su jefe. 

Artículo 23. — El soldado que se enviare de una guardia á llevar 
algún parte por escrito ó verbal, marchará con su fusil sobre el hombro 
hasta llegar á la persona á quien fuere dirigidoj á un paso de ella ter- 
ciará el arma y le dará el parte que lleva; después de recibir la orden 
que le diere, pondrá nuevamente sobre el hombro el fusil y se retirará. 
Si en la marcha encontrase alguna persona á quien deba saludar, ter- 
ciará el arma; pero sin detenerse ni cuadrarse. 

Artículo 24. — El que se embriague estando de servicio, se remitirá 
en derechura á su cuartel pidiendo el relevo con noticia de su falta, 
para que el jefe de su cuerpo lo castigue con la pena que le correspon- 
da; pero no deberá removérsele de la guardia hasta que esté en estado 
de ejecutarlo por su pie. 

Artículo 25. — Al que le toque entrar de centinela, cuando fuere 
llamado por su cabo, seguirá con el arma terciada, y al llegar á la que 
debe relevarse, la presentarán ambos. 

La saliente explicará á la entrante con mucha claridad las obligacio- 
nes particulares de su puesto; el cabo las oirá con atención y satisfe- 
cho de que la consigna está bien dada, ó renovando lo que hubiese 
omitido la centinela saliente, encargará á la entrante la exacta obser- 
cia de lo que se le ha entregado y que tenga presentes las obligaciones 
generales que se le han enseñado. 

Artículo 26. — Toda centinela hará respetar su persona; y si alguno 
quisiere atropellarla, le prevendrá que se contenga; y si no le obede- 
ciere, llamará á su cabo para áur parte á su comandante; pero si en 
desprecio de esta advertencia, prosiguiese la persona apercibida á 
forzar la centinela ó atropellarla en cualquier forma, usará de su arma. 

Artículo 27. — El que estuviere de centinela no entregará su arma á 
persona alguna, y mientras se hallare de facción, no podrá el oficial de 
la guardia castigarle, ni aún con palabras injuriosas reprenderle. 
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Artículo 28. — No permitirá que á la inmediación de su puesto haya 
ruido ni se arme pendencia. 

Artículo 29. — No tendrá, mientras epte de centinela, conversación 
con persona alguna, ni aún con soldados de su guardia, dedicando todo 
su cuidado á la vigilancia de su puestoj no podrá sentarse, dormir, 
comer, beber, fumar ni hacer cosa alguna que desdiga á la decencia con 
que debe estar, ni le distraiga de la atención que exige el cumplimien- 
to de una obligación tan importante; pero sí podrá pasearse, sin exten- 
derse más de diez pasos de su lugar, con la precisa circunstancia de 
nunca perder de vista todos los objetos á que debe atender, ni abando- 
nar su puesto, bajo la pena que le corresponde. 

Artículo 30. — Jamás dejará el arma de la mano, manteniéndola ter- 
ciada, afianzada ó descansando sobre ella, de cuyas tres posiciones po- 
drá usar, las dos primeras para pasearse y la tercera para mantenerse 
á pié firme; debiendo, en cuanto pueda, alejar de sí todo tropel de 
gente. 

Artículo 31. — El que estuviere de centinela á las^armas, cuidará con 
vigilancia de que nadie las reconozca ni quite alguna de su puesto; y 
estará atento á las conversaciones de los soldados para avisar cualquie- 
ra especie que merezca la noticia del jefe de la guardia. 

Artículo 32. — Toda centinela por cuya inmediación pasare algún 
oficial, deberá pararse, terciar su arma, mirar á la campaña, si estuvie- 
se en la muralla, y si en la puerta ú otro puesto de la plaza, al oficial; 
y si fuere persona á quien corresponda el honor de presentar el arma, 
lo ejecutará igualmente que la guardia de que es parte; mas si fuere 
de noche, dará un solo golpe con la mano izquierda sobre la caja del 
fusil, en cualquiera posición que se halle. 

Artículo 33. — Si estaudo en la puerta de alguna plaza viere venir 
alguna tropa armada ó pelotón de gente, llamará luego á su cabo, y á 
proporción que se acercare continuará su aviso, y en el caso de que el 
cabo no le haya oído ó que la celeridad de los que se acercan no le 
haya dado lugar para acudir, la misma centinela cerrará la barrera ó 
puerta si la hubiere; mandará hacer alto á los que se aproximan, y si 
en desprecio de este aviso pasaren adelante, defenderá su puesto hasta 
perder la vida. 

Artículo 34. — La centinela que viere medir con pasos, cuerdas, per- 
chas, ó de cualquier otro modo la muralla, foso, camino cubierto ó 
glasis de la fortificación, ó que alguno con papel, pluma ó lápiz hace 
apuntación ú observación con cualquier instrumento, dará pronto aviso 
á su cabo, y si la persona que hubiere intentado las expresadas medi- 
das ó reconocimientos se fuere alejando, le mandará que se detenga 
(llamándole); y si á la tercera vez de su mando no obedeciere, hará 
fuego, debiendo practicar lo mismo con los que reconocieren la artille- 
ría ó minas, escalasen la muralla ó hicieren daño en la estacada. 

Artículo 35. — Si hubiere incendios, oyere tiros, reparase pendencia 
ó cualquier desorden, dará pronto aviso á su cabo; y si entretanto que 
éste llegase, pudiere ramediar ó contener algo sin apartarse de su pues- 
to, lo ejecutará. 
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Artículo 36. — Todas las órdenes que la centinela reciba han de dár- 
sele por conducto de su cabo; pero si en algún caso particular quisiere 
dar algunas por si mismo el comandante de la guardia, las recibirá, 
obedecerá y reservará, si así lo encargare dicho comandante. 

Artículo 37. — A persona alguna podrá comunicar las órdenes que 
tenga si no al cabo ó comandante de la guardia, en caso que se lo man- 
daren. 

Artículo 38. — La centinela no se dejará relevar sin presencia del 
cabo y por ningún motivo entrará en las garitas sin permiso del co- 
mandante de la guardia. 

Artí<;ulo 39. — Toda centinela tendrá especial cuidado de llamar con 
la anticipación posible á su cabo, cuando vea venir algún jefe de la 
plaza ú otra persona á quien correspondan honores. 

Ai'tículo 40. — Las centinelas de un recinto ó cordón que puedan co- 
municarse, pasarán la palabra cada cuarto de hora, desde el toque de 
silencio hasta el de diana, en esta forma: "centinela alerta,,'' y del mis- 
mo modo pasará de una á otra, empezando por el paraje que estuviere 
señalado, procurando que la voz no sea demasiado fuerte, sino lo nece- 
sario para que lo oiga la centinela inmediata. 

Artículo 41. — Toda centinela apostada en la muralla, puerta ó pa- 
raje que pida precaución, desde el toque de silencio hasta el de diana 
dará el "?quién vive?" á cuantos llegaren á su inmediación; y respon- 
diéndole "Guatemala," preguntará "¿qué gente?" y sí fuere en campaña 
"¿qué regimiento?" Si los preguntados respondiesen mal ó dejasen de 
responder, repetirá el "¿quién vive?" tres veces y sucediendo lo mismo, 
llamará á la guardia para arrestarles, y en caso de huir, entonces dan- 
' do con esto motivo fundado de sospecha, les hará fuego. 

Artículo 42. — Siempre que al "¿quién vive?" de un centinela se le 
resp<»ndiere "ronda mayor, ronda, contra-ronda ó rondilla," la hará ha- 
cer alto y avisará al cabo para que se reciba como corresponde, y lo 
mismo practicarán las centinelas en campaña, si al preguntar "¿qué re- 
gimiento?" respondieren "general, ú oficial de día." 

Artículo 43. — Cuando pasen las rondas hará los honores correspon- 
dientes toda centinela y dará frente al campo, si estuviere en la mura- 
lla; y si en otro punto al objeto que le esté encargado. 

Artículo 44. — Las centinelas que estuvieren en los flancos y reta- 
guardia de cada batallón campado, solo permitirán á todo general y á 
los oficiales de día el pasearse á caballo por las calles que forman las 
compañías, no dejarán que entre paisano alguno sin licencia del oficial 
de la guardia de prevención, ni aún sargento, cabo ó soldado de otro 
cuerpo. 

Artículo 45. — Las centinelas de un campo no permitirán de noche 
que persona alguna extraña entre en las tiendas, sin que preceda el 
permiso del oficial que manda la guardia de prevención, y cuando al- 
guno se acercare, avisará á la guardia para hacerle reconocer. 

Artículo 46. — También impedirán que salga por vanguardia, reta- 
guardia ni flanco de los batallones campados, soldados ni cabos que no 
tengan el pase del oficial de la guardia de prevención, á quien harán 
constar el permiso que le han dado. 
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Artículo 47. — Las centinelas que en tiempo de guerra estuvieren en 
campamentos ó recinto de una plaza, no dejarán que sé les acerque de 
noche persona alguna á la distancia de cuarenta ó cincaenta pasos, 
que no explique ser amigo y le mandarán hacer alto, para que, dando 
aviso á la guardia, se le reconozca antes de franquearle el paso. 

Artículo 48. — Todo soldado, sea en paz ó en guerra, hará por el con- 
ducto del cabo de su respectiva escuadra las solicitudes que tuviere; y 
solo podrá acudir directamente al sargento y oficiales, cuando sean 
asuntos que no tengan conexión con el servicio ó existiere motivo de 
queja contra alguno de sus inmediatos. 

Artículo 49. — A ningún soldado se le mantendrá preso más tiempo 
que el señalado en el código militar, y durante su arresto se le obliga- 
ré á hacer diariamente ura hora de ejercicio al aire libre para que su 
salud no decaiga ni lo olvide. 



TITULO 11. 
DEL CABO. 



Artículo 1? — El cabo debe saber las obligaciones del soldado, expli- 
cadas en los artículos anteriores, para poder enseñarlas y hacer cum- 
plir exactamente en la escuadra á que pertenezca, destacamento, guar- 
dia ó cnalquiera tropa en que tenga mando. 

Artículo 2^^ — Para la elección debe tenerse presente la exactitud en 
el desempeño de sus deberes, saber leer y escribir, instrucción en tácti- 
ca y manejo de armas, precisión en el tiro, seriedad en su trato y co- 
nocimiento del servicio de gaías y enseñanza del recluta. Con estas 
cualidades, sin atención á tiempo de servirlo, será propuesto por su ca- 
pitán después de un examen en la compañía, que satisfaga al jefe de 
instrucción. 

Artículo 3? — El cabo, como jefe inmediato del soldado, se hará que- 
rer y respetar de él; no le disimulará jamás las faltas de subordina- 
ción; les infundirá amor á la carrera y les exhortará al eficaz desempeño 
de sus obligaciones, será firme en el mando y comedido en sus palabras 
aún cuando leprenda. 

Artículo 4?— Enseñará á los soldados de la escuadra á que pertenez- 
ca, á vestirse con prontitud, conservar su arma en el mejor estado, co- 
nocer sus piezas y faltas y apuntar con precisión. 

Artículo 5? — Instruirá á los reclutas que se le designen, cuidando de 
que no adquieran vicios en aquello que se les enseña. 

Artículo 6? — Estará en todo subordinado al sargento para cualquier 
asunto del servicio, y solo podrá acudir al subteniente en caso de tener 
queja del sargento: al t/cnieuie cuando la tenga de ambos, y al capitán 
y demás jefes por graduación, siempre que no §e le haga justicia. 

Artículo 7?— El cabo que advirtiere alguna falta en los soldados, 
dará parte inmediatamente al sargento de su escuadra, para que por 
conducto de éste llegue á conocimiento de los oficiales de la compañía 
y se tome la providencia correspondiente. 
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Artículo 8?— En los ejercicios, funciones de guerra y toda formación, 
los cabos reemplazarán á los sargentos que faltaren para el completo. 

Artículo 9? — El que vaya mandando una guardia ó destacamento 
marchará á la cabeza de ella. 

Artículo 10. — Si el cabo tolerase en la tropa que mandare, faltas de 
subordinación ó murmuraciones contra la disciplina, será depuesto de 
su empleo y castigado severamente. 

Artículo 11. — Los cabos en su trato con los soldados serán sosteni- 
dos y decentes, darán á todos el "usted," les llamarán por su propio 
nombre y nunca se valdrán de apodos ni permitirán que los soldados 
entre sí, usen de voces y chanzas de mala educación. 

Artículo 12.— El cabo que encontrase fuera del cuartel un soldado 
desastrado; borracho ó cometiendo cualquier exceso, sea ó no de su 
compañía, lo conducirá preso á su cuartel y dará parte á su compañía 
ó al oficial de la guardia de prevención. 

Artículo 13. — Guando entre de guardia, procederá al relevo de las 
centinelas tan luego como se lo prevenga el sargento respectivo. 

Artículo 14. — El cabo entrante se acercará al saliente, y sabido por 
él, el número de centinelas que debe mantener de día y de noche, lla- 
mará á los soldados que deben mudar los salientes; ambos cabos con 
las armas terciadas marcharán juntos á la primera muda, que se hará 
con la formalidad expresada en el artículo 25 de la obligación del sol- 
dado; y durante su marcha hasta el puesto de la primera centinela, en- 
terará el cabo saliente al entrante de las órdenes de que aquella está 
encargada, para que instruidos ambos cuando lleguen á mudarla, pre- 
sencien la entrega de una á otra y aseguren más la importancia de que 
no se equivoque la consigna, repitiendo esta formalidad en todas las 
demás que se releven. 

Artículo 15. — Si en la guardia hubiere dos cabos, el uno cuidará del 
relevo de las centinelas y el otro se entregará del cuerpo de guardia, 
muebles, aseo del puesto y órdenes particulares que hubiere en él; éste 
por conducto de su inmediato jefe pedirá permiso para entregarse del 
puesto, y cuando hubiere parte de centinelas muy distantes de las otras, 
ayudará á mudarlas el cabo que se entrega del cuerpo de guardia, de 
hiendo ambos, luego que hayan concluido sus funciones, avisar de ha- 
ber mudado las centinelas y consignándose del puesto, dando parte al 
mismo tiempo de cualquiera novedad ó falta que hubieren observado, 
y si no lo ejecutasen, estarán sujetos á la pena correspondiente al exce- 
so ó falta. 

Artículo 16. — Si el cabo que fuere jefe de la guardia, tuviere una 
centinela separada á más de la de las armas, y distante ó no vista de 
ella, asistirá á la muda de la primera por sí mismo, y enviará con el 
relevo de la más separada al soldado que sea de su satisfacción para 
suplirle; pero éste no lia de eximirse de hacer su centinela cuando le 
toque, y entonces se nombrará otro que presencie la entrega; mas en 
este qaso cuidará de advertir en la consigna que dé á esa centinela, que 
será relevado por un soldado de los de la guardia. 
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Artículo 17. — Cuando hay dos cabos en una guardia, ano de ellos 
alternativamente estará siempre sentado ó en pie á la inmediación de 
las armas, y ambos siempre atentos á las conversaciones y acciones de 
los soldados. 

Artículo 18. — El cabo prevendrá á la centinela, cuando la deje en 
su puesto, que á más de las órdenes particulares que le hubiere entre- 
gado el saliente, observe exactamente todas las generales de una centi- 
nela. 

Artículo 19. — El cabo cuidará de llevar las centinelas entrantes y 
salientes con la mayor formalidad; antes de marchar reconocerá las 
armas de las entrantes, cuidará de que estén en buen estado de servicio 
y no marchará con las entrantes, ni despedirá las salientes cuando se 
restituya á su guardia, sin permiso de su jefe. 

Artículo 20. — El cabo de una guardia debe ser la confianza y des- 
canso de sus jefes; la vigilancia y desempeño de las centinelas, aseo de 
su tropa y puntual cumplimiento de todas las órdenes que le dieren, 
son atenciones indispensables y propias de su obligación é instituto. 

Artículo 21.— Las centinelas se relevarán de dos en dos horas y solo 
se variará esta regla limitando á cada hora la muda, cuando el excesi- 
vo calor ó frío precise ejecutarlo. Una muda de cuatro centinelas se 
conducirá en una fila; de seis hasta ocho en dos, de nueve hasta doce 
en tres; el cabo marchará un poco adelante de la primera fila, y cuida- 
rá con frecuente observación que su tropa le siga con el silencio y 
buen orden que debe. 

Artículo 22. — El cabo de cada guardia, sea en guarnición ó en cam- 
paña, visitará de dia con frecuencia á sus centinelas y de noche lo eje- 
cutará cada media hoi'a, dándole para esto el oficial una señal que 
oída de las centinelas á distaücia competente, reconozcan ser la visita 
del cabo, sargento ú oficial; y á fin de que las guardias inmediatas no 
lo ignoren y que sus centinelas no extrañen el ruido, se la comunica- 
rán recíprocamente los jefes de las guardias confinantes. 

Artículo 23.— El cabo que mandare una guardia, luego que se haya 
entregado del puesto, reconocerá las armas y municiones de su guardia 
y cuidará de que todas estén en el mejor estado; concluida esta revista, 
hará arrimar las armas, formará su guardia en rueda, leerá las obliga- 
ciones generales de las centinelas y añadirá las órdenes ó prevenciones 
peculiares de la plaza y suyas para aquel puesto; esto es, las que pue- 
dan ser públicas y no sean reservadas al cabo de la guardia para su 
particular atención y conducta. 

Artículo 24.— El que mande una guardia que dependa de la plaza, 
en caso de oír tiros, ver fuego, señal de alarma ó cualquier alboroto, la 
pondrá inmediatamente sobre las armas; si hubiere barreras, las cerra- 
rá y tomará las demás precauciones que juzgare conducentes á su segu- 
ridad: sin perder instante enviará á un soldado á dar parte de palabra 
á la plaza de la ocurrencia y seguirá de allí á poco otro parte escrito. 
Cuando la guardia sea la del cuartel, dará este aviso á su comandante 
al mismo tiempo que al de la plaza; y si la novedad mereciere alguna 
atención, prevendrá á todas las compañías que se vistan y apronten 
para tomar jas armas á primera orden. 
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Artículo 25. — Todo jefe de gaardia, sea cabo, sargento ú oficia], lle- 
vará consigo papel y tintero para escribir los partes por sí mismo; 
pues toca solamente á él la responsabilidad de la explicación en las no- 
vedades de que diere cuenta. 

Artículo 26. — El cabo que estuviere mandando un puesto enviará 
por la seña y contraseña á un soldado al principal ó paraje señalado 
para darla, siempre que estuviere in<lependiente; pero si estuviere en 
avanzada ó paraje dependiente de otro puesto, enviará por él á la 
guardia de que ha sido destacado. 

Artículo 27. — En todas las plazas donde estén comunicados los pues- 
tos del recinto, saldrá después del toque de silencio desde el puesto re- 
conocido como principal ó del que señalare el jefe respectivo, una 
rondilla, que hará un cabo, para asegurai-se de la vigilancia y desera- 
peño de todas las centinelas que encuentre de uno á otro puesto y en- 
cargarles que cumplan con su obligación. 

Artículo 28. — El cabo, llegando al cilerpo de guardia inmediato por 
la derecha, se hará presente al comandante y se retirará. De este 
punto se ejecutará igual servicio por la derecha, y continuándose lo 
mismo de puesto en puesto, correrá la rondilla sucesivamente sin cesar 
ni detenerse toda la noche, hasta que se toque diana. 

Artículo 29. — En tocando diana, después de abiertas las puertas y 
hecho el reconocimiento exterior que debe precederle, mandará el cabo 
á la mitad de su guardia no empleada en las centinelas, que se laven, 
peinen, limpien los zapatos y se aseen cuanto sea posible, dándoles 
para et^to una media hora, lo cual concluido los revisará, debiendo el 
soldado estar en su guardia con el propio aseo que si acabase de salir 
de su cuartel; después de relevadas las centinelas por otras ya aseadas, 
hará que las salientes á un propio tiempo se pongan en igual estado. 

Artículo 30. — Los cabos harán barrer cada mañana el cuerpo de 
guardia y toda la inmediación de su puesto, para cuyo fin dará la plaza 
las escobas necesarias. 

Artículo 31. — Cuando una guardia (sea en tiempo de paz ó de gue- 
rra) viere acercarse una tropa armada ó cualquier tropel de gente, de- 
berá por precaución ponerla sobre las armas, y si hubiere alguna 
desconfianza de ella, reconocerla, no permitiendo entrar en la plaza 
fuerza armada que pase de cuatro hombres, sin orden del comandante 
de ella, á menos que Fea tropa de la guarnición que haya salido para 
hacer ejercicio y haya orden general para su salida y entrada. 

Artículo 32. — Cuando en tiempo de guerra se presenten carruajes á 
la puerta de una plaza para entrar en ella, serán antes reconocidos por 
un cabo y algunos soldados, á fin de examinar si hay algo que indique 
sorpresa. 

Artículo 33. — El que estuviere mandando guardia de entrada de 
una plaza, examinará á todo el que se introduzca en el puebh», y al que 
le parezca sospechoso lo remitirá con un soldado á presencia del co- 
mandante de la plaza. 

Artículo 34. — Cuando las centinelas de las guardias dieren aviso 
que viene ronda mayor, ronda, contra-ronda ó rondín, lo advertirá el 
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cabo á su comandante, el que, si fuere la 1* 6 la 2% hará poner la ^ar- 
día sobre las armas y salir á un sargento ó cabo con cuatro soldados á 
reconocer la nombrada. Rindií^ndo la contraseña la que venga, dará 
parte al jefe de la guardia y la dejará pasar. El comandante saldrá á 
encontrar la ronda y recibirá la seña, teniendo su guardia con arma 
terciada para la primera y descansada para la segunda. 

Artículo 35. — Si fuere contra-ronda 6 rondín, que marchen sin fuer- 
za que no infunda desconSanza, el cabo dará parte á sujete, formando 
la imaginaria y sahirá á recibir Ja contraseña; pues solo el comandante 
de la guardia recibirá la seña y por regla general, los que vengan á las 
guardias son los que rinden toda contra-seña. Siendo comandante un 
sargento 6 cabo, toma con eabf>s ó soldados las mismas fórmulas 6 
precauciones, se pondrá en ala descansando sobre las armas y el cabo 
en el lugar que corresponda, según la representación que tenga de jefe 
ó subordinado. 

Artículo 36. — Cuando mandare guardia de campo, cuidará que esté 
siempre c(»n la cara al enemigo; y aunque pase el General en Jefe, se 
mantendrá formada dando frente, haciendo en tal disposición los hono- 
res á las personas que los tuvieren. 

Artículo 37. — Cuando los Generales de día visitaren los puestos, las 
guardias se formarán en ala, terciando las armas, y el cabo se colocará 
según el carácter que tenga en ella. 

Artículo 38. — Cuando el Jefe de día visitare los puestos, se practicará 
lo mismo que queda prevenido en el artículo anterior. 

Artículo 39. — Siempre que se encontraren sobre la marcha tropas 
yentes y vinientes, la que vuelva de facción deberá ceder y hacer lugar 
á la que lleve destino a ella, no habiendo espacio para continuar am- 
bas; pero habiéndolo, lo proseguirán, tomando cada tropa la izquierda 
de la otra, tanto en caminos cuanto en plazas ó calles. 

Artículo 40. — Toda tropa que marche sin armas, con cualquier 
destino que lleve, cederá y hará lugar á la que vaya con ellas; y toda 
tropa que no tuviere banderas ó estandartes, cederá á la que los tuviere. 

Artículo 41. — En todas las marchas que haga una compañía, el cabo 
será responsable de no dejar que se separe soldado alguno de la escua- 
dra á que pertenezca, ni <|ue se mezclen con los de otras; y cuando 
algún soldado tuviere precisión natural para detenerse, si fuere nuevo 
en la compañía, debe prevenir que le espere uno de los soldados de 
confianza y atender por sí á la pronta incorporación de ambos. 

Artículo 42. — Si en la marcha enfermase algún soldado de modo que 

no pueda seguirla, dará el cabo inmediatamente parte á su sargento, y 

en su defecto, al Sul^>teniente, para que llegue á noticia del Capitán 'ó 

. Comandante de la compañía, quien dará la providencia que requiera 

el caso. 
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TÍTULO 111. 

OBLIGACIONES DEL SOLDADO Y CABO 
DE CABALLERÍA (*K 

Artículo 1** — El reglamento especial de cuartel en la Caballería 6 
manejo mecánico de un cuerpo, previene el servicio interior que debe 
hacer, y da las instrucciones por clases para el de esta arma; no cam- 
bian las obligaciones generales que la ordenanza impone á las clases 
del Ejército, sin distinción de armas. 

Artículo 2? — A la entrada de un recluta en los cuerpos de esta arma, 
debe entregársele en su escuadrón su vestuario, armamento y montura, 
imponiéndole por menor del nombre de las piezas de cada prenda y uso 
que deben hacer de todo, para que con conocimiento dé razón de lo que 
se inutilice, pierda ó rompa, como responsable de su cuidado. 

Artículo 3? — El soldado debe estar instruido del servicio de á pie y 
á caballo, para ejecutarlo con aire, desembarazo y propiedad en cual- 
quier acto; y para conseguirlo ha de enseñársele, cuando entre de 
recluta, el modo y seguridad de montar, y el de manejar el caballo con 
las riendas de la brida, advirtiéndole que si conoce que con el bocado 
que lleva no se gobierna suavemente, lo avise al cabo de su escuadra, 
para que en su oportunidad se remedie aquella falta. 

Artículo 4? — Mirará con frecuencia la boca á su caballo para reco- 
nocer si tiene alguna raspa ó lesión de paja; observará si toma el agua 
como los demás días; y si advirtiere alguna novedad en éste, y en que 
deje de comer bien, ó cosa que indique enfermedad, avisará á su cabo 
puntualmente. 

Artículo 5? — Durante las marchas cuidará todo soldado, con atenta 
observación, de que su caballo no decaiga del estado de servicio en que 
la empieza, ni se maltrate con la silla ó grupa por mal puesta. 

Artículo 6? — Siempre que monte á caballo, se presentará con los 
zapatos bien limpios, así como el correaje de brida y silla, teniendo sus 
armas en el mejor estado de servicio. 

Artículo 7? — El que fuere cabo de caballería debe saber todas las 
obligaciones explicadas en los ai'tículos anteriores, para instruir en 
ellas á los soldados de la escuadra á que él pertenezca. 



TITULO IV. 

DEL SARGENTO. 

Artículo 1? — Sabrá de memoria todas las obligaciones del soldado y 
cabo explicadas en los títulos antecedentes, así como las leyes penales, 
para enseñarlas y hacerlas cumplir en su compañía ó á cualquiera tropa 
en que tenga mando, observándolas en la parte que le toca. 



(*) Kn la Artillería se observarán l^s obligaciones prescritas para Infantería y 
Caballería, asimilando su servicio al de estas armas. 
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Artículo 2? — Para asceuder á sargento, precederá el examen de apti- 
tud hecho por el jefe de instrucción, á quien responderá, en cuanto le 
pregunte, de todo lo perteneciente á las obligaciones del soldado, cabo, 
y las respectivas á su ascenso. 

Artículo 3? — En cada sección habrá un sargento segundo y dos 6 
más cabos, considerándose sustituto del sargento primero el más anti- 
guo de ellos, para desempeñarlo en su ausencia. 

Artículo 4? — Para la limpieza y conservación del armanento, estará 
provisto de aceite y grasa, con varas de limpia y lienzos; pero para 
permitir el desarme del mecanismo, consultará á su sargento primero, 
quien verá si debe enviarse al armero. 

Artículo 5? — Instruirá á los reclutas de su sección en el modo de 
saludar, marchar sin armas y llevar bien el uniforme. 

Artículo 6? — El sargento será siempre responsable del aseo, buen 
estado del armamento, cuidado del vestuario, subordinación y policía 
de su sección, y á él hará el sargento primero cargo de cualquier defecto 
que notare. 

Artículo 7? — Siempre que la sección se reúna, cuidará de su orden j 
y si fuere para servicio y tomare sus armas, las revistará é inspeccio- 
nará, haciendo que el fusil esté limpio y el soldado municionado, si 
fuere á entrar de gaardia ó á función que lo necesite. Si en esto ó en 
su vestuario notare alguna falta, la remediará al momento, ó si no fuere 
dable, dispondrá la enmienda con la mayor brevedad posible y dará 
parte al sargento primero ó de semana al entregar la fuerza. Esta misma 
revista pasará á cualquier tropa que de su sección se destine al servicio 
diariamente. 

Artículo 8? — El sargento revistará su sección todas las mañanas á la 
hora señalada en el reglamento; si algún individuo no se presentase 
en ella con el aseo debido, providenciará su pronto remedio, y si el 
descuidado fuese de reincidencia, se mantendrá todo aquel día arrestado 
en la compañía. Después de la limpieza personal, hará que cada soldado 
en su presencia reconozca sus armas y les quite el polvo; concluido, dará 
parte al sargento primero de estar su sección aseada y las armas corrien- 
tes, notificándole al mismo tiempo cualquiera novedad ó providencia 
que hubiere tomado. 

Artículo 9? — Estará en todo subordinado al sargento primero para 
cualquier asunto del servicio; y sólo podrá acudir al Subteniente en 
caso de tener queja del sargento primero; al Teniente, cuando la tenga 
de ambos; y al Capitán y demás jefes por graduación, siempre que no 
se le haga justicia. 

Artículo 10. — Sabrá filiar un recluta y hacer la liquidación de un 
soldado. 

Artículo 11. — El que disimulare cualquier desorden, oyere una con- 
versación prohibida, ó especie que pueda tener trascendencia, contra 
la subordinación y buen orden de la tropa, y no contuviere ó remediare 
lo que entonces pueda por sí, omitiendo dar puntual noticia á su inme- 
diato Jefe, á la guardia ó persona que más prontamente pudiere tomar 
providencia, será castigado como si él mismo hubiese intervenido. 
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Artículo 12. — Los seguudos sargentos estarán en todo subordinados 
al primero, y por falta de éste en cada compañía, sea por enfermedad 
6 por otro motivo, hará sus funciones el más antiguo de segunda clase 
en ella. 

Artículo 13. — No interrumpirá ni ceñirá á los cabos en el ejercicio 
de sus funciones; no los maltratará de palabra ni les dará mayor casti- 
go que ponerlos arrestados, con la precisa condición de dar luego parte 
á su inmediato jefe, para que por tjl conducto regular llegue á noticia 
de su Capitán, quien guardará el castigo que mereciese la falta, aten- 
diendo siempre á dejar bien puesta la subordinación. 

Artículo 14. —El sargento tendrá con los soldados y cabos un trato 
sostenido y decente: dará á todí)S el "üd.": no usará ni permitirá fami- 
liaridad alguna, que oféndala subordinación: será exacto en el servicio 
y se hará querer y respetar. 

Artículo 15. — En una lista que debe tener de prendas de los solda- 
dos de la compañía, otra de estatura y otra de antigüedad, constarán 
marcados los nombres de los individuos que corresponden á su sección. 

Artículo 16. — Al cuidado del sargento primero ó del que haga sus 
funeiones, habrá en cada compañía un libro de órdenes en d que se 
escriba diariamente la orden que diere el Comandante del cuerpo y la 
particular del Capitán de su compHñía y se guardarán estos libros hasta 
la revista de inspección, para comi)robar cím ellos en aquel acto, cual- 
quiera duda que ocurra sobre las formalidades que se observen en el 
servicio y gobierno interior del cuerpo. 

Artículo 17. — El sargento de segunda clase que más se distinga por 
su aplicación, inteligencia y buena conducta, será elegido para primero 
en su compañía, y el más sobresaliente entre los primeros, será prefe- 
rido para oficial, previo el correspondiente examen. 

Artículo 18. — Los sargentos Brigadas, comunicarán la orden á sus 
oficiales: y los de semana darán la instrucción de cuadra cuando se 
les previniese y vigilarán que los cabos den las de los reclutas que se les 
^designe, desempeñando además las funciones á que el primero debe 
atender y que no haga por otras ocupaciones; si se encuentra con dos 
servicios á la vez, podrá el primero hacer que alguno délos de los segun- 
dos lo reemplacen en uno de ellos. 

Artículo 19. — El sargento que vaya á la orden del cuerpo, acudirá 
con puntualidad ala hora señalada al paraje en que se distribuya; no 
habiendo sargento en la compañía, irá al cabo más antiguo de ella; 
para tomarla formarán todos en rueda, empezando los sargentos por la 
derecha; á éstos seguirán los cabos que la cerrarán tomando unos y 
otros en sus respectivas clases, la preferencia entre sus compañías: 
todos descansarán sobre sus armas; escribirán ó recibirán la orden, 
teniendo el kepí puesto; y de la guardia de prevención se pondrán con 
anticipación cuatro centinelas con la espalda á la rueda y las armas 
presentadas para celar que nadie se acerque á oír la orden, mantenién- 
dose en esta disposición hasta que disuelva el círculo el oficial que la 
haya dado. 

Artículo 20. — El sargento que hubiere ocurrido por la orden irá á 
comunicarla inmediatamente á su Capitán y tomando la suya pasará á 
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poner ambas en conocimiento del sargento primero, que en el acto for- 
mará toda la compañía y se las leerá con voz fuerte y clara, colocándo- 
se en el centro. Todos los individuos que formen sin armas permane- 
cerán con la cabeza descubierta, en la posición de fiímes, mientras dure 
la lectura. 

Artículo 21. — El que vaya á comunicar la orden á los oficiales subal- 
ternos de su compañía, los buscará en su alojamiento y para ello ha de 
llevar afianzado su fusil, si es en campaña, terciándolo al llegar á la 
inmt-diación del oficial. 

Artículo 22.— El brigada ocurrirá al oficial nombrado para la visita 
diaria de hospital cuando regrese al cuartel á fin de informarse del es- 
tado de los enfermos de su compañía y quejas que expusieren para que 
por el conducto regular llegue á noticia del Capitán. 

Artículo 23. — No usará en su vestuario prenda alguna que no sea de 
uniforme, ni se diferenciará del soldado en el modo de llevarla puesta. 

Artículo 24. — Siempre que la compañía tomase las armas, concu- 
rrirán con la debida anticipación los sargentos á la cabeza de sus sec- 
ciones al lugar designado para la reunión. El sargento primero recti- 
ficará la revista que pasen los segundos y mandará descansar sobre laa 
armas á la compañía para esperar á los oficiales. Cuando llegue el 
Subteniente, se audelantará el sargento primero ocho ó diez pasos para 
recibirle y darle noticia del número de presentes y ausentes, con sus 
nombres y destinos, así como del estado de la compañía. El Subteniente 
pasará revista y el sargento primero le seguirá con el fusil terciado, 
dándole informe sobre las faltas que notare y de las que él sólo será 
responsable, por no permitírsele que se disculpe con la omisión de sus 
inferiores. Si antes que el subteniente, llegase otro de los oficiales de 
la compañía, con éste practicará el sargento primero lo que se tiene 
prevenido, pues siempre debe evitarse que el servicio se atrase 

Artículo 25. — Si hubiere en su sección ó tropa que se halle á sus 
órdenes alguna omisión ó inobediencia, se hará siempre cargo al sar- 
gento con arreglo á lo prevenido en este título y en los que tratan de 
la obligación del soldado y cabo, cuyo exacto cumplimiento vigilará y 
tendrá entendido que lo que se gradúa de falta en aquellos, será más 
grave en él. 

Artículo 26. — El sargento primero llevará un diario de socorros en 
que consten los nombres de todos los individuos de tropa de la compa- 
ñía, y asentará en él, diariamente, lo que cada uno reciba en numera- 
rio, para lo cual debe distribuir el sueldo tan luego como concluya la 
revista de aseo que se pasará todas las mañanas por el sargento y ofi- 
cial de semana. 

Artículo 27. — En la revista de ropa (que se hará cada semana) reco- 
nocerá en su secrión si los soldados tienen algunas prendas que no sean 
de su vestuario, ó de uso no permitido; y en caso de hallarlas, se las 
hará enagenar precisamente. 

Artículo 2S. — Asistirá con puntualidad á todas las listas y dará 
parte al oficial de semana. Nunca saldrá del cuartel en las noches sin 
firmar la relación que se forma en la guardia de prevención, y con el 
correspondiente permiso. 
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Artículo 29. — El sargento que á la tropa de su mando no la hiciere 
observar la más exacta disciplina, será castigado severamente y respon- 
sable con su persona y empleo de los excesos que cometiere, si no hiciese 
constar que puso de su parte todos los medios posibles para evitarlo y 
castigar á los culpables. 

Artículo 30. — Cuando estuviere de guardia con un otícial, se ente- 
rará por el sargento saliente de las órdenes de ella, que observará exac- 
tamente; y sin ceñir las funciones del cabo explicadas en el título se- 
gundo, vigilará su debido cumplimiento, tanto en las obligaciones gene- 
rales de un cabo de guardia, como en los particulares de aquel puesto. 

Artículo 31. — Los partes que diere el cabo, los comunicará el sar- 
gento á su oficial y de éste recibirá las órdenes que le ocuiran para la 
guardia. 

Artículo 32. — Hallándose el sargento de guardia bajo oficial, irá con 
su permiso en guarnición al principal y en campaña, á donde se hubiere 
señalado, á la hora precisa y no voluntaria, para recibir la seña y 
contraseña y cuando se restituya á su puesto (que será sin pérdida de 
tiempo) la entregará á su oficial. 

Artículo 33. — Será vigilantísimo en su puesto, fijando su considera- 
ción en que este buen ejemplo, en punto tan importante al servicio, 
asegurará su desempeño y será cualidad muy recomendada para sus 
ascensos. 

Artículo 34. — Estando de guardia con un oficial, visitará repentina- 
mente (avisándolo antes) sus centinelas; pero si hubiese alguna muy 
separada del cuerpo de guardia que no sea importante, fiará este cui- 
dado al cabo. Para que el sargento sea reconocido por sus centinelas 
en la noche, tendrá la contraseña particular del puesto, que hará á 
bastante distancia de cada una, para darse á conocer y evitar el "¿quién 
vive?" 

Artículo 35. — Cuando conduzca una guardia de que sea jefe, al 
tiempo de montarla, cuidará que marche al paso ordinario llevando 
las armas sobre el hombro con el mejor orden; y á este fin mirará con 
frecuencia su tropa para asegurarse de su silencio, marcha, buen 
aire y unión. Con igual precaución conducirá su guardia saliente, 
y á la distancia proporciada del puesto que ha dejado, mandará en- 
vainar la bayonetay seguirá al paraje señalado para despedirla. 

Artículo 36. — El sargento primero, á excepción de casos muy urgen- 
tes, y por poco tiempo, no será destacado ni empleado en servicio 
alguno que lo separe de su compañía. 

Artículo 37. — Cuando los sargentos sean nombrados de semana, 
serán reputados como representantes del primero y recibirán de los de 
sección lospartes de revista y demás que requiere el servicio. 



TITULO V. 

DEL SARGENTO DE CABALLERÍA. 

Artículo 1' — Además de las obligaciones explicadas en el título pre- 
cedente (que en los puntos de subordinación, disciplina, respeto á sus 
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superiores y exactitud en el servicio, son comunes á todo sargento en 
general) los de caballería por su instituto de montados, observarán 
cuanto previenen los artículos siguientes. 

Artículo 2^* — Sabrá ejecutar por sí y mandar cuanto está explicado 
en las obligaciones de soldados y cabos, cuidando de mantener el ar- 
mamento y monturas de su sección en el mejor estado de aseo y buen 
entretenimiento; que los caballos se limpien bien á sus horas, y que es- 
tén bien herrados, sin desatender por desidia 6 falta de reconocimiento 
este cuidado, de que pende el evitar enfermedades que los malogran. 

Artículo 3^— Tendrá individual noticia de los hombres y caballos de 
que se compone el escuadrón y puntual razón de los efectivos, destaca- 
dos, enfermos, presos, comisionados, remonta y otros destinos para sa- 
tisfacer prontamente las preguntas que en cualquier caso se le hicieren. 

Artículo 4*^ — Al desfilar la tropa, llevará especial cuidado de que los 
soldados observen en las marchas la distancia de filas que previene el 
reglamento de ejercicios, para que los caballos no se den coces ni se 
mal acostumbren. 

Artículo 5" — Será muy puntual en su asistencia á las horas que se 
toque agua, forrage ó limpia 

Artículo 6^ — Sabrá hacer la reseña de un caballo. 



TÍTULO VI. 

DEL CORNETA MAYOR, 

Artículo 1 " — El corneta mayor debe ser considerado con inmediata 
dependencia del subayudante, en cuyo concepto, le estarán subordina- 
dos el cabo de la banda y cornetas del batallón : obedeciendo las órde- 
nes que diere y acudiendo con la mayor puntualidad á la hora que 
señalare para todos los actos de escuela ó servicio á que los llame, y 
cualquiera culpa que cometan de falta de respeto é inobediencia se 
graduará para su castigo con la pena señalada al soldado que injuria 
ó desobedece al sargento de su misma compañía. 

Artículo 2^— Debe saber y ejecutar con precisión todos los toques de 
guerra, enseñar y ejercitar continuamente á los cornetas: dedicará 
toda su atención á que los toques sean firmes y arreglados al compás 
respectivo, perfeccionando á aquellos en los giros, marchas y variaciones. 

Artícmlo 3" — Siempre que reúna la banda la revistará, remediando 
las faltas que notare, pues él será responsable en el todo cuando se 
halle á sus órdenes. Si hubiere faltas que no pueda remediar, por lo 
que de inspeccionarla observare, dará parte al subayudante, á fin de 
que desde luego la remedie, haciendo cargo al sargento de la compañía 
de que fuere el corneta que salió de ella en mal estado. 

Artículo 4*^ — En todos los actos del servicio obligará á los cometas 
á marchar con orden, buen aire, silencio y sin distracción, uniformando 
su paso á la regla y compás del toque que usen. 
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TÍTULO Vil. 

DEL SUBTENIENTE. 

Artículo 1^ — El Subteniente debe saber todas las obligaciones res- 
pectivas al soldado, cabo y sargento para hacerlas cumplir con conoci- 
miento de ellas y ser responsable de sus faltas. 

Artículo 2^ — La reputación de su espíritu y honor, la opinión de su 
conducta y el concepto de su buena crianza, han de ser los objetos á 
que debe mirar siempre; ni su nacimiento, ni su antigüedad deben 
lisonjear su esperanza para el ascenso, porque el que tuviere una u 
otra de estas cualidades, es más digno de olvido si se descuida, conten- 
tándose con ellas. 

Artículo t3^— Obedecerá desde el Teniente al General en cuanto se le 
mande del servicio; y al Capitán de su compañía distinguirá en res- 
peto y atención hasta en los actos más familiares, como inmediato 
superior, á quien debe dirigir los avisos de cuanta novedad ocurra en 
ella, remediando por sí (con precisión de dar parte después) la que 
pida una lijera providencia y notificándole personalmente, para que 
el Capitán la tome, lo que diere tiempo ó mereciese su atención. 

Artículo 4" — Del3e conocer por sus nombres á todos los sargentos, 
cabos y soldados de su compañía; instruirse de las costumbres, aplica- 
ción y exactitud, aseo y propiedades de cada uno; celar la quietud y 
unión de todos y el modo con que por sus sargentas y cabos sean tra- 
tratados; vigilar muy atentamente si éstos cumplen sus respectivas 
obligaciones y reprender ó castigar la falta que en el cumplimiento de 
ellas repare, con facultad de arrestarlos en la compañía ó en la guar- 
dia del cuartel, según las circunstancias de la culpa, dando inmediata 
y personalmente parte de ella á su Capitán. 

Artículo 5^— Las noticias de la fuerza de su compañía con distinción 
de los que existen en el cuartel y los que estén empleados fuera de él 
ó presos, debe saberlas para responder en cualquiera hora á las pre- 
guntas que sus superiores le hagan. 

Artículo 6^— Tendrá y llevará consigo las tres listas de su compañía 
que, según modelo, se previenen para el Capitán. Por éstíis cuidará 
de su formación, sea por antigüedad ó estatura, procurando por la pri- 
mera que el servicio que se nombre sea de justicia, y por la segunda 
que cada soldado tenga su puesto en la fila y en la cuadra. 

Artículo 7°— Siempre que la compañía se ponga sobre las armas, 
acudirá á ella antes del toque de asamblea, y luego que el sargento 
primero la haya revistado dará parte al Subteniente para que él lo ve- 
rifique, reconociendo muy atentamente si toda ella está con propiedad, 
¿seo y en el mejor estado de servicio que conviene, para corregir al 
sargento si hubiere alguna falta. Dará parte al Teniente (que ya estar 
rá allí) para que á su vez pase revista, acompañándole mientras la prac- 
tica, para satisfacer á lo que halle digno de reparo como responsable á 
él de toda falta. 

Artículo 8° — Examinará prolijamente si las armas están limpias, co- 
rrientes y en el mejor estado y reconocerá las cartucheras, quitando de 



— si- 
enas los cartuchos que no sean del caso para la acción á que aquella 
tropa se destina, de modo que si fuere para ejercicio no tengan bala y 
si para funciones de guerra tampoco lleven los que estén sin ella. 

Artículo 9? — La obligación de asistir semanalmente á la revista de 
ropa y armas ha de ser común al Subteniente y Teniente sin alternar en 
semejantes actos, á que ningún oficial ha de faltar, sin excepción del 
Capitán, pues solo en la diaria asistencia de listas y ranchos se permi- 
tirá que alternen los subalternos de cada compañía, reglamentando el 
desempeño de este encargo al método siguiente. 

Ai-tículo 10. — En su semana muy especialmente cuidará del todo de 
la compañía vigilando en lo mecánico de ella, el buen estado del ran- 
cho, aseo y orden de la cuadra, que las armas estén bien puestas, 
colgadas las mochilas y levantadas las camas; oirá las quejas que le 
diesen y remediará lo que merezca atención. 

Artículo 11. — A la hora de la lista, puesta la compañía en ala, exa- 
minará si la tropa y prendas del solda<lo necesitan de remedio ó más 
limpieza, y mandará que inmediatamente se remedie la falta que hallare 
encargándolo al sargento de la escuadra respectiva. Hecho este re- 
conocimiento, mandará que la compañía se retire al cuartel copducida 
por el de semana, ó que espere las demás según la disposición dada. 

Artículo 12. — En la revista de ropa y armas examinará prolijamente 
una por una todas las prendas del soldado, procurando que estén bien 
limpias y cuidadas, é impidiendo que tenga otras que las del regla- 
mento: corregirá las faltas que pueda y de las que no esté en sus facul- 
tades remediar dará parte al Teniente, para que por su conducto llegue 
á noticia del Capitán y se providencie lo necesario. 

Artículo 13. —Concluido este reconocimiento formará la compañía y 
leerá las obligaciones de cabos y soldados, distribuyendo los puntos de 
esta instrucción en las cuatro semanas, dé mí)do que en cada mes las 
hayan oído todos, leída t)or suoalternos en la semana de cada uno: 
concluida la lectura dará parte á su Capitán ó Teniente, si estuviere 
presente, ó al jefe que allí se hallare, tomando su permiso para mandar 
que la compañía espere á las demás ó se retire; y tanto en este acto 
como en todos los demás que haya de pasar lista ó revista á su compa- 
ñía, si el Teniente ó Capitán de ella estuviese á la vista, estará obligado 
antes de empezarla á tomar su licencia y después de concluida para 
despedir á su tropa. 

Artículo 14. — No obstante la visita general, que por diario nombra- 
miento hace un oficial de cada cuerpo para ver los enfermos de él, irá 
por los (le su respectiva compañía, el Subteniente un día á la semana si 
los hubiere de ella en el hospital, para dar cuenta á su Capitán de lo 
que ocurra. 

Artículo 15. — A su Teniente dará parte el Subteniente con precisión 
personalmente de lo que considere digno de su providencia, de resultas 
de todas las funciones que ejerciere. 

Artículo 16. — El económico servicio de subalternos, señalado para 
su menor fatiga por semanas, debe entenderse para los easos prevenidos 
de juntarse la compañía; pero para vigilar en el todo del cuerpo (cuan- 
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do van los soldados por las calles) la policía, aseo, propiedad y buen 
aire de cada uno, deben el Subteniente y Teniente considerar continua 
esta obligación, eea ó no de su compañía el soldado en quien hallen 
que reprender, y el que por desidia desatienda (con poco celo por la 
buena opinión del cuerpo) este cuidado, será severamente mortificado 
por sus jefes, en consideración á ser un individuo que no se interesa 
por el suyo. 

Artículo 17. — La profunda subordinación á sus superiores, el respeto 
á las justicias, la consideración á las personas notables, no militares, 
la atención y urbanidad con los paisanos y la circunspección y dulce 
trato con sus subalternos, han de ser prendas indispensables de su 
r^onducta, mérito y concepto. 

Artículo 18. — Siempre que se halle de facción, sea en paz ó en gue- 
rra, estará con exacta vigilancia observando ciegamente si estuviere 
subordinado, las órdenes que el jefe de quien dependa le consigne, sos- 
teniendo con firmeza y haciendo obedecer las suyas cuando se hallare 
independiente. 

TÍTULO VIII. 

DEL SUBTENIENTE DE CABALLERÍA, 

Artículo 1? — Las funciones explicadas en el título precedente para 
Subteniente, son comunes á los Subtenientes de Caballería en todos los 
puntos relativos á subordinación, disciplina, régimen interior y vigi- 
lancia sobre la instrucción, aseo y exactitud en el servicio; pero por el 
que hacen de montados han de saber además de las obligaciones de 
Subtenientes y las prevenidas para soldados, cabo y sargentos de caba- 
llería, las siguientes: 

Artículo 2'' — Asistirá á las horas de limpiar los caballos y de dar 
agua y pienso: reconocerá si tienen alguna novedad, si están bien he- 
rrados, y si los soldados tienen amor al que monta cada uno, pues en 
esto se afianza su conservación y buen estado. 

Artículo 3^ — Tendrá una libreta con el nombre de cada soldado por 
pié de lista, y la reseña de su caballo, y en ella anotará el vestuario, 
armamento, y montura y el estado en que cada uno lo tiene, para que 
en ios días de revista pueda con pleno conocimiento, saber de lo que el 
soldado es responsable, y advertir si le falta ó ha inutilizado alguna 
prenda de las que presentó en su última revista, para informar al 
Teniente, y que por él se providencie su reemplazo 6 recomposición: el 
reconocimiento de la montura, y particularmente el de las sillas, lo 
hará muy pormenor, examinando prolijamente si necesita de compo- 
nerse alguna pieza; porque de este cuidado pende la seguridad de que 
el caballo no se maltrate; y de todo lo que halle digno de reparo dará 
personalmente noticia al Teniente. 

Artículo 4^ — Cuidará de que á los reclutas se enseñe á poner la silla, 
brida, armas y grupa en el caballo, para que sepan montar y desmon- 
tar con libertad, y que aprendan á llevar las riendas á fin de que no 
relaje ó descomponga la boca. 
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Arrículo 5? — De cuantas novedades advirtiere ó faltas que repare en 
la obligación de los sargentos, cabos y soldados, dará cuenta á su 
Teniente personalmente corrigiendo ó castigando por sí, las fattas que 
merezcan pronta providencia. 

Artículo 6! — En ausencia del Teniente cuidará el Subteniente de 
cnanto aquel tenga á su cargo, como segundo comandante del escua- 
drón, y para el buen régimen de ella han de ejercer con uniforme celo 
y acorde interés por su buen estado, sus funciones respectivas. 



TITULO IX. 
DEL TENIENTE. 

Artículo 1? — El Teni**nte debe estar instruido en todas las obligacio- 
nes de lí)s empleos inferiores, reglando el desempeño de sus funciones 
por las del Subteniente, que son las suyas en todas sus partes; pero 
que por su clase superior le imponen más exactitud y precisión en 
ellas. 

Artículo 2? — Como superior inmediato al Subteniente, cuando la 
compañía se reviste, ó por cualquiera razón se forme, la recibe de él 
para inspeccionarla y después acompaña al Capitán para responder á 
los reparos que hubiere, como con él hace el Subteniente. 

Artículo 3? — Por mínima que sea la distancia que separe estas clases 
es grande en el servicio para establecer la disciplina y subordinación 
que se debe entre quien manda y el qne obedece. El Teniente para el 
Subteniente, como el más antiguo con mando para el más moderno que 
le está sujeto, conservarán en todo acto del servicio la seriedad y ma- 
neras corteses con que el superior da sus órdenes para imponer la con- 
sideración y obediencia. 

TÍTULO X. 

DEL TENIENTE DE CABALLERÍA. 

Artículo 1? — Debe estar instruido de las funciones respectivas al Sub- 
teniente que en lo general le son comunes: saber la de sargentos, cabos 
y soldados y como segundo comandante inmediato del escuadrón, 
tomar interés en atender (bajo la dirección y mando del Capitán) á su 
buen estado y útil servicio, procurando estar instruido de cuantas no- 
ticias conduzcan á su interior gobierno para dirigirle con acierto, siem- 
pre que por ausencia ó falta del Capitán recaiga el mando en él. 

Artículo 2? — Alternará con el Subteniente por semanas en el cuidado 
de asistir al escuadrón para las visitas económicas, sin que por esto 
deje cada uno (en su semana libre) de acreditar su aplicación al mismo 
fin; y como inmediato subalterno del Capitán, será el Teniente más pun- 
tual en asistir diariamente al cuartel, para reconocer si los sargentos. 
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cabos y soldados de su escuadrón cumplen con su obligación, si la mon- 
tura y caballerizas se conservan con aseo, si la pastura es de buena 
clase y se reparte con equidad, dando aviso de lo que le pareciese con- 
veniente al Capitán. ^_ 

TÍTULO XI. 

DEL AYUDANTE Y SUBA TUD ANTE. 

Artículo 1? — El ayudante como el sub- ayudante, deben considerarse 
como subalternos del Jefe del Detall, de quien toman la orden diaria, 
que el Comandante del cuerpo dará sobre el servicio. Su instituto 
principal es cuidar bajo la dirección de su Jefe del Detall, del aseo, dis- 
ciplina é instrucción de la tropa y vigilar sobre el servicio, régimen 
económico y policía del cuartel, dando parte personalmente á sus jefes 
de las novedades que ocurriesen y cumplimiento puntual á las órdenes 
que les dé cualquiera de ellos. 

Artículo 2? — Al a3rudante está subordinado el subayudante con 
quien divide sus funciones, quedando á las órdenes del segundo los in- 
dividuos de tropa de la plana mayor; así como los de banda, si están 
fuera de compañía, sujetos en el servicio al corneta mayor. 

Artículo 3? — Dando la orden de la plaza, concurrirá en persona á 
sacarla y la comunicará á su jefe para pasar con él, al alojamiento del 
Comandante á recibir la del cuerpo; y si alguna circunstancia in^pidiere 
al Jefe del Detall, el ir personalmente, recibirá sus instrucciones para 
tomarla de su Comandante. 

Artículo 4? — Para todo acto del servicio en que el cuerpo se reúna, ó 
para la parada, recibirá las compañías de los sargentos primeros ó de 
semana ya inspeccionadas, para que le respondan de las faltas que en- 
cuentre y que hará remediar, dando parte si por una compañía éstas 
son continuas y nota abandono ó desidia en el servicio. A él le toca 
la división del cuerpo que, excepto para revista, tendrá ya por estatura 
en compañías y la colocación de guías según táctica; y este estado lo 
presentará á su jefe para la situa<íión de oficiales. 

Artículo 5? — El ayudante ó subayudante visitarán una vez á la se- 
mana álos enfermos del cuerpo que haya en el hospital, dando parte á 
sus jefes de las novedades que observaren. 

Artículo 6? — El ayudante sacará y liquidará los haberes de tropa de 
plana mayor, excepto los hombres de banda que en este ramo depen- 
den siempre de la compañía y su cuenta estará sujeta á ella. 

Artículo 7? — Por el i^ubayudante, no estando empleado en otra co- 
misión, hará visitar el aseo de cuadras, asistencia de sargentos á sus 
clases de instrucción y todo servicio del cuerpo, como alumbrado y vi- 
gilada en el servicio de los del calabozo, aunque haga ó se le encar- 
guen otras funciones más caracterizadas, éstas le son peculiares. 

Artículo 8? — Siempre estará en el cuartel uno de los dos, y el ayu- 
dante cuidará de esta prevención á quien comunicará el subayudante 
las novedades ocurridas, poniéndolas uno ú otro en conocimiento del 
Jefe del Detall. 
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Articuló 9? — Como á los Capitanes respecto á su compañía, como á 
los jVfes respecto al batallón, no podrá excusarse con la omisión en el 
servicio de los que le están subordinados, en actos que pueda y deba 
vigilar por sí, y en todo aquello que no puede remediar, debe dar parte 
á sus Jefes ó ser ya responsable él mismo por la tolerancia de la falta. 



TITULO Xll. 
DEL CAPITÁN. 

Artículo 1? — El Capitán de una compañía sabrá muy pormenor todas 
las obligaciones del soldado, desde su aceptación como recluta, hasta 
las que él mismo desempeña; el manejo mecánico del batallón y los 
reglamentos de servicios que forman la ordenanza del ejército y leyes 
penales, que enseñará y hará observar en su compañía, como en cual- 
quiera tropa que alguna vez esté á sus órdenes. 

Artículo 2? — El Capitán será á sus jefes el solo responsable de la dis- 
ciplina y gobierno de su compañía: en nada se separará de la orde- 
nanza: vigilará que desde el soldado hasta el Teniente, cada uno cumpla 
su obligación: sostendrá las facultades de cada empleo; hará observar 
la mayor uniformidad en el cuidado y gobierno de las escuadras; cui- 
dará de que la enseñanza de los recultas sea completa; que to<lo el 
servicio se haga con la mayor puntualidad y arreglo; que el arma- 
mento esté siempre en el mejor estado; que se cuide mucho del vestua- 
rio y correaje; que los ranchos sean con la mayor economía y atención^ 
que la subordinación esté grabada en los ánimos de todos y bien obser- 
vada entre cada grado y que tengan los soldados buen trato y pronta 
justicia, ánimo é interior satisfacción. El buen desempeño del Capitán 
en todo lo expresado, recomendará muy particularmente su mérito y 
en él debe fundar mucho más que en su antigüedad la esperanza de 
sus ascensos. 

Artículo 3? — Es objeto muy interesante el que todos los individuos 
del batallón estén persuadidos que se les trata con equidad y que se les 
guardan puntualmente las condiciones de su empeño en el servicio: el 
Capitán responderá de que así se haga en su compañía. 

Artículo 4? — Cada Capitán por lo respectivo á su compañía, tendrá 
la misma obligación que el Comandante, por el todo del batallón: se 
enterará bien de la conducta de cada uno, solicitará la separación de 
los que sean inútiles ó perniciosos. 

Artículo 5^ — El Capitán cuya compañía estuviere mal gobernada ó 
disciplinada, no tendrá ascenso alguno: desempeñaría mal, mayor em- 
pleo, quien no llena el menor que tiene. 

Artículo 6?. — El Capitán será siempre respetado de sus subalternos y 
obedecido puntualmente en los asuntos del servicio: si hubiere alguno 
que por contemplación ó debilidad no mantuviese á sus subalternos con 
la debida subordinación, que no les haga cumplir exactamente con el 
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cuidado de su compañía, y que no reprenda y ponga preso al qne fuere 
omiso en su obligación, ignorará su deber 6 será muy débil en cumplir- 
lo: los jefes castigarán severamente tan grave abandono, y si el Capi- 
tán reincidiere en ellos, le pondrán preso y darán parte al Gobierno. 

Artículo 7' — Cuando el Capitán hubiere reprendido 6 arrestado en su 
caso algún subalterno, y éste se atreviese á pedirle satisfacción, el Capi- 
tán sin entrar en contestación alguna, lo pondrá preso en bnnderas y 
dará parte al Comandante, quien procederá con arreglo al código mili- 
tar, y en caso de haber el subalterno puesto mano á la espada contra 
su Capitán, ó tratándole con palabras indecorosas, le mantendrán preso 
y dará parte al Gobierno. 

Artículo 8° — El Capitán, como se previene en los reglamentos de ha- 
cienda y pagaduría para la distribución del haber del soldado, tiene 
parte de los fondos á su distribución como intervención en el total 
ajuste sobre ellos; y si hubiere algún Capitán tal olvidado de su obliga- 
ción, que emplease parte alguna del prest en otro objeto que en el de 
su preciso destino, ó que no manejase los intereses con la mayor lega- 
lidad, se pondrá preso en un castillo, con descuento de un tercio de su 
sueldo, hasta que pague, dando cuenta al Ministerio para que si las cir- 
cunstancias exigiesen su separación, la proponga sin escusa. 

Artículo 9? — La Ordenanza le confía la elección y propuestas de las 
clases de tropa, enseñándoles las cualidades y deber de cada una; á su 
interés propio, por el brillo y orden de su compañía, corresponde la 
justa y acertada elección de estos puestos. 

Artículo 10. — El recluta que le destinare la mayoría, se dará de alta 
á una escuadra, dándole entrada en el libro de fuerza para el servicio 
y colocación de ella, quedando desde aquel momento á su cargo para 
su instrucción, cuidando y vigilando de sus intereses hasta el día que 
cumpla el tiempo de su desempeño. 

Artículo 11. — La fuerza de su compañía se dividirá en cuatro seccio- 
nes según se previene en los reglamentos tácticos, numeradas del uno 
al cuatro, confiando la primera al sargento segundo más antiguo, y las 
otras por el mismo orden de antigüedad á los demás sargentos. Colo- 
cará en la cuadra, de izquierda á derecha y por su numeración respec- 
tiva la secciones. 

Artículo 12. — El Capitán no permitirá que soldado alguno de su 
compañía haga servicio estando enfermo ó convaleciente, y no omitirá 
cuidado para la conservación de sus soldados. 

Artículo 13. — Siempre que la compañía^ tomare las armas, el Capitán 
con la debida anticipación á la hora dada para la formación del cuer- 
po, la revistará examinando con proligidad su armamento, vestuario y 
aseo. Si hallare algo que reparar, lo advertirá ó reprenderá el teniente, 
quien durante su revista deberá seguirle: y el Capitán providenciará 
el pronto remedio de cualquiera falta que notare. Concluida la revista, 
formará su compañía en línea, si el terreno se lo permitiese, y cuando 
no, por secciones ó escuadras y marchará con ellas al paraje señalado 
para la primera formación del batallón, en donde lo presentará para su 
inspección, la cual concluida, proseguirá hasta el lugar que le corres- 
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ponda, descansando en él sobre las armas hasta que formado el todo, 
se mande lo conveniente. 

Artículo 14. — Para la revista de comisario dará cada Capitán con su 
ñrma los pies de la lista de revista necesarios, ya confrontados por el 
detall y según el modelo número 23, sujetándose para pasarlas, á las 
prevenciones que impone para esto el tratado V, título XI. 

Artículo 15. — En las revistas y en todos casos, el Capitán debe res- 
ponder á cuanto quieran sus jefes saber respecto de su compañía, por 
lo que nada ignorará de cuanto le corresponda. 

Artículo 16. — Entregará al Jefe del Detall, cuando éste lo prevenga, 
los documentos de fin de mes que consistirán en estados de fuerza con 
destinos y alta y baja ocurrida en todo el mes, el de armamento 
y municiones, vestuario y equipo; otro de menaje y la relación de de- 
sertores. 

Artículo 17. — Por ningún motivo se podrá alterar la enseñanza del 
ejercicio por compañías: el Capitán será responsable de que los oficia- 
les, sargentos y cabos de la suya sepan hacerlo, enseñarlo y mandarlo; 
y que cada soldado tenga en marchas, fuegos y evoluciones, mucha 
destreza y entera instrucción. 

Artículo 18. — Si el Capitán supiese que algún individuo de su com- 
pañía emplea mal sus sobra?í, desatendiendo su aseo ó necesidades más 
precisas, dará parte al Jefe del Detall para imponerle la corrección que 
el caso merezca, la cual emanará precisamente del Comandante del 
cuerpo. 

Artículo 19. — Todos los individuos de su compañía deben entrar en 
rancho á excepción de los sargentos que lo soliciten y sea conveniente 
concederles este permiso. 

Artículo 20. — Generalmente los batallones se han dedicado á exigir 
una igualdad suma é inconseguible en todos los movimientos del ma- 
nejo del arma, con mucha mortificación de la tropa; esta igualdad ha 
de tener sus grados de escrupulosidad; el manejo del arma es en la 
mayor parte para uniformar los movimientos de la tropa y dar soltura 
y agilidad á los soldados. Lo esencial del ejercicio, se reduce á cargar 
bien y prontamente sin embarazar á sus costados é hileras; á hacer el 
fuego con la mayor seguridad de los suyos y daño de los enemigos; á . 
conservar la formación de la tropa y hacer con prontitud y orden las 
marchas y maniobras del que manda. A estos objetos dedicarán los 
Capitanes y demás jefes todo su cuidado; inspirarán á los soldados mu- 
cha confianza en las ventajas de su disciplina, y les harán conocer 
las que proporciona su unión con la seguridad de sus maniobras, aun- 
que inmediatos al enemigo. 

Artículo 21. — Cuando un soldado estuviere cuatro meses en la com- 
pañía y no sepa vestirse con propiedad, cuidar bien de sus armas, el 
respeto y pronta obediencia que debe á sus cabos, sargentos y oficiales, 
hacer bien el ejercicio, conocer lo que debe practicar cuando está de 
guardia y de centinela y demás puntos esenciales de su obligación, será 
prueba cierta de descuido en aquella compañía, cuyo cargo se hará 
seriamente al Capitán. 
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Artículo 22. — Las corapfiñías que en los ejercicios de fuego, no dis- 
paren los tiros que deben, darán visible prueba de que los soldados 
están mal disciplinados 6 las armas en mal estado: al remedio de este 
daño, como tan importante al ser\dcio, darán los jefes especial atención, 
castigando á los Capitanes de ellas. 

Artículo 23. — Servirá al Capitán de recomendación la policía y buen 
entretenimiento de sus soldados y su buena conducta é instrucción: 
si en esta parte hubiese algún omiso, providenciarán los jefes el pronto 
remedio, debiéndoles servir de prueba, el cotejo que liarán con las otras 
compañías. 

Artículo 24. — Visitará su compañía en horas extraordinarias y espe- 
cialmente por la noche para ver si los sargentos duermen en la cuadra, 
si se recojen á las horas señaladas y si en ellas se observan la regulari- 
dad y quietud que está mandada. 

Artículo 25. — El Capitán procurará en todos los momentos que le 
deje libres el cuidado de su compañía (que es su deber esencial) dedi- 
carse á aprender la contabilidad por el reglamento de pagaduría que 
puede conñársele en las faltas de paerador, lo que será no sólo una 
prueba de confianza, sino una distinción honrosa que le procurará esta 
instrucción. 

Artículo 26. — Para no gravar los sueldos del Capitán y sargrentos 
por los libros, documentos á entregar y libretas del soldado, que son de 
la compañía y cualquier gasto menor no considerado, se íes «bonará 
por pagaduría una gratificación de papel por mensualidades. El Capi- 
tán recibirá los libros necesarios para el servicio de compañín y las 
libretas del soldado. Todo otro documento á entregar á mayoría ó de 
servicio, lo cubre con su gratificación, así como el sargento do la suya, 
sus listas, cuadernos de servicio y libretas de socorro. 

Artículo 27. — Se llevarán en cada compañía los libros y documentos 
siguientes: 

Libros. — Uno de órdenes, en el que consten la general y la de la 
plaza, la del cuerpo y compañía; uno de alta y baja de la fuerza, espe- 
cificando los motivos; uno de alta y baja de armamento y municiones; 
uno de alta y baja de vestuario, equipo y menaje; uno de novedades; 
uno de fatigas; uno para distribución de sueldos, y uno paia anotar 
descuentos. 

Carpetas. — Uno de filiaciones de presentes; uno de filiaciones de 
ausentes; uno de certificados de pagaduría por distribuciones; uno 
de borradores de listas de revista; uno de borradores de estados entre- 
gados á la mayoría; uno de relaciones de prendas que se introduzcan 
ó saquen del depósito. 

Además de lo expresado, que constituye el detall de la compañía, 
debe tener el Capitán una lista nominal por estatura y otra por anti- 
güedad, en que consten anotadas todas las prendas de cada soldado. 

Artículo 28. — El Capitán que por ascenso, retiro ó cualquiera otra 
razón se separare definitivamente de su compañía, debe hacer su entre- 
ga con todas las seguridades é instrucciones que sean necesarias á la 
responsabilidad que continúa en su sucesor, de cualquier grado qu« 
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sea. Para su exacta entrega el Capitán formará un estado de fuerza 
con destinos y un inventario en que consten minuciosamente los libros, 
carp*-tas y enseres de la compañía; en el concepto de que los libros 
quedarán cerrados hasta el día de la entrega, á perfecta satisfacción 
del que reciba y de dos Capitanes interventores que serán nombrados 
para ese acto en la orden del cuerpo. 

Artículo 29. — No se permitirá en la entrega, cuenta pendiente á 
liquidar ni documento á reponer: las libretas de tropa quedarán ano- 
tadas hasta el último mes y las firmas de todos los documentos se 
haráo en la oficina del detall, donde se efectúa la última revisión; y 
hallándose acordes, el Jefe del Detall pondrá al pié de ellos su "Apro- 
bado'' y dará cuenta al jefe del cuerpo para la orden final de separación: 
se depositará un inventario de la entrega en la oficina del detall y al 
Capitán entrante, le quedará el otro documento duplicado; pudiéndose 
hacer un tercero si el saliente lo pide. 

Artículo 30.— Si la vacante procediese de muerte ó accidente vio- 
lento que no diese lugar á entrega, se nombrarán apoderados al saliente 
?r se ejecutarán las mismas prescripciones; formándose por el enterante 
os documentos, reformando todo defecto en su manejo ó retraso que 
tenga en su gobierno. Respondiendo el saliente de las faltas ó desór- 
denes que se encuentren y que no debió haber por la sobre- vigilancia 
del detall del cuerpo. 

Artículo 31. — En Caballería la entrega es igual, con el recargo de 
reseñas de caballos y demás propio del arma. 



TITULO XIII. 

DEL CAPITÁN DE CABALLERÍA. 

Artículo 1' — Ha de saber todas las obligaciones explicadas en éste y 
en los títulos antecedentes, desde el soldado hasta el Teniente, inclusive, 
adoptará á la diferente calidad de su servicio las prevenidas para el 
Capitán de Infantería que en lo esencial le son comunes; y por las mis- 
mas reglas ha de dirigir su celo y vigilancia para entretener y mejorar 
la fuerza, disciplina, instrucción, policía y buen régimen del escuadrón 
de su cargo, como su puntualidad en el servicio, arreglándose en todo al 
método que prescribe la Ordenanza, y á las órdenes particulares que se 
distribuyen en el cuerpo, sin que éstas le priven la facultad de dar 
por sí (en cuanto no se opongan) las disposiciones que considere con- 
venientes. 

Artículo 2?— Tendrá los mismos libros y relaciones que para el 
Capitán de Infantería está mandado, añadiendo los efectos de montura 
y equipo, y todas las demás noticias que exige la diferencia del arma, 
sin alteración de las formalidades prescritas para el buen orden y clara 
administración. 

Artículo 3? — Siempre que el escuadrón haya de salir formado, lo 
conducirá el Capitán al paraje que el Coronel ó Comandante destine 
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para su formación, y para que á su incorporación en el regimiento no 
tenga el jefe que lo recibe que notar, lo revistará con anticipación el 
Capitán, examinando prolijamente cuanto conduce á su aseo, propiedad 
y iitil estado de servicio. 

TÍTULO XIV. 

DEL TENIENTE CORONEL 6 COMANDANTE, SEGINDO 
JEFE DEL CUERPO, JEFE DEL DETALL. 

Artículo 3" — Este jefe es el segundo del cuerpo y á él estarán subor- 
dinados todos los individuos del niismo, obedecerá y dependerá inme- 
diatamente del jtfe del cuerpo; cumplirá exactamente la Ordenanza 
del Ejército, los reglamentos del cuerpo y las órdenes particulares que 
recibiere de su jefe; corregirá y castigará severamente las murmura- 
ciones ó flojedad que en el servicio notare y todas las demás especies 
que puedan turbar el buen orden, la disciplina y la subordinación que 
en el cuerpo deben existir, con precisión de dar parte al jefe de éste, de 
las faltas que notare, providencias que tomare y castigos que impu- 
siere. 

Articulo 2" — Filiará los reclutas que vengan á su batallón: cuidará 
de que su empeño no tenga condición que prometa ascenso, mayor 
prest, excepciones de fatigas del servicio, de listas, ni que en modo 
alguno los diferencie de los demás soldados. Los que no tengan vicio 
en su empeño, ni defecto para su admisión, en su presencia se filiarán 
y se les leerán las leyes penales. 

Artículo 3*' — Tendrá una marca exacta para medir los reclutas, y 
cuando hubiere en la compañía algunos soldados jóvenes, se les pre- 
sentarán conducidos por un subalterno en el mes de abril de cada año, 
para hacerlos medir nuevamente en su presencia y no falte en su filia- 
ción requisito tan necesario á la verdadera noticia de su talla. 

Artículo 4? — El mismo día que se pasa revista mensual de comisario 
y antes de este acto, el Jefe del Detall juntará delante la bandera de 
su batallón á todos los reclutas que hayan venido desde la anterior 
revista con los soldados que hubieren renovado su empeño; les leerá 
las leyes penales y tomará la protesta de fidelidad. 

Artículo 5" — Para la confrontación de listas en la revista de comi- 
sario tendrá presente lo prevenido para su clase, en el manejo mecánico 
respecto de anotaciones de destinos y consideraciones de paga para el 
abono y los deberes del Capitán en este ramo. 

Artículo 6" — Vigilará el exacto cumplimiento de los Capitanes y de- 
más oficiales; y si por condescendencia ú omisión dejase de corregir y 
remediar eficazmente los defectos que hubiere en las compañías y en la 
oficina de su batallón, será responsable de las faltas y del mal ejemplo 
que ha dado con su descuido ó tolerancia. 

Artículo 7? — De las novedades extraordinarias que ocurrieren ha de 
darle parte al ayudante todos los días á la hora de la orden. 
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Artículo 8? — Cuando el batallón tomare las armas, prevendrá la hora 
y paraje para su primera formación y se hallará en él con anticipación 
para recibir las compañías del jefe de instrucción. 

Artículo 9? — A la hora que señalare el jefe del cuerpo acudirá á su 
alojamiento diariamente, recibirá la orden, para darla al batallón, á 
cuyo tiempo le dará parte de las novedades que en la noche antecedente 
hayan ocurrido. 

Artículo 10. — Vigilará la puntual asistencia de los subalternos á las 
listas diarias, visita de los ranchos, la de los Capitanes á las revistas 
semanales de ropa y armas, sin dispensar ninguna de las formalidades 
que en estos casos deben observarse, ni disimular la culpa del que sin 
motivo legítimo faltare, estrechando al Capitán, por sus omisiones y las 
de sus subalternos. 

Artículo 11. — Tendrá relación de todos los oficiales del batallón, por 
su antigüedad en la clase respectiva que sirviere cada uno, igualmente 
de los sargentos y cabos por su orden, con puntual conocimiento de 
sus servicios, conducta, aptitud, inteligencia y demás circunstancias 
para poder informar 6 emplear á cada uno de ellos. 

Artículo 12. — En caso de vacante, ausencia ó enfermedad, el tercer 
jefe entrará á sustituirle en stís funciones, dando cuenta el jefe del 
cuerpo al Ministro de la Guerra, para lo que corresponda. 

Artículo 13. — En ausencia del jefe del cuerpo, él asume completa- 
mente el mando y toda la responsabilidad, respecto al orden interior y 
continuación del servicio con la regularidad que está prevenida; dando 
parte detalladamente al presentarse el jefe, de todo lo ocurrido durante 
su ausencia. Si ésta fuere por retiro, licencia ó enfermedad de aquel, 
ejercerá el mando como en propiedad, si así lo dispusiere la Secretaría 
de la Guerra. 

Artículo 14. — Siendo el ayudante y subayudante sus inmediatos 
subalternos, celará desempeñen sus funciones con mucha exactitud y 
que de cuanto observen en el batallón opuesto á los reglamentos y 
órdenes pecualiares de los jefes, le den puntual conocimiento. 

Artículo 15. — El Jefe del Detall llevará por norma para el servicio 
del cuerpo, el método que se previene por el reglamento económico, 
dando á cada clase con el conocimiento que debe tener de las obliga- 
ciones de ellas, las órdenes necesarias á la instrucción, orden y distri- 
bución de caudales, para cuyo cumplimiento es el inmediato jefe de los 
oficiales y tropa del batallón y el solo responsable á su superior. 

Artículo 16. — El formulario de documentos le da el modelo de los 
que por mes deben entregarle las compañías y que son la base de los 
que él debe formar y presentar al jefe del cuerpo, para remitir al Mi- 
nistro de la Guerra. El reglamento de pagadores, que es el sistema de 
contabilidad que se debe observar, le impone sus deberes y hasta donde 
llegan las facultades de los jefes en este ramo. 

Artículo 17. — Es de su personal responsabilidad la exactitud y pre- 
cisión de todo documento salido del cuerpo y que será siempre autori- 
zado con su firma; y revisará las distribuciones de tropa: lo es de que 



— 92 ~ 

vayan contestes con los documentos menores 6 de la compañía que le 
queden en papelera: lo es asimismo de que los repartos sean sujetos 
al reglamento y siempre conformes con los haberes y cantidades que 
para ellos haya en pagaduría de procedencia de las cajas nacionales: lo 
es por último, de que no se adelanten cantidades, ni se detengan 
ajustes, y que en cada ramo, sus fondos tengan aplicación. 

Artículo 18. — Todo retraso en los documentos, causado por moro- 
sidad en las compañías y que previsto, no haya tomado providencia 
para evitarlo será de su responsabilidad, pues teniendo las facultades y 
medios para hacer cumplir á cada uno su obligación, no tiene excusa 
personal. 

Artículo 19. — Este jefe podrá arrestar á los Capitanes y subalternos 
en el cuarto de banderas, en su pabellón ó en el interior del cuartel, 
dando parte inmediatamente al Comandante del cuerpo, expresando el 
motivo en que fundó su providencia. A los individuos de tropa im- 
pondrá el arresto en el paraje que crea conveniente, dando parte 
después, de la culpa cometida y del castigo impuesto. Con igual pun- 
tualidad noticiará al jefe del cuerpo Jos arrestos ó castigos de que le 
hayan dado parte el ayudante y Capitanes. 

Artículo 20. — El Jefe del Detall se hará digno de sus ascensos, con 
tener su batallón en la más exacta subordinación, haciéndose el servicio 
con la mayor puntualidad, dando en todo, fiel cumplimiento á la orde- 
nanza y á las órdenes de su jefe; de modo que los oficiales en su aplica- 
ción, desempeño y conversaciones, acrediten la buena escuela y ejemplo 
de sus jefes, de todo lo cual es responsable. 

Artículo 21. — Siempre que el jefe del cuerpo ú otro superior, estu- 
viere presente al desempeño de cualquier acto del servicio, tomará sus 
órdenes para empezarlo, continuarlo y terminarlo. 



TITULO XV. 

DEL TENIENTE CORONEL Ó COMANDANTE, SEGUNDO 

JEFE DEL CUERPO Y JEFE DEL DETALL 

EN CABALLERÍA. 

Artículo 1? — Las funciones de este empleo son iguales á las explica- 
das para el Jefe del Detall de Infantería y común la obligación de estar 
perfectamente instruido en las peculiares de cada clase, desde el sol- 
dado hasta las de su grado, inclusive, para hacerlas cumplir exacta- 
mente, reglando el ejercicio de funciones al método prescrito en el 
título precedente, con aumento del examen de efectos de montura y 
equipo, y el de caballos con anotación de las reseñas del que moni» 
cada soldado; por quien se compró y en qué día; distribución de forraje 
y todo lo demás que corresponde á las restantes obligaciones anexas á 
su cargo, por la diferente calidad del servicio en estos cuerpos. 

Artículo 2? — Sobre los fondos considerados á la Infantería, tendrá 
esta arma el de forrajes, que debe llevarse con la precisión y escrapu- 
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losidad que los otros, pues de su economía resulta como lo prescribe el 
reglamento de pagadores, la reposición de herrajes y aun la reforma 
de arneses. 

TÍTULO XVI. 

DEL COXANBANTU, TEBGER JEFE BEL CUERPO T JEFE 
DE INSTRUCCIÓN. 

Artículo 1? — La instrucción del batallón le está expresamente con- 
fiada: para darla, no se permitirá corrompan con innovaciones el 
reglamento especial; vigUará la del recluta en las escuadras, la del 
soldado en la compañía, en armas y evoluciones; la mecánica en las 
escuadras, y la civil en la escuela; y es de su deber que la tropa no 
falte á ella, que las clases se den y los oficiales las vigilen y ratifiquen, 
hasta que unido el cuerpo se uniforme y practique por batallón. 

Artículo 2? — Además de los deberes que cada clase tiene para contri- 
buir á la instnicción, por el r^^glameoto económico, el jefe de instrucción 
tiene, para la perfección individual, los instructores de cabos y sargen- 
tos y el profesor de primeras letras; nombramiento que propondrá al 
Jefe del Detall, satisfecho que sea de su sabtr y cualidades; mas por 
cierto que esté de esos directores de enseñanza, llamará algunas veces 
ante sí á los sargentos y cabos para apreciar sus adelantos, y á la escuela 
concurrirá con frecuencia para tener así confianza de su cumplimiento. 

Artículo 3? — Siempre que el batallón tomare las armas, le pasará 
revista, haciendo responsables á los Capitanes de las faltas que notare, y 
siéndolo él al Jefe del Detall, cuando éste la pasare. 

Artículo 4? — Este jefe podrá arrestar por su propia voz, en su aloja- 
miento, á los Capitanes, y en la guardia de prevención á los subalter- 
nos, dando cuenta inmediatamente al Jefe del Detall, con exposición 
del motivo en que fundó su providencia; á los sargentos y soldados 
impondrá el arresto en el modo y paraje que convenga, dando parte 
después de la culpa cometida y el castigo impuesto. Con igual pun- 
tualidad noticiará al Jefe del Detall los arrestos de que le haya dado 
aviso el ayudante. 

Artículo 5? — El Comandante exigirá de todos sus inferiores el res- 
peto y consideración que por su grado le corresponden, y que él obser- 
vará con el Teniente Coronel y demás jefes superiores en cualquier 
situación en que se encuentren. 



TITULO XVII. 

DEL COMANDANTE, TERCER JEFE DEL CUERPO Y JEFE 
DE INSTRUCCIÓN EN CABALLERÍA. 

Artículo únioo. — Las funciones de este empleo son iguales á las expli- 
eadas pai*a el Tercer Jefe de lafantería; y común la obligación de estar 
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completamente instruido en las peculiares de cada clase, para hacerlas 
cumplir exactamente, y desempeñar la suya por las reglas que pres- 
cribe el titulo precedente, con aumento del examen de caballos, efectos 
de montura, distribución de forraje, y todo lo demás que corresponde 
á la diferente calidad del servicio de cuerpos montados. 



TITULO XVIII. 

DEL TENIENTE CORONEL Ó CORONEL, JEFE 
DE UN BATALLÓN 

Artículo 1? — El Teniente Coronel 6 Coronel es el jefe superior de su 
batallón, y tiene el mando sobre todos los individuos que lo componen ; 
sabrá las obligaciones de cada uno de sus subordinados, la Ordenanza 
general del Ejército, el Código Militar y los reglamentos tácticos de su 
arma, para cumplirlos en la parte que le toca y hacer que se cumplan 
exactamente en su batallón, ó cualquiera tropa en que tenga mando. 
En el cuerpo de su cargo hará que la subordinación se observe con el 
mayor tesón; que la obediencia del inferior al superior sea exacta y 
bien sostenida de uno á otro grado; que á cada individuo se le conserve 
el pleno ejercicio de sus facultades; que el servicio se haga con exacti- 
tud; que cuantos soldados pague el Erario sean útiles en todos con- 
ceptos; que la instrucción y disciplina de los oficiales, sargentos y 
soldados, sea dada y observada con la prolijidad y buen espíritu que 
requiere el honor de las armas nacionales; que su propio ejemplo, apli- 
cación, honradez, prudencia y firmeza en el mando, sirvan de estímulo 
y escuela; que haya mucha integridad y exactitud en el manejo de los 
caudales, revistas de comisario é inspección, y en todos los demás 
intereses del Erario; que el rancho sea de buena calidad y se haga con 
la mayor economía, y que ésta se observe también en los fondos é inte- 
reses del soldado; que á todos se liquiden y paquen sus sueldos con 
puntualidad y exactitud; que la educación militar se adelante y sos- 
tenga con vigor; y que en sus propuestas al gobierno y buen manejo 
del batallón acredite la inteligencia, prudencia y justicia que deben 
caracterizar á un jefe. 

Artículo 2? — El mando militar del jefe del cuerpo sobre los indivi- 
duos que lo forman, debe entenderse con todos los que no estén emplea- 
dos en el servicio de plaza, destacamento ú otra comisión á que hubieren 
sido destinados por orden ó providencia en que él no tenga interven- 
ción, pues mientras subsisten en tal facción, estarán subordinados al 
superior de quien dependan; pero esta excepción, limitada sólo á no 
poder el jefe del cuerpo alterar las órdenes que en ese caso cumplen sus 
subordínanos ni á darles otras por sí, no debe entenderse en los asuntos 
económicos que se refieren á la policía, aseo y exactitud en el cumpli- 
miento de aquel servicio en que se ocupan, porque puede y debe el jefe 
del cuerpo reprender en el mismo acto, y castigar después que salgan 
de facción, la inobservancia ó falta que notare por sí, ó llegare á su 
noticia haberse cometido. 
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Artículo 3^ — Será preci?^ obligación del jefe del cuerpo visitar los 
puestos que cubra la fuerza del suyo, para celar si los oficiales y tropa 
desempeñan su obligación exactamente; si hubiere descuidos ó desa- 
liños que reprender, ver por sí, si falta alguno y vigilar la exactitud 
con que sirve su cuerpo, porque eso interesa tanto á la disciplina, buen 
crédito y opinión del mismo, como al honor del jefe á quien se atri- 
buirán sin excusa los defectos del cuerpo de su mando. También hará 
que este mismo servicio sea practicado por el segundo jefe. 

Artículo 4? — El gobierno económico interior del batallón sólo es 
peculiar á su jefe, sin que pueda alterarle el mando superior de otro á 
quien por categoría esté subordinado, y en aquel está comprendido el 
sistema, equidad y economía con que debe atenderse á la subsistencia 
y entretenimiento del soldado, las reglas de policía y buen régimen que 
dentro y fuera del cuartel debe observar la tropa, su instrucción en las 
evoluciones militares y puntos de disciplina^ el cuidado de que los 
Capitanes cumplan con la obligación de que sus < compañías estén ins- 
truidas, completas, vestidas, armadas y bien equipadas; que los fondos 
destinados á cada objeto no se inviertan en otro; que todos desempeñen 
exactamente sus funciones, y que no quede sin castigo ninguna falta 
que ataque la regularidad del servicio y buen orden del batallón. 

Artículo 5^. — Sin permiso del jefe no podrá separarse del cuerpo, 
individuo alguno del mismo, y al que lo ejecutare deberá castigarse 
según su carácter y las circunstancias de su falta. 

Artículo 6^ — Podrá arrestar en el cuarto de banderas, en su aloja- 
miento ó en el interior del cuartel á los oficiales de su cuerpo, para 
corregir sus faltas en el servicio ó fuera de él, y si por las circunstan- 
cias de la falta, el arresto pasare de un mes ó fuere preciso reducirle á 
más estrecha prisión, procederá conforme á lo prevenido en el Código 
Militar, dando parte en todo caso, á la Comandancia de Armas y al 
Ministerio de la Guerra. 

Artículo 7? — Los arrestos para los sargentos, cabos y soldados los 
impondrá conforme á lo prescrito en el Código Militar. 

Artículo 8? — A los sargentos y á los cabos podrá suspenderlos y 
destituirlos de sus empleos, cuando la gravedad y circunstancias del 
caso lo requieran, dando cuenta al Ministerio de la Guerra y Coman- 
dancia de Armas, con los motivos en que fundó su providencia. 

Artículo 9? — En todo acto en que se halle reunido el batallón, lo 
mandará su jefe, ó en su auí^encia, el del Detall, pero en los ejercicios pro- 
curará que alternen los Capitanes para conocer sus aptitudes y acostum- 
brarlos al mando. Los jefes observarán en este caso fuera de sus 
puestos, el desempeño del Capitán y la ejecución de la tropa. 

Artículo 10. — Siempre que el Presidente de la República, el Minis- 
tro de la Guerra ó el General en Jefe del Ejército viese maniobrar un 
cuerpo, deberá mandarlo el mismo jefe de él, y en su ausencia, el jefe 
en quien recayere el mando: es correspondiente á los jefes el mandar 
con su propia voz el ejercicio y evoluciones de su tropa; pero no 
hallándose presente alguna de las personas expresadas, y sí algún ofi- 
cial general, lo hará el Comandante primero, y en su defecto el Coman- 
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dante segundo, y en los demás casos eligirán á cualquiera de sus subor- 
dinados hasta la clase de Capitanes inclusive, para experimentar su 
aptitud y habituarlos á este mando. Si fuere Capitán el que mandare 
el ejen»icio, los jefes dejarán su puesto y ocuparán diferentes lugares, 
para observar el desempeño del Capitán que mandare y el efecto de la 
tropa que obedeciere. 

Articulo 11. — Para la propuesta de empleos vacantes, tendrá pre- 
sente el jefe del cuerpo, las cualidades que por Ordenanza requiere 
aquel empleo, y que el individuo que recomiende haya desempeñado 
cumplidamente su obligacióu en el que ejerza. Concurriendo estas 
indispensables circunstancias, atenderá á la antigüedad y á sus servi- 
cios, y sobre to<lo á la sobrecaliente aplicación é inteligencia para el 
mando, del que fuere propuesto. 

Artículo 12.— Dediííará especial cuidado al aseo déla tropa, buen esta- 
do del armamento y satifacción de los soldados; fundando esto último 
en la exacta observancia de las leyes militares y en el buen trato y dis- 
tinción á que ca«la uno se haga acreedor ]>or su conducta y esmero ea 
el servicio; lo que tambiéu observará con los oficiales. ^ 

Artículo 13. — El más grave cargo que podrá hacerse al jefe de un 
cuerpo, será el de no dar puntual y literal cumplimiento é todos los 
artículos de la Ordenanza que le cí-rrespondan, y á las órdenes de los 
jefes que estén autorizados para darlas; el manifestar en sus conver- 
saciones repugnancia en obedecerlas, hacer crítica de ellas ó permitir 
que sus subordinados la hagan. 

Artículo 14. — El procurar que la tropa y oficiales de su mando 
tengan un modo digno de pensar y proceder, el formar buenos í^ficia- 
les, y el mantener su cuerpo sobresaliente en la instrucción, subordi- 
nación y disciplina, seráu cualidades que lo recomienden muy particu- 
lai-mente ante el Gobierno. 

Artículo 15. — Al jefe del cuerpo toca llevar personalmente la corres- 
pondencia del mismo y una relación histórica de las guarniciones que 
haya dado, camp(»s de instrucción en que haya estado, sitios ó plazas 
en que haya servido, marchas y acciones de guerra en que haya figu- 
rado, es])ecificando todos los demás servicios particulares del cuerpo y 
los que hubiere desempeñado cualquiera fracción del mismo. Este 
libro, llevado cuidadosamente, servirá de base para formar la memoria 
del cuerpo con que anualmente dará cuenta al Ministerio de la Guerra. 

Artículo 16. — Todas las órdenes las dará por conducto del Jefe del 
Detall, de quien exigirá la mayor exactitud y prontitud en el cumpli- 
miento de ellas. Al Mayor ó en su defecto al ayudante, dará también 
diariamente la orden particular del cuerpo. 

Artículo 17. — Las notas en las hojas de servicio, que revelan ante 
los j^-fes superiores el concepto que deben tener de un oficial, serán 
objeto en que fije especialmente su justicia y atención, fijándose tam- 
bién en que de esto depende el mejor servicio de la Nación y el porve- 
nir del oficial. 

Artículo 18. — Del Maj'or del cuerpo recibirá diariamente los partes 
de las listas de ordenanza, con puntual detalle de todas las novedades 
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en ellas ocurridas. Igual noticia recibirá de todo lo extraordinario 
que pasare en el cuartel, principalmente cuando hubiere estado 
ausente. 

Artículo 19. — Será precisa obligación del jefe, vigilar con la fre- 
cuencia que crea conveniente y en horas extraordinarias todos los actos 
del servicio, visitando las dependencias del cuartel para indagarse per- 
sonalmente de la regularidad con que aquel se hace, y observará prin- 
cipalmente todo aquello en que tuviere duda 6 sospechare que no se 
cumple como corresponde, castigando con severidad la falta más insig- 
niñcante y la más pequeña omisión. 

Artículo 20.— Sobre el manejo de fondos, libros y documentos de la 
Pagaduría del cuerpo de su cargo, ejercerá la más constante vigilancia, 
siendo de su responsabilidad la inexactitud en las cuentas que hubiere 
autorizado, el mal empleo de los fondos y todo aquello en que no se 
cumpla con el reglamento de pbgadores. 

Artículo 21. — En el presupuesto del cuerpo de su mando no permi- 
tirá que figure ningún gasto extraordinario, que no haya sido previa- 
mente consultado y autorizado por el Ministerio de la Guerra. 

Artículo 22. — Oirá y atenderá las indicaciones del cirujano respecto 
á todo lo que se relacione con la higiene del cuartel y la salud del 
soldado, así como de los individuos que por enfermedades adquiridas 
no puedan ya continuar en el desempeño de su servicio. 

Artículo 23. — El jefe del cuerpo autorizará con su media firma y el 
sello de la Comandancia, toda la documentación del Detall y Pagadu- 
ría del cuerpo, así como las licencias temporales, certificaciones y cual- 
quier otro documento en que sea indispensable su autorización. 

Artículo 24. — Tendrá facultad de conceder licencias á todos los 
individuos de su cuerpo, sujetándose para hacerlo á lo prescrito en el 
Tratado V, Título XVIII. 

Artículo 25. — Impulsará constantemente por todos los medios posi- 
bles, la instrucción teórica y práctica de los soldados, cabos, sargentos 
y oficiales de su cuerpo, para lo cual visitará con frecuencia los campos 
de instrucción, academias y escuelas de su batallón; alentando siem- 
pre con sus palabras y observaciones respecto á las ventajas de la ins- 
trucción, á todos los individuos de su mando. 

Artículo 26. — Para formarse un juicio más exacto, ó dar á conocer 
á algún jefe superior el estado de instrucción del cuerpo de su mando, 
organizará cuando lo crea oportuno exámenes en el cuartel, marchas, 
evoluciones, maniobras y simulacros en los campos de instrucción, 
juzgando en esos actos de la inteligencia, aptitud y dotes militares de 
cada uno. Cuando deba tener lugar alguno de estos actos, lo consul- 
tará previamente á la Secretaría de la Guerra. 

Artículo 27. — Diariamente dará al Ministerio déla Guerra y Coman- 
dancia de Armas, parte por escrito y detallado de todas las novedades 
ocurridas en el cuerpo de su mando, durante las veinticuatro horas que 
preceden, expresando el número de oficiales y tropa de que consta el 
batallón, la alta y baja ocurrida, las horas en que visitó la guardia el 

O.M.4 
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jefe de día, el valor liquido del presupuesto; los oficiales que hayan 
salido en la noche con licencia y los que por algún motivo fueren 
arrestados. 

Artículo 28. — Para atender é las necesidades del servicio, el jefe del 
cuerpo vivirá precisamente en el cuartel. 



TÍTULO XIX. 
DEL CORONEL. 

Articulo 1? — El Coronel está inmediatamente subordinado al Gene- 
ral de Brigada, á quien deberá considerar y respetar en todas ocasiones; 
en la linea obedecerá y hará cumplir con precisión las órdenes que le 
dé, como General de la Brigada á que él pertenezca. 

Artículo 2^ — El Coronel lo mismo que los Generales, pueden en 
guarnición ó en campaña, ser cambiados de un puesto á otro por el 
jefe superior de las fuerzas, para atender al mejor servicio de las 
armas. 

Artículo 3? — Cuando se le nombre para servir la Comandancia de 
un cuerpo, con el carácter de primer jefe, desempeñará las funciones 
de éste, con todo el brillo, actividad y firmeza que deben caracterizarlo 
siempre. 

Artículo 4? — En el caso de que recibiere nombramiento para el man- 
do de una brigada, deberá esforzarse para corresponder dignamente á 
la confíanza que en sus talentos y aptitudes se ha depositado por el 
Supremo Gobierno. 

Articulo 5^ — Para salir airoso en todas situaciones, ya sea que obre 
aislado ó en compañía de otras fuerzas, deberá constantemente estudiar 
y profundizar sus conocimientos sobre el Arte de la Guerra, no olvi- 
dando nunca que la instrucción vence infaliblemente á la incapacidad 
y á la ignorancia. 

TÍTULO XX. 

DE LOS OFICIALES Y JEFES DE 
ARTILLERÍA. 

Artículo único. — Las obligaciones explicadas en los Títulos antece- 
dentes para el Subteniente, Tenient.e, etc., hasta el Jefe del Cuerpo 
inclusive, son exactamente las mismas para el arma de Artillería, modi- 
ficándose únicamente en las partes que tcQgan relación con el carácter 
especial y modo de ser particular de esta arma. 
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TITULO XXI. 

DE LOS COMANDANTES DE ARMAS. 

Artículo 1? — En caíla departamento habrá un Comandante de Armas 
que será el Jefe de la Plaza y la autoridad militar de la mi>raa; por 
consigruiente estarán sujetos á él todos los militares que residan en el 
departamento, cualquiera que sea su clase, empleo 6 graduación. 

Artículo 2*^ — Los Comandantes de Armas serán nombrados por el 
Presidente de la Eepública y podrán ser removidos de sus empleos, 
siempre que se crea conveniente Tendrán las atribuciones judi<íÍHles 
que señala el Título VI, Capítulo 1? de la Segunda Parte del Código 
Militar, y las económicas y administrativas que les ccmcede este Título, 
así como las que se deducen de la naturaleza del empleo que desempe- 
ñan. En el orden militar no tendrán otros superiores que el Presi- 
dente de la República, el Secretario de la Guerra y el Mayor General. 

Artículo 3?— Los Comandantes de Armas visitarán con la frecuencia 
posible y á distintas horas, los cuarteles y los puestos cubiertos por la 
guarnición de su mando. Cuando sus ocupaciones se lo permitan visi- 
tarán también las Comandancias Locales comprendidas en su jurisdic- 
ción. Además de las obligaciones comunes á todo el que comanda una 
fracción cualquiera de tropa, harán que se cumplan estrictamente las 
leyes militares y la Ordenanza del Ejér«ntoj cuidarán de que en los 
cuerpos se guarde la más severa disciplina: de que los cuarteles reúnan 
la< címdiciones higiénicas prescritas por la ciencia; de que la alimenta- 
ción de la tropa sea sana y abundante; de que la guarnición sea pagada 
con puntualidad; de que los oficiales, clases y soldados reciban la 
instrucción general y particular compatible con el servicio; de que los 
Comandantes de Batallón, Jefes del Detall y Capitanes, lleven con 
exactitud los libros mandados por la Otdenanza; de que los almacenes 
y enseres de guerra se conserven en el mejor estado; de que los oficia- 
les, cabos y sargentos tengan respectivamente sus despachos y nombra- 
mientos, y de que los soldados sean filiado-?; de que cada uno de sus 
subalternos cumpla respectivamente sus obligaciones; y en una pala- 
bra, de todo aquello que directa ó indirectamente se relacione con la 
Comandancia de las Armas. Procurarán adquirir un conocimiento 
perfe<3to y exacto del departamento que se les haya encomendado, 
reuniendo datos sobre sus recursos, población apta para el servicio, 
topografía, caminos, veredas, encrucijadas, puntos tácticos y estraté- 
gicos, etc. Tendrán la inspección inmediata sobre el pagador de la 
fuerza y además del parte diario que éste les dará, podrán obligarlo á 
hacer corte de caja cuando les pareciere oportuno y si notaren alguna 
falta en esta operación ó en la conducta del pagador, darán parte á la 
Secretaría de la Guerra, tomando en el acto las providencias necesarias 
para asegurar los haberes de la fuerza. Cuidarán de que el batallón ó 
batallones de su mando estén organizados con arreglo á la Ordenanza; 
de proponer para los ascensos á aquellos que lo merezcan por su ins- 
trucción, buena conducta y por su amor á la carrera de las armas. 
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Artículo 4? — El Comandante de Armas de la capital dará parte dia- 
riamente al Secretario de la Guerra, de todas las novedades que ocurran 
en la guarnición, para lo cual reasumirá los partes que á su vez habrá 
recibido de los Comandantes de los cuerpos. Los Comandantes de los 
departamentos darán parte cada día al Presidente de la República y 
Ministro de la Guerra. Unos y otros comunicarán todo aquello que se 
relacione con el orden público y con el buen nombre del Gobierno, 
indicando los medios que á su juicio deban emplearse para resolver 
las dificultades que hayan notado. Comunicarán las observaciones 
que les enseñe la experiencia sobre táctica, organización del Ejército, 
tiro al blanco y otras materias. 

Artículo 5*— Todos los Comandantes de Armas de los departamentos, 
darán parte diariamente por telégrafo al Ministerio de la Guerra del 
valor del presupuesto, de la deuda que hubiere y de las altas y bajas 
ocuiTidas en la guarnición y demás fuerzas de su mando. En la capital, 
sin perjuicio de cumplir con esta disposición la Comandancia de Armas, 
lo harán también los Comandantes de los Cuerpos, directamente, de 
todas las novedades ocurridas. 

Artículo 6? — Una vez en el mes y en distintos días pasará el Coman- 
dante de Armas revista d e inspección á las fuerzas de su mando, 
cerciorándose personalmente del estado del armamento, municiones, uni- 
formes, equipos, menajes y almacenes. Hará con cuidado el cotejo 
de los estados formados por los Comandantes de Plaza ó por otros 
empleados, con las existencias de los almacenes, á fin de lograr la ma- 
yor exactitud en los estados que deben remitir al Ministerio de la 
Guerra. 

Artículo 7? — Los Comandantes de Armas auxiliarán á las autorida- 
des para que ejerzan sus atribuciones libremente. Nombrarán y desti- 
tuirán á los empleados de sus oficinas; tendrán sobre ellos la jurisdic- 
ción que las leyes determinanj pero respecto de los Secretarios de 
Guerra, se observará lo dispuesto en los artículos 398 y 416, Código 
Militar, segunda parte. 

Artículo 8^ — Mensualmente remitirán al Ministerio de la Guerra los 
estados siguientes: el de armamento y municiones, con las separacio- 
nes debidas; el de uniformes, equipo y menajes; el de la fuerza efec- 
tiva; el de milicianos; el de aquellos que por cualquier motivo gozan 
sueldo; el presupuesto mensual de la guarnición y el corte de caja y 
balance de saldos. Cada seis meses remitirán una copia del escalafón 
de los jefes y oficiales. 

Artículo 9? — Los Comandantes de Armas con autorización superior 
nombrarán escoltas, si la guarnición no fuere suficiente, para conducir 
ó custodiar reos ó para guardar el orden público en casos de feria ó de 
afluencia de gente. Los haberes de esa fuerza se incluirán en el pre- 
supuesto diario y en el mensual se hará la explicación del caso. 

Artículo 10. — Está prohibido á los Comandantes de Armas: ausen- 
tarse del departamento sin licencia del Secretario de la Guerra y aun 
de la cabecera, cuando no lo demanden la necesidad ó el servicio; 
aumentar ó disminuir el número de individuos que cubren la guami- 
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ción; á no ser en casos de urgencia ó en circunstancias anormales, 
dando cuenta á la mayor brevedad. El quebrantamiento de esta prohi- 
bición, los hará responsables personalmente del valor gastado sin nece- 
sidad, además de las penas á que se sujetan, según los casos. También 
se les prohibe aumentar el presupuesto; hacer reparaciones que no 
revistan un carácter de urgencia 6 gastos extraordinarios, sin previa 
autorización superior, y para obtenerla harán un cálculo aproximado 
de lo que la obra cueste y darán cuenta. No podrán hacer ninguna 
modificación en los reglamentos generales, ni en la táctica, ni en las 
obras de fortificación. 

Artículo 11. — Toda fuerza militar que ingrese en una plaza, quedará 
bajo las órdenes del Comandante de Armas, á no ser que el superior 
legítimo haya dispuesto otra cosa. 

Artículo 12. — Los Comandantes de Armas, darán la orden general 
del día á la guarnición de su mando, conforme á lo prescrito en el 
Título IX, Tratado III de esta Ordenanza; debiendo el de la capital 
consultarla previa y personalmente al Presidente de la República y 
Ministro de la Guerra, para lo que tuvieren á bien ordenarle. 

Artículo 13. — El Comandante de Armas, en la capital, dará al 
Mayor de Plaza diariamente la seña y contraseña, en la forma pres- 
crita en el Título IX de este Tratado; y en los Departamentos, cuando 
las necesidades del servicio lo demanden, darán también la seña y 
contraseña, los Comandantes de Armas respectivos. 

Artículo 14. — Los Comandantes de Armas nombrarán á los Coman- 
dantes Locales de las poblaciones del departamento de su mando, 
previa consulta á la Secretaría de la Guerra, procurando que las pro- 
puestas recaigan en los jefes, oficiales y clases de tropa que mejores 
condiciones ofrezcan para el desempeño de sus funciones y que ya 
estuvieren de alta en el presupuesto. 

Artículo 15. — Cuando se les participare el paso de fuerzas por la 
cabecera de su departamento ó pueblos de su jurisdicción, expedirán 
inmediatamente las órdenes necesarias para el arreglo de alojamientos, 
ranchos, forrajes, etc., de conformidad con el estado que les presentará 
el oficial aposentador de las fuerzass.que se acercan. 



TÍTULO XXII. 

BEL MAYOR DE PLAZA. 

Artículo l! — En cada cabecera de departamento habrá un Mayor de 
Plaza que será de nombramiento del Presidente de la Eepública á 
propuesta de la Secretaría de la Guerra; debiendo ser el de la Capital 
un Coronel ó Teniente Coronel y los otros tendrán el grado que la 
categoría y demás circunstancias del departamento requieran. 

Artículo 2?— Será el Jefe del Detall de la plaza y para el desempeño 
de sus funciones, se guiará por lo prescrito en el Título XXII del 
Tratado II. 
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Artículo 3? — Estará inmediatamente subordinado al Comandante de 
Armas, de quien recibirá la orden diaria para la guarnición y á quien 
deberá dirigir los partes de cuanta novedad ocurra en la misma. 

Artículo 4^ — El Mayor de Plaza nombrará el servicio equitativa- 
mente con vista del estado de fuerza y escalafón de jefes y oficiales de 
los cuerpos que forman la guarnición, procurando que un solo bata- 
llón cubra los puestos en el mismo día, á fin de que sus jefes lo vigilen 
durante su servicio. 

Artículo 5? — El Mayor de Plaza debe vigilar que los puestos de ella 
hagan el servicio con la mayor exactitud, que tengan fijados sus cua- 
dros de órdenes y de toques para el servicio, que éstas sean claras y 
precisas; que los puestos se conserven limpios y con sus útiles comple- 
tos; tomando providencia en las faltas que se cometan en las guardias, 
y reprendiendo ó castigando el retardo en los partes de Ordenanza. 

Artículo 6? — La seña y contraseña la recibirá el Mayor de Plaza del 
Comandante de Armas, y á las seis de la tarde en el principal ó paraje 
designado para este objeto, la dará por escrito y distribuirá bajo 
cubierta sellada al reverso con la estampilla de su oficina, á los ayu- 
dantes de los cuerpos de la guarnición que habrán ido á recogerla, así 
como á los demás individuos que hubieren enviado las guardias con el 
mismo objeto; entregándosela personalmente el Mayor de Plaza al 
Presidente de la República y Ministro de la Guerra y enviándola tam- 
bién al jefe de día. 

Artículo 7? — El Mayor de Plaza visitará las guardias después del 
toque de retreta, para cerciorarse de que la contraseña ha sido bien 
comunicada; que el servicio se hace con exactitud y que los puestos 
están cubiertos según la orden, tomando las providencias que crea 
necesarias para remediar la omisión ó falta que encontrare. 

Artículo 8? — Revisará y pondrá su Cónstame al presupuesto general, 
así como á todos los demás documentos que con su firma tenga que 
autorizar. 

Artí(iulo 9? — El Mayor de Plaza remitirá diariamente al jefe de día 
el estado general de parada, en que conste la relación de puestos, la 
fuerza que los cubre y oficiales que los mandan. 

Artículo 10. — Será el jefe inmediato de todos los oficiales y jefes del 
Estado Mayor de la Plaza y de los demás individuos que por cualquier 
concepto estuvieren agregados, nombrándoles el servicio por turno y 
empleándolos según las aptitudes de cada cual. 

Artículo 11. — Tendrá los empleados necesarios para atendiir al ser- 
vicio de su oficina, la que hará marchar con toda regularidad, haciendo 
que se despachen pronto todos los asuntos que lleguen á la misma y 
que se archiven cuidadosamente los documentos ó copias de aquellos 
que lo requieran. 



— 103 — 

TÍTULO XXIII. 
DEL JEFE DE DÍA. 

Artículo 1? — Este servicio se confía á los jefes que estén en activo 
servicio, desde Comandantes á Coroneles inclusive. 

Artículo 2? — El tnrno del servicio durará veinticuatro horas comen- 
zando á las diez de la mañana, y durante aquel tiempo, tiene el Jefe de 
Día el mando de todas las guardias sujetas á su inspección, para 
servirse de ellas en cualquier emergencia del modo que juzgue necesa- 
rio; debiendo tomar para sus operaciones la fuerza conveniente ó que 
estuviere más próxima, no pudíendo excederse de la mitad de cada una 
de ellas, mientras el Comandante de Armas se presenta. 

Artículo 3? — Al comenzar su servicio revistará las guardias entrantes 
que se hallarán formadas en el paraje previamente señalado. En la 
revista fijará especialmente su atención en que el armamento y muni- 
ciones se hallen completas y en perfecto estado de servicio, tomando 
inmediatamente si hubiere alguna falta, la providencia necesaria para 
remediarla. Concluida la revista mandará cerrar las filas y dará las 
voces: ** De á cuatro derecha" — "Deré" — "Guardias á sus respectivos 
destinos" — " De frente" — "Mar." Su colocación para despedir la para- 
da, será frente al centro de la primera fila, á distancia de una cuarta 
parte del frente de las guardias formadas en línea. 

Artículo 4? — Concluida la revista y despedidas las guardias, el Jefe 
de Día pasará á dar parte al Comandante de Armas, de las nove<iades 
que hubiere encontrado, pidiendo en ese acto sus órdenes particulares 
para el servicio. 

Artículo 5^ — A las 7 p. m. pasará el Jefe de Día á tomar directa- 
mente órdenes del Comandante de Armas, Ministro de la Guerra y 
Presidente de la República. 

Artículo 6?— Durante la noche visitará á diferentes horas, y el mayor 
número de veces posible, los puestos de su vigilancia, inquiriendo en 
cada visita las novedades ocurridas desde la anterior, é informándose 
en la Guardia del Principal de la regularidad con que las patrullas 
hayan verificado su servicio, tomando providencia activa é inmediata 
en cualquier novedad, falta ú omisión que se hubiere cometido. 

Artículo 7? — Si hubiere incendio, oyere tiros ó reparase cualquier 
alboroto, acudirá con prontitud al sitio de la alarma, para enterarse del 
motivo que la produjo, dictando inmediatamente las disposiciones que 
el caso requiera. 

Artículo 8? — Para que sea recibido por las guardias y reconocido en 
cualquier eventualidad, tendrá la seña y contraseña, que habrá recibido 
de la Mayoría de Plaza. 

Artículo 9? — El servicio de Jefe de Día deberá hacerse precisa é 
indispensablemente á caballo, yendo siempre el jefe acompañado de un 
ayudante que le designará la Mayoría de Plaza. 

Artículo 10. — Concluido su servicio dará parte por escrito á la 
Comandancia de Armas, Ministerio de la Guerra y Presidente de la 
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República, de todas las novedades ocurridas durante aquel; dándolo 
verbal, inmediata y puntualmente, cuando por la gravedad del caso sea 
necesario el pronto conocimiento de sus jefes. 



TÍTULO XXIV. 

DE LOS AUDITORES DE GUERRA. 

Artículo único. — Los deberes y atribuciones de los Auditores de 
Guerra, y los honores de que gozan, son los que señala el Capitulo 2^, 
Titulo VI, Código Müitar, 2» parte. 



TITULO XXV. 
DEL CIRUJANO. 

Articulo 1^ — El reglamento del Cuerpo Médico Militar, señalará las 
cualidades y circunstancias que deban reunir los cirujanos de los cuer- 
pos y las obligaciones particulares de éstos. Sin embargo, en todos los 
casos cumplirán con las prescripciones siguientes: 

Artículo 2? — Todos los días entre seis y ocho de la mañana, á ser 
posible, hará la visita facultativa al cuerpo 6 cuerpos que le correspon- 
dan, en cuyo acto examinará con proligidad á cada uno de los indivi- 
duos que por el sargento ú oficial de semana le fueren presentados para 
su reconocimiento; extendiendo las boletas de hospital á todos aquellos 
que por el carácter de su enfermedad, deban pasar á aquel estableci- 
miento. En los casos de enfermedades leves 6 pasajeras, dejará por 
escrito las prescripciones á que deban atenerse los enfermos que que- 
dan en las cuadras para su pronto restablecimiento. Si hubiere alguno 
que no pudiere acudir personalmente á ser reconocido, pasará el Ciru- 
jano á la cuadra á verificarlo por sí. 

Artículo 3? — Bajo los mismos principios hará el reconocimiento de 
oficiales, el cual deberá verificarse después de concluido el de la tropa. 

Artículo 4? — Las visitas y reconocimientos de que hablan los artícu- 
los anteriores, se verificarán en la Mayoría de los cuerpos 6 en el paraje 
que para este objeto fuere señalado. 

Artículo 5V — Concluido el reconocimiento dará parte verbalmente al 
Mayor 6 jefe del cuerpo, de todas las novedades ocurridas en su servi- 
cio, proponiendo á los jefes la separación de aquellos que por gu cons- 
titución raquítica, por sus frecuentes enfermedades, 6 por el carácter 
de éstas, no sea conveniente que continúen en el servicio. 

Artículo 6? — Cuando fuere llamado por el jefe de un cuerpo, acudirá 
inmediatamente á cualquier hora del día ó de la noche á recibir sus 
órdenes, tomando las providencias que crea convenientes según lo 
requiera la gravedad del caso para el que hubiere sido llamado. 
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Artículo 7?— Cuando se le ordene el reconocimiento de reclutAs ó de 
individuos que deban ser exceptuados del servicio de las armas por 
impedimento físico^ los examinará con atención^ emitiendo su informe 
por escrito al jefe del cuerpo, concienzudamente y con toda imparcia- 
lidad; en la inteligencia de que si el informe fuere malicioso ó falso, se 
le impondrá por quien corresponda la pena de privación de empleo ú 
otra más rigurosa, según las circunstoncias del caso. 

Artículo 8! — También informará circunstanciadamente cuando se le 
ordene, del juicio que forme en el reconocimiento que hiciese de heri- 
das, contusiones 6 golpes que den motivo á proceso, especificando con 
claridad si son leves, de peligro 6 mortales y la calidad del instrumento 
con que parezcan haberse ejecutado, sin omitir circunstancia alguna 
que conduzca á facilitar el esclarecimiento del hecho. 

Artículo 9? — Para el buen servicio del cuerpo y exacto cumplimiento 
de sus obligaciones, estará subordinado á los jefes del mismo, á quie- 
nes deberá considerar y respetar, obedeciendo sus órdenes con puntua- 
lidad. 

Artículo 10. — De acuerdo con el jefe y cada vez que lo crea conve- 
niente, visitará les cuadras y dependencias del cuartel, para cerciorarse 
de su ventilación, aseo constante y demás circunstancias higiénicas y 
sanitarias; participando al jefe del cuerpo las innovaciones ó modifica- 
ciones que en su concepto deban hacerse para preservar en cuanto 
fuere posible cualquier ciase de enfermedad. 

Artículo 11. — Será de su peculiar obligación vigilar que todos los 
individuos del cuerpo estén vacunados, tomando en caso contrario las 
providencias oportunas para lograrlo. 

Artículo 12. — Los cirujanos de los cuerpos deberán pertenecer á la 
Facultad de Medicina de la República y serán de nombramiento espe- 
cial de la Secretaría de la Guerra, debiéndoseles considerar con el 
carácter de su grado y guardárseles las consideraciones y prerroga- 
tivas que por su empleo les corresponde. 

Artículo 13. — El desempeño de todas sus obligaciones en campaña 
deberá ser más eficaz, activo y puntual; particularmente en todo lo que 
se refiere al reconocimiento y curación de heridos, inspección de ambu- 
lancias, hospitales y botiquines, higiene de los campamentos y todo lo 
demás que de algún modo se relacione con la salud del soldado, parti- 
cipando á sus jefes las novedades que merecieren su atención y las 
observaciones que le sugiera la práctica de su profesión, unida al cono- 
cimiento que tenga del carácter é índole militar. 



TITULO XXVI. 

DE LOS COMANDANTES LOCALES. 

Artículo 1^ — En todas las poblaciones de la República qué no sean 
<3abeceras de departamento y cuya importancia lo requiera, habrá un 
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Gomandante Local que será de nombramiento del Comandante de 
Armas respectivo, con aprobación de la Secretaría de la Guerra. 

Artículo 2° — El Comandante Local de cada lugar vigilará que loa 
milicianos de su jurisdicción concurran con puntualidad á las listas en 
los días prefijados, en cuya ocasión se les dará por lo menos dos horas 
de instrucción práctica conforme á los reglamentos tácticos, previnién- 
doseles además que deben acudir con prontitud, cuando se les cite para 
cualquier asunto del servicio. 

Artículo 3*^ — Los Comandantes Locales prestarán á las autoridades 
civiles los auxilios que éstas soliciten para el desempeño de sus fun- 
ciones. 

Artículo 4^ — Cuidarán de la conservación del orden en todos los 
pueblos de su localidad, tomando providencias y dando parte inmedia- 
tamente al Cómante de Armas respectivo, de cualquiera novedad que 
ocurriere. 

Artículo 5^ — Perseguirán á los criminales y desertores, y si lograren 
su captura, lo participarán en el acto á quien corresponda; remitién- 
dolos con las seguridades necesarias cuando así se les ordene. 

Artículo 6^ — Mensualmente remitirán á la Comandancia de Armas 
del departamento un estado de las milicias de su jurisdictíión, especi- 
ficando en él los inscritos, los que pasaron lista, los faltistas y los que 
estuvieren con licencia; agregando al calce una nota de los milicianos 
que hayan fallecido durante el mes, y otra de los que se hayan inscrito 
por haber cumplido la edad que para prestar servicio determina la ley. 

Artículo 7^ — En las poblaciones donde haya guarnición á sus órdenes, 
observarán las prescripciones establecidas para ésta y para los Coman- 
dantes de Armas, en lo que fuesen aplicables; pero siempre depen- 
diendo de éstos. 

Artículo 8^ — Cuando se les participe el paso de fuerzas por la pobla- 
ción de su mando, se pondrán de acuerdo con las autoridades civiles 
para la preparación de alojamientos, rancho y forraje, y se atendrán 
para ello, al estado de fuerza que les presentará el oficial aposentador 
de las tropas que llegan. 



TITULO XXVII. 
ÓRDENES GENERALES PARA OFICIALES. 

Artículo 1' — Todo militar se manifestará siempre conforme con el 
sueldo que goza y empleo que ejerce; se le permite el recurso en todo» 
asuntos, haciéndolo á sus jefes y por su conducto con buen modo; más 
cuando no lograse de ellos la satisfacción á que se considere acreedor, 
puede, salvando sus conductos, llegar hasta el Gobierno con la repre- 
sentaííión de su agravio, haciéndolo por sí y para sí mismo; pues se le 
prohibe que lo haga por apoderado ni que lleve la voz de otros. Se 
prohibe igualmente á todos y cada individuo del Ejército, usar, per- 
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mitir ni tolerar á sus inferiores las murmuraciones de que se altere el 
orden de los ascensos, que es corto el sueldo, poco el prest 6 el pan, 
malo el vestuario, mucha la fntiga, inctSmodos los cuarteles, ni otras 
especies que con grave daño del servicio indisponen los ánimos sin 
proporcionar á los que compadecen vent«ja alguna. Se encarga muy 
particularmente á los jefes vigilen, contengan y castiguen con seve- 
ridad conversaciones tan perjudiciales. 

Articulo 2° — Todo inferior que hablare mal de su superior, será cas- 
tigado, severamente: si tuviere queja de íl, la pro<iucirá á quien la 
pueda remediar y por ningún motivo dará mal ejemplo con sus mur- 
muraciones. 

Artículo 3^ — Los oficiales tendrán siempre presente que el único 
medio para hacerse acreedores al concepto y estimación de sus jefes, 
es el cumplir exactamente con las obligaciones de su grado, el acreditar 
mucho amor al servicio, honrada ambición y constante deseo de ser 
empleado en las ocasiones de mayor riesgo y fatiga, para dar á conocer 
su valor, talento y constancia. 

Artículo 4^ — El oficial que siendo reprendido de su jefe por alguna 
falta, produce su nacimiento, aprobaciones que ha tenido de otros jefes, 
ú otras razones agenas en aquella ocasión del sentimiento que debe 
causarle su falta y de la subordinación con que debe oir á su superior, 
será mortificado con propoción á la irregularidad del caso; y si por 
corrección fuese arrestado, así que obtenga su libertad, se presentará 
inmediatamente á todos sus jefes y al que le ha impuesto el arresto. 

Artículo 5*^ — El más grave cargo que se puede hacer á un oficial y 
muy particularmente á los jefes, es el de no haber dado cumplimiento 
á las ordenanzas y á las órdenes de sus respectivos superiores: la más 
exacta y puntual observancia de ellas, es la líase fundamental del ser- 
vicio, y por el bien de él se vigilará y castigará severiamente al que 
contraviniere. 

Artículo 6" — Cualquier especie que pueda infundir disgusto en el 
servicio, 6 tibieza en el cumplimiento de las órdenes de los jefes, se 
castigará con rigor; y esta culpa será tanto más grave cuanto fuere 
mayor la graduación del oficial que la cometiere. 

Artículo 7^ — Ningún oficial se podrá disculpar con la omisión ó des- 
cuido de sus inferiores en los asuntos que pueda y deba vigilar por sí; 
y en este concepto todo jefe hará cargo de las faltas que notare al 
inmediato subalterno que debe celar ó ejecutar el cumplimiento de sus 
órdenes; y si éste resulta culpado, tomará con él por ¡sí mismo la pro- 
videncia correspondiente; en inteligencia de que por el disimulo recaerá 
la responsabilidad sobre él. 

Artículo 8^ — Todo servicio en paz y en guerra se hará con igual 
puntualidad y desvelo que al frente del enemigo. 

Artículo 9^ — Todo oficial en su puesto seiá responsable de la vigi- 
lancia de su tropa en él, del exacto cumplimiento de las órdenes parti- 
culares que tuviere y de las generales que explica la Ordenanza, como 
de tomar en todos los accidentes y ocurrencias que no le estén preve- 
nidas, el partido correspondiente á su situación, caso y objeto, debiendo 
en los laH€«a dudosos elegir el más digno de su espíritu y honor. 
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Artículo 10. — Todo oficial de cualquiera'^ graduación que fuere, 
siendo atacado en su puesto, no le desamparará sin haber^echo toda 
la defensa posible para conservarlo y dejar bien sentado el honor de 
las armas: si tuviere el General del Ejército, alguna duda de¡su desem- 
peño, le hará juzgar en consejo de guerra. 

Artículo 11. — El oficial que tuviere orden absoluta^de conservar su 
puesto á toda costa lo hará. 

Artículo 12.— Todo oficial en campaña reconocerá la inmediación de 
su puesto para en cualquier evento, aprovecharse mejor de los desfila- 
deros, caminos, fosos, desigualdades y demás ventajas que proporcione 
el terreno, tomando para su seguridad y desempeño las precauciones 
que le dictaren su prudencia y talento militar. 

Artículo 13. — Cualquiera que estuviere mandando una porción de 
tropa, no se quejará á su- jefe inmediato de estar cansada, no poder 
resistir la celeridad del paso ni fatiga que se le da, con otras especies 
que distraigan de hacer un pleno uso de ellaj y si hiciese alguna repre- 
sentación ha de ser muy fundada, convincente, á solas y por escrito 
precisamente. La contravención ó ligera reflexión en semejantes casos, 
será castigada como falta grave de subordinación y flojedad en el ser- 
vicio. 

Artículo 14. — En cualquier oficial que mande á otros ó se halle solo, 
será prueba de corto espíritu é inutilidad para mando, el decir que no 
alcanzó á contener la tropa á su orden, ó que él solo no pudo sujetar á 
tantos, con otras expreciones dirigidas á disculparse de los excesos de 
su gente ó de su cobardía en acciones de guerra: porque el que manda, 
desde que se pone á la cabeza de su tropa, ha de celar la obediencia en 
todo é inspirar el valor y desprecio de los riesgos: siempre que suceda 
cualquiera de estos casos, el oficial ú oficiales serán juzgados por el 
consejo de guerra, quien graduará la falta que haya habido. 

Artículo 15. — Todos los oficiales del Ejército desde el General al 
Subteniente, inclusive, cuando fueren mandados para algún servicio, 
se hallarán puntualmente en el paraje y hora determinada por la orden 
que se les diere; y se encarga á los jefes, Generales y particulares, que 
no disimulen ni aun los minutos en objeto tan interesante al descanso 
de las tropas y acierto de las operaciones. 

Artículo 16. — El que se mandare para cualquier servicio, sea de la 
graduación ó cuerpo que fuere, lo hará sin murmurar, poner dificulta- 
des, ni disputar lugar para sí ni para la tropa que llevase, y aunque no 
le toque el servicio ni el puesto que se le diese, ó que comprenda otro 
agravio, reservará su queja hasta haber concluido la facción á que 
fuese destinado; entonces la producirá al jefe que corresponda y úni- 
camente en el caso de no atrasarse el servicio, lo podrá antes significar 
á su inmediato superior. 

Artículo 17. — Ningún oficial, General ni particular podrá formar 
recurso, ni decir que le toca un destacamento ó lugar fuera de la línea 
en que emplease á otro el General del Ejército: éste, sin sujetarse ni 
ceñir su elección á turno ni formalidades, empleará á los oficiales y 
tropa en los puestos y destinos que considere más convenientes al ser- 
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vicio; y se prohibe que persona alguna ni cuerpo, pida explicaciones 
en este asunto, ni haga recurso ni manifieste agravio; cuya igual 
acción tendrá todo oficial, General 6 particular que mande cuerpo 
separado, respecto á sus inferiores. 

Artículo 18. — Cualquier oficial, sargento ó soldado que hiciese 
alguna acción de señalada conducta ó valor en las funciones de gue- 
rra, será premiado con justa proporción á ella; para cuyo efecto su 
jefe inmediato y testigo de la acción dará por escrito noticia al Coman- 
dante de la tropa; y éste bien asegurado con la pública notoriedad del 
suceso é informes que adquiera, lo trasladará por escrito al General del 
Ejército incluyéndole la primera relación que le hubiese pasado el 
inmediato jefe de aquel individuo. El General hará nueva averigua- 
ción, y bien instruido dará cueota con remisión de los expresados 
documentos, exponiendo su dictamen sobre el premio á que le consi- 
dere digno por la acción; y para que los jefes procedan en este asimto 
con el debido conocimiento y los militares de cualquier clase no ale- 
guen por servicio distinguido el regular desempeño de su obligación, 
unos y otros tendrán presente lo que sigue: 

Artículo 19. — En un oficial es acción distinguida el batir al enemigo 
con un tercio menos de gente en ataque ó retirada; el detener con utili- 
dad del servicio á fuerzas considerablemente superiores, con sus 
maniobras, posiciones y pericia militar, mediando á lo menos pequeñas 
acciones de guerra; el defender el puesto que se le confíe hasta perder 
entre muertos y heridos la mitad de su gente; el ser el primero que 
suba á una brecha ó escala y el que forme la primera gente encima de 
muro ó trinchera del enemigo; el tomar una bandera en medio de 
tropa formada; y si además de las expresadas acciones hiciere alguna 
otra no prevenida, que por su conducta y valor le haga digno de 
ascenso ó premio, la graduará según las circunstancias, el General, y 
también lo hará presente. 

Artículo 20. — La única certificación que apreciarán los oficiales, es 
la pública notoriedad, como el buen concepto de sus ief es. Generales ó 
inmediatos; pues los del cuerpo no deben dar otros que sus informes á 
las instancias á que diesen curso, y sentar sus notas en las hojas de 
servicios, exceptuando únicamente el caso de pasar el oficial á otro des- 
tino; pues como en él debe justificar los que tenga contraídos, le dará 
entonces el Jefe del Detall certificación que los especifique, con el visto 
bueno de su jefe. 

Artículo 21. — El oficial inspirará en sus inferiores, de cualquier 
clase que sean, el concepto de que el enemigo no es de ventajosa cali- 
dad, castigando toda conversación dirigida á elogiar su disciplina, inte- 
ligencia de sus jefes, armamento, municiones, caballos, provisiones y 
trato. 

Artículo 22. — Todos los oficiales se hallarán en el campamento de 
su cuerpo desde el toque de retreta hasta el de diana, y los jefes de los 
cuerpos serán responsables de que esto se observe exactamente. 

Artículo 23. — Ningún oficial en campaña podrá ausentarse de su 
campamento ni un solo instante, sin licencia del jefe de su cuerpO; ni 
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más de cnatro horas sin la del General; pero el que estuviere próximo 
á ser nombrado de servicio, en ninguna forma lo solicitará, ni se le 
concederá el permiso. 

Artículo 24. — Se prohibe á todos los oficiales pasar una noche fuera 
del campamento ó de la guarnición en que se hallaren sus cuerpos, sin 
licencia del General en Jefe en campaña, y del Comandante de Armas 
en guarnición, solicitada con conocimiento y consentimiento por escrito, 
del jefe del cuerpo. 

Artículo 25. — Todo oficial (sin distinción de graduación) que sobre 
cualquier asunto del servicio, diere á sus superiores, por escrito ó de 
palabra, informe contrario á lo que supiere, será castigado con la pena 
señalada en el Código Militar. 

Articulo 26. — El oficial cuyo propio honor y espíritu no le estimu- 
lan á obrar siempre bien, vale muy poco para el servicio: el llegar 
tarde á su obligación (aunque sea de minutos); el excusarse con males 
imaginarios ó supuestos de las fatigas qne le corresponden; el conten- 
tarse regularmente con hacer lo preciso de su deber, sin que de su pro- 
pia voluntad adelante cosa algnna, y el hablar pocas veces de la profe- 
sión militar, son pruebas de grande desidia é ineptitud para la carrera 
de las armas. 

Artículo 27. — Se prohibe á todo individuo del Ejército entrar en 
polémicas por medio de la prensa sobre asuntos del servicio, quedán- 
dole prohibido igualmente hacer ninguna publicación sin permiso de 
sus jefes. 

Artículo 28. — Queda prohibido en absoluto al militar en activo ser- 
vicio, de cualquier clase ó graduación que fuere, formar parte de asocia- 
ciones, reuniones ni manifestaciones políticas, ejercer en tal sentido 
presión sobre sus subalternos, adherirse ó hacer propaganda por par- 
tido alguno político, ni cometer actos que relajen la subordinación 
inherente á un Ejército bien organizado. El que contraviniere estas 
disposiciones será juzgado con arreglo al Código Militar. 

Artículo 29. — Todo oficial que se embriague estando de facción, será 
relevado inmediatamente y destituido de su empleo. 

Artículo 30. — Todo oficial del Ejército deberá saludar á sus superio- 
res y exigir de sus inferiores el saludo que le corresponde. 

Artículo 31. — La comisión de manejar caudales es una de las de 
más confianza, y el oficial encardado de desempeñarla, debe correspon- 
der á ella de la manera más digna y fiel con que sus jefes confiaron en 
su honor. 

Artículo 32. — Todo oficial al ingresar á una plaza, yendo en comi- 
sión, á disfrutar licencia ó á cualquier otro asunto del servicio, deberá 
presentarse inmediatamente al jefe superior de ella, tanto á su entrada 
como á su salida. 

Artículo 33. — A todo militar le está severamente prohibido comuni- 
car las órdenes que hubiere recibido, documentos que se le hubieren 
confiado ó comisicmes que hubiere desempeñado; la indiscreción en 
estos asuntos se castig^irá por quien corresponda en proporción á la 
srraVedad de la falta. 



TRATADO III. 

SERVICIO DE GUARNICIÓN. 



TÍTULO L 



CONSIDERACIONES PARA EL NOMBRAMIENTO DEL 
SERVICIO EN GUARNICIÓN 

Artículo 1? — La Secretaría de la Guerra designará el número de 
fuerza qne cnbra la guarnición de las plazas, en proporción á las nece- 
cidades de ellas y á los servicios que la tropa tenga que prestar, pro- 
curándose que ésta tenga por lo menos un día franco para ejercicios 6 
atenciones económicas. 

Artículo 2? — Para el nombramiento del servicio debe atenderse á que 
haya cuatro hombres por cada centinela de las que fuere necesario 
apostarse. 

Artículo 3^ — Si hay necesidad de hacer economías en la fuerza que 
deba cubrir el servicio, pueden minorarse las guardias de prevención, 
cuidando siempre que la fatiga de las centinelas no exceda de dos 
horas en cada turno. 

Artículo 4^ — La fuerza franca de la guarnición será la que se emplee 
en patrullas y servicios extraordinarios. 



TÍTULO II. 
SERVICIO POR LOS CUERPOS. 

Artículo 1? — Los cuerpos harán su servicio por antigüedad y con- 
forme á las órdenes que comunique la Comandancia de Armas por 
conducto del Mayor de Plaza. 

Artículo 2? — Los cuerpos de Artillería y Caballería darán su servicio 
según las órdenes especiales de la Secretaría de la Guerra. 

Artículo 3? — Ningún cuerpo podrá pretender puesto fijo ni otra 
preferencia que la que por su antigüedad le corresponda. 

Artículo 4° — Los cuerpos toman su antigüedad por su creación, dán- 
doles aquella su puesto en la línea, y conservando éste cuando formen 
tres compañías y aun dos si tienen bandera. Fracciones menores de 
distintos cuerpos solo estando unidas forman cuerpo, y entonces 
toman el lugar que le corresponda á la que tenga más fuerza. 
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Artículo 5^ — Cuando un cuerpo vaya á formar parte de la guaruición 
de una plaza, mandará su jefe con alguna anticipación, un oficial que 
noticie al Comandante de a4uel lugar la entrada de dicha tropa y le 
entregue el estado de fuerza, que debe formar el Jefe del Detall. Si 
fuere una columna expedicionaria la que llega, será el aposentador 
general quien forma la situación de la fuerza. 

Artículo 6? — Cada oficial de los que estuvieren de guarnición en una 
plaza, hará el servicio que se le nombre en el turno y clase que por la 
escala de su cuerpo le corresponde; pero el oficial que por ausencia de 
sus jefes asumiere el mando del batallón, estará exento del servicio de 
guardias y económico del cuartel. 

Artículo 7? — Si ocurriere el caso de que en un cuerpo no haya Capi- 
tanes suficientes para cubrir los puestos de la plaza destinados á esta 
clase, suplirán los Tenientes y en defecto de éstos los Subtenientes. 

Artículo 8? — La Guardia de Honor depende directamente del Presi- 
dente de la República, hace el servicio cerca de la persona de su jefe, y 
da también la guardia de Palacio. 

Artículo 9? — Para la formación y servicio de los cuerpos, ocupará el 
primer lugar la Compañía de Cadetes, en caso de que formare, á la que 
seguirán la Guardia de Honor, los cuerpos de Artillería y Caballería y 
por último la Infantería, tomándose en cada arma la antigüedad res- 
pectiva. 

TÍTULO III. 

DE LA PARADA. 

Artículo 1? — La parada es el orden ó formación en que se colocan 
lus fuerzas que deben cubrir los puestos de la plaza para ser despedi- 
das á sus destinos por el Jefe de Día después de recibidos los partes de 
los Comandantes de las guardias. 

Artículo 2^ — Las fuerzas que han de cubrir los puestos y que forman 
la parada, vendrán ya equipadas y revistadas por sus jefes, á formar 
á la Plaza de Armas á las diez de la mañana ordinariamente, reser- 
vándose al Comandante de Armas en guarnición y al General en Jefe 
en campaña, la facultad de cambiar la hora, si lo juzgaren conve- 
niente. ' 

Artículos? — Al toque de asamblea que se dará en la puerta del 
cuartel, saldrá la tropa que deba entrar en servicio, debiendo asistir á 
la parada la banda (Je música del cuerpo que la Camandancia de Arnaas 
designe en la orden de la Plaza. , . > 

Artículo 4^— La Guardia de Honor del Presidente de la República^ 
marcha desde su cuartel directamente á su puesto, ejecutándose e\ 
relevo á las siete de la mañana, ó á la hora que el Presidente lo diS; 
^bnga. • . , 

Artículo .5^— Despedidas las guardias por el Jefe de Día, cada una s^ 
dirigirá alpuésto que le'corresponda, marchándose en silencio la banda 
á su cuartel. 
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Artículo 6? — El Mayor de Plaza estará presente á este acto para 
remediar las quejas de falta que encuentre el Jefe de Día segán los 
partes. 

TÍTULO IV. 

DE LAS GUARDIAS. 

Artículo 1^ — Despedida la parada, cada oficial marcha directamente 
con la guardia de su mando, á encargarse del puesto que le corresponde, 
tocando marcha el corneta 6 tambor al aproximarse á aquel, y yendo 
á formar en línea al frente de la guardia saliente. 

Artículo 2? — Al aproximarse la guardia entrante, la saliente tomará 
las armas, terciándolas, y tocando marcha su corneta 6 tambor hasta 
que la entrante forme á su frente, y los oficiales, sargentos y cabos 
principien el relevoj durante éste, las guardias estarán en su lugar 
descanso. 

Artículo 3? — Todo oficial de cualquier carácter que sea, relevará y 
se dejará relevar del puesto que cubriere, no sólo por los oficiales de 
igual graduación, sino por los de inferior que para ello fueren destina- 
dos; pues tanto en guarnición como en campaña, está al arbitrio del 
que manda (conforme lo juzgue conveniente) la disposición de nombrar 
para cubrir un puesto á un oficial de más ó menos graduación del que 
corresponda al que lo ocupa, y nunca en su respectivo caso podrán ni 
uno ni otro repugnarlo. 

Artículo 4? — Conforme á lo dispuesto en el artículo anterior, proce- 
derá el oficial de una guardia aunque venga á relevarlo un sargento, 
siendo jefe de la suya, y como tal tomará el lugar que le corresponde 
frente al Comandante de la guardia saliente, á quien saludará al llegar, 
recibiendo el puesto con el arma terciada. 

Artículo 5^ — Luego que el cabo de la guardia estuviere instruido del 
número de centinelas que ha de relevar, practicará este servicio en el 
orden y con las formalidades explicadas en las obligaciones de su clase. 

Artículo 6? — Relevadas ya las centinelas, reincorporadas á su guar- 
dia y concluida la entrega bajo las reglas explicadas en las obligacio- 
nes de cada clase, el Comandante de la guardia saliente dará las voces 
de mando para desfilarla, mandando batir marcha á su corneta ó 
tambor. 

Artículo T. — El oficial de la guardia entrante corresponderá al toque 
de marcha, mandará terciar las armas, permaneciendo en esta posición ' 
hasta que haya perdido de vista á la que se retira, en cuyo caso hará 
arrimar las armas á la espalda ó frente, según la situación de los 
armeros. 

Artículo 8^ — Arrimadas las armas, el Comandante de la guardia 
l^ará que el sargento ó cabo de la misma, lea las obligaciones del centi- 
nela contenidas en las del soldado y las órdenes particulares de su 
puesto, (que deberán estar en una tablilla) á fin de que todos se enteren 
de ellas para su cumplimiento. 
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Artículo 9? — El oficial comandante de la gnardia, cuando haya de 
formarse, ocupará la derecha ó izquierda de ella, se^úa el paraje por 
donde pueda ser atacado 6 fuese la avenida principal del ptiesto, y su 
inmediato subalterno cubrirá el otro costado. El sargento se pondrá 
al lado del que manda; pero si hubiere sólo un oficial y sargento, éste 
estará al costado opuesto, y el cabo inmediato al oficial, manteniéndose 
todos en sus puestos sin volver la cara, aunque venga por un naneo 6 
retaguardia la persona por quien se toman las armas para hacer 
honores. 

Artículo 10. — Con ningún pretesto se separarán los oficiales, sargen- 
tos, cabos, cometas y soldados de su guardia, durante las veüticuatro 
horas ó tiempo que deban estar en ella, á no ser por asuntos del servi- 
cio; siendo responsable de esto el Comandante de la guardia á quien 
se castigará como corresponde, por la ausencia injustificada de un sólo 
individuo, porque en él servicio militar, cualquiera falta es de trascen- 
dencia. 

Artículo 11. — El Comandante de la guardia estará con la flecencia, 
que corresponde á su carácter y destino; no se quitará la espada ni 
prenda alguna de uniforme; tampoco llevará ásu puesto especie alguna 
de cama, por ser estas comodidades opuestas á la vigilancia que debe 
tener. 

Artículo 12. — Los cuerpos de guardia estarán aseados constante- 
mente, con la obligación de entregar cada Comandante el suyo barrido, 
no sólo en el interior sino en toda su inmediación. 

Artículo 13. — En caso de incendio marcharán inmediatamente al 
paraje en que ocurriere, las guardias de prevención, y la mitad de la 
principal sustituyendo á aquella las de imaginaria: las guardias cerra- 
rán las avenidas y sólo permitirán acercarse al incendio á los tral^aja- 
dores y personas útiles. Al primer aviso y señal de fuego, t<»dos los 
cuerpos de la guarnición se preparar: n á tomar las armas en sus cuar- 
teles, y dando aviso á sus jefes y al Comandante de la Plaza, esperarán 
sus órdenes: los oficiales que manden guardias y puestos de plaza, los 
pondrán sobre las armas inmediatamente. 

Artículo 14. — Siempre que pase tropa armada por un puesto, tomará 
y terciará las armas la que lo guarnece, y si la que pasa llevare corneta, 
corresponderá el de la guardia con el toque de marcha, pero aun 
cuando'^ la que esté firme no la tenga, la pasajera siempre tocará. 

Artículo 15. — Al pasar las patrullas por las guardias, éstas se pon- 
drán sobre las armas, reconociendo sus Comandantes á los de las 
patrullas, para permitir entonces el tránsito de aquellas, por el frente 
de sus guardias. 

Artículo 16. — Al regreso de la patrulla á su cuartel, el Comandante 
de la guardia pondrá ésta sobre las armas, reconociendo personal- 
mente al oficial é individuos de la patrulla, para cerciorarse de que son 
los mismos que salieron á practicar ese servicio. 

Artículo 17. — Si pasare persona á quien deban hacerse honores por 
las guardias, se le harán los que les correspondan. / 
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Artículo 18 — Si vinieren juntos dos 6 más jefes, 6 aparecieren por 
distintos puntos al mismo tiempo, se harán los honores correspondien- 
tes, solamente al de mayor graduación. 

Artículo 19.— Hallándose un jefe en el interior del cuartel ó cuerpo 
de guardia, no se harán honores por ésta á otro de menor graduación 
que llegare ó pasare por su frente. 

Artículo 20. — Nunca se abrirá la puerta de un cuartel ú otro puesto 
que la tuviere, sin que la guardia sea puesta previamente sobre las 
armas. 

Artículo 21.— Las puertas de las guardias se cerrarán al toque de 
silencio, y se abrirán al toque de diana, con la formalidad explicada en 
el artículo anterior; aoriéndose éstas por la noche, solamente al Presi- 
dente de la República, Ministro de la Guerra, Comandante de Armas, 
Jefe de Día y para la entrada y salida de las patrullas y rondas. 

Artículo 22. — Dentro de un cuerpo de guardia sólo podrán pasar á 
caballo, el Presidente de la República y el Ministro de la Guerra; 
yendo la fuerza en marcha, los oficiales de Artillería ó Caballería y 
todos aquellos que por su puesto en la formación, deban ir precisa- 
mente montados. 

Artículo 23. — El Comandante de una guardia remitirá á las seis de 
la mañana al Principal, los partes que debe dirigir al Mayor de Plaza 
y Jefe de Día, de las novedades ocurridas durante su servicio, igual- 
mente que al Jefe del Detall de su cuerpo, conforme al formulario 
número 46. 

Artículo 24. — El Comandante de una guardia, será responsable de 
todos los presos, arrestados y detenidos, de cualquier clase y condición 
que fueren, y que le hubieren sido entregados por el oficial saliente 6 
por órdenes particulares de sus jefes. 



TÍTULO V. 

DE LA GUARDIA DE HONOR. 

Artículo 1? — Este servicio de honor se hace al Presidente de la 
República, en la capital, por el cuerpo que lleva este nombre, y fuera 
de ella por el que se señale; el puesto es (cubierto por el número de ofi- 
ciales y de individuos de tropa que su jefe superior designe. 

Artículo 2? — Observará estrictamente, en lo que sea aplicable, lo 
esplicado en el Título anterior para las guardias en general. 

Artículo 3** — No hará honores á persona alguna sino al Presidente 
de la República; limitándose á saludar los individuos que la forman, 
terciando su arma el centinela, á los jefes que transiten por delante 
de ella. 

Artículo 4? — Depende directamente del Presidente de la República, 
de quien recibe las órdenes particulares que observará rigurosamente. 

Artículo 5^ — El relevo, se verificará á la hora prefijada por el Presi- 
dente, aun estando él ausente, debiendo el Comandante de la guardia, 
darle parte á su regreso de las novedades ocurridas. 
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TÍTULO VI. 

DE LA GUARDIA DEL PRINCIPAL. 

Artículo 1? — Esta guardia es la central y más caracterizada de la 
guaroición. Se establece de consiguiente en un punto adecuado, y 
recibe los partes de todas las guardias^ se le envían todos los militares 
que se hayan detenido en la noche por desórdenes, anunciándose en 
esta guardia las órdenes y demás toques de Ordenanza que se deban 
dar para el servicio; comunica toda novedad que ocurriere á los jefes 
de quienes depende, pues es un puesto para el servicio de seguricUtd y 
policía general de la Plaza. 

Artículo 2?— A la hora que esté designada en la orden general, remi- 
tirá el Comandante de la guardia del Principal á la Mayoría de Plaza, 
los partes que haya recibido de las guardias, acompañando el que 
corresponde á la suya, y en el que especificará las novedades ocurridas. 

Artículo 3? — En las órdenes fijadas en su puesto, encontrará las que 
debe cumplir con respecto á los militares detenidos que le lleven. 

Artículo 4? — Los partes que de las guardias le remitan para el Jefe 
de Día, los recibirá y enviará con el suyo al jefe que desempeñe ese 
servicio. 

Artículo 5? — El Comandante de la guardia del Principal, comunicará 
á los de las patrullas, con absoluta precisión, las órdenes que para el 
servicio de éstas le hubiere dado el Mayor de Plaza. 

Artículo 6? — Anotará, conforme vayan rindiendo las patrullas, y en 
un libro destinado al efecto, el nombre del oficial que la haya coman- 
dado, la hora en que practicó el servicio y el parte que al concluirlo le 
haya dado. 

Artículo 7? — Recibirá de los Comandantes de patrulla, la contraseña 
del día, deteniendo inmediatamente al que no la tenga 6 la lleve equi- 
vocada, y dando parte alJefe de Día, ó Mayor de Plaza, cuando se pre- 
senten. 

Artículo 8? — Si algún Comandante de patrulla se presentase ebrio á 
pedir órdenes ó dar cuenta de su servicio, también se le detendrá en el 
Principal, tomando con la patrulla el oficial de la guardia, la provi- 
dencia que requiera el caso. 



TITULO VII. 

GUARDIAS DE PREVENCIÓN. 

Artículo 1** — La Guardia de Prevención es la encargada de la segu- 
ridad del cuartel. Se releva cada veinticuatro horas y ninguno de sus 
individuos puede retirarse de ella. Su fuerza varía según las circuns- 
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tancias en que está el cuerpo por el servicio que cubra. En guarni- 
ción y talvez recargado el servicio, esta guardia la dan un oficial, un 
sargento, dos cabos y los soldados necesarios á sus centinelas, apre- 
ciándose cuatro hombres por puesto. Si el cuerpo está en acantona- 
miento, marcha ó de alguna manera dueño de su fuerza, esta guardia 
se compondrá de un Capitán, un subalterno, dos sargentos, cuatro 
cabos, dos cometas y cuarenta hombres. 

Artículo 2? — El objeto de esta guardia es puramente para la segu- 
ridad del Cuerpo y el orden en el cuartel. Recibe la seña y contra- 
seña del ayudante del cuerpo, aun cuando sea considerada de plaza, 
tanto para no multiplicar envíos que disminuyan su fuerza, cuanto 
para el más fácil servicio. Como cualquiera otra, excepto la Guardia 
de Honor del Presidente de la República, dará ios auxilios que se mar- 
can en el Código Militar, 1* parte, Capítulo 7? 

Artículo 3^ — Entregado del puesto, el oficial Comandante de él, 
reconoce el cuarto de banderas, sus útiles y el estado general del punto 
que por inventario recibió el sargento. Si un jefe ó superior se halla 
presente á este acto, tanto el oficial saliente como el entrante le habrán 
pedido permiso y dado parte de su relevo y entrega. Concluida ésta, 
el Comandante manda arrimar las armas y que el sargento lea á la 
tropa las obligaciones del soldado de guardia y centinela, y las leyes 
penales del caso y las demás prevenciones que encontrará fijadas en 
una tablilla que debe haber en esta guardia: y desde este momento 
cuidará de su más exacto cumplimiento. 

Articulo 4? — Si no hay otra disposición que cumplir por orden espe- 
cial, tendrá presente que es responsable del orden interior y que lo 
conservará á toda costa; por lo que habiendo alarma, motín ó gritos 
que lo trastornen en las cuadras ó patios, reforzará la puerta, dejando 
al sargento en ella, y con el resto de la tropa entrará á restablecer el 
orden, haciendo uso de sus armas si fuere necesario. 

Artículo 5? — El Comandante de la guardia da parte á los jefes del 
cuerpo, cuando se presenten en el cuartel, de las novedades que ocu- 
rran, y al llamarse la guardia para hacerle los honores, después de 
haber sido visto en su puesto por su jefe, se separa para hablarle salu- 
dándole con la espada ó el kepi según el caso. Si vienen juntos, se 
llama la guardia para el más caracterizado y á él se hacen los honores; 
pero el Comandante del puesto da parte á su jefe más inmediato para 
que éste lo traslade al superior. 

Artículo 6? — Para cada novedad notable, enviará un parte á sus jefes. 
Si fuere violento será verbal y lo llevará el soldado nombrado de orde- 
nanza, que se procurará siempre sea el más vivo, seguro é inteligente. 
Los partes de reglamento serán escritos y diarios, euviándose una hora 
después de diana. Al Detall del cuerpo se copian las novedades de 
compañías en el reverso de la relación firmada de sargentos y se le 
acompaña la relación de presos. A la Mayoría de Plaza y Jefe de Día 
se participan las novedades públicas en que haya intervenido la 
guardia. 

Artículo 7? — Cuando algún oficial se presentare arrestado á la guar- 
dia de banderas ó prevención, su Comandante da parte inmediata- 
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mente al jefe que lo haya arrestado; y si es por la plaza, á ella y aJ 
jefe del cuerpo, cuidando marcar la hora en que se presentó. 

Artículo 8?— El oficial de guardia no permitirá juegos, risas desor- 
denadas ó ruidos en su guardia, ni que ningún soldado se desabroche 
ó desarme, ni permanezca sentado en la calle ó en las aceras, ni tam- 
poco ningún desorden á la inmediación de su guardia: cuidará por su 
sargento y cabos la vigilancia de las centinelas en el cumplimiento de 
sus órdenes y de que la guardia previo aviso al rabo para evitar que 
el centinela le equivoque, sea llamada claramente para el jefe á quien 
corresponde. Si una compañía retrasa su parte, lo exigirá por primera 
vez, por segunda arrestará al sargento y dará conocimiento al Capitán 
de policía, pues él no debe faltar á la hora de sus partes y no se excu- 
sará con la omisión de sus inferiores. 

Artículo 9? — La guardia de prevención hace los honores con la tropa 
á sus jefes según está dispuesto en el Tratado V, Título XXII, pero 
hallándose presente el superior, no se le hacen al inferior; sólo toman 
las armas para hacerh-s á los jefes á quienes corresponda y también 
por cualquier grupo que se apr<»xime; en cuyo caso, descansando sobre 
eUas, espera las órdenes de su Comandante. 

Artículo 10. — En caso de alarma, aviso de fuego ú otra causa que 
trastorne el orden y por la que se ha puesto sobre las armas, da parte 
á sus jefes y á la plaza y hará prevenir á la guardia de imaginaria que 
debe relevarlo, para que lo haga en caso que reciba órdenes que lo 
separen de su puesto ó que necesite ser reforzado. En este caso no 
permitirá la salida del cuartel á ninguno de los individuos de tropa. 
Si la razón de alarma fuere por incendio, y éste estuviese inmediato, 
sin aguardar órdenes y habiendo dndo el aviso, llamará á la imagina- 
ria y saldrá á cubrir las avenidas del lugar del fuego, para impedir 
desordenes y robos. 

Artículo 11. — El Comandante de Ja guardia de prevención tendrá 
cuidado de todo toque que deba darse en el cuerpo, sea por su corneta 
ó por la banda. Así indicará la diana, hospital, fatiga, orden, retreta 
y silencio, pidiéndose permiso al Capitán del cuartel para los del in- 
terior. 

Artículo 12. — Los partes que por escrito tiene que dar el oficial de 
guardia, son como se ha dicho, y la relación de sargentos será firmada 
en su presencia por los de las compañías en un pliego preparado; no 
permitirá que con retardo venga alguno á firmar, pues habrá puesto en 
su lugar la razón que diese el primero de la compañía por no presen- 
tarse á tiempo. 

Artículo 13. — El oficial tendrá particular cuidado de que la tropa 
franca no salga sin estar á la puerta los sargentos de senrtana que se 
encargan del aseo y propiedad con que cada soldado sale á la calle. 
Después de las salidas francas y en compañías, ningún soldado sale sin 
justificación y prevendrá al sargenta de guanlia de este deber. Los 
que salgan después de la lista de seis, será con licencia de su Capitáu^ 
y los de en la noche, por licencia dt- 1 jefe del cuerpo. 
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Artículo 14. — Habiendo cuidarlo el orden y concluyendo su servicio 
que címoce aún más por sus obligaciones, habien lo vigilado que sus 
sagentos y cabos hayan cumplido con las suyas y hayan hecho cumplir 
al soldíwlo, se preparará á ser relevado, mandando hacer la limpieza de 
su puesto, recooociendo los útiles de prevención, por el inventario, 
cuidando que esté la tablilla de órdenes y todo el interior exactamente 
colocado y pasando revista á su guardia, esperará su relevo, que reci- 
birá en el mismo orden con que él fué recibido; y entregrtudo su 
puesto, volverá la tropa en el patio del cuartel á sus compañías, dando 
parte al Capitán de policía de haberse retirado. 



TITULO VIII. 

DE LA GUARDIA DE CÁRCEL. 

Artículo 1? — Esta guardia es la encargada de la custodia y vigilan- 
cia de los presos, de consiguiente se establece en la entrada de las cár- 
celes ó edificios destinados á la detención de reos. 

Artículo 2? — Será comandada por un oficial, sagento ó cabo, se^ún 
la importancia y numero de los prs3sos que se hayan de custodiar, 
dependiendo de esta misma circunstancia y de las centinelas que hayan 
de apostarse, el número de individuos de tropa que la formen. 

Artículo 3! — Observará en todas sus partes, lo prescrito para las 
cardias en general, y muy particularmente las órdenes especiales que 
hubiere para ese puesto. 

Artículo 4? — Dará las escoltas necesarias para custodiar los presos 
en el interior de las poblaciones, y para la entrada y salida de éstos, el 
Comandante se atendrá precisamente á las órdenes superiores que 
habrá recibido el alcaide. 

Artículo 5^ — El Comandante de esta guardia, hará que se conserve 
inalterable el orden en la cárcel, reprimiendo por todos los medios 
posibles todo motín ó alboroto, que por cualquiera causa ocasionaren 
los presos. 

TITULO IX. 

FORMALIDADES PARA DAR LA SENA, OONTRASEN^A Y 

ORDEN GENERAL Y RECIBIR LAS RONDAS 

POR LAS GUARDIAS. 

Artículo 1? — La orden general la recibirá del Ministerio de la Gue- 
rra el Comandante de Armas; la de la Plaza la dará el Comandante de 
Armas, entregando ambas al Mayor para que las comuniqne á los cuer- 
pos y dependencias militares. 

Artículo 2? — En la orden general irán comprendidas las disposicio- 
nes que emanen del Presidente de la República y del Ministerio de la 
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Guerra relativas al personal, cuerpos y dependencias del Ejército. En 
la de la Plaza el Comandante de Armas hará conocer aquellas disposi- 
ciones que afecten al departamento, disponiendo su cumplimiento, así 
como también las que sean peculiares de la autoridad que reviste. 

Artículo 3? — La seña y contraseña la toma el mayor de plaza áe\ 
comandante de armas, así como la orden general y de la plaza, y las 
comunica á los ayudantes de los cuerpos precisamente en el principal 
ó punto designado para ese objeto. Los ayudantes escribirán la orden 
en un cuaderno, sin variar ni una palabra de lo que se les dicte, y reci- 
biíán la seña y contraseña escrita con claridad en un octavo de papel, 
bajo la firma del mayor de plecsza. 

Artículo 4? — La seña y contraseña no se reparte sino antes de 
oscurecer, hora en que mandarán por ella de las guardias de plaza. 
Se agregará una contraseña diferente de la policía para que si ésta 
tiene que obrar con fuerza, sea reconocida. Esta contraseña se envía 
al Jefe Político. 

Artículo 5^ — A las seis de la tarde darán la seña y contraseña los 
ayudantes á todos los jefes de su cuerpo y á la guardia de prevención; la 
plaza á sus puestos y jefes á quienes corresponda; que serán en la 
capital, al Presidente, Ministro de la Guerra y Comandante de Armas. 

Artículo 6? — Se tocará la retreta á las ocho de la noche, á cuyo 
efecto romperán las bandas al frente de sus cuarteles: en campaña se 
ejecuta media hora antes de anochecer, frente á sus batallones y escua- 
drones; y una hora después se tocará silencio en todo tiempo y situa- 
ción. 

Artículo 7? — El Mayor de plaza para cerciorarse de que la contrase- 
ña ha sido bien comunicada, que el servicio se hace con exactitud y que 
los puntos están cubiertos según la orden, hará su visita de guardias tan 
pronto como principie el servicio de vigilancia, una hora después de 
retreta, tomando las providencias que crea necesarias en reparo de 
cualquiera omisión ó falta que encuentre. 

MODO DE RECIBIR LAS RONDAS. 

Artículo 8? — El servicio en guarnición se hará con la misma pun- 
tualidad que al frente del enemigo. Bajo este principio se establece 
la manera de recibir las rondas, para practicarse del mismo modo en 
las plazas de guerra ó cuerpos en campaña. 

Artículo 9? — Es ronda mayor para una guardia, el Presidente de 
la República, el Ministro de la Guerra, el Comandante de Armas y el 
Jefe de Día en guarnición; y en campaña el General en Jefe del Ejército, 
el Jefe de Estado Mayor General, el General de Día; y los Generales 
de División, de Brigada y Jefes de Día en las suyas respectivas. 

Artículo 10. — Es ronda el Mayor de Plaza y el jefe del cuerpo en 
las tropas de su mando, y en campaña también el Jefe de Estado Mayor 
déla División. 

Artículo 11. — Es contrarronda el Jefe del Detall y' el tercer jefe 
del cuerpo, los nombrados de patrullas, rondas volantes en plazas 



— 121 — 

fuertes y todo otro servicio nombrado de vigilancia. En campaña lo 
será además el Jefe de Estado Mayor de la Brigada. 

Artículo 12. — Es rondín el nombrado en plaza de guerra y la 
patrulla de policía. 

Artículo 13. — Cuando la centinela más avanzada de la guardia 
diese el "quién vive" á persona 6 grupo que viese venir y se le respon^ 
diere "ronda mayor, ronda, contrarronda 6 rondín," mandará hacer 
alto y llamará al cabo de guardia, añadiendo la voz con que se le hayí^, 
contestado. 

Artículo 14. — El Comandante de la guardia mandará poner sobre 
las armas su fuerza, y hará salir á un sargento 6 cabo con cuatro hom- 
bres; si se tratare de ronda mayor ó ronda, hará terciar las armas al 
resto de la guardia para la primera, ó descansar sobre ellas para la 
segunda. 

Artículo 15. — Llegado el Comandante de la escolta á diez pasos 
de la ronda mayor, hará hacer "alto" á sus hombres y sin repetir el 
"quién vive," como por abuso se ha introducido, mandará calar las 
armas y que avance solo la ronda mayor, y viéndolo ejecutar, se ade- 
lantará á encontrarla y presentándole la punta del sable 6 de la bayo- 
neta al pecho se hará dar la contraseña. 

Artículo 16.— Recibida ésta y satisfecho de que es legítima, man- 
dará á su tropa terciar y avisará con un soldado que "viene bien la 
nombrada," para que aún salga el comandante de la guardia á esperar 
la ronda á unos diez pasos de distancia, en donde satisfecho que es 
uno de los jefes que deben llamarse ronda mayor, le dará la seña y 
pedirá sus órdenes, haciendo avanzar su comitiva. 

Artículo 17. — Si el comandante de la guardia fuese sargento, envia- 
rá al cabo con dos soldados á reconocer la ronda, y él formará su 
guardia y saldrá á darle la seña, como queda dicho, y si fuese cabo el 
jefe de la guardia, enviará dos soldados á reconocer la ronda, llevando 
el más antiguo de ellos la representación de cabo, y él practicará lo 
prevenido para el comandante de la guardia. 

Artículo 18. — Sólo á la ronda mayor se le devuelve la seña por el 
comandante de la guardia, y si la ronda mayor fuere el Presidente, 
presentará las armas la tropa. 

Artículo 19. — Para recibir la ronda, saldrá en la misma forma 
anterior el sargento á ejecutar lo prevenido en todas sus partes; el 
Comandante de la guardia recibirá la seña, y satisfecho, dejará revistar 
la guardia y dará parte de las ocurrencias en su servicio. 

Artículo 20. — Para recibir la contrarronda, se pondrá sobre las 
armas la imaginaria, que permanecerá descansando sobre ellas; saldrá 
el sargento del mismo modo, recibiendo la contraseña, y siendo jefe el 
que la haga, el Comandante recibirá siempre la seña, pues sólo á él 
debe rendírsele. Siendo patrulla, rondas volantes ó servicios extraor- 
dinarios nombrados, el sargento, viniendo en forma la contrarronda, 
después de recibir la contraseña, la dejará pasar y el comandante de 
la guardia dispondrá, según las órdenes que tenga, que firmen ó se 
¿etiren. 
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Artículo 21. — El rondín que hará un cabo, será detenido por la 
centinela, y saliendo el cabo de la guardia á ocho 6 diez pasos de las 
armas, le presentará la bayoneta h1 pecho y s^ hará dar la contraseña. 
Recibida ésta, llegará el rondín al cuerpo de guardia, y luego se resti- 
tuirá á su puesto. 

Artículo 22. — Si al mismo tiempo aparecieren por diversos puntos 
la ronda ma\'or, ronda, contrarronda ó rondín, recibirá de preft*rencia 
á éste, pues teniendo tiempo fijo para su fatiga, el servicio no debe 
retardarse y después á las demás según su categoría. 



TITULO X. 



CONDUCCIÓN DE LAS TROPAS POR LAS 

CALLES. 

Artículo 1? — La nueva organización que va tomando la sociedad, 
su mismo desarrollo y movimiento comercial, exige que la fuerza arma- 
da obre en las poblaciones de diverso modo que en un campamento 
6 campo de maniobras. El militar además en ningún acto del servicio 
debe olvidar que él, aisladamente, es un ciudadano, no más qne los 
otros sino en las mayores obligaciones que tiene para con su paí>í, y 
que armado, debe ser más comedido, por ser el más fuerte. Debe 
también tener presente, que cuando desempeña una función, es sólo el 
qne hace observar la orden, ley ó disposición que siempre son conve- 
nientes para la misma sociedad. Bajo estos principios tendrá pre- 
sente: 

Artículo 2? — Las tropas que deban marchar en columnas lo eje- 
cutarán con el menor frente posible, para procurar dejar libre el trán- 
sito de los carruajes, caballos y princpalmente de la gente á piej y 
cuando fueren en otro orden lo ejecutarán precisamente por el centro 
de las calles, sin tomar en ningún caso las aceras. 

Artículo 3^ — Cuando sea necesario formar en línea, se dejará 
libre el frente de las boca-calles, no impidiendo el paso por las aceras 
sino en el preciso é indispensable caso de que las armas estén colocadas 
en ellas, pues entonces el imaginaria hará separar á los transeúntes 
cuatro 6 cinco pasos del lugar en que aquéllas estén situadas. 

Artículo 4° — Con excepción de los cuerpos, toda tropa, cuando no 
lleve bandera, tocará marcha solamente al pasar por el frente de las 
guardias, terciando las armas, para corresponder al honor que éstas le 
hagan. 

Artículo 5? — Toda tropa que marche sin armas con cualquier destino 
que lleve, cederá el paso y hará lugar á la que vaya con ellas; y toda 
tropa que no tuviere bandera ó estandarte, lo cederá á la que lo lleve. 

Artículo 6? — Al encontrarse sobre la marcha tropas que vayan de 
facción con otras que vuelvan de ella, éstas deberán ceder y hacer 
lugar á las primeras en caso de que no hubiere espacio para que las 
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dos continúen la raarcha; pero habiéndolo, la proseguirán tomando 
cada tropa la izquierda de la otra, tanto en caminos, como en plazas ó 
calles. 

Artículo 7? — Toda tropa que encontrare sobre la raarcha al Presi- 
dente de la República 6 Ministro de la Guerra, hará alto y dará frente 
con la debida anticipación, para hacer á cada uno los honores que les 
correspondan. 

Artí'-ulo 8?— Si las tropas encontraren sobre la marcha al Coman- 
dante de Armas, á un General con mando en ellas 6 al jefe del cuerpo 
á que pertenezcan, terciarán las armas sobre la marcha mientras pasan 
por su frente. 

Artículo 9? — Toda tropa encargada de hacer conservar el orden 6 
despejar algún pedazo de terreno, lo hará de un modo comedido y 
persuasivo para no atropellar al pueblo, apoyando á la policía cuando 
lo necesite y no haciendo uso de las armas, sino en el caso prescrito en 
las obligaciones del soldado. 

Artículo 10. — En guarnición todí>s los toques de ordenanza por las 
bandas, cornetas 6 tambores se verificarán al frente de sus respectivos 
cuarteles, sin que el toque de los últimos exceda de diez minutos; 
excepto el caso de alarma en que podrán prolongarse el tiempo que 
fuere necesario, dándose en el lugar que sea conveniente. 

Artículo 11. — Se prohibe el estudio de tambores y cornetas dentro 
de poblado y que cuando vayan y vuelvan éstos al sitio destinado para 
el repaso, lo verifiquen tocando. 



TITULO XI. 
DE LAS PATRULLAS. 

Artículo 1? — Las patrullas se establecen en las guarniciones para 
mayor seguridad de éstas y para hacer guardar la tranquilidad y el 
orden en los lugares de su residencia, para lo cual apoyarán á la policía 
y autoridades en el desempeño de todas sus funciones. 

Artículo 2? — La fuerza franca de servicio será la que se destine á 
las patrullas, y el Mayor de Plaza regulará el número de hombres de 
que haya de componerse cada una, procurando en todo caso que sean 
comandadas por un oficial. 

Artículo 3? — El servicio de patrullas se hará por tumo de dos horas, 
y se suspenderá cuando el rigor de las lluvias lo impidiere. 

Artículo 4? — Las patrullas recorrerán el perímetro que se les hubiere 
señalado por el Comandante de la guardia principal, observando las 
órdenes que éste les hubiere comunicado para su servicio. 

Artículo 5? — Todas las patrullas concurrirán al principal con la 
debida anticipación, para recibir ór«lenes del Comandante de esa guar- 
dia y salir al desempeño de su servicio con toda puntualidad á la hora 
designada, volviendo á aquel puesto concluido su turno á dar parte de 
las novedades ocurridas. 
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Artículo 6? — Queda terminantemente prohibido que las patrullaste 
detengan sin objeto alguno durante su servicio y que ninguno de sus 
individuos se separe sin motivos de verdadera necesidad. 

Artículo 7? — Las patrullas al pasar por las guardias se detendrán á 
la distancia de quince 6 veinte paso¿ del puesto, avanzando su Coman- 
dante á darse á reconocer al de la guardia, después de lo cual prose- 
guirán aquellas en marcha, observándose la misma formalidad al volver 
la patrulla á su cuartel después de practicado su servicio. 

Artículo 8? — Cuando sea necesario nombrar patrullas extraordina- 
rias, se prevendrá en la orden de la plaza, el cuerpo que deba dar este 
servicio, las horas en que haya de verificarse, y si aquéllas acuden ó no 
al principal á tomar órdenes. 

Artículo 9? — Las patrullas que salgan de los cuerpos para aprehen- 
der á los faltistas, recibirán órdenes de sus jefes respectivos para el 
desempeño de su servicio. 

Artículo 10. — Para capturar á los milicianos que falten á las listas, 
se nombrarán por quien corresponda las patrullas necesarias, las que 
irán armadas solamente de bayonetas y si fuere conveniente sin el 
uniforme respectivo. 

Artículo 11 — Cuando una patrulla encuentre sobre la marcha á una 
''ronda mayor,'' deberá hacer "alto" y terciar sus armas, adelantán- 
dose su Comandante á darle el parte correspondiente y recibir sus 
órdenes. 

Artículo 12. — Al avistarse dos patrullas harán alto y avanzarán sus 
Comandantes á reconocerse mutuamente. 

Artículo 13. — Si las patrullas fueren de distintos cuerpos, el recono- 
cimiento se verificará entregándose los ^Comandantes mutuamente la 
contraseña por escrito. 

TÍTULO XII. 

DE LOS RETENES. 

Artículo 1? — Este es un puesto que se establece como reserva de 
otro que puede ser comprometido, así como para la custodia de alma- 
cenes, parques, bagajes, etc.; también se establecen generalmente en la 
noche como seguridad de parajes peligrosos, ó de grandes aglomera- 
ciones de gente, para que el respeto de la fuerza armada contenga el 
mal que pudiera temerse. 

Artículo 2? — Los retenes llevarán órdenes especiales del jefe que los 
nombre, de quien dependen directamente y al que dirigirán los partes 
de cuanta novedad ocurra en el puesto, conforme á las órdenes 6 
prescripciones que hubieren recibido. 

Artículo 3? — El servicio de retenes será generalmente de pocas 
horas, sin que lleguen á veinticuatro, porque entonces se convertirían 
en guardias. \ 

Artículo 4^ — Al establecerse, se prevendrá si tiene ó no la contraseña 
y si es visitado por los jefes y oficiales nombrados de vigilancia. 
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Artículo 5? — El jefe del retén nombrará las centinelas que se nece- 
siten para el desempeño de su servicio, teniendo presente lo prescrito 
para las guardias en general. 



TITULO XIII. 

DE LAS PARTIDAS. 

Artículo 1? — Todo sargento, cabo ú oficial nombrado para una par- 
tida, recibirá del Pagador del cuerpo, los sueldos de la fuerza que lleve 
á sus órdenes, por los días que debe durar su comisión. 

Artículo 2? — El Comandante de la partida entregará en mano dia- 
riamente á los individuos que la componen, el sueldo que les corres- 
ponda siempre que vea que el soldado se procura por sí mismo el ali- 
mento necesario para resistir á la fatiga; debiendo establecer el rancho 
cuando observe que el soldado malgasta sus haberes, desatendiendo 
sus primeras necesidades. 

Artículo 3? — Cuando el Comandante de una partida se viere en el 
caso de hacer algún gasto de carácter extraordinario, lo consultará á 
quien corresponde, si fuere posible, y en caso contrario deLerá á su 
vuelta comprobar debidamente el gasto y la urgente necesidad que 
haya habido de hacerlo, asumiendo en todo caso la responsabilidad 
pecuniaria que le resulte. 

Artículo 4" — Si durante la partida se enfermare algún individuo le 
dará de baja, dejándolo en el hospital más inmediato, y si esto no fuere 
posible, lo dejará en el pueblo á cargo de la primera autoridad con 
recomendación de que se le asista, para lo cual abonará á dicho funcio- 
nario la cantidad de veinticinco centavos diarios por estancias, á cuenta 
de los haberes del enfermo. En caso de fallecimiento dispondrá la 
inhumación del cadáver, pagando los pequeños gastos que esto oca- 
sione con cargo á los alcances del finado, formando una relación de las 
prendas y equipo que haya dejado j y con el acta de defunción, dará 
<5uenta al Jefe del Detall ó jefe inmediato de quien dependa. 

Artículo 5^ — Si durante la partida fuere baja algún individuo, el 
Comandante de ella lo pondrá en primera oportunidad en conoci- 
miento de su jefe respectivo. 

Artículo 6^ — Si se le agregasen individuos de otros cuerpos, averi- 
guará si han pasado revista de comisario; si no la hubiesen pasado, 
pedirá el justificante, cuyo documento remitirá sin demora al cuerpo 
á que aquellos pertenezcan. Esto mismo practicará en los meses suce- 
sivos mientras los tenga agregados. Si fueren desertores, remitirá 
también las órdenes en que conste su aprehensión ó presentación, y en 
su defecto los pasaportes, para que por estos documentos se les haga 
la reclamación de sus haberes desde la fecha en que aquel acto tuvo 
lugar. 

Artículo 7^ — El Comandante de la partida anotará diariamente en 
un cuaderno, los sueldos que distribuya á cada individuo para que al 
regresar al cuerpo, se haga la liquidación formal de cada uno. 
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Artículo 8^ — ^No podrá renovar ninguna prenda del soldado sin pre- 
via autorización de sus jefes, á menos que una necesidad imperiosa lo 
demande. 

Artículo 9^ — Cualquiera que sea el número de tropa de que se com- 
ponga la partida, observará siempre aquélla el mayor orden y regula- 
ridad, dando así una prueba de su disciplina y acreditando el cuerpo á 
que pertenezca. 

Artículo 10. — Toda partida al pasar por una población, rectificará 
su formación, armarán la bayoneta y tocarán marcha sus cornetas 6 
tamb<»res. 

Artículo 11.— La deserción, la desobediencia, el robo y la tolerancia 
de estos delitos, se castigarán y muy severamente. 

Artículo 12. — El Comandante de una partida no podrá separarse del 
itinerario que se le haya marcado y aplicará en el desempeño de su 
servicio las órdenes generales de marchas, para el orden de la fuerza, 
disciplina y demás precauciones; pues él solo es responsable á sus jefes 
de cualquiera falta ó desorden de sus subordinados. 

Artículo 13 — La comisión de recibir caudales, es una de las de más 
confianza y el oficial encargado de desempeñarla debe corresponder á 
ella de la manera digna y fiel con que sus jefes confiaron en su honor. 



TITULO XIV. 



DE LOS DESTACAMENTOS. 

Artículo 1^ — Los destacamentos los constituye una fuerza encar- 
gada de cubrir un punto, dependiente de una guarnición ó de un 
cuerpo; la fuerza que los cubra dependerá de la importancia del punto 
y la graduará el jefe que nombre el destacamento, relevándose éste por 
más ó menos tiempo según se considere conveniente. 

Artículo 2^ — Siempre que salga una fuerza destacada ó en comisión 
cualquiera que sea su número, el Comandante de ella deberá llevar 
consigo copias de las filiaciones de todos los que la compongan á fin de 
que en caso de deserción de alguno de ellos pueda con auxilio de la 
autoridad más inmediata lograr su pronta captura, sin perjuicio de dar 
parte inmediatamente por escrito y por telégrafo, si lo hubiere, á los 
jefes de quienes dependa. 

Artículo 3^ — Al oficial que fuere destacado se le darán por quien 
corresponda instrucciones por escrito, para el desempeño de su servicio. 

Artículo 4^ — El oficial destacado en tiempo de paz se atendrá á lo 
prevenido en el artículo 2^, Título VII, Tratado I: al apoyo de las auto- 
ridades locales y á la conservación del orden y disciplina de su gente. 

Artículo 5^ — El Comandante de un destacamento tendrá al corriente 
al jefe de quien dependa, de todo lo ocurrido en su servicio, para lo 
cual le dirigirá los partes con la oportunidad y frecuencia que seaú 
necesarias. 
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Artículo 6' — Todo oficial destacado mientras dure su servicio, procu- 
rará reunir cuantos datos le sean posibles respecto á la topografía del 
terreno en que esté situado, así como de los recursos que para una 
defensa pueda proporcionar y todo lo demás que le sugiera su espe- 
ríencia y talento militar. 

Artículo 7' — Todo oficial que hubiere sido destacado, estará obligado 
cuando vuelva de su servicio á enterarse (leyéndolas) de todas las órde- 
nes generales, de la plaza y de su cuerpo, que se hubieren dado mien- 
tras estuvo de facción. 



TITULO XV. 

DE LAS MARCHAS EN TIEMPO DE PAZ. 

Artículo 1^ — Todo jefe de fuerza que tenga que conducir la de su 
mando de un punto á otro, llevará un itinerario que le marque las 
jornadas que deba hacer, el que rectificará en su marcha anotando las 
diferencias que encuentre é ilustrándolo cuanto le fuere posible, para 
presentarlo á su jefe al fin de la marcha y éste á su vez lo ponga en 
conocimiento del Ministro de la Guerra. 

Artículo 2^ — El pagador ú oficial comisionado habrá recibido los 
caudales y órdenes necesarias para atender á la fuerza; las instniCr 
ciones del pagador general que fo guien en los gastos y lo autoricen 
en los extraordinarios. 

Artículo 3? — El jefe de la fuerza dispondrá que se adelante un ofi- 
cial en calidad de aposentador al punto en que deba terminar cada jor- 
nada, llevando un estado de jefes, oficiales y t^opa, con clasificación de 
armas, para preparar el alojamiento, rancho, forrajes y todo lo demás 
que fuere nec^^sario, de acuerdo con la autoridad civil ó militar de 
aquel punto, á quien deberá dirigirse en todo lo relativo á su encargo. 

Artículo 4? — Al llegar las fuerzas al punto donde deban pernoctar, 
formarán en la plaza ó en el sitio más á propósito en donde serán dis- 
tribuidas por el aposentador, á los alojamientos que les hubieren sido 
preparados de conformidad con el carácter especial del arma á que 
pertenezca cada tropa. 

Artículo 5? — El pagador, con conocimiento del jefe de la fuerza, se 
entenderá directamente con la autoridad que haya intervenido en el 
arreglo de alojamientos para el pago de éstos, y demás gastos que se 
hubieren ocasionado, recabando de ella los comprobantes que le sean 
necesarios. 

Artículo 6^ — Los daños y perjuicios que en algún caso pudieran 
cometerse por las tropas durante las marchas, ó á su paso por las 
poblaciones, se pagarán en el acto á costa de los delincuentes, impo- 
niéndoles á éstos su jefe respectivo, la severa pena que les corresponde. 

Artículo 7? — Las marchas se harán de conformidad á lo prescrito en 
los reglamentos tácticos para las columnas de viaje, cuidándose siem- 
pre que los oficiales no se separen de sus colocaciones, que las fraccio- 
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nes de cada tropa nt> se mezclen entre sí y que no queden rezagados 
sino aquellos que se hallen imposibilitados de continuar la marcha, 
debiendo tomarse con éstos las providencias del caso. ^ 

Artículo 8? — Los altos que durante las marchas hicieren las fuerzas, 
serán proporcionados á las jornadas que tengan que vencer cada día, 
al estado de los caminos y fatiga de las tropas. 

Artículo 9? — Se evitará que los soldados cuelguen de su fusil, objeto 
alguno que en cualquier caso les impida hacer pronto uso de él. 

Artículo 10. — Se cuidará que la cabeza de la columna no acelere la 
marcha, que en cada río ó mal paso haga alto para reorganizar la for- 
mación y evitar las aglomeraciones ó grandes claros en la columna. 

Artículo 11. — En las marchas de noche se observará el más pro- 
fundo silencio, se aumentará el número de guías, se acortará el paso de 
la cabeza y se establecerán señales para dar á conocer inmediatamente 
los accidentes que puedan hacer detener la columna, tomándose todas 
las demás precauciones que las circunstancias exijan para el buen 
orden y unión de las tropas. 

Artículo 12. — En tiempo de paz se podrá permitir que las cargas y 
carros marchen con su escolta separados de la columna principal, así 
como que los altos que deban hacer no sean en el mismo punto que la 
tropa, para más comodidad del soldado y manejo de las cargas; debién- 
dose reincorporar á la columna á la entrada de las poblaciones en que 
deban pernoctar. 

Artículo 13. — Encontrándose dos fuerzas, cada una tomará la 
izquierda de la otra y disminuirá su frente, si fuese necesario que 
cada una ceda el paso, lo hará la menor ó tendrá la preferencia la que 
lleve jefe de mayor graduación. 

Artículo 14. — Durante las marchas se hará observar á las tropas la 
más severa disciplina, castigándose con rigor cualquier deforden, des- 
obediencia, merodeo, robo ó flojedad en reprimir estos delitos. 

Artículo 15. — Al aproximarse la fuerza á una población por la cual 
deba pasar ó en que deba pernoctar, hará alto para reorganizar la for- 
mación y asear la tropa cuanto sea posible, sacando las banderas de 
sus fundas y procurando ponerse en el mejor orden para verificar su 
ingreso. 

Artículo 16. — Mientras se verifica lo explicado en el artículo ante- 
rior, se enviará á reconocer la plaza y calles adyacentes en que las tro- 
pas puedan formar en línea, y el oficial que haya hecho este reconoci- 
miento, guiará la columna á su entrada, que se hará en la formación 
más á propósito, con los jefes á la cabeza, tocando los cornetas, tambo- 
res y bandas, si las tuvieren los cuerpos. 

Artículo 17 — Formadas las tropas en la plaza ó paraje conveniente, 
serán distribuidas por los ayudantes á las guardias ó puestos que 
hubieren de cubrir, y las restantes á los alojamientos que se les tengan 
preparados. 

Artículo 18. — La Artillería, Caballería, parques, ambulancias, etc.; 
se dirigirán á los parajes que se les hubieren prevenido, guiados por 
los respectivos aposentadores. 
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Artículo 19. — Se darán también las órdenes relativas para la distri- 
bnción de víveres y forrajes, advirtiéudose el lugar en que deban 
repartirse y la forma en que esto deba hacerse. 

Artículo 20. — Concluida la distribución de la tropas, se dará y 
comunicará la orden, tanto para el servicio de esa noche, como para la 
marcha del día siguiente, nombrándose en aquella las fuerzas que 
deban cubrir la vanguardia, retaguardia y hacer el servicio de guías. 



o. M. 6 



TRATADO IV. 

SERVICIO DE CAMPAÑA. 



TÍTULO I. 

ORGANIZACIÓN DEL EJÉRCITO DE 
OPERACIONES. 

Artículo IV — El Ejército se pone en pie de guerra por una serie de 
medidas que toman el nombre genérico de movilización, para llamar 
las reservas, llenar cuadros, constituir mandos, armar plazas, esta- 
blecer depósitos de armas, municiones, vestuario, equipo, víveres, etc. 

Artículo 2? — Cuando se resolviere por el Gobierno que se ponga el 
Ejército en pie de guerra para obrar ofensiva ó defensivamente, dentro 
ó fuera de la República, ó para la instrucción de las tropas en el servi- 
cio de campaña, se señalará previamente por el Ministerio de la Guerra, 
el lugar de su concentración ó punto de reunión. 

Artículo 3? — Nombrados por el Gobierno el General en Jefe, el 
Mayor General y los Generales de División y de Brigada, así como el 
cuerpo de Estado Mayor, se darán las órdenes á los cuerpos que deban 
componer el Ejército, para que marchen al paraje designado á la con- 
centración de las fuerzas. 

Artículo 4? — Lo numeroso de los ejércitos actuales, obliga á dividir- 
los y subdividirlos en fracciones que sean manejables, así: la unidad 
táctica orgánica de un Ejército de Operaciones, es la División, que 
ordinariamente la constituyen dos brigadas de á dos batallones de 
Infantería cada una, con la Caballería, Artillería é Ingenieros que se 
considere conveniente y los demás servicios sanitarios y administrati- 
vos, para formar cuerpo independiente que pueda vivir, atacar y defen- 
derse por sí sólo. 

Artículos? — Cuando por efecto de las circunstancias sea necesario 
formar brigadas que no dependan de determinada División, batallones 
que no pertenezcan á ninguna brigada, ó que deban obrar aislada- 
mente de las demás fracciones de fuerza, estas Brigadas ó batallones, 
podrán ser de una sola arma ó compuestos de varias. 

Artículo 6? — El mando de una División podrá tenerlo, en caso nece- 
sario, un General de Brigada; el de una brigada un Coronel efectivo. 
Los Coroneles podrán ser Comandantes de batallón. 

Artículo 7? — Los cuerpos de Ejército serán mandados por un Gene- 
ral de División ó de Brigada con el carácter de General en Jefe, cuya 
designación y nombramiento corresponde al Supremo Gobierno. El 
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General en Jefe y el Mayor General del Ejército, irán acompañados del 
Estado Mayor que sea necesario, atendida la importancia de la cam- 
paña ó el mayor 6 menor grneso del Ejército que manden. 

Artículo 8° — La composición del cuartel general de un Ejército de 
Operaciones, será la siguiente: 

General en Jefe, Jefe de Estado Mayor General, Comandante gene- 
ral de Artillería, Comandante general de Ingenieros, Cuerpo Médico 
Militar, sanidad y ambulancias. Pagador general, Auditor general de 
Guerra, Gobernador del cuartel general, Conductor general de equipa- 
jes. Aposentador general, Proveedor general, policía del Ejército, intér- 
pretes, telegrafista^, imprenta y litografía, guías, escoltas, ordenanzas, 
veterinarios, herradores, etc., y los jefes y oficiales de órdenes con 
servicio de ayudantes, que sean necesarios. 

Artículo 9' — Los equipajes deben ser los más reducidos que sea posi- 
ble, para no obstruir y cortar los caminos y para evitar los inconve- 
nientes de su trasporte. Una guardia especial cuidará del furgón que 
lleve papeles ú objetos interesantes, con la consigna de quemarle antes 
que dejarlo caer en manos del enemigo. 

Artículo 10. — El cuartel general estará siempre en íntimo enlace y 
contacto con las tropas. En el combate principalmente debe ofrecer 
poco bulto, escalonándose en grupos y señalando su situación con ban- 
derolas durante el día y faroles por la noche. 

Artículo 11. — Se procurará evitar en lo posible la presencia en el 
cuartel general, de altos funcionarios y autoridades civiles, oficiales 
extranjeros, corresponsales de periódicos, voluntarios, aventureros, etc., 
y en todo caso tendrán que someterse éstos, á la revisión de su corres- 
pondencia ñ otras precauciones, que el General en Jefe tenga por con- 
veniente dictar. 

Artículo 12. — A medida que los cuerpos vayan llegando ó desembar- 
cando aJ lugar de su concentración, el jefe superior que les haya sido 
designado, pasará revista general á las fuerzas, tanto de armamento, 
municiones, vestuario y equipo, como de todo lo necesario para su 
entrada en campaña, dando cuenta al General en Jefe con el resultado 
de esa revista, y enviando cada cuerpo al lugar que le haya sido reser- 
vado. 

Artículo 13. — Los cuerpos de Ejército, divisiones y brigadas, tendrán 
respectivamente sus cuarteles generales, compuestos de una manera 
análoga á lo prescrito en el artículo 8? de este título. 

Artículo 14. — En la primera orden general del Ejército, se publicará 
la composición del Estado Mayor General de él, á fin de que los ayu- 
dantes sean conocidos, dándose además á los de las divisiones y briga- 
das una insignia especial que los distinga de los otros. 



TÍTULO II. 

DEL GENERAL EN JEFE. 

Artículo 1? — La nnidad de mando, principio fundamental de la 
milicia, prescribe que lo ejerza el General en Jefe en toda su integridad 
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y latitud. En el Ejército de Operaciones, en el territorio que éstas 
abracen, nadie ni nada puede sustraerse á su alta inspección y auto- 
ridad. 

La tiene por consiguiente, suprema y absoluta, pues su elevado cargo 
no admite adjunto, segundo, ni suplente, tanto para dirigir las opera- 
ciones sin ingerencia alguna, como para vigilar la administración y 
régimen interior de las tropas de todas armas é institutos, puestas 
temporalmente á sus órdenes. 

Artículo 2^ — El General en Jefe se entiende directa y exclusivamente 
con el Ministerio de la Guerra. 

Por su conducto recibe todas las órdenes é instrucciones del Gobier- 
no, principalmente las que tiendan á regularizar, en el curso de la cam- 
paña, las relaciones con las autoridades civiles y con los ejércitos auxi- 
liares, aliados ó combinados; á especificar sus poderes políticos y diplo- 
máticos; á fijar sus facultades para nombramientos, remociones 
ascensos, recompensas y castigos; á organizar la base de operaciones y 
preparar en general el teatro de la guerra. 

Artículo 3^ — El General en Jefe debe tener conocimiento, con la 
frecuencia posible, de la situación del Ejército bajo el aspecto principal 
de sus movimientos y operaciones, de su fuerza efectiva, de la posición 
de los cuarteles generales divisionarios, de los días de raciones y canti- 
dad de municiones por hombre y por pieza, de las noticias del enemigo, 
del estado sanitario de las tropas, y en una palabra, de todos los suce- 
sos importantes que de algún modo puedan modificar el estado de las 
cosas. Los partes, estados, informes ó documentos que él señale, se 
renfíitirán directamente á su persona. 

Artículo 4? — Al Gobierno de la Nación corresponde exclusiva- 
mente entablar negociaciones de tregua ó de paz; pero en las atribu- 
ciones del General en Jefe entra el concluir armisticios y suspensiones 
de armas dentro de las facultades que el Gobierno le haya conce- 
dido. 

Artículo 5? — En país enemigo ocupado militarmente, el General 
en Jefe instala el gobierno provisioníil que haya de regirle, y toma por 
sí, tanto las medidas represivas contra colectividades é individuos que 
infrinjan las leyes de guerra, como las concernientes á requisiciones 
de víveres, forrajes, etc. 

Artículo 6^ — Sólo con autorización del General en Jefe, se podrán 
dar proclamas ó alocuciones, repartir mapas, planos, figurines de uni- 
formes enemigos y cualquier otro escrito en que se dé á conocer la 
situación del Ejército propio ó la del contrario. 

Artículo 7? — El General en Jefe con las tropas que se hayan puesto á 
sus órdenes, formará y organizará convenientemente los batallones, 
regimientos, brigadas y divisiones, proveyéndolas de sus Estados 
Mayores correspondientes y demás servicios que les sean necesarios. 

Artículo 8? — El General en Jefe propondrá al Gobierno el nom- 
bramiento de los demás jefes que deban comandar las diferentes divi- 
siones y subdivisiones del Ejército, así como el de los demás empleados 
superiores que merecieren la atención del Gobierno; pedirá oportuna- 
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mente lo que falte, según el servicio 6 comisión que se le haya 
encargado, siendo muy prolijo en sus preparativos de Caballería, 
Artillería y parques, que revistará personalmente, cuidando se hallen 
en buen estado de servicio. 

Artículo 9? — Si el General en Jefe de un Ejército falleciere, cayere 
prisionero ó por cualquiera otra razón se hallare fuera del estado de 
poder mandar y el Gobierno no hubiese antes dispuesto quién deba 
sueederle, se encargará del mando accidental el General más antiguo 
de los que estén presentes. Si la falta fuese en una división, el Gene- 
ral en Jefe proveerá á su mando con alguno de los Generales de Divi- 
sión que no lo tengan y existiesen en el Ejército ó con el General de 
Brigada más antiguo, y en ésta tomará el mando otro General de Bri- 
gada si lo hubiese en el Ejército sin mando de fuerza, ó en caso con- 
trario el Coronel más antiguo. Esto se entiende, si al General en Jefe 
no conviene alterar esta orden para el mejor servicio. 

Artículo 10. — Si la baja de cualquier mando ocurriese en acción 
de guerra, entonces tomará el mando inmediatamente el llamado por 
este orden, sin perjuicio de darse á su tiempo la correspondiente por 
el General en Jefe. 

Artículo 11. — El General en Jefe en campaña, será siempre fiel y 
exacto en los partes que rinda de las victorias ó reveses obtenidos, refi- 
riendo con sencillez los acontecimientos, sin exagerar lo brillante del 
triunfo ni lo desastroso de la derrota, pudiendo extenderse á indicar al 
Gobierno las medidas que crea oportunas para dominar la situación en 
que se encuentre. 

Artículo 12. — El General en Jefe en campaña será el único respon- 
sable del éxito de las operaciones que se le confíen, del mantenimiento 
y buen uso del material y pertrechos de guerra, así como de la disci- 
plina, conservación y oportuno empleo de las tropas que estén á sus 
órdenes, á cuyas necesidades atenderá con desvelo, procurando en todos 
casos y en todos sentidos, mejorar la condición de sus subordinados. 

Artículo 13. — No siendo posible precisar, ni preveer todos y cada 
uno de los variados casos que durante una campaña se pueden presen- 
tar al General en Jefe en un Ejército, queda á su pericia, patriotismo 
y talentos militares, el tomar en los casos no previstos, el partido que 
más enaltezca al Ejército de su mando, teniendo siempre presente que 
la confianza que en él se ha depositado, es debido al honor militar y á 
la pericia que justamente se le supone. 

Artículo 14. — Los Jefes que manden divisiones, brigadas, batallo- 
nes ó cualquiera fracción de tropa, en el caso de tener que obrar aisla- 
damente, observarán como jefes supeiíores de las mismas, todo lo 
prescrito en los artículos anteriores para el General en Jefe de un 
Ejército. 
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TÍTULO III. 

DEL JEFE DE ESTADO MAYOR GENERAL 
DEL EJÉRCITO. 

Artículo 1^ — Este empleo lo servirá en campaña el Oficial General 
que hubiere nombrado el Gobienio, á propuesta del General en Jefe, 
para el desempeño de este importante cargo. 

Artículo 2? — Tendrá á sus inmediatas órdenes á todos los individuos 
que forman la Plana Mayor del cuartel general, y los ayudantes de 
todas armas que estime necesarios, para los trabajos de campo y ofici- 
na que le son concernientes. 

Artículo 3? — El Jefe de Estado Mayor será auxiliado en sus tareas 
por los Comandantes generales de lugenieros y Artillería, y por todos 
aquellos de cuyos conocimientos necesite para los trabajos científicos 
que son inherentes á su elevado cargo. 

Artículo 4? — Al ser nombrado para este importante cargo, se pre- 
sentará al General en Jefe para recibir sus instrucciones, y se dedicará 
á preparar y arreglar los mapas, planos, noticias y relaciones instruc- 
tivas de la calidad, situación y demás circunstancias del país en que se 
ha de hacer la guerra, para mantener al General en Jefe al corriente 
de todo lo que necesite para el detalle de sus operaciones. 

Artículo 5? — Desempeñará los trabajos de secretaría necesarios para 
la elaboración práctica y minuciosa de las operaciones, para trasformar 
en fórmulas y disposiciones concretas y ejecutivas, las ideas y planes 
del General en Jefe; redactando por consiguiente las órdenes generales 
de marcha, campamento y combate, comunicándolas de palabra ó por 
escrito y explicando y vigilando los pormenores de su ejecución. 

Artículo 6^ — Dará todas las disposiciones referentes al servicio ordi- 
nario de las tropas, señalando la fuerza con que cada cuerpo ha de 
concurrir al lugar designado para la reunión, y cerciorándose de que 
se cumplen aquéllas con esmero y puntualidad. 

Artículo 7? — Recibirá diariamente del General en Jefe, la seña y 
contraseña que comunicará á todos á quienes corresponda. 

Artículo 8? — Indicará el punto, hora y procedimiento para las distri- 
buciones de víveres y forrajes, inspeccionando su calidad y cantidad, á 
fin de evitar y corregir abusos. 

Artículo 9? — Visitará frecuentemente los cuarteles, hospitales y pri- 
siones, para que el General en Jefe tenga exacto conocimiento de la 
conducta, higiene y asistencia de las tropas. 

Artículo 10. — Celará en co o junto y pormenores, la observancia de 
los bandos y prevenciones sobre el régimen, disciplina y policía del 
Ejército. 

Artículo 11. — Cuidará de que las tropas estén prontas siempre al 
movimiento, al combate y á todo servicio que se les ordene. 
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Artículo 12. — Mantendrá corrientes los estados de fuerza, de arma- 
mento, de municiones, de víveres y cuantos datos concurran á formar 
idea cabal del organismo, situación y estado del Ejército en cualquier 
instante. 

Artículo 13. — Nombrará los destacamentos que fueren necesarios, 
dándoles por escrito si es posible, instrucciones claras y precisas. 

Artículo 14. — Atenderá al servicio de confidentes, agentes, emisarios, 
intérpretes y guías. 

Artículo 15. — Desempeñará las comisiones especiales que el General 
en Jefe le confíe, como parlamentos, conferencias, negociaciones, con- 
venios y armisticios con el Ejército enemigo. 

Artículo 16. — Llevará un exacto y minucioso diario de las operacio- 
nes del Ejército, consignando cuantos datos puedan ser útiles al escla- 
recimiento de los hechos, para la fiel redacción de la historia oficial de 
la campaña. 

Artículo 17. — Adquirirá y comprobará por todos los medios posibles 
las noticias y datos acerca del Ejército enemigo, á fin de dar á las 
operaciones las mayores garantías de éxito. 

Artículo 18. — Atenderá con especialidad al servicio de reconoci- 
mientos, itinerarios y en general á todo lo concerniente á geografía, 
topografía y logística. 

Artículo 19. — En circunstancias que la superioridad determine, con- 
ducirá y mandará directamente convoyes, destacamentos y partidas. 

Artículo 20. — En las marchas vigilará personalmente las columnas 
que le fuere posible, cerciorándose del enlace de unas con otras, reco- 
rriéndolas frecuentemente en toda su extensión para observar los altos, 
el paso, los rezagados y todo lo demás que se relacione con el buen 
orden de las marchas. 

Artículo 21. — En los campamentos celará la observancia de las 
órdenes sobre su establecimiento, seguridad y comodidades; distribu- 
yendo y vigilando los servicios avanzados que se establezcan, aclaran- 
do en todo caso las dudas, corrigiendo las equivocaciones y acudiendo 
personalmente á su remedio cuando fuere posible y necesario. 

Artículo 22. — En el combate ayudará al General en Jefe con celo y 
actividad y en algunos casos con oportuna iniciativa, suministrándole 
constantemente datos y noticias sobre el giro del combate, sobre posi- 
ciones, actitud y movimiento de las tropas del enemigo y de las pro- 
pias que aquel no pueda ver. 

Artículo 23. — Comunicará las órdenes importantes con claridad y 
precisión, explicando al jefe ó ayudante que las reciba lo que le con- 
venga saber, evitando siempre ante los subalternos comentarios y noti- 
cias que puedan quebrantar la moral de las tropas. 

Artículo 24. — Vigilará el importante servicio de municiones, víveres 
y especialmente el sanitario del Ejército. 

Artículo 25. — Sin mezclarse en las funciones privativas de los jefes 
de cuerpo ó de unidad, si les orientará, guiará é indicará los caminos ó 
posiciones qus les sean más ventajosas. 
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Artículo 26. — Cuando el General en Jefe lo disponga, 6 las circuns- 
tancias lo requieran de una manera imperiosa, tomará personalmente 
el mando de una tropa combatiente. 

Artículo 27. — Recogerá y conservará todos los despachos, partes y 
documentos de cualquier especie que lleguen al Cuartel General, ano- 
tando siempre la hora y cuando convenga, las observaciones que su 
recibo sugiera. 

* Artículo 28. — Arreglará y archivará en su oñcina de modo que siem- 
pre estén listos á disposición del General en Jefe 6 del Ministro de la 
Guerra, si los pide, no solo los datos sobre el Ejército propio, como 
estados de fuerza, proyectos, memorias, informes y planos, sino tam- 
bién los referentes al Ejército y al país enemigo, dirigiendo personal- 
mente para ésto último, la sección de confidencias y asuntos muy 
reservados. 

Artículo 29. — Siendo tan múltiple y complejo y requiriendo tan 
diversas aptitudes el servicio del Estado Mayor, su jefe lo distribuirá 
en campaña entre los oficiales del cuartel general, sin sujeción á turno 
ni fórmulas reglamentarias, sino á la conveniencia, oportunidad y 
mejor desempeño del servicio, destinándolos con conocimierto del 
General en Jefe, tanto á las secciones diversas de la oficina principal, 
como á los cuarteles generales de los cuerpos del Ejército, divisiones y 
columnas sueltas; haciéndoles cambiar de destino y ocupación cuando 
lo considere necesario. 

Artículo 30. — El Estado Mayor General debe reunir los elementos y 
recursos indispensables para la alta dirección del Ejército en campaña, 
y esto puede lograrse con reducido número de oficiales siempre que 
haya tino en elegirlos, inteligentes, laboriosos, expertos y activos; y 
que haya también acierto en la repartición del trabajo, en el procedi- 
miento para formular y desenvolver con previsión minuciosa y con 
ejecución rápida y enérgica un movimiento militar atrevido ó com- 
plicado. 

Artículo 31. — Los jefes del Estado Mayor de las divisiones ó briga- 
das tendrán presente para el desempeño de sus funciones todo lo pres- 
crito en los artículos anteriores para el Jefe de Estado Mayor General 
del Ejército, aplicándolos cada uno en la parte que les corresponda. 



TÍTULO IV. 

DE LOS COMANDANTES GENERALES DE 
ABTILLERlA É INGENIEROS. 

Artículo 1^ — Estos jefes superiores son de nombramiento del Gobier- 
no y en campaña no reciben más órdenes que las del General en Jefe 
directamente ó comunicadas por el Jefe de Estado Mayor General. 

Artículo 2? — Estos jefes proporcionarán al General en Jefe ó Jefe de 
Estado Mayor, todos los datos é informes que necesiten para la combi- 
nación de sus planes ú operaciones. 

Artículo 3? — Al Comandante general de Artillería corresponde: 



— 137 — 

1! El servicio de las piezas de todas clases empleadas en campo raso 
y en plazas 6 puntos fortificados dependientes del Ejército de Opera- 
ciones. 

2? Proveer al Ejército en campaña de armas y municiones de Arti- 
llería, con sujeción á sus reglamentos peculiares y á las órdenes que del 
General en Jefe recibiere. 

3^ La organización, establecimiento y dirección de todos los par- 
ques y depósitos de Artillería, tanto móviles ó activos, como de reserva 
y repuesto destinados al abastecimiento demuniciones y reposición del 
armamento y material. 

4** Formular en combinación con los Ingenieros, los trenes para 
sitios de plazas; así como en general el armamento y dotaciones para 
los puntos fortificados dependientes del Ejército. 

5? — Practicar los reconocimientos y comisiones que exija el desem- 
peño general de su servicio. 

Artículo 4^ — Al Comandante general de Ingenieros, corresponde: 

1^ Todo lo que se refiere á proyectos y construcciones para el 
ataque y defensa de fortificaciones permanentes, pasagera ó de cam- 
paña. 

2? Los trabajos de construcción, entretenimiento, reparación, habi- 
litación y destrucción de las comunicaciones militares en el teatro de 
la guerra, especialmente los ferrocarriles y los telégrafos. 

3^ La construcción de toda clase de puentes militares. 

4? Todo lo referente á edificios militares para el alojamiento de las 
tropas; depósitos y almacenes en las plazas, campamentos y cantones; 
la organización y servicio de los parques, maestranzas y talleres desti- 
nad' «s al Ejército. 

5? Practicar los reconocimientos militares levantando ó rectifi- 
cando los planos de las pjlazas, puntos fuertes, campos ó posiciones del 
enemigo y cualesquiera otro trabajo que designe el General en Jefe. 

Artíííulo 5^ — Los Comandantes generales de Artillería é Ingenieros, 
pasarán frecuentes y minuciosas revistas á las tropas, armamento y 
material que estuvieren á sus órdenes en las plazas, puntos ó fuertes ó 
campamentos, ilustrando al General en Jefe sobre lo que convenga 
remediar ó mejorar, disponiendo los ejercicios doctrinales necesarios 
para adiestrarse en los procedimientos conocidos y experimentar ó 
ensayar otros nuevos. 

Artículo 6^ — Siempre que se necesiten para los trabajos, brazos 
auxiliares, tanto de tropa como de paisanos, ó recursos que sea indis- 
pensable exigir al país, los Comandantes generales, los solicitarán del 
General en Jefe, especificando el objeto y el empleo que haya de 
dárseles. 

Artículo 7^ — Estos Comandantes tendrán sus secretarios respectivos, 
así como los ayudantes que les sean necesarios. 

Artí(íulo 8? — Los Cf mandantes de Artillería é Ingenieros divisio- 
narios ó de brigada, tendrán en su esfera respecto á los jefes superiores 
de éstas, las mismas funciones y atribuciones que las prescritas en los 
artículos anteriores. 
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Artículo 9? — Tanto los Comandantes de Artillería é Ingenieros como 
sus subordinados de Plana mayor, desempeñarán servicios militares, 
como mando de puestos, plazas, columnas, convoyes y cualesquiera otra 
comisión, cuando el General en Jefe lo juzgue conveniente. 



TITULO V. 

DEL DIRECTOR DEL CUERPO MÉDICO. 

Artículo 1^ — Este empleo lo servirá en campaña un médico y ciru- 
jano de la facultad respectiva; será de nombramiento del Gobierno y 
tendrá el carácter de Coronel del Ejército. 

Artículo 2^ — Estarán á sus órdenes todos los cirujanos de los cuerpos, 
así como los médicos, farmacéuticos y demás empleados que sean nece- 
sarios para el servicio sanitario del Ejército. 

Artículo 3? — Tendrá á su cargo todo el material necesario para el 
establecimiento de hospitales y ambulancias en el teatro de opera- 
ciones. 

Artículo 4° — Se entenderá directamente y obrará siempre de acuerdo 
con el General en Jefe del Ejército y con el Jefe de Estado Mayor 
General, de quien recibirá las órdenes para el servicio ordinario y 
extraordinario de sanidad militar. 

Artículo 5? — Procurará que el servicio sanitario se haga con entera 
sujeción á los reglamentos particulares del cuerpo médico, haciendo 
que se observe siempre en el servicio el mayor orden y la más severa 
disciplina. 

Artícelo 6? — En el combate vigilará que el servicio se haga con todo 
el celo y actividad que las circunstancias requieran, haciendo que se 
levanten, retiren y socorran á los heridos prontamente; no permitiendo 
que ninguno de sus dependientes se retire de la primera línea comba- 
tiente, en donde debe obrar la sanidad oficial. 

Artículo 7? — Al Director del Cuerpo Médico, corresponde también 
al entrar en combate, preparar con previsión todos los ramos de su 
servicio, disponiendo los refuerzos y relevos necesarios con los cuerpos 
de segunda línea ó que no hayan entrado en fuego. 

Artículo 8** — La ordenada y pronta evacuación de los heridos al 
interior, será de su preferente atención y en todos los casos procurará 
que se efectúe de la manera más cómoda y expedita, de acuerdo con los 
recursos que proporcione el lugar donde se haga la guerra. 

Artículo 9? — El Director del Cuerpo Médico, marchará siempre con 
el cuartel general, llevando el personal y material que juzgue oportu- 
nos para el reemplazo en el Ejército de cirujanos y demás empleados y 
para el establecimiento de hospitales, ambulancias, botiquines, etc. 

Artículo 10. — Cada división ó cuerpo, tendrá su ambulancia parti- 
cular con su material de hospitales, botiquines, camillas y personal 
destinado á levantar los heridos en los campos de batalla. Estas ambu- 
lancias particulares, dependerán de su cirujano respectivo y por ningún 
motivo se separarán del cuerpo á que pertenezcan. 
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Ártícuio 11. — Las ambulancias forman parte de la impedimenta del 
Ejército, y mancharán con ella á las órdenes del Conductor general de 
equipajes por los sitios menos expuestos á los fuegos y sorpresas del 
enemigo. 

TÍTULO VI. 

DEL AUDITOR GENERAL DE GUERRA. 

Artículo 1? — Corresponde al Auditor General en campaña: 

1? Asesorar al General en Jefe en todo lo que se refiera á justicia y 
derecho. 

2^ Emitir juicios por escrito y bajo su responsabilidad en todos los 
expedientes, litigios y aplicación de las leyes á casos concretos en las 
causas que se formen en el Ejército, con sujección á lo que prevengan 
las leyes militares y los bandos del General en Jefe. 

3^ Proponer cuantas medidas juzgue conducentes para asegurar el 
cumplimiento de unas y otras, concertando, siempre que sea posible, 
los ñieros de la justicia con las medidas excepcionales y enérgicas que 
exija el éxito de las operaciones. 

4^ Acordar con el General en Jefe, el modo de administrar justicia 
en los cuerpos de Ejército, divisiones, brigada^s ó columnas que ope- 
ren aisladamente lejos del cuartel general, y que no llevaren su Audi- 
tor correspondiente. 

5^ Ejercer cerca de los tribunales militares las funciones que le 
señala el Código Militar. 

6^ Llevar registro de todos los negocios de justicia militar conser- 
vando archivadas todas las causas que se instruyan, y las leyes y órde- 
nes que se le comuniquen. 

Artículo 2^ — En las divisiones, brigadas y columnas que el Gene- 
ral en Jefe crea conveniente, irá un Auditor de Guerra formando parte 
del cuartel general de ellas, para entender en todos los asuntos de 
justicia. 

Artículo 3^ — Los Auditores de Guerra del Ejército, se atendrán en 
un todo para el desempeño de sus funciones, á lo prescrito en el Código 
Militar y á las órdenes particulares que recibieren del General en Jefe. 



TITULO VIL 

DEL PAGADOR GENERAL. 

Artículo 1^ — La Pagaduría General del Ejército en campaña, estará 
á cargo de un jete de nombramiento del Gobierno; éste irá constante» 
mente con el cuartel general para ejecutar todas las disposiciones del 
General en Jefe. 
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Artículo 2^ — De él dependerán directamente todos los Pagadores 
particulares de las divisiones y subdivisiones del Ejército, quienes 
deberán darle cuenta con cuanta frecuencia sea posible, del estado de 
los fondos de cada cuerpo, de la fecha á que estuviere pagada la fuerza, 
de las alteraciones que sufran los presupuestos y todas las demás cir- 
cunstancias que de algún modo se relacionen con el manejo de caudales. 

Artículo 3^ — El Pagador General en campaña para el manejo de fon- 
dos, libros, documentos y demás asuntos de su cargo, tendrá presente 
lo prescrito en el reglamento de pagadores. 

Artículo 4^ — Tendrá á sus inmediatas órdenes los ayudantes indis- 
pensables para el buen desempeño de su servicio, así como la escolta 
necesaria para la custodia de los caudales que son á su cargo. 

Artículo 5"^ — En las marchas, campamentos 6 combates, no abando- 
nará por ningún motivo la inmediata y personal vigilancia que debe 
ejercer sobre los fondos y documentación, tomando en todas ocasiones 
las medidas más prudentes y oportunas, para salvarlos á toda costa en 
cualquier eventualidad. 

TÍTULO VIII. 
DEL GOBERNADOR DEL CUARTEL GENERAL. 

Artículo 1^ — El Gobernador del cuartel general será un Coronel 
nombrado á propuesta del Jefe de Estado Mayor general, de quien 
dependerá directamente en todo lo concerniente al gobierno, régimen, 
disciplina y policía del cuartel general. En los cuarteles generales 
de las divisiones, brigadas y columnas sueltas, habrá también un 
Gobernador de la clase de jefe para las primeras, y de Capitán en los 
demás, los que también dependerán de sus Jefes de Estado Mayor res- 
pectivos. 

Artículo 2^ — Al Gobernador del cuartel general, corresponde: 

1^ El mando de todas las tropas afectas al cuartel general, como 
escoltas, ordenanzas, guías, etc. 

2^ Vigilar las funciones y buen servicio de la policíu no sólo militar 
sino civil del lugar en que resida el cuartel general, abocándose en 
caso necesario con las autoridades respectivas. 

3^ Vigilar la salubridad y limpieza. 

4' Atender y dirimir las dudas, controversias 6 cuestiones que pue- 
dan suscitarse entre los habitantes y la tropa, 

5^ Cuidar del orden del campamento así como de los bagajeros, can- 
tineros y vivanderos, y de todo el personal heterojéneo que por distin- 
tos conceptos siga al ejército. 

6' Llevar nota exacta de los pasajeros y extranjeros que transitaren 
por el cuartel general 6 sus inmediaciones, requiriendo y visando los 
pasaportes respectivos. 

7^ Resolver las cuestiones que sobre alojamiento pudieran suscitarse. 
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8^ Hacer cumplir extrictamente todas las órdenes y bandos que se 
dieren para la policía y buen orden de los campamentos, los que debe- 
rán extenderse á los parajes ocupados por las tropas y declarados en 
estado de sitio. 

9^ Establecer las guardias y puestos necesarios para la seguridad, 
servicio interior y buen régimen del cuartel general, señalando los 
puntos convenientes y fijando la fuerza que deba cubrirlos. 

10. Establecer después de una función de armas, el myor número de 
fuerza posible (por parejas y con faroles si es de noche) tanto para 
apoyar las ambulancias en el desempeño de sus funciones, como para 
impedir que se cometan abusos en el campo de batalla por los indivi- 
duos del Ejército ó por los paisanos que siempre le van agregados. 

11. El Gobernador del cuartel general, para el buen desempeño de 
su servicio se pondrá siempre de acuerdo con el Aposentador general 
y con el Conductor general de equipajes, teniendo siempre presentes 
las disposiciones superiores del Mayor General ó del General en Jefe. 

12. Cuando el cuartel general abandone un pueblo, campamento ó 
vivac, el Gobernador con sus ayudantes permanecerá en el lugar hasta 
que haya salido la retaguardia de las tropas, para cerciorarse de que 
no queda rezagado ni abandonado ningún objeto que pertenezca al 
Ejército. 

TÍTULO IX. 
DEL CONDUCTOR GENERAL DE EQUIPAJES. 

Artículo 1^ — El cargo de Conductor general de equipajes, debe con- 
fiarse á un jefe de inteligencia, actividad y energía, que sepa cumplir y 
hacer cumplir los deberes que se le imponen. 

Artículo 2^ — Este jefe tendrá los ayudantes necesarios, y á él esta- 
rán sujetos los conductores particulares de las divisiones, brigadas y 
demás fracciones de tropa que marcharen con el cuartel general. 

Artículo 3? — Los asistentes de jefes y oficiales que marchen con las 
cargas, así como todos los individuos agregados á la columna de equi- 
pajes, obedecerán las órdenes del conductor general de aquellos. 

Artículo 4^ — El conductor general depende inmediatamente dul Jefe 
de Estado Mayor, cuyas órdenes recibirá diariamente y las comunicará 
con oportunidad á los conductores particulares de los cuerpos, de quie- 
nes tendrá una lista con las anotaciones que crea convenientes. 

Artículo 5? — El conductor general tendrá conocimiento de todo el 
bagaje perteneciente al Ejército con distinción de cada clase, ya sea, á 
lomo ó en ruedas, á fin de colocarlas siempre en el lugar que Íes 
corresponda. 

Artículo 6? — La orden general designará la escolta que debe dársele 
al conductor de equipajes, para la custodia de éstos, la que será mayor 
ó menor, según que aquellos vayan en columna aparte, ó incorporados 
al Ejército, pues en el primer caso, la escolta deberá ser suficiente- 
mente fuerte para defenderlos y salvarlos en caso de ser atacados. 
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Artículo 7? — Por la orden general se hará saber también el peso del 
equipaje de cada individuo, el numero y clase de los carros y acémilas 
que para transportar los suyos se concedan á los Generales, jefes, oñ- 
ciales é individuos pertenecientes al Ejército ó autorizados para 
seguirlo. 

Artículo 8? — Fuera de la tropa nombrada por la orden general para 
la escolta de equipajes, no se permitirá á ningún individuo del Ejér- 
cito sin distinción de clase, el destinar para el resguardo particular del 
suyo, á los oficiales, sargentos, cabos y soldados, ni emplear los carros 
ó acémilas que estén destinados para el servicio de alguno de los insti- 
tutos ó ramos especiales del Ejército. 

Artículo 9^ — Luego que el conductor general ó particular de cada 
cuerpo sepa la hora en que debe reunir los equipajes, la comunicará á 
todos á quien corresponda, para que oportunamente se tomen todas 
las medidas, á fin de que siempre estén listos á la hora que se haya 
prevenido y en el paraje que se hubiere designado para la reunión 

Artículo 10. — Por ningún motivo se permitirá recargar las, acémilas 
y carros, rechazando y no admitiendo los equipajes que no estuvieren 
de conformidad con lo prescrito en los artículos 7 y 14 del presente 
Título. 

Artículo 11. — Arreglada en una ó más columnas la marcha de equi- 
pajes y puestos para seguir su movimiento, ninguna acémila ni carro 
se parará deteniendo á los demás, pues en caso de descomponerse, se 
ha de mandar salir á diez pasos de un lado del camino para habilitarlo 
á continuar; quedándose á la vista algún cabo de escolta para reincor- 
porarlo á fc'U lugar si fuere posible, y cuando no, en el más inmediato 
que alcanzare en la columna, en cuyo caso no la perderá de vista hasta 
consignarlo en el cuerpo de que fuere ó en el cuartel general, de modo 
que quede asegurado de haberle llegado su equipaje atrasado al dueño 
de quien fuere 

Artículo 12. — Si se desgarciare en la marcha alguna acémila, se 
repartirá la carga en otras cuando no vaya alguna de vacío; y de la 
falta que en aquel equipaje hubiere por no habt^r providenciado su 
recobro, serán responsablt^s á su dueño el conductor particular de 
quien dependa, y el conductor general si no hubiere auxiliado, dándo- 
sele parte, la disposición de recogerlo. 

Artículo 13. — En la descomposición, desarreglo ó atasque de alguna 
acémila ó carro, se ayudarán recíprocamente los criados y arrieros que 
estén más inmeHatos, obedeciendo sin réplica cuanto el conductor 
general ó particular les ordenare; y si no pudiere lograrse la habilita- 
ción del bagaje ó carro detenido, se distribuirá la carga como está adver- 
tido en' el artículo antecedente. 

Artículo 14. — Todas las cargas deberán estar marcadas de un modo 
firme y perceptible, con el nombre de la brigada, división ó número 
del cuerpo á que pertenezcan, para que aun en el caso eventual de 
mezclarse unas con otras, no se extravíen; exigiéndose lo mismo para 
el equipaje del General en Jefe y demás individuos del Ejér«3Íto. 

Artículo 15.— Sin la circuntancia prescrita en el artículo anterior, 
no se admitirá en la columna de equipajes ninguna carga ó carro; y en 
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caso que se verifiqne el conductor general la detendrá y remitirá al 
parque de Artillería, arrestando á los que la hayan conducido, y dando 
parte al Jefe de Estado Mayor respectivo. 

Artículo 16. — Si marchasen reunidos los equipajes de varios cuerpos, 
cuidará el conductor general de que no se mezclen y confundan unos 
con otros, ni permitiendo en ningún caso, que las cargas 6 carros se 
introduzcan entre las tropas, impidiendo ó embarazando su marcha. 

Artículo 17. — Cuando los equipajes marchen en varias columnas, el 
conductor general dirigirá personalmente la que tuviere más riesgo 
de ser atacada, 6 aquella en que vaya el equipaje del General en Jefe, 
dejando las otras á cargo de los oficiales 6 sargentos que tuviere á sus 
órdenes. 

Artículo 18. — Dirigirá y empleará las pequeñas secciones de inge- 
nieros 6 gastadores, que para expeditar el camino y allanar los malos 
pasos se le hayan destinado, pudiendo emplear también para estos tra- 
bajos á los carreteros, arrieros y soldados del tren. 

Artículo 19. — A los carros ó acémilas que conduzcan los caudales 
del Ejército, papeles ú objetos interesantes, el conductor general de 
equipajes les dará lugar preferente para su vigilancia y seguridad. 

Artículo 20. — Cualquier extravío en las cargas, ó robo que se cometa 
en los equipajes, será averiguado con la mayor actividad, castigándose 
severamente por quien corresponda, á los autores ó encubridores del 
hecho. 



TITULO X. 

DEL APOSENTADOR GENERAL. 

Artículo 1? — A propuesta del Jefe de Estado Mayor se nombrará un 
jefe encargado de este servicio, á quien se dará á conocer en la orden 
general, nombrándose los oficiales ó agregados que le sean necesarios 
para el servicios de ayudantes. Todas las divisiones y demás fraccio- 
nes del Ejército tendrán su aposentador particular de la clase de oficial 
6 sargento segiin sea conveniente. 

Artículo 2? — En las marchas el aposentador se adelantará de las 
columnas lo que juzgue oportuno, según las instrucciones que haya reci- 
bido, dirigiéndose á las autoridades civiles 6 militares del lugar donde 
se deban alojar las tropas. 

Artículo 3? — Las autoridades le designarán las casas ó edificios más 
convenientes para alojamientos, y en unión de aquéllas, las recorrerá 
y reconocerá, tomando nota de la capacidad ó comodidad que presente 
cada una. 

Artículo 4^ — Con vista del número de las fuerzas, (cuyo estado gene- 
ral debe llevar) y de las comodidades que presenten los lugares desti- 
nados para alojamientos, designará á cada cuerpo el suyo respectivo, 
cuidando de que en esta distribución queden bien acomodados y agru- 
pados los diversos servicios y dependencias de cada cuerpo ó fracción 
de tropa. 
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Artículo 5' — El aposentador general señalará los alojamientos para 
los individuos del cuartel general, con la preferencia correspondiente 
al cargo y categoría de cada uno, estableciéndolos separados siempre 
que sea posible y en la forma siguiente: 

1^ General en Jefe y su secretaría. 

2? Jefe de Estado Mayor y la pagaduría. 

3? Comandante general de Ingenieros y sus ayudantes. 

4^ Comandante general de Artillería, que se alojará lo más próxi- 
mo que sea posible al parque. 

5? A los Generales de División, de Brigada, Auditor General de 
Guerra, Director del Cuerpo Médico, etc., los alojará respectivamente, 
según su graduación, antigüedad y categoría. 

Artículo 6^ — Será de preferencia especial el alojamiento para los 
enfermos y heridos, en los lugares donde no hubiere hospitales, desti- 
nándoles las casas ó ranchos que en cuanto sea posible reúnan las 
mejores condiciones higiénicas. 

Artículo 7? — Los mercaderes, vivanderos, cantineros, etc., no podrán 
ocupar otros sitios con sus tiendas, ventas ó cantinas, que los destinados 
para este objeto por el aposentador general. 

Artículo 8?— Ninguna de las personas ó cuerpos alojados, podrán 
mudar de casa ó residencia sin conocimiento del aposentador, y en 
cualquiera disputa ó dificultad que ocurra respecto á los alojamientos, 
se dará cuenta al Jefe de Estado Mayor, quien resolverá lo que crea 
conveniente. 

Artículo 9^ — Las casas que se hallaren fuera de las grandes guar- 
dias ó servicios avanzados, no podrán ocuparse por ningún individuo 
del Ejército, ni distribuirse por el aposentador, sin previo conoci- 
miento y permiso del Jefe de Estado Mayor. 

Artículo 10. — Concluida la distribución de alojamientos que hubiere 
hecho el aposentador general, éste señalará á los aposentadores parti- 
culares de los cuerpos y á los ayudantes de los jefes, el que se hubiere 
designado á los suyos respectivos. 

Artículo 11. — Alojados los jefes, cuerpos y demás dependencias del 
Ejército, el aposentador general formará tres listas, una entregará al 
General en Jefe, otra al Jefe del Estado Mayor y otra que conservará 
en su poder, y en las que estarán especificados el nombre del individuo 
ó cuerpo alojado y las señas de la casa que habita. 

Artículo 12. — Los aposentadores particulares de las divisiones y 
cuerpos independientes, observarán reglas análogas á las prescritas en 
los fíenlos anteriores. 

TÍTULO XL 

DEL PROVEEDOR GENERAL. 

Artículo 1? — Este cargo será desempeñado por uno de los jefes de 
administración militar afecto al cuartel general, y á él estarán sometí- 
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das la dirección y ejecución de los servicios administrativos que son 
necesarios para atender á la puntual asistencia de las tropas en cam- 
paña. 

Artículo 2? — Como del metódico y oportuno racionamiento del Ejér- 
cito, depende en mucha parte el buen éxito de las operaciones, el pro- 
veedor general atenderá siempre con celo y actividad, á que todas las 
tropas estén bien provistas, según la posición que ocupen, y según el 
servicio que tengan que desempeñar. 

Artículo 3? — Será de su preferente atención la subsistencia de las 
fuerzas combatientes en primera línea, las que deberán estar provistas 
constantemente de los artí<*ulos de primera necesidad, para los días que 
el jefe superior de ellas crea conveniente. 

Artículo 4? — El proveedor general tendrá á sas órdenes un segundo 
6 adjunto, si fuere necesaiio, y los oficiales subalternos, clases de 
tropa, carros y acémilas suficientes para el buen desempeño de su ser- 
vicio. 

Artículo 5? — Recibirá órdenes del Jefe de Estado Mayor, á quien 
dará parte oportunamente de las provisiones de que disponga cada 
cuerpo, así como de la existencia de víveres que tuvieren los alm^icenes 
y depósitos. 

Artículo 6? — El establecimiento de almacenes y depósitos en lugares 
convenientes, será de su especial obligación, así como la buena distri- 
bución de las columnas de víveres, trenes de transporte y convoyes que 
marchan á retaguardia de las tropas, para facilitar y regularizar el 
importante servicio de subsistencias. 

Artículo 7! — Los almacenes y depósitos de víveres los establecerá el 
proveedor general, en los puntos que previamente hubiere designado 
el Jefe de Estado Mayor, quien también dará las órdenes respectivas 
para el movimiento de las columnas de transporte. 

Artículo 8^ — Para atender á la subsistencia del Ejército y para sur- 
tir los almacenes y depósitos de todos los artículos indispensables, el 
proveedor general de acuerdo con el Jefe de Estado Mayor, hará por 
mayor la compra, la contrata y la negociación de los víveres. 

Artículo 9' — La documentación que el servicio administrativo ori- 
gine, será llevada minuciosamente por el proveedor general; y todo 
comprobante de contrata ó compra de víveres, será debidamente lega- 
lizado antes de presentarlo al pagador general para su pago. 

Artículo 10. — Para el buen desempeño de su servicio, el proveedor 
general atenderá siempre á lo siguiente: á los recursos quo propor- 
cione el mismo teatro de la guerra; las principales producciones de los 
puntos inmediatos; las vías de comunicación; la actitud de los habi- 
tantes; la clase ofensiva ó defensiva de la guerra; la longitud de las 
líneas de operaciones; la distancia del enemigo, y por último, el clima 
y la estación del año. 

;"• Artículo 11. — El proveedor general vigilará que las diferentes espe- 
cies de víveres que se proporcionen al Ejército, sean de bueua calidad 
y que la composición y cantidad de cada ración, estén conforme á las 
órdenes que él haya trasmitido. 
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Artículo 12. — Al General en Jefe compete exclusivamente ordenar 
toda requisición ó contribución de guerra, en territorio enemigo ó en 
el propio, y al proveedor general toca imprimir actividad, orden y 
regularidad en la ejecución de esas órdenes. 

Artículo 13. — La orden general habrá prevenido el número de racio- 
nes que cada soldado deba llevar en las marchas y operaciones de la 
primera línea, señalando también los carros y acémilas que deban 
acompañar al Ejército, para que sin entorpecer su acción y movilidad, 
pueda proporcionársele manutención por más ó menos días según las 
circunstancias. 

Artículo 14.^^ Cada cuerpo, división, brigada ó columna suelta, ten- 
drá su proveedor particular de la clase que fuere conveniente, el que 
deberá ceñirse para el desempeño de sus obligaciones, á lo prescrito en 
los artículos anteriores; dependiendo de su Jefe de Estado Mayor res- 
pectivo y del pmveedor general del Ejército. 



TITULO XII. 

DE LA POLICÍA DEL EJÉRCITO. 

Artículo 1? — La policía del Ejército se organizará y funcionará en 
campaña, con arreglo á lo prescrito en su reglamento especial en 
tiempo de paz. 

Artículo 2? — La policía del Ejército tendrá su jefe respectivo, quien 
distribuirá el servicio de aquella de la manera más oportuna y con- 
forme á las órdenes que reciba del Jefe de Estado Mayor, de quien 
dependerá directamente. 

Artículo 3? — A la policía del Ejército en campaña corresponde: 

1^ Cumplir y hacer que se cumplan exactamente los bandos, órde- 
nes y disposiciones que dieren los Generales. 

2? Alejar de los campamentos, cantones y líneas á los individuos 
que no pertenezcan al Ejército y que no estén competetemen te autori- 
zados para seguirlo, deteniendo á los que por cualquier motivo se con- 
sideren sospechosos. 

3? Perseguir cou actividad y capturar á los delincuentes y deser- 
tores. 

4? Reprimir el pillaje y merodeo. 

5! Atender á la seguridad de los caminos y comunicaciones. 

6? Auxiliar al conductor general de equipajes y al aposentador 
general. 

7? Vigilar á los individuos que sigan al Ejército, en calidad de cria- 
dos, vivanderos, etc. 

8? Prestar el servicio de salvaguardias. 

9' Vigilar activamente la limpieza de los campamentos ó de cual- 
quier punto en que se alojen y permanezcan las tropas. 
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10. Contribuir al buen servicio de las ambulancias, ayudando en el 
campo de batalla á recojer los muertos y heridos y á conducirlos á 
donde corresponda, en el mayor orden posible. 

Artículo 4? — Siempre que la policía del Ejército necesite auxilio 
para el desempeño de sus funciones, están obligadas á prestárselo las 
tropas de todas armas. 

Artículo 5! — Todo militar en campaña sabedor de la perpetración de 
un delito, está obligado á participarlo inmediatamente á la policía del 
Ejército, ayudándole con eficacia en sus primeras investigaciones y 
dando parte al Gobernador del cuartel general, para que éste lo eleve 
á quien corresponda. 

Artículo 6? — Bajo la inspección y autoridad del Jefe de la Policía 
del Ejército, habrá en los cuarteles generales, cárceles ó prisiones, 
tanto para militares ó paisanos encausados por delitos graves, como 
para los detenidos por vagos ó sospechosos. 

Artículo 7! —La policía del Ejército entregará directamente á los 
jefes de los cuerpos, los militares que arreste por faltas leves, remi- 
tiendo además las armas, papeles y efectos que puedan constituir 
cuerpo de delito, en los casos graves que ocurrieren. 

Artículo 8? — Todo jefe 'de cuerpo avisará inmediatamente á la poli- 
cía, cuando ocurra deserción ó fuga de presos, acompañando las filia- 
ciones, señas y noticias conducentes para su más pronta captura. 



TITULO XIII. 

DE LAS TROPAS DEL CUARTEL GENERAL. 

Artículo 1? — Son tropas del cuartel general los guías, escoltas y orde- 
nanzas, que para el servicio inmediato del General en Jefe, acompañan 
al Ejército. 

Artículo 2? — Como agregados al cuartel general irán los intérpretes, 
telegrafistas, impresores, veterinarios, herradores y los demás emplea- 
dos que sean necesarios para el mejor §erncio. 

Artículo 3? — Tanto las tropas del cuartel general como los indivi- 
duos agregados á él, dependerán directamente del Gobernador del 
mismo, quien distribuirá el servicio que á cada grupo corresponda, de 
conformidad con las órdenes que reciba del General en Jefe. 

Artículo 4? — Los piquetes de Infantería y Caballería de batallones 
incompletos, que no hayan podido formar cuerpo, también se destina- 
rán al cuartel general, y con estas tropas se hace el servicio económico 
del Ejército. 

Artículo 5? — Constituyen el servicio económico en el Ejército: la 
escolta de convoyes, columnas de bagajes, guardias de proveeduría, de 
los trenes, escoltas de jefes y oficiales en comisión, ordenanzas de Esta- 
do Mayor y cualquier otro servicio que se nombre para la custodia de 
personas ó cosas. 
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TÍTULO XIV. 
DE LOS DEPÓSITOS. 

Artículo 1? — Se entiende por depósito en campaña, la reunión en 
Ingar adeenado y seguro, del personal y material qne constantemente 
necesita el Ejército para reemplazo, refresco, refuerzo y renovación. 

Artículo 2? — Los depósitos serán generalmente: 

1? De armamento, municiones, vestuario, equipo, calzado, herraje, 
atalaje y montura. 

2? De oficiales instructores destinados á disciplinar y preparar re- 
clutas y reservas. 

3? De ganado para Caballería, Artillería y trasportes. 

4? Del material necesario para el servicio de hospitales y ambulan- 
cias. 

Artículo 3? — Los depósitos se establecerán en plazas de guerra ó en 
puntos fuertes y seguros, nunca fronterizos ó susceptibles de un ataque 
imprevisto, ni tampoco muy distantes del Ejército. 

Artículo 4? — En los depósitos estarán los talleres para la recomposi- 
ción del armamento y material de guerra. 

Artículo 5** — Los depósitos surtirán constante y oportunamente al 
Ejército, de todo lo que necesite, para lo cual el jefe de ellos organizará 
las remisiones escoltadas convenientemente, de conformidad con las 
órdenes que reciba del General en Jefe. 

Artículo 6? — ^Además de Jos grandes depósitos ó almacenes, se esta- 
blecerán otros pequeños, provisionales ó móviles, para que puedan seguir 
más de cerca las operaciones de las tropas. 

Artículo 7? — Los depósitos ó almacenes tendrán el personal necesa- 
rio, tanto para el servicio de los talleres, como para la custodia y res- 
guardo del material que contengan los mismos. 

Artículo 8? — Cada depósito tendrá su jefe respectivo, el que será 
responsable de todo lo contenido en el mismo, así como de la alta y 
baja que hubiere por las órdenes superiores que reciba. 



TITULO XV. 

DE LAS COMUNICACIONES. 

Artículo 1? — Al ponerse el Ejército en pie de guerra, todos los me- 
dios de comunicación quedarán á disposición del General en Jefe, 
quien procurará aprovecharse de las ventajas que proporcionan los 
ferrocarriles y telégrafos para las operaciones militares. 

Artículo 2? — Para la seguridad de las comunicaciones se establecerá 
por el General en Jefe, el servicio que se crea convenieute, evitando en 
todo caso que aquellas puedan ser cortadas ó interrumpidas por el 
enemigo. 
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Artícnlo 3? — En el teatro de la guerra y donde el General en Jefe la 
crea conveniente, se irán estableciendo líneas telegráñcas provisionales^ 
las que se enlazarán ó no con las permanentes, según se juzgue opor- 
tuno. 

Artículo 4? — El servicio de correos en el cuartel general, estará á 
cargo de un jefe ú oficial, que será de norabraraiento del General en 
Jefe, y el que deberá entenderse con todo lo relativo al recibo y despa- 
cho de la correspondencia en los días y horas prefijados. 

Artículo 5? — Las comunicaciones entre el cuartel general y los demás 
cuerpos 6 dependencias del Ejército, deberán ser lo más expeditas y 
seguras, tomándose las providencias necesarias para su resguardo y 
protección. 

Artículo 6? — A medida que el Ejército avanza, deben irse ocupando 
y habilitando para su servicio, todas las vías y medios de comunicación 
que abandone el enemigo; si por el contrario, el Ejército retrocede, 
tiene que inutilizar y destruir las propias para evitar que aquél se 
aproveche de ellas. 

Artículo 7? — Para las comunicaciones en el campo de batalla ó en el 
acordonamiento de una plaza fuerte, se establecerá el servicio de seña- 
les con banderolas para el día y faroles por la noche. 



TÍTULO XVI. 

DE LA IMPEDIMENTA. 

Artículo 1? — Llámase impedimenta á los bagajes, carros, depósitos 
de proveeduría, de hospitales y demás dependencias que el Ejército 
tiene que llevar consigo, con excepción de las municiones de Artillería 
é Infantería. 

Artículo 2? — La impedimenta se reducirá cuanto sea compatible con 
las necesidades del Ejército y con el carácter de la campaña, para lo 
cual al principio de ella, se reglamentará el número de carros, acémilas, 
etc., que á| cada cuerpo, jefe ú oficial se le permita llevar. 

Artículo 3? — La impedimenta está sujeta al conductor general de 
equipajes, quien con las órdenes del Jefe de Estado Mayor, dispone la 
hora y punto de reunión para las marchas, así como la colocación y 
orden que en las columnas debe llevar aquélla. 

Artículo 4^ — A la impedimenta se procurará dar cuanta movilidad 
sea posible, y fe colocará siempre en posiciones ó lugares en que no 
estorbe ni entorpezca los movimientos del Ejército. 

Artículo 5? — Si fuere conveniente, se dividirá y marchará la impedi- 
menta por distintos caminos, en cuyo caso el conductor general encar- 
gará el mando de las columnas á sus ayudantes, dándoles las escoltas 
correspondientes para su orden y seguridad. 

Artículo 6? — La impedimenta se colocará en los campamentos, en el 
sitio en que haya menos probabilidades de un ataque del enemigo. 
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TÍTULO XVII. 

ÓRDENES GENERALES PARA EL SERVICIO 
DE CAMPAÑA. 

Artículo 1? — Los jefes de las divisiones, brigadas 6 cuerpos del 
Ejército que observen movimientos en el enemigo que merezcan tomar 
alguna precaución, podrán para su defensa mover la tropa que juzguen 
conveniente y tomar las demás medidas y disposiciones preventivas, 
dando cuenta inmediatamente al General en Jefe, tanto de la presencia 
6 aparición del enemigo, como de las providencias que hubieren tomado. 

Artículo 2? — En los casos en que el General en Jefe mande guardar 
secreto sobre el objeto de alguna marcha, comisión ú otro asunto del 
servicio, lo observarán rigurosamente todos los individuos del Ejército; 
y k\ que revelase alguna de las circunstancias que se le hayan mandado 
reservar, será juzgado con arreglo al Código Militar. 

Artículo 3? — Ninguna fuerza de Artillería, Caballería ó Infantería 
podrá hacer en campaña ejercicios de fuego sin que preceda el permiso 
del jefe superior de las mismas, cuyo permiso deberá solicitarse el día 
anterior, especificando la hora y el paraje en que haya de tener lugar 
la instrucción, para que así se anuncie en la orden general y no cause 
alarma en el Ejército. 

Artículo 4? — Las guardias de campo, centinelas ó avanzadas, en 
cualquier punto en que se establezcan, estarán siempre con el frente á 
la campaña, el que no variarán aunque pase el General en Jefe. 

Artículo 5? — Si hallándose las tropas en marcha se presentare el 
enemigo á retaguardia de ellas, no podrán dejar su puesto las de van- 
guardia si el jefe no lo previene, ni las de retaguardia el suyo, si el 
ataque fuere á la cabeza de la columna; pues cada tropa ha de conser- 
var el lugar que ocupa en la marcha, sin que la honrada ambición de 
distinguirse le sirva de excusa para alterar el orden. 

Al tículo 6? — Los repuestos de municiones y el establecimiento de 
ambulancias en las acciones de guerra son de la mayor importancia, y 
al buen desempeño de estos servicios, dedicarán los Generales y jefes 
especial atención. 

Artículo 7^ — Ningún bftcial, General ni particular permitirá que de 
las tropas de su man<lo, se separe en el momento del combate individuo 
al truno para recorrer ó conducir heridos sin la orden ó permiso del jefe 
que mande las fuerzas. También se prohibe á los individuos del 
Ejército emplear á otro á la hora del combate en asunto particular, 
para el cual tuviere necesidad de separarse de la línea. 

Artículo 8° — Todo mando militar residirá en una sola persona y ésta 
será responsable á sus jefes de las órdenes que diere y disposiciones 
que tomare. 

Artículo 9? — Ningún militar ordenará á un inferior suyo que para 
ejercer el mando proceda de aeu^rdo con otro, pues siempre se eligirá 
al que fuere más apto atendiendo al grado para desempeñar el servicio 
que se le encarga. 
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Artículo 10. — Todo individuo del Ejército que en el desempeño de 
algún servicio, se encontrare en circunstancias que no estuvieren pre- 
vistas 6 detalladas en las órdenes que hubiere recibido de su jí^fe, 
tomará siempre el partido que más conviniere, para dejar bien sentado 
el honor de las armas. 

Artículo 11. — En las acciones de guerra todos guardarán profundo 
silencio, cumpliendo cada cual exactamente con lo que se le hubiere 
ordenado. Cada compañía ó fracción de tropa conservará su forma- 
ción sin mezclarse con las otras, hará sus fuegos con prontitud y orden, 
cuidando los oficiales que por ningún motivo se introduzca la confu- 
sión, y castigando con rigor al que se atreviese á proferir especies que 
pudieran desmoralizar ó desordenar á los demás. 

Artículo 12. — El que por cobardía desertare ó fuere el primero en 
volver la espalda en acción de guerra, bien sea empezada ya ó á la vista 
del enemigo, marchando á buscarlo ó esperándolo á la defensiva, deberá 
en el mismo acto ser muerto por sus jefes para su castigo y ejemplo de 
los demás. 

Artículo 13. — Los militares que con las armas en la mano levanta- 
ren el grito ó se alzaren colectiva y tumultuoriamente para hacer 
alguna petición, faltar á los deberes que el servicio militar les impone 
ó revelarse contra sus superiores, serán inmediatamente pasados por 
las armas los instigadores ó jefesj y los demás serán diezmados en 
aquel mismo momento. 

Artículo 14. — Si estando un batallón, escuadrón, destacamento ú 
otra tropa sobre las armas, ó pronta para tomarlas, saliese de entre los 
soldados alguna voz ó discurso sedicioso ó que promueva la desobe- 
diencia, los oficiales que se hallaren presentes se encaminarán al sitio 
de donde hubiere salido la voz; prenderán á cinco ó seis soldados y 
mandándoles nombrar al que gritó, si lo descubrieren, será éste inme- 
diatamente pasado por las armas; pero si no lo hicieren, se sorteará 
uno de ellos para imponerle la pena de muerte, de lo cual darán cuenta 
á sus superiores. 

Artículo 15. — En las marchas y cualquiera otra función del servicio 
se cuidará siempre del buen porte y aseo del soldado, reprendiendo ó 
castigando con severidad cualquier abandono, no permitiendo que por 
ningún motivo se alteren las reglas de policía y buen régimen que debe 
observar la tropa. 

Artículo 16. — Los soldados en sus campamentos no se levantarán ni 
cambiarán de postura al presentarse un jefe, si éste no les dirige la 
palabra. 

Artículo 18. — Las tropas que se hallaren francas en caso de alar- 
ma, correrán á sus puestos, tomando con prontitud y orden la cartu- 
chera, mochila, saco de raciones y demás equipo; pero no tomarán las 
armas sin que lo disponga su jefe respectivo. 

Artículo 19. — El jefe de policía y sus subalternos rondarán frecuen- 
temente todas las avenidas del campo, para evitar que se introduzcan 
en él cualquier persona extraña que parezca ser espía, y la que por su 
traje, turbación ó respuestas que diere, le pareciere sospechosa, la man- 
dará detener y arrestar inmediatamente. 
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Artículo 30. — A ningún individuo del Ejército le será permitido 
desnudar á los heridos 6 muertos que queden en los campos de batalla. 

Artículo 21. — Los que hicieren prisioneros á algunos jefes ú oficiales 
enemigos, los tratarán con la generosidad y decencia que corresponda 
á su carácter. 

Artículo 22. — La curación de los enfermos, y con especialidad de los 
heridos, es uno de los objetos más dignos de la atención del General en 
Jefe y del Director del Cuerpo Médico Militar, y para que el General 
ten&ra diariamente puntual noticia de su número, estado y asistencia, 
se nombrará por turno un jefe sin distinción de arma ó grado, para 
que haga la visita de hospital y le informe de todo lo que merezca su 
atención ó requiera providencia. 

Artículo 23. — Los jefes superiores cuidarán con atención que los 
ejercicios preparatorios de combate, sean un ejemplo de lo que deba 
practicarse al frente del enemigo. 

Artículo 24. — En campaña se observarán todas las órdenes y forma- 
lidades que están prescritas para el servicio interior de los regimientos, 
batallones y cuerpos, en lo que no se opongan á lo prevenido en el pre- 
sente tratado. 

Artículo 25. — Todo individuo del Ejército dará inmediatamente parte 
á su superior de las novedades que merecieren su atención. 

Artículo 26. — Ningún militar podrá en servicio activo, colectiva 6 
individualmente, externar opinión alguna por la prensa sobre asuntos 
del servicio, ó que de cualquiera manera ataque ó censure las leyes de 
la República. 

Artículo 27. — El primer deber de todo militar es observar la subor- 
dinación y disciplina, que consisten en la obediencia y respeto cons- 
tantes y absolutos del inferior al superior; en el pronto y exacto cum- 
plimiento de las órdenes que el primero reciba del segundo; en la 
equitativa y eficaz represión de toda falta ó abuso; y en la fiel obser- 
vancia de las leyes, reglamentos y demás prescripciones establecidas. 

Artículo 28. — Las órdenes del superior deben cumplirse por sus 
subordinados sin vacilación, sin murmurar y sin hacer observación ni 
reclamo alguno, aun cuando hubiere lugar á una ú otro, hasta después 
de haberlas cumplido. 

Artículo 29. — La subordinación se observará rigurosamente de clase 
á clase, y de grado á grado. 

Artículo 30. — En todo acto del servicio á que concurrieren dos 6 
más militares de un mismo grado, y en que no hubiere disposición 
especial, los más modernos obedecerán al más antiguo, sean ó no de un 
mismo cuerpo ó arma. 

Artículo 31. — Corresponde á todo superior la responsabilidad de las 
órdenes que diere, y de las faltas, abusos ó desórdenes que emanaren 
de su omisión, negligencia ó debilidad en vigilar constantemente la 
conducta de sus subalternos, y mantener entre ellos la subordinación y 
disciplina. 
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TÍTULO XVIII. 

DE LAS MARCHAS DE GUERRA. 

PREVENCIONES GENERALES. 

Artículo l! — A los Generales y jefes que manden divisiones ó cuer- 
pos, se les comunicará particularmente, por escrito ó por medio de los 
ayndantes de Estado Mayor, todos los movimientos en que deban 
tomar parte, ó cuyo conocimiento les fuere necesario para el buen 
servicio y acierto de las operaciones. 

Artículo 2? — Los toques para anunciar las marchas y poner en mo- 
vimiento las fuerzas, serán: el primero llamada, el segundo asamblea y 
el tercero marcha, los que irán seguidos de la contraseña particular del 
cuerpo que deba moverse, si no lo hubieren de hacer todos á la vez. 

Artículo 3? — Al primer toque las guardias aumentarán la vigilancia, 
á fin de evitar que nadie salga del cantón ó campamento, sin la orden 
6 permiso correspondiente. 

Artículo 4? — Inmediatamente las tropas se levantarán y armarán 
eon orden y prontitud bajo la vigilancia de sus oficiales respectivos. 

Artículo 5? — Los cuerpos de Artillería y Caballería ensillarán y 
embastarán su ganado respectivo, preparando todo el material para la 
marcha. 

Artículo 6? — Los bagajes, ambulancias y todo lo demás que consti- 
tuye la impedimenta, se pondrá en actividad, aparejando sus acémilas 
y enganchando el ganado á los carros. 

Artículo 7? — Los ayudantes ú oficiales de órdenes recorrerán todos 
los puntos, para vigilar que todo se haga con actividad y en el mayor 
orden posible. 

Artículo 8? — A medida que los soldados vayan estando listos y 
dispuestos para la marcha, irán formando en sus respectivos puestos, 
ejecutando lo mismo la Artillería y su material, y la impedimenta con 
sus carros y acémilas. 

Artículo 9? — Trascurrido el tiempo necesario para la preparación de 
las tropas, se dará el segundo toque, y al momento se presentarán los 
jefes y oficiales de los cuerpos á los suyos respectivos, reuniendo las 
compañías, pasando lista y dando parte á sus jefes de las novedades 
que ocurrieren. 

Artículo 10. — Los Capitanes pasarán revista de armamento, muni- 
ciones, vestuario y equipo á sus compañías, corrigiendo y remediando 
en el acto los novedades ó faltas que encontraren; cuidarán de que los 
soldados estén provistos de víveres para dos días por lo menos, llevan- 
do las raciones en su saco respectivo y las cantimploras llenas de agua. 

Artículo 11. — Reunidas las compañías y formados los batallones, los 
revistarán sus jefes, á fin de que las tropas se encuentren listas y 
dispuestas para emprender la marcha, precisamente á la hora que se 
haya prefijado. 
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Artículo 12. — Inmediatamente los cuerpos formarán en el orden que 
se haya prevenido, pasando á ocupar el puesto que les corresponda en 
la división ó brigada á que pertenezcan. 

Artículo 13. — Los cuerpos de Artillería, parques, ambulancias, equi- 
pajes, etc., estarán cargados, é irán á ocupar el puesto que se les haya 
designado en la columna. 

Artículo 14. — Las tropas que compongan la vanguardia formarán á 
la cabeza, y desde allí marcharán con la anticipación que se haya pre- 
venido en la orden para que cuando la columna llegue al pueblo 6 
puntos á donde se dirije ya estén explorados, y cubiertos por la van- 
guardia. 

Artículo 15.— Formadas las tropas en el orden y lugar que se haya 
señalado, se dará el tercer toque, é inmediatamente el Jefe de Estado 
Mayor recorrerá con rapidez toda la línea, para ver si se han ejecutado 
puntualmente las órdenes del día, dando parte de todo al Gteneral en 
Jefe cuando se presente, quien deberá encontrar en sus respectivos 
puestos á los generales, jefes y oficiales de órdenes. 

Artículo 16. — Después de que las banderas estén colocadas en la 
línea, el General en Jefe mandará al Jefe de Estado Mayor, que ponga 
en movimiento la columna, designando al General que deba conducirla. 

Artículo 17. — El General en Jefe dejará adelantar la columna y luego 
se pondrá en marcha con sus ayudantes, para alcanzarla y ver si 
camina en orden j hecho esto avanzará con el fin de llegar anticipada- 
mente al lugar en que deba pernoctar la fuerza; allí lo saldrá á recibir 
el aposentador y lo conducirá al alojamiento que le tenga preparado, 
dándole parte lo mismo que el Jefe de Día, de cuanto hubiere ocurrido, 
á fin de que sean resueltas las dificultades que puedan habérseles pre- 
sentado al uno ó al otro en el cumplimiento de sus deberes. 



TÍTULO XIX. 

DE LAS MARCHAS DE ATAQUE, RETIRADA 
Y MANIOBRA. 

A^rtículo 1^— Las marchas de ataque, tienen por objeto acercarse al 
enemigo y batirlo; las de retirada alejarse de él, y las de maniobra 
oponer movimientos estratégicos á fuerzas superiores; amenazar las 
comunicaciones del enemigo; obligarlo á abandonar una posición ven- 
tajosa; fatigarlo y precisarlo con pequeños movimientos á que él los 
haga mayores; impedir la reunión de algunos de sus cuerpos destaca- 
dos; interceptar ó frustrar que reciba los socorros que necesite; 
atraerlo hacia un mal país ó mala posición; ganar sobre él la ventaja 
de ocupar una posición favorable; y por último, disciplinar á los reclu- 
tas y cuerpos bisónos en el mismo campo de batalla. 

Artículo 2^ — Unas y otras marchas pueden ocurrir en países abiertos, 
cortados por ríos, ó cubiertos de bosques y pantanos, en tiempo seco 
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Ó de llnvias, en territorio propio ó extranjero; estas circunstancias qne 
harán variar frecuentemente los planes y dirección de las tropas, obli- 
garán casi siempre á efectuar las marchas en varias columnas y por 
diversos caminos, por lo que será indispensable que los movimientos 
de ellas, se verifiquen de modo que en caso necesario puedan auxiliarse 
mutuamente. 

Articulo 3^ — En las marchas de ataque deberá procurarse sobre todo, 
acelerar los movimientos propios y retardar los del enemigo, impi- 
diendo que éste llegue á ocupar alguna posición importante, á cuyo fin 
se destinará un cuerpo de tropas que no lleve consigo cosa alguna que 
pueda entorpecer su marcha; estas tropas que siempre serán apoyadas 
por el Ejército que al efecto avanzará inmediatamente, podrán alcanzar 
la retaguardia del enemigo y obligarlo á hacer frente, dando así lugar 
á que lleguen las primeras columnas, y á que forzosamente se detenga 
para sostener su retaguardia, cubrir sus equipajes y empeñar la acción 
que procuraba evitar, en cuyas circunstancias podrán aprovecharse 
todas las ventajas que dichas maniobras. proporcionan. 

Artículo 4^ — Cuando se ejecuten las marchas en retirada, se evitará 
todo lo que pueda servir de obstáculo y entorpecimiento á los movi- 
mientos de la tropa, á cuyo fin los grandes parques de reserva, el grueso 
de la Artillería, todos los equipajes, las Secretarías y oficinas de los 
cuerpos, la Pagaduría y en una palabra, todo lo que no sea absoluta- 
mente preciso en aquellos momentos, se remitirá á puntos fuertes á 
retaguardia de la posición que se quiera defender. 

Artículo 5^ — Con el objeto de retardar la marcha del enemigo, se 
batirán sus primeras tropas por emboscadas ó movimientos atrevidos, 
rápidos y de sorpresa, para obligarlo á tomar disposiciones de ataque; 
se defenderán los puntos más ventajosos, fortificándolos con atrinche- 
ramientos improvisados, destruyendo los puentes, cortando los cami- 
nos y oponiéndole todos los obstáculos posibles para detenerlo y hacerle 
variar sus propósitos. 

Artículo 6^ — Si lo que el enemigo desea es ganar tiempo, paralizando 
6 anulando con falsos amagos la retirada de las tropas, para cortarlas 
ó efectuar un movimiento envolvente, se deberán evitar y esquivar las 
pequeñas acciones ó inútiles escaramuzas, mandando acelerar la retirada. 

Artículo 7? — El orden de una columna en retirada, es contraria á la 
que tenía en el avance, por lo tanto la impedimenta que en la ofensiva 
marchaba á retaguardia irá á la cabeza; y la vanguardia que mar- 
chando al frente tenía por encargo explorar, descubrir y penetrar, 
ahora debe también combatir en retaguardia para desorientar, entor- 
pecer y resistir al enemigo. 

Artículo 8^ — Como cuando un Ejército retrocede, es generalmente 
porque lo obligan á ello motivos graves, la condición principal de estas 
marchas debe ser la rapidez, para lo cual se harán las jornadas lo más 
largo posible, vigilando los jefes y oficiales con actividad y energía, 
que se conserve el orden y disciplina eu las tropas. 

Artículo 9' — En las marchas de maniobra no se omitirá ninguna 
precaución ni providencia que pueda ^contribuir á la consecución del 
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objeto que ellas se propongan; para esto se estudiará escrupulosamente 
la naturaleza del terreno, los movimientos del enemigo, procurando 
penetrar su intento, y observándose por punto general que en las 
llanuras y cuando el terreno permita observar las distancias y marchar 
á una misma altura, se podrán multiplicar las columnas y formarlas 
por batallones y escuadrones en lineas paralelas, para que ocupen 
menos fondo; pero en los países cortados y montañosos donde las 
columnas se pierden de vista y muchas veces no se pueden comunicar, 
es preciso que se reduzcan á menor número y que se pongan en dispo- 
sición de poder obrar aisladamente, en caso necesario, haciendo que 
marchen por las alturas si fuere posible, y que la Artillería de montaña 
esté siempre dispuesta para entrar en línea. 

Artículo 10. — Si hallándose el Ejército en posición, maniobrase el 
enemigo, generalmente será conveniente atacarlo y acosarlo durante 
su movimiento, procurando envolverlo, cortarle algún cuerpo, cojerle 
sus equipajes ó evitar que ocupe la posición que desea, haciendo en fin 
cuanto sea posible para introducir el desorden en sus tropas y manio- 
bras. 

Artículo 11. — Si por el contrario se maniobra, estando el enemigo en 
observación, se procurará ocultar todo el tiempo posible el objeto del 
movimiento, valiéndose de la astucia ó cubriendo el grueso de las 
columnas con fuertes guerrillas que marcharán en disposición de auxi- 
liarse mutuamente; en estas operaciones se evitará marchar por para- 
jas bajos en donde el ejército pueda ser visto y dominado, procurán- 
dose siempre caminar por alturas, desde las cuales puedan percibirse 
todos los movimientos del enemigo. 

Artículo 12. — En todo caso se aprovecharán los accidentes que pre- 
sente el terreno, apoyando los flancos ó partes débiles en los ríos, pan- 
tanos ó bosques, ó en obras de fortificación construidas al efecto y 
ocupando durante los movimientos por tropas escogidas, todos los 
puntos ó pasos peligrosos. 

Artículo 13. — Si se marchare con el objeto de retirarse ó esquivar al 
enemigo, se llevará delante todo cuanto pertenezca al Ejército, for- 
mando las últimas columnas con las tropas más escogidas; por el con- 
trario, si se marchase hacia el enemigo, éstas mismas tropas se coloca- 
rán á la cabeza, con la Artillería y Caballería que fuere necesaria, y 
los equipajes irán á retaguardia. 

Artículo 14. — En todo caso se marchará en la disposición más á 
propósito para batirse y maniobrar ventajosamente, para lo cual se 
prevendrá á cada columna lo que debe ejecutar en cualquiera circuns- 
tancia, según el objeto de la marcha. 

Artículo 15. — Para saber con precisión donde se hallan los cuerpos, 
se les prevendrá siempre, tanto la hora de su salida, como la de su 
llegada á los puntos que fueren á ocupar, así como el paso que deban 
llevar y los altos que deban hacer. 

Artículo 16. — Si durante las marchas hubiere que atravesar algún 
río, bosque, desfiladero ú otros puntos difíciles ó peligrosos, deberán 
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ser antes reconocidos y explorados, tomando todas las demás providen- 
cias y precauciones que fueren convenientes, para evitar las sorpresas 
6 emboscadas. 

Artículo 17. — Si una columna pudiere ser atacada á la salida de su 
campo, se protegerá su movimiento con baterías y atrincheramientos. 

Artículo 18. — Si el Ejercito pudiere ser atacado al establecer su 
campamento se mantendrán en pié en actitud de batirse, las tropas que 
sean necesarias, hasta que se haya establecido el campo, empezado las 
obras de defensa, cuya construcción sea conveniente y nombrado las 
grandes guardias y demás servicios de campaña. 

Artículo 19. — En las marchas, el jefe de la columna reconocerá, por 
sí mismo cuando fuere posible, las posiciones que hayan de ocupar sus 
tropas, para graduar el servicio de seguridad que deba establecerse y 
saber la colocación de los diferentes cuerpos. 



TITULO XX. 

ÓRDENES PARA LAS MARCHAS. 

Artículo 1^ — Los cálculos de espacio y tiempo, cuya exactitud tanto 
influye en las marchas de guerra, tienen que sujetarse en cada caso 

f)articular, no solo al efectivo de la fuerza continuamente variable y á 
a calidad de la tropa, sino al esta<lo del camino, á la clase del terreno 
que se haya de atravesar, á la estación del año y á la distancia á que 
se encuentra el enemigo. 

Artículo 2? — Las instrucciones dadas por el General en Jefe para 
una marcha deben comprender: 

1? Datos sobre la situación y posición del enemigo, y objeto de la 
marcha. 

2? Número y composición de las columnas, con los nombres de sus 
respectivos jefes y el camino designado á cada una. 

3? Horas de salida y de llegada. 

4? Servicio avanzado de exploración, seguridad y enlace. 

5** Punto y duración del alto principal. 

6? Dirección de las columnas contiguas. 

T Pueblos y lugares de tránsito. 

8? Indicación de las posiciones importantes y de los desfiladeros. 

9? Advertencias sobre el encuentro probable con el enemigo. 

10. Precauciones para evitar cruzamientos con otras columnas. 

11. Orden y colocación general de parques, trenes y bagajes, seña- 
lando los puntos de parada y la manera de proteger aquellos. 

12. Lugar donde se encontrará el cuartel general. 

Artículo 3? — Al General en Jefe, por medio del Jefe de Estado 
Mayor, incumbe dar las órdenes generales para cada división ó fracción 
principal del Ejército. 

Artículo 4? — Los jefes de las divisiones, brigadas ó Comandantes de 
columnas sueltas, transmitirán la orden de marcha á las tropas de su 
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mando, omitiendo lo qne su discreción les aconseje y ampliando y 
especificando los pormenores de ejecución en términos claros y concisos. 
Artículo 5? — Así, por ejemplo, la orden para una división (supo- 
niendo que conste de dos brigadas de Infantería, dos escuadrones de 
Caballería, dos baterías, una compañía de parque móvil, una de inge- 
nieros ó zapadores, una ambulancia, etc.) será en términos generales 
como sigue: 

"En virtud de la orden recibida del General en Jefe, la división 
levantará el campo y continuará mañana la marcha por tal camino, 
dirigiéndose sobre tal punto, donde se establecerá en posición (ó acam- 
pará), á fin de oponerse al enemigo que se halla en tal lugar ó movién- 
dose en tal dirección, con tal objeto al parecer. 

Las tropas en la marcha llevarán el orden siguiente: 

Vanguardia á las órdenes del jefe tal. 

Un escuadrón. 

Una sección de ingenieros. 

Un batallón de la primera brigada. 

Media batería. 

Una sección de ambulancia. 

Grueso de la columna: 

Cuartel general de la división. 

Una sección de Caballería. 

Media batería. 

Un batallón de la segunda brigada. 

El parque móvil de municiones, el resto de ambulancia, los víveres, 
equipajes y demás impedimenta de la división irán trescientos pasos 
detrás de aquella, escoltados por dos compañías de la segunda brigada, 
y de una sección de Caballería á las órdenes de tal jefe. 

La vanguardia romperá la marcha á tal hora, seguirá tal camino, 
reconocerá tales pueblos y vigilará especialmente tal parte, punto 6 
paso. 

El grueso de la columna seguirá un cuarto de hora después. 

La impedimenta romperá la marcha una hora más tarde. 

La retaguardia saldrá á tales horas y seguirá á tal distancia." 



TÍTULO XXI. 

DE LA VANGUARDIA. 

Artículo 1? — La vanguardia tiene por objeto: 
1? Explorar y allanar el camino. 
2? Descubrir y evitar sorpresas y emboscadas. 
3? Forzar y ocupar un paso ó una posición importante. 
4? Observar bien los caminos trasversales. 

5? Interrogar en los pueblos á las autoridades y detener en los 
caminos para igual objeto á los transeúntes. 
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6? Adquirir datos y noticias ciertas sobre el enemigo bascando su 
contacto, acosándole, obligándole á mostrar su fuerza y revelar su 
intento, ó á la inversa, esquivándole y rechazándole. 

7? Velar por la seguridad del frente de la columna y en cuanto sea 
posible de los flancos. 

8? Entablar el combate, ahuyentando y rechazando las avanzadas 
enemigas, procurando sostener y mantenerse en su terreno para dar 
tiempo y protección al despliegue de las tropas, ó cubrir en caso con- 
trario la marcha evasiva ó retrógrada que les conviniere emprender á 
aquéllas. 

Artículo 2? — La diversidad de atenciones conñadas á la vanguardia, 
hace necesario que ésta posea medios de ofensa y de defensa, de agre- 
sión y resistencia; por consiguiente se compondrá de las tres armas con 
toda la libertad de acción que ellas requieren. 

Artículo 3^— El servicio de vanguardia como todos los demás, debe 
nombrarse por unidades completas al mando de sus propios jefes y 
oficiales. 

Artículo 4? — La fuerza de una vanguardia se fijará: por el objeto de 
la operación emprendida, por la clase de terreno, por la resistencia á 
que esté destinada, ó por la iniciativa y ascendiente que deba tomar en 
el caso de encontrar al enemigo. 

Artículo 5? — La composición de la vanguardia debe permitirle poder 
afrontar todas las eventualidades; y si bien en marcha ofensiva y 
resuelta al frente, debe cumplir rigurosamente las reglas de combate, 
también en el caso frecuente de marchar á ciegas, debe mostrar gran 
fiexibilidad y agilidad para ofrecer poco bulto, esquivarse y desapa- 
recer. 

Artículo 6? — Una vanguardia excesiva, debilita, embaraza y aun 
puede comprometer; una muy débil, si se aleja para desarroUar su 
acción, puede ser cortada ó envuelta. Ordinariamente la fuerza de la 
vanguardia oscilará entre un cuarto y un tercio del efectivo de la 
columna. 

Artículo 7? — Si un cuerpo de Ejército marcha unido por un solo 
camino, destacará de vanguardia una brigada por lo menos, que irá 
detrás de la Caballería exploradora; un batallón suelto no necesitará 
más que una compañía ó una sección. 

Artículo 8? — La distancia de la vanguardia al grueso de la columna 
es variable; determinándose por la consideración de que en caso de ser 
atacada y rechazada, haya tenido tiempo la columna de desplegar y 
tomar el orden de combate. 

Artículo 9^— El Comandant^e de la vanguardia debe tener probadas 
sus cualidades militares. A la ojeada serena y perspicaz, al espíritu 
penetrante y reflexivo á la vez, debe unir un perfecto conocimiento de 
la situación variable á cada instante y tener el tacto de recoger, entre- 
sacar y discernir noticias útiles. 

Artículo 10. — Al chocar ó encontrarse con el enemigo, el Coman- 
dante de la vanguardia debe mostrar iniciativa y resolución, siempre 
grave, meditada y de acuerdo con las instrucciones que haya recibido 
de su jefe. 
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Artícnlo 11. — Las noticias de los exploradores, la lectura del mapa 
6 de los planos y el reconocimiento personal, decidirán la tenacidad, la 
resistencia y el giro que deba dar al combate. 

Artículo 12. — Por la aparición de una patrulla 6 de unos cuantos 
tiradores, no ha de desplegar su tropa, sembrando la alarma y suspen- 
diendo la marcha de la columna; debe seguir avanzando siempre con 
prudencia, tratando de coger prisioneras á las patrullas que aparezcan, 
y sólo en el caso de tener á la vista un número considerable de tropa 
enemiga, es cuando debe tomar actitud formal de combate, reiterando 
los partes á la superioridad. 

Artículo 13. — Cuando la columna tenga que atravesar un pueblo, 
bosque, desfiladero, etc., la vanguardia lo reconocerá y explorará mi- 
nuciosamente, valiéndose de patrullas ó partidas sueltas ó de la manera 
que juzgue más oportuna, según las circunstancias de cada caso. 

Artículo 14.— Cuando el Ejército marche dividido en columnas y 
por varios caminos cercanos, cada una llevará su vanguardia respec- 
tiva, las cuales procurarán enlazarse y ayudarse mutuamente, 6 por lo 
menos reconocerse á distancia para evitar una confusión. 

Artículo 15.— La vanguardia llevará á su frente una descubierta de 
Infantería ó Caballería, la que deberá reconocer el terreno antes de 
que aquélla avance, para evitar en todo caso una sorpresa 6 embos- 
cada. 

Artículo 16. — La clase de terreno y la mayor ó menor proximidad 
del enemigo, será la que ñje la fuerza de que se componga la descu- 
bierta y la distancia á que deba marchar de la vanguardia, para que 
en ningún caso puedan ser cortadas ó caer prisioneras las tropas que 
desempeñen ese servicio. 

Artículo 17. — Cuando las tropas estuvieren acampadas, el servicio 
de descubiertas lo darán las imaginarias de la guardia de prevención, 
las que deberán salir al amanecer á recorrer todo el terreno situado á 
su frente y fuera del cordón de las centinelas. 

Artículo .18. — En caso de alarma, saldrá la descubierta al mando del 
General ó Jefe de Día al punto donde hubiere ocurrido aquélla, para 
enterarse de las causas que la motivaron y tomar las providencias ne- 
cesarias. 



TITULO XXII. 

DE LA RETAGUARDIA. 

Artículo 1' — La retaguardia es la fuerza que cubre la marcha del 
Ejército para evitar y repeler las excursiones atrevidas de alguna par- 
tida enemiga. 

Artículo 2^ — En las marchas en retirada, la retaguardia tiene el 
encargo de resistir y contener los ataques del enemigo, haciendo todos 
los esfuerzos para evitar que se trastorne la marcha de la columna. 

Artículo 3^ — La retaguardia que traiga al enemigo á la vista, mar- 
chará escalonada de puesto en puesto, no abandonando ninguno sin 
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apoyarse antes en otro; cuidará de no dejar nada tras de sí, destruyen- 
do los puentes, cortando los caminos, oponiendo todos los obstáculos 
posibles al avaoce del enemigo y aprovechándose de los accidentes del 
terreno y del desorden ocasionado por la persecución, para tomar la 
iniciativa en un momento oportuno; sacrificándose por último si fuere 
necesario, por salvar á la columna. 

Artículo 4? — Toda fuerza que cubra una retirada, marchará siempre 
en disposición de contener al enemigo aun cuando no le tenga á la 
vista. 

Artículo 5?— En las marchas de frente ú ofensivas, también la reta- 
guardia está destinada á salvar al Ejército de un ataque envolvente, 
desempeñando además las funciones de policía y disciplina, recogiendo 
á los rezagados y enfermos, arrestando á los merodeadores, registrando 
los pueblos ó parajes peligrosos que haya atravesado la columna, para 
cerciorarse de que no queda oculto en ellos ningún individuo del Ejér- 
cito, ni personas sospechosas. 

Artículo 6? — La retaguardia impedirá que por ningún motivo que- 
den rezagados en la marcha, cargas, equipajes ó cualquiera otra cosa 
perteneciente al material ó impedimenta del Ejército. 



TITULO XXIII. 



DE LOS FLANQUEOS. 

Artículo 1^ — Toda columna en marcha, destacará á derecha é izquier- 
da la fuerza que sea necesaria para que resguarde sus costados de un 
ataque d*5 flanco que el enemigo pudiera intentar. 

Artículo 2? — Si la columa en marcha lleva otras paralelas é inme- 
diatas, el flanqueo es innecesario, bastando entonces pequeñas patrullas; 
pero marchando la columna aislada ó á mucha distancia de las otras, 
es indispensable el nombramiento de fuerzas competentes que hagan el 
servicio de flanqueadores. 

Artículo 3? — El número de tropas que se nombre para este servicio, 
así como la distancia á que deban marchar de la columna, será propor- 
cionada principalmente á la fuerza de que se componga la misma, á lo 
más ó menos accidentado del terreno y á las probabilidades que hubieren 
de un encuentro con el enemigo. 

Artículo 4? — La fuerza que haga el servicio de flanqueos tendrá 
siempre presente que su objeto principal es mantener al adversario 
alejado del camino que sigue la columna, y en caso de presentarse 
aquél en número considerable, dar aviso con la suficiente anticipación^ 
á fin de que las tropas tengan tiempo de tomar sus disposiciones para 
el ataque ó para la defensa. 

Artículo 5? — Las fuerzas destinadas al servicio de flanqueos obser- 
varán todo lo prescrito para la vanguardia, en lo que se refiere al reco- 
nocimiento y exploración del terreno y á las precauciones con que debe 
avanzar para no ser sorprendida. 

Artículo 6' — Los flanqueadores procurarán marchar, en cuanto lo 
permita el terreno, paralelamente á la columna á que pertenezcan. 

o. M.6 
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TÍTULO XXIV. 

DE LOS RECONOCIMIENTOS. 

Artículo 1^ — En tiempo de paz, el Ministerio de la Guerra recoge, 
compulsa y conserva cuantos datos y noticias aparecen en el extran- 
jero, ya por medio de las embajadas y legaciones, ya por agentes 6 
comisiones especiales, ya por la lectura crítica de libros, memorias, 
documentos, revistas sobre geografía, estadística y diplomacia. 

Al preparar, al constituir una guerra contra una potencia determi- 
nada, los datos se organizan y concretan, se comprueban con nuevas 
comisiones; se coordinan con un fin práctico inmediato, el del plan de la 
guerra. 

Al romper las hostilidades se entregan al General en Jefe los resul- 
tados de estos largos estudios é investigaciones, para que en su cuartel 
general sirvan de base á la elaboración de los proyectos de opera- 
ciones. 

Artículo 2^— Abierta la campaña, estos que pueden llamarse recono- 
cimientos generales, toman carácter de mayor urgencia y oportunidad. 
Se amplían y comprueban, tanto por los medios anteriores, singular- 
mente por la prensa periódica de los países neutrales, como por los 
datos directos que suministran la exploración de los grandes cuerpos 
de caballería y las confidencias de la zona fronteriza. 

Todo ello junto concurre á dar asiento al juicio, y probabilidades al 
acierto en el proyecto de las operaciones iniciales. 

Artículo 3?— Pero entabladas éstas, surgen á cada instante acciden- 
tes favorables ó desfavorables y complicaciones imprevistas, que modi- 
ficando imperiosamente el plan general, ocasionan derogaciones y 
divergencias, que reclaman nuevos estudios y datos adquiridos en el 
acto mismo de sobrevenir los sucesos. 

Artículo 4? — A los reconocimientos generales suceden, pues, en cam- 
paña abierta y operaciones activas otros que, por su distinta índole, 
toman el nombre de especiales. 

Giran siempre estos últimos sobre la situación militar del mamentoj 
tienden, por lo tanto, al movimiento, á la marcha, al combate inme- 
diato, inminente. 

Artículo 5^ — El reconocimiento general, por minucioso y concien- 
zudo que haya sido, nunca puede entrar en pormenores indispensables 
al reconocimiento especial: no puede descender á las pequeñas disposi- 
ciones de táctica, de logística, de estadística, de topografía; el paso 
de un río ó de un desfiladero, el acantonamiento, el establecimiento en 
una posición, el atrincheramiento de un pueblo. 

Mucho ayudan los grandes mapas hoy concluidos en todos los países; 
los libros, las memorias, los documentos oficiales sobre geografía y 
estadística; pero en la guerra viva se encuentran vacíos y lagunas que 
en el acto es forzoso llenar, abstracciones y generalidades que es pre- 
ciso concretar, mapas que haya que corregir por medio de observacio- 
nes tomadas en el acto del natural, es decir, 4el enemigo en acción, y 
del terreno que ocupa en un momento dado. 
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Artículo 6! — Este servicio corresponde á los oficiales de Estado 
Mayor, quienes deben poseer los conocimientos científicos prescritos en 
su reglamento especial; pero en caso necesario podrán también ser 
nombrados para desempeñarlo, los oficiales de cualquier arma. 

Artículo 7? — Los reconocimientos tienen generalmente por objeto: 
comprobar la carta 6 plano que tenga el General en Jefe, y si no los 
hubiese, formarlos sobre el mismo terreno; saber la posición que ocupa 
el enemigo, que fuerzas tiene próximamente, y con que armas cuenta; 
cual es el frente de su línea; qué puntos sí»n los que le sirven de apoyo 
y de cuales dispone para una retirada; si está fortificado ó atrinche- 
rado, conocer la naturaleza y disposición de las obras que tenga cons- 
traidas; saber el número de fuerza y de piezas de Artillería que guar- 
necen sus puntos tácticos ó estratégicos, y las horas á que se verifican 
los relevos del servicio. 

Artículo 8? — Los reconocimientos tendrán también por objeto, estu- 
diar y conocer detalladamente el terreno que el Ejército haya de atra- 
vesar y aquel en que tenga que maniobrar, acampar ó vivaquear, 
especificando los accidentes ventajosos que presente para la defensa ó 
para el ataque. 

Artículo 9? — El reconocimiento de una posición comprenderá: el 
conocimiento del desarrollo de su frente comparado con el efectivo de 
las tropas, su forma recta, cóncava ó convexa, las partes salientes 6 
entrantes, enfiladas ó cubiertas, fuertes ó débiles, y los medios para 
reforzar éstas, fortificaciones ó atrineheramientos que deban emplearse, 
sus puntos tácticos y estratégicos; comunicaciones en general, trans- 
versales, paralelas ú oblicuas al frente de la posición, abrigadas ó 
descubiertas, las que se deban abrir ó cortar ya para la retirada propia 
6 ya para detener al enemigo bajo el fuego; obstáculos y los medios 
para salvarlos ó allanarlos; designación de los bosques, aldeas ó case- 
ríos 'situados al frente ó á los flancos, indicando los que convenga 
destruir, conservar ó atrincherar; la calidad de terreno, favorable ó no 
al rebote ó estallido de los proyectiles, al movimiento de las tropas 
principalmente de Artillería ó Caballería, anotando las avenidas y 
pendientes y su fácil 6 difícil acceso, así como la parte que tenga mon- 
tuosa, descubierta ó cultivada de milpas, cafetales ó platanares, etc.; 
encrucijadas, ríos y arroyos, con su distancia á la posición y los escalo- 
nes sucesivos de defensa que puedan ofrecer para el apoyo ó repliegue 
de las avanzadas; desembocaduras ó avenidas probables del enemigo 
contra el frente y flancos de la posición y el modo de cortarlas ó entor- 
pecerlas; puntos principales en los cuales puedan ó deban apoyarse los 
flancos del Ejército; conocimiento de los '*,aminos que deban seguir las 
tropas en la eventualidad de una retirada, para precaver y atenuar sus 
dificultades y contratiempos. 

Artículo 10. — El reconocimiento de un río que deba atravesarse en 
avance ó en retirada, ó para impedir que el enemigo lo verifique, com- 
prenderá generalmente lo siguiente: 

It. La anchura, profundidad y rapidez de la corriente en los puntos 
vadeables. 

2^ Medios de paso existentes, como puentes, barcas, balsas, etc. 
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'3^ Pantos de paso más á propósito bajo el aspecto táctico y estra- 
tégico, para defender ó forzar el paso. 

4? Detalle topográfico del terreno inmediato á los puntos más 
importantes del río. 

5! Obras de fortificación que sea necesario construir para la defensa 
ó ataque del río. 

Artículo 11. — Los reconocimientos se harán á la vista, valiéndose de 
anteojos é instrumentos para la medida rápida de las distancias, de las 
pendientes, etc., haciendo un croquis detallado del terreno, con todos 
los apuntes, datos y noticias necesarias para dar una idea cabal y pre- 
cisa del reconocimiento practicado. 

Artículo 12. — El oficial encargado de hacer un reconocimiento, lle- 
vará la fuerza de Infantería ó Caballería que crea necesaria para 
desempeñar su cometido, en lo general no será muy numerosa para no 
llamar la atención del enemigo, y para poder ocultarse y escaparse 
fácilmente, pero tampoco deberá ser muy débil para no retroceder á 
cada momento ante las centinelas, avanzadas y patrullas del enemigo, 
pues entonces no lograría su objeto principal, que es el de observar y 
estudiar las posiciones de aquél. 

Artículo 13. — El jefe de un reconocimiento debe procurar que su 
fuerza no sea vista del enemigo, y para ello marchará siempre por 
terrenos cubiertos, buscando las veredas ó extravíos, atravesando las 
llanuras y caminos velozmente, y si es posible de nochej deteniéndose 
en los puntos aislados y más á propósito para hacer sus apuntes y 
observaciones, guardándose en todo caso por exploradores ó espías 
avanzados que destacará á alguna distancia. 

Artículo 14. — Aunque este servicio sea propio de la Caballería, puede 
también encargarse á la Infantería, principalmente en terrenos monta- 
ñosos, procurándose en todo caso que ninguno de sus individuos caiga 
en poder del enemigo. 

Artículo 15. — ^^La falta de oficiales facultativos, ó la premura del 
tiempo, obligarán algunas veces á hacer estos reconocimientos menos 
extensa y científicamente de lo que es menester, contentándose enton- 
ces solamente con una relación verbal, formada de lo que á la simple 
vista se haya podido observar y reconocer. 

Artículo 16. — El oficial al dar cuenta de su comisión, tendrá cuidado 
de especificar claramente las relaciones ó noticias que dé porque le 
consten de vista, y cuáles son tomadas de los paisanos ó prisioneros y 
el crédito que éstas le merezcan; relacionando siempre los hechos pura 
y simplemente como los hubiere visto, oído ó reconocido, sin tomarlos 
muy á la ligera, pero sin exagerar tampoco su importancia. 



TÍTULO XXV. 



DE LOS ACANTONAMIENTOS. 

Artículo 1? — Las tropas en reposo se acantonan ó se acampan. 
En el primer caso se alojan total ó parcialmente en pueblos ó luga- 
res habitados, que toman el nombre de cantones,- en el segundo se 
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establecen por más ó menos tiempo en despoblado/ abrigándose en 
tiendas ó barracas. 

Cuando el campamento es completamente al raso se denomina vivac. 

Artículo 2? — En guerra no debe adoptarse esta última forma sino 
como excepción en casos extremos de combate inminente 6 que las cir- 
cunstancias obliguen á tener las tropas muy agrupadas y apercibidas. 
Por regla general se deben utilizar los pueblos y lugares, y siempre 
los abrigos de toda clase, especialmente para los cuerpos é institutos 
montados. 

Ordinariamente la instalación de una tropa en campaña comprende 
á la vez los tres medios: el grueso de una columna, por ejemplo, se 
acantona; sus destacamentos y avanzadas acampan, vivaquea-n. 

Articulo 3^ — Las disposiciones sobre el tiempo, modo y lugar en que 
haya de acantonarse ó acampar un Ejército corresponden exclusiva- 
mente al General en Jefe. 

Dentro de aquéllas, los Generales Comandantes de cuerpo de Ejér- 
cito, de división ó de columna suelta señalan las localidades que deba 
ocupar cada tropa, así como los pormenores y advertencias que en cada 
caso convengan al más pronto y puntual cumplimiento délo dispuesto 
por la superioridad. 

Artículo 4^ — En todo campamento debe evitarse la excesiva aglome- 
ración de fuerzas, subordinando siempre que se pueda, las exigencias 
tácticas del combate, en que convendría tenerlas reunidas, á las de 
higiene, comodidad y orden, en todos los servicióos. 

Así las grandes unidades, como cuerpos de Ejército, divisiones y 
hasta las brigadas, deben fraccionarse á ñn de situar las tropas en 
mejores condiciones de instalación y residencia. 

Las pequeñas unidades, como batallones ó baterías, generalmente 
encontrarán acomodo favorable en una sola localidad. 

Artículo 5^ — Deben distinguirse dos clases de acantonamientos: el 
que puede llamarse prolongado, cuando se toma por mucho tiempo en 
treguas, armisticios, suspensión de operaciones, sitios de plaza ó tem- 
porales; y el pasajero ó puramente de abrigo, por pocos días, cuando 
aquéllas son vivas. 

En consecuencia, el General en Jefe decide si el servicio en los can- 
tones debe ser de guarnición ó de campaña, subordinando todo en el 
segundo caso á las exigencias de la guerra y prescripciones de la tác- 
tica, no siempre conciliables con las de la hiegiene y comodidad. 

Artículo 6. — En cambio de las ventajas y comodidades que á la tropa 
y al ganado ofrecen los cantones, tienen el inconveniente de limitar la 
. elección del terreno, obligando á aceptarlo fuerte ó débil como posición, 
higiénico ó insalubre como residencia. El no tener las fuerzas reuni- 
das hace difíciles y tardías las concentraciones; el servicio es más penoso 
y complicado. 

Artículo 7?— Fuera de las condiciones que impongan la capacidad y 
recursos de las localidades designadas para cantones, se tendrán pre- 
sentes las reglas de no fraccionar en ningún caso los cuerpos, procu- 
rando dividirlos por unidades completas: de proteger siempre con 
Infantería la Artillería, parques y ambulancias; y en general, que cada 
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cantón en conjunto disponga de las tres armas, para que en el primer 
ataque pueda bastarse á sí mismo. Todo cantón en sí, y el grupo de 
cantones en conjunto, debe tener un punto ó plaza llamado de alarma 6 
asamblea, elegido con suma previsión, precisamente enla dirección proba- 
ble del enemigo y á una distancia de la línea que permita gran 
desembarazo en el manejo de las tropas. 

Si el acceso á esta plaza de alarma ó los caminos de enlace no pre- 
sentaran la facilidad necesaria, se habilitarán ó abrirán sin perdonar 
esfuerzo. Se ve, pues, que la extensión de una fuerza acantonada debe 
sujetarse en primer término á que todas sus fracciones puedan concu- 
rrir cómoda y rápidamente al punto de alarma ó concentración con 
oportunidad, es decir, antes de que se entable el combate; dependiendo 
todo ello de la manera de establecer el servicio de seguridad y explora- 
ción, en el cual se fundan las garantías de extensión y holgura. 

Por lo mismo que los cantones ofrecen menos condiciones de segu- 
ridad que los campamentos, debe cuidarse de apoyar aquéllos en obs- 
táculos del terreno y cubrirlos con una red de puestos avanzados más 
espesa y tendida á mayor distancia. 

Vigilando así, lejos y en grande ámbito, se evitan las sorpresas, se 
tiene con oportunidad noticias de la agresión enemiga, y se puede, no 
sólo encontrarse en el punto de alarma señalado, sino avanzar y des- 
plegar ofensivamente. 

En teoría no debe admitirse la situación forzada de combatir en los 
mismos cantones poi? siibito que sea el ataque del enemigo. 

Artículo 8? — La distribución ó fraccionamiento preferible es por 
divisiones, y también puede hacerse por brigadas siempre que se en- 
cuentren muy próximas las pertenecientes á la misma división. La 
unidad límite es el batallón, escuadrón ó batería. 

Artículo 9"^ — Por regla general este fraccionamiento debe hacerse 
en el sentido de la profundidad, y no en el del frente, para lograr las 
ventajas de facilitar las relaciones entre los diversos miembros, con- 
centrando rápidamente las fuerzas sin obligarlas á recorrer, trayectos 
inútiles ni alejarlas forzosamente de los centros de aprovisionamiento. 

En sentido del frente indica con más claridad al enemigo el efectivo 
de la fuerza y aumento considerable de la fatiga del servicio avan- 
zado. 

Artículo 10. — El Estado Mayor General, á quien exclusivamente 
incumbe este servicio de castramentación, debe compulsar sus datos 
estadísticos y oír á las autoridades civiles y locales que, conociendo los 
recursos del país, pueden dar indicaciones útiles para la distribución 
de las tropas, la cual generalmente se calcula por el número de fuegos 
ú hogares. 

En el fraccionamiento debe procurarse, como siempre, conservar en 
lo posible el orden inicial de batalla. Los cuarteles generales, más 
bien que en el centro, deben situarse en los cantones avanzados y en 
encrucijadas de caminos, donde podrán recibir más pronto las noticias 
y tomar en consecuencia con oportunidad ^ acierto las disposiciones. 

Conviene abrigar ante todo á los enfertnbs,^ luego' al ganado,' qiie 
sufre mucho al raso, atendiendo á que los conductores duerman en el 
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mismo local que los animales. Así se instalarán en todo cantón^ pri- 
mero las ambulancias y luego las baterías, administración, parques y 
trenes. 

Las baterías nunca deben estar lejos de Infantería que las proteja; y 
tanto la gente como el ganado se alojarán cerca de las piezas, las cua- 
les, á falta de grandes plazas ó corrales, se aparcarán en las eras ú 
otros puntos cómodos del con tomo de los pueblos. 

Artículo 11. — Contra lo que antiguamente se recomendaba, de que 
la Caballería se colocase detrás y al calor de la Infantería para estar 
á cubierto de las sorpresas, hoy aquélla se colocará muy á vanguardia 
de los cantones, para llenar más cumplidamente el nuevo servicio que 
le incumbe de seguridad y exploración lejana, en la que descansa la 
tranquilidad del acantonamiento. 

Como toda unidad ha de llevar consigo alguna Caballería, siempre 
que no baje de un escuadrón, deberá, pues, situarse á vanguardia. Si 
no llega á un escuadrón, es evidente que no conviene disponerla así, 
por que ni podría desempeñar lo esencial de su servicio, ni aun evitar 
su propio peligro. 

En general, el primer grupo de un acantonamiento lo constituirá la 
Caballería, el segundo la vanguardia, ó primera fracción ó columna del 
Ejército. 

Artículo 12. — Determinado el conjunto por el General en Jefe, la 
localidad y forma del acantonamiento ó campamento, el Jefe del Es- 
tado Mayor General procederá al nombramiento de una comisión ins- 
taladora, variable en cada caso particular; pero que en general se 
compondrá de los individuos siguientes: 

Un Jefe del cuerpo de Estado Mayor, delegado del Jefe de Estado 
Mayor General, como director de la instalación. 

Un oficial de la plana mayor de Artillería y otro de la de Ingenieros. 

Un oficial de Estado Mayor por división ó unidad independiente. 

El aposentador general y los divisionarios. 

Un ayudante por cada cuerpo. 

Los oficiales de administración y sanidad que se juzguen necesarios. 

Una pequeña escolta de caballería 

Artículo 13. — El director de instalación reunirá este personal, y 
marchará con la anterioridad necesaria para reconocer previamente y 
tomar las primeras disposiciones. 

Los comandantes de cuerpo de Ejército, de división, de caballería 
independiente, y en general de cada unidad orgánica, darán por su 
parte á los respectivos instaladores las instrucciones y advertencias 
sobre los pormenores de disciplina y policía que consideren oportunas- 
A ellas procurará ajustarse sobre el terreno cada instalador, resol- 
viendo por sí los pequeños incidentes ó competencias imprevistas. 

Con el personal de instalación sólo avanzarán la escolta prefijada y 
las fuerzas que se consideren necesarias para ocupar los pueblos ó 
puntos de que convenga posesionarse anticipadamente; pero bajo nin- 
gún pretexto se permitirá que vayan con dicho personal, ni precedan 
la marcha de las tropas, los equipajes, caballos de mano, bagajeros y 
asistentes. 
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Artículo 14. — El director de instalación reconocerá rápida y perso- 
nalmente la^ localidad, examinando la situación de los centros entre sí 
y con relación á la posición de combate, buscando la mejor manera 
de dar cumplimiento á los preceptos del arte, no muy fijos en esta 
materia. 

El mismo jefe hará la distribución entre las divisiones y demás ser- 
vicios del Ejército. Comunicará las órdenes á los oficiales de Estado 
Mayor divisionarios, para el establecimiento del servico de seguridad y 
exploración, los trabajos que deban ejecutar, las distribuciones y requi- 
siciones que hayan de harcersej señalando claramente las zonas de 
establecimiento y alimentación de cada división ó unidad independiente. 

Artículo 15. — Cuando en el terreno señalado para el acantonamiento 
ó campamento hubiere sembrados. que estorbasen, dispondrá (si de 
antemano no estuviese ordenado lo conveniente) que lo sieguen ó reco- 
jan los habitantes de los pueblos ó alquerías inmediatas, y si no, que 
lo ejecute la misma tropa, y que se conserven y custodien las mieses 
recogidas, con intervención de la administración militar. 

Artículo 16. — Hará reconocer por la sanidad las fuentes, manan- 
tiales, arroyos y abrevaderos, acotando con señales visibles los puntos 
cuyas aguas sean insalubres, y determinando en el acto que por las tro- 
pas ó por trabajadores del país se hagan las obras necesarias para faci- 
litar el acceso, colocando desde luego centinelas en los pozos ó fuentes 
si la escasez de agua requiere esta precaución. 

Artículo 17. — El director de la instalación, terminado el reconoci- 
miento personal y distribuidos los trabajos, se situará en un punto 
céntrico para responder á las observaciones y consultas y resolver las 
competencias ó equivocaciones que puedan surgir. 

Artículo 18. — A su vez los oficiales de Estado Mayor divisionario 
en el terreno que se les haya señalado harán con más minuciosidad el 
reconocimiento previo y la distribución de sus respectivas tropas pre- 
parando de la primera ojeada la instalación de todos los servicios, sin- 
gularmente el de seguridad y exploración en conjunto. 

Trasmitirán á los ayudantes de los cuerpos, las órdenes especiales 
que tengan, sobre concentración en caso de ataque ó de alarma, comu- 
nicaciones de enlace, reglas de policía, de aprovisionamiento, y en gene- 
ral de servicio interior. 

Cada ayudante instalador, reconocerá por su parte la localidad desti- 
nada á su cuerpo y la zona táctica que á este se le encomiende; y se 
enterará por sí mismo del punto donde se encuentre el agua, la leña y 
las provisiones. Examinará donde deben establecerse las guardias 
interioresj y en acantonamiento, fijará su atención para alojar equita- 
tivamente á su tropa en las casas que se le hayan asignado, compu- 
tando la capacidad de cada una. 

Terminado su cometido, el ayudante instalador, previo el reconoci- 
miento de los caminos practicables, saldrá á recibir á su cuerpo para 
indicar al jefe el lugar que le está designado y las nuevas órdenes que 
le haya comunicado el Estado Mayor. 

Artículo 19. — Si las circunstancias no permiten adelantar, como se 
ha dicho, el personal de instalaciones, los generales ó jefes superiores. 
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determinarán cada uno de por sí el modo y forma de establecer sus 
tropas en los campos 6 cantones. 

Artículo 20.— Llegados al cantón, los capitanes distribuirán equita- 
tivamente los alojamientos que se les han destinado y fijarán el punto 
de reunión para las listas y demás servicios. 

No ocupará la tropa sus alojamientos, hasta que estén cubiertos 
todos ellos, ni mucho menos se dispersarán en busca de agua, leña ú 
otra faena por la parte ^n que siga desembocando la columna, para no 
entorpecer su marcha. 

Artículo 21. — Para la debida unidad de mando, todo cantón tendrá 
un jete local, que será el más graduado ó más antiguo, si la superio- 
ridad no lo ha nombrado de antemano, el cual será directamente res- 
ponsable de que se observe la más rígida disciplina, sin causar vejamen 
á los habitantes ni en sus personas ni en sus propiedades, y que las 
tropas no cometan desmán de ningún género, ni maltraten los edificios, 
mueblos ú otros objetos que se le hubiesen franqueado. 

Si durante la residencia en el cantón ó á su salida, surgiese alguna 
reclamación de daños y perjuicios, se procederá sumariamente á la ave- 
riguación y comprobación del hecho denunciado, para previa tasación, 
resarcir el daño con cargo y responsabilidad al cuerpo ó individuo que 
lo hubiere causado. 

Artículo 22. — En todo cantón el General ó Comándate superior 
tiene derecho á ocupar el alojamiento preferente, siguiendo luego el 
orden jerárquico, y cuidando que el del jefe de Estado Mayor singu- 
larmente y el de los individuos del cuartel general, estén lo más cerca 
posible del primero. íjuando una unidad, división ó brigada ó batallón 
esté diseminada en dos ó más cantones, su Comandante elegirá para 
residir el que juzgue más conveniente, sino se le ha designado con 
anterioridad. La bandera irá al local donde resida el jefe, ó la custo- 
diará la guardia de prevención. 

Artículo 23. — Puesto que la columna debe marchar siempre orde- 
nada, y en ningún caso ha de retardarse el descanso de la tropa, no es 
necesario preparativo alguno antes de entrar en el cantón ó vivac. 
Lejos de eso, se procurará evitar todo ruido, incluso el toque de las 
bandas. 

Los cuerpos, conducidos por su respectivo ayudante instalador, se 
dirigirán desde luego al punto que se les ha designado, y sin romper la 
formación, los jefes harán salir las tropas destinadas al servicio inte- 
rior y avanzado en la forma que más adelante se explicará. Señalará 
el local de la guardia de prevención y la plaza de alarma en que su 
cuerpo haya de reunirse, mandando luego á los Capitanes distribuir en 
los alojamientos respectivos las compañías. 

Artículo 24. — Ningún jefe ni oficial se recogerá á su alojamiento, 
hasta que estén completamente instalados en el suyo las tropas de su 
mando y haya dado parte á su inmediato superior, para que tenga 
conocimiento el Comandante de la división. 

Artículo 25. — Cuando no sea posible el alojamiento individual, se 
procurará como siempre repartir la tropa por unidades enteras, com- 
pañías ó escuadrones ó al menos por fracciones completas. En el pri- 
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mer caso, todos los oficiales se alojarán con ellas en el mismo edificio^ 
pero en el de estar repartidas en varios, podrán elegir por orden de 
categoría; distribuyéndose en todos ellos. 

Artículo 26. — La Artillería y Caballería por su especialidad, tendrán 
preferencias de alojamientos para utilizar las alquerías, granjas, posa- 
das, cortijos, conventos ú otros locales en que haya grandes cuadras y 
tengan á su inmediación alguna plaza ó terreno holgado y cómodo 
para la formación. 

En todo caso la Artillería precede siempre á la Caballería, y las dos 
á todo el que por reglamento no sea plaza montada. 

Artículo 27. — Los trenes, parques, bagajes y la impedimenta en 
general, á falta de locales adecuados, deben aparcarse en las afueras de 
los pueblos, cerca de la carretera, pero nunca sobre ella entorpeciendo 
el paso. 

TÍTULO XXVI. 

DE LOS CAMPAMENTOS.— VIVAOS. 

Artículo 1? — Se da el nombre de campo ó campamento á los lugares 
despoblados en que las tropas se establecen por algunos días, bajo 
tiendas de campaña, ranchos, enramadas ó barracas, construidas á pro- 
pósitoj y se llama vivac el lugar en que se establecen las mismas por 
un día ó por una noche, 6 en general por un tiempo muy corto á la 
intemperie, sin abrigos de ninguna especie. 

Artículo 2° — Con frecuencia se vivaquea al frente del enemigo, en el 
mismo puesto del combate, por lo cual debe tenerse gran vigilancia; en 
vez de tiendas, se encienden hogueras, al rededor de las cuales se sien- 
tan ó tienden los soldados, manteniendo las armas en la mano y los 
oficiales y jefes en sus puestos. 

Artículo 3^ — La elección y forma de todo campamento, se determi- 
narán según el objeto á que se destine. Si éste fuese cubrir un país, 
ocupar una posición defensiva ó preparar las tropas para un combate 
inmediato, las condiciones del campamento deberán ser las de una 
linea de batalla, establecida según los principios tácticos y estratégi- 
cos; pero si el combate no se juzga tan próximo y el campamento es 
solamente para el descanso de las tropas, entonces se atenderá princi- 
palmente al reposo, comodidad é higiene de las mismas. 

Artículo 4^ — Los campamentos se establecerán siempre en una posi- 
ción dominante, procurando que todos los puntos de acceso estén bajo 
la acción de la Artillería, que tengan fáciles comunicaciones las frac- 
ciones entre sí, lo mismo que á vanguardia y retaguardia, que los flan- 
cos estén apoyados en obstáculos insuperables que entorpezcan y difi- 
culten cualquier ataque ó movimiento envolvente del enemigo. 

Artículo 5^ — Ningún campamento ó vivac, debe establecerse en las 
mismas posiciones en que se piense combatir, ni mucho menos delante 



— 171 — 

de ellas, por el inflnjo moral que siempre ejerce todo movimiento 
retrógrado en el momento de establecer definitivamente la línea de 
combate. 

Por tanto, la situación más conveniente es detrás del terreno que ha 
de ser teatro de la acción y lo más cerca posible de él, de manera que 
su posesión esté asegurada. 

Artículo 6^ — La primera necesidad de un campamento ó vivac, es la 
abundancia y proximidad del agua; en seguida la leña para los ran- 
chos y hogueras; la paja y heno para el descanso de las tropas y ali- 
mento del ganado, la madera y ramaje para la construcción de barracas 
y abrigos, principalmente cuando las tropas deban permanecer acam- 
padas por largo tiempo. 

Artículo 7^ — Siempre que sea posible, el campo se establecerá en 
terreno que forme suave pendiente, abrigado de los vientos, en las cer- 
canías de los centros de alimentación, á la orilla de un río, ó en la 
proximidad de algún bosque que pueda proporcionar algún abrigo á 
las tropas. 

Artículo 8' — Donde haya desfiladeros ó grandes obstáculos, los cam- 
pamentos se establecerán siempre detrás, y nunca delante de ellos. 

Artículo 9' — El orden en que deban acampar las tropas, así como el 
frente y profundidad de la línea, lo determinará el General en Jefe, de 
acuerdo con los principios del arte de la guerra. 

Artículo 10. — Si se presume ó espera un combate inmediato, la 
disposición del campamento ó vivac deberá aproximarse en lo posible 
al orden futuro de batalla; y si no, al orden de marcha que traigan las 
fuerzas. 

Artículo 11. — Nunca debe sujetarse la disposición y establecimiento 
de los campamentos ó vivaos á reparticiones simétricas, alineaciones 
perfectas ó cuestiones de vista, porque en la guerra la primera aten- 
ción es el oportuno y acertado aprovechamiento del terreno y de las 
circunstancias ventajosas que éste proporcione en cada caso parti- 
cular. 

Artículo 12. — En los cantones, campamentos y vivaos, así como en 
las guarniciones y marchas, cada cuerpo tendrá su guardia de preven- 
ción y de imaginaria; estos servicios durarán ordinariamente veinticua- 
tro horas. 

Artículo 13. — La fuerza de la guardia de prevención se compondrá 
del número de oficiales y soldados que el jefe superior del cuerpo 
juzgue proporcionado á la fuerza presente del mismo, á las necesidades 
del servicio y á las órdenes que hubiere recibido. 

Artículo 14. — El Comandante de dicha guardia adoptará por su 
parte las medidas que su previsión y pericia militar le dicten, para la 
conservación del orden, policía y disciplina en la demarcación de su 
cuerpo. 

Artículo 15. — Ningún individuo del Ejército podrá ausentarse del 
cant^Sn, campamento ó vivac, un sólo instante sin licencia del jefe 
superior de su cuerpo, ni más de cuatro horas sin la del General Coman- 
danta de su brigada; licencias de veinticuatro horas ó más, sólo podrá 
concederlas el General Comandante de la división, sobreentendiéndose 
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que estas licencias no han de solicitarse ni concederse, cuando se pre- 
pare algún movimiento ó el interesado estuviere próximo á entrar de 
servicio. 

Artículo 16. — A los Capitanes corresponde especialmente la direc- 
ción y vigilancia de todas las faenas para el establecimiento de tiendas, 
barracas y demás abrigos para su compañía, asegurar y cuidar su 
ganado respectivo, establecer el servicio mecánico de provisiones, agua, 
ranchos, etc., sin entregarse al descanso, hasta estar satisfechos de que 
se han cumplido las órdenes que se hayan recibido. 

Artículo 17. — Los ayudantes cuidarán con especialidad de que se 
observe la más minuciosa policía; que se entierren inmediatamente los 
desperdicios de las reses muertas para las distribuciones; que se man- 
tengan limpias las letrinas; que no se encienda fuego más que en las 
cocinas ó lugares señalados, y que se apaguen al toque de retirada ó á 
la hora señalada. 

Artículo 18. — Al abanderado, con los furrieles y algunos hombres 
por compañía, corresponde ayudar al personal de administración mili- 
tar en la requisición de víveres, arreglo de convoyes, establecimientos 
de hornos de pan y matadero de animales. 

Como todo esto exige tiempo, debe establecerse por regla general 
que las tropas se alimenten siempre con ración del día anterior y no 
con la del corriente. 

Artículo 19. — Los cuerpos según el arma á que pertenezcan, estable- 
cerán sus campamentos 6 vivaos particulares, de conformidad con los 
principios de Castramentación y á lo prescrito en sus reglamentos 
especiales. 

Artículo 20. — Cada División ó cuerpo de Infantería, acampará en 
el terreno que se le hubiere señalado previamente por los oficiales de 
Estado Mayor, estableciendo con banderolas ó estacas los alineamien- 
tos que determinen el frente y fondo que deben ocupar. 

Artículo 21. — Las calles que formen las tiendas ó barracas, se 
establecerán paralela y perpendicularmente al frente de la línea, dán- 
doseles una anchura suficiente para la formación y libre tránsito de 
las tropas. 

Artículo 22. — A retaguardia del centro de las tiendas de cada com- 
pañía y á una distancia conveniente para la inmediata vigilancia, se 
colocarán las tiendas del Capitán y subalternos de cada una. 

Artículo 23. — Los jefes de cuerpo con sus ayudantes y Plana Mayor 
respectiva, armarán sus tiendas detrás del centro de la línea que ocu- 
pan los Capitanes. 

Artículo 24. — A retaguardia de la última línea de tiendas se situarán 
las líneas de estacas para los mulos, caballos y demás ganado. 

Artículo 25.— Los trenes, ambulancias é impedimenta del Ejército, 
así como los vivanderos, se colocarán en los sitios más á propósito para 
no impedir ni entorpecer los movimientos ó maniobras que las tropas 
tuvieren que ejecutar. 

Artículo 26. — Los jefes de las divisiones ó brigadas, acamparán con 
sus Estados Mayores en los puntos de la línea que juzguen más conve- 
nientes, pero siempre á inmediación de las tropas de su mando. 
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Artículo 27. — El General en Jefe elegirá personalmente el sitio en 
que deba acampar con su cuartel general. 

Artículo 28. — Las hogueras, cocinas, mataderos de ganados, escusa- 
dos, etc., se establecerán fuera de las tiendas y á la distancia que se 
juzgue oportuna. 

Artículo 29. — Para la seguridad de los campamentos se establecerá 
el servicio de grandes guardias, avanzadas, un cordón de centinelas que 
circunde el e^mpo, exploradores, patrullas, etc., cuya vigilancia debe 
aumentarse por las noches doblando las centinelas y demás servicios, y 
haciéndolas variar de posición, si fuere conveniente, para impedir una 
sorpresa. 

Artículo 30. — En cuanto esté la tropa instalada, se le mandará arre- 
glar sus armas, municiones, equipo y vestuario, pasándole una minu- 
ciosa revista al día siguiente si se descansa. 

Artículo 31. — Todos los días se pasarán las listas reglamentarias ó 
prescritas en la orden general, revistándose las tropas cada vez que se 
juzgue conveniente. Con objeto de que la actividad del soldado no 
decaiga, los cuerpos se dedicarán á ejercicios doctrinales que tengan 
relación directa con la clase de operaciones ó maniobras emprendidas, 
anunciándose en la orden general si hubiere tiro al blanco ó ejercicios 
de fuego. 

Artículo 32. — Todos los trabajos técnicos de instalación, acomodo, 
abrigo y fortificación de los campamentos, estarán á cargo del cuerpo 
de ingenieros, el cual dirigirá la construcción de cocinas, lugares excu- 
sados y demás accesorios. 

Artículo 33. — En caso de alarma, todos correrán con su equipo al pie 
de sus armas, pero no las tomarán sin la orden respectiva. 

La Caballería ensilla, pone grupas y monta. 

La Artillería y el tren, sin esperar órdenes y con toda celeridad atala- 
jan, enganchan y cargan. Al estar pronta cada unidad, da parte á su 
jefe respectivo. Las guardias de campo esperan órdenes á pie firme, 
tomando mientras, las providencias más oportunas según la gravedad 
del caso. 

Artículo 34. — La policía, aseo é higiene de los campamentos, estarán 
á cargo del Gobernador del cuartel general y de las tropas destinadas 
á este servicio. 

Artículo 35. — Para levantar el campo, se darán oportunamente los 
toques prescritos para las marchas en el artículo 2°, TítuJo XVIII de 
este Tratado, aprontándose y formándose las tropas bajo las reglas 
establecidas en el referido título. 

Artículo 36. — A la voz de los respectivos jefes, se abatirán las tiendas, 
y se destruirán las barracas ó enramadas si se creyere conveniente. 



— 174 — 
TÍTULO XXVII. 

MODO DE NOMBRAR EL SERVICIO EN 
CAMPAÑA. 

Artículo 1? — El servicio de campaña comprende las disposiciones y 
precauciones que debe tomar una tropa, cualesquiera que sean su fuerza 
numérica y su situación de movimiento 6 reposo, para obtener completa 
seguridad. 

Artículo 2? — En campaña se debe procurar saber siempre, con la 
posible certeza, lo que hace y aun lo que intenta el enemigo, impidiendo 
á la vez que él sepa lo que hace y proyecta el Ejército propio. 

Artículo 3^ — El servicio se nombrará de manera que forme en con- 
junto una red, cortina ó cordón que tenga el doble objeto de cubrir y 
observar, de protejer las tropas que estén detrás, y de adquirir noticias 
sobre el enemigo, vigilando, registrando y reconociendo el terreno sin 
cesar. 

Artículo 4? — Al Greneral en Jefe corresponde tomar cuantas dispo- 
siciones le parezcan, para el buen servicio del Ejército en campaña, 
usando de las amplias facultades que le concede la Ordenanza para 
el manejo del mismo, sin sujetarse á turno, ni antigüedad para con- 
ferir el mando, así como para emplear los cuerpos y armas que juzgue 
convenientes. 

Artículo 5? — A la hora que el General en Jefe disponga que se dé la 
orden, se anunciará por el cometa del Estado Mayor, cuyo toque será 
repetido en las divisiones, brigadas ó cuerpos, para que los ayudantes 
de éstos acudan á tomarla con las formalidades prescritas en el 
Título IX del Tratado tercero. 

Artículo 6? — Por la orden general se nombrará diariamente el «er- 
vicio según la fuerza del Ejercito y la situación en que se halle, nom- 
brándose por antiguüedad entre los generales, un General de Día que 
tomará órdenes directamente del General en Jefe. 

Artículo 7? — En las divisiones y brigadas sueltas, se nombrará un 
Jefe de Día de la clase de Coronel á Comandante inclusive, el que 
tomará órdenes del General de Día, ó del jefe de la división 6 brigada, 
si se hallaren independientes. 

Artículo 8? — Los servicios de vanguardia, retaguardia, flanqueo, 
avanzadas y grandes guardias, serán generalmente de relevo diario y 
se procurará sean cubiertos por cuerpíis 6 unidades completas, para 
facilitar la vigilancia que los jefes deben ejercer constantemente sobre 
sus tropas respectivas. 

Artículo 9?-^Para trabajos de fortificación, custodia de convoyes, 
f on'ajes y cualquiera otra comisión 6 partida, debe también distribuirse 
el servicio equitativamente por divisiones, brigadas 6 cuerpos, según 
la fuerza de que disponga cada uno. 

Artículo 10. — Cuando haya que reforzar un punto peligroso, el 
mando no se sujetará á regla ninguna, eligiéndose el jefe y la fuerza 
que sea más conveniente, para ejecutar este servicio. 
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Artículo 11. — El Jefe de Estado Mayor cuidará siempre de que uno 
6 varios cuerpos, brigadas 6 divisiones, estén francas y descansadas 
de todo servicio, para en caso necesario tener tropas de refresco de 
que disponer. 

Artículo 12. — A las tropas que se hubieren batido por más 6 menos 
tiempo, así como las que se hayan relevado de cualquier fatiga, no se 
les nombrará servicio, sino en caso muy urgente, dejándolas descansar 
lo que el jefe crea necesario, según las exigencias del servicio y el rigor 
de la facción que hubieren desempeñado. 

Artículo 13. — Tanto los servicios de armas, como los mecánicos en 
el interior de los cuerpos, se nombrarán y practicarán con las mismas 
formalidades prescritos para las guarniciones y cuarteles. 

Artículo 14. — Diariamente y á la hora que el General en Jefe 
hubiere prevenido, acudirán á su alojamiento los jefes de las divisiones, 
brigadas y demás cuerpos sueltos, el director del Cuerpo Médico, los 
Comandantes generales de Artillería é ingenieros y el General de Día, 
tanto para darle parte verbalmente de las novedades ocurridas en el 
cuerpo de su mando, como para recibir las órdenes é instrucciones que 
él les diere, para el buen servicio y acierto de las operaciones. De la 
misma manera y con igual objeto se presentarán los jefes de cada 
cuerpo al comandante de la división 6 brigada á que pertenezcan. 

Artículo 15. — El aposentador, conductor y proveedor generales, así 
como el gobernador y demás jefes del cuartel general, con(íurrirán 
diariamente á la tienda ó pabellón del Jefe de Estado Mayor á darle 
cuenta del estado que guardan sus respectivos servicios, recibiendo al 
mismo tiempo las órdenes ó disposiciones que él les comunique. Esto 
mismo deberán practicar los aposentadores, conductores, proveedores, 
etc., particulares de cada cuerpo, división ó brigada con su Jefe de 
Estado Mayor respectivo. 

Artículo 16. — Después de comunicada la orden general, el Jefe de 
Estado Mayor, distribuirá la seña y contraseña á los ayudantes de 
campo de todas las divisiones, brigadas ó cuerpos sueltos, entregándola 
personalmente al General en Jefe, y enviándola con ayudantes al Gene- 
ral de Día, á los Comandantes generales de Artillería é ingenieros y á 
los demás jefes superiores del cuartel general. 

Artículo 17. — Cada jefe al recibir la seña y contraseña la pasará á 
su Jefe de Estado Mayor, para que éste á su vez la comuniqíie á los 
Comandantes de los batallones y al servicio avanzado que le corres- 
ponda. 

Artículo 18 — La seña y contraseña será comunicada, por sus jefes 
respectivos, á los comandantes de las grandes guardias, avanzadas y 
demás puestos del servicio. 

Artículo 19. — Después de las seis de la tarde, los jefes nombrados 
de día ó vigilancia harán una visita á los cuerpos y demás puestos, 
para cerciorarse de que no se ha extraviado ni equivocado la seña y 
contraseñ>a. 

Artículo 20. — Cuando hubiere que cambiar la seña y contraseña por 
haberse perdido, por haber sido sorprendida ó por probar el buen ser- 
vicio de las tropas, se hará sin tocar orden ni dar señal alguna, distri- 
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buyéndose la nueva á todos á quienes corresponde, por medio d,e los 
ayudantes del Jefe de Estado Mayor. 

Artículo 21. — ^Al frente del enemigo se procurará, en cuanto sea 
posible, evitar los toques que anuncien actos del servicio, con el objeto 
de que aquél no se entere, por ellos, de lo que pasa en el campamento. 

Artículo 22. — Las rondas en campaña se recibirán con arreglo á lo 
prescrito en el servicio de guarnición. 



TITULO XXVIII. 

BE LA GRAN GUARDIA.— AVANZADAS. 

Artículo 1^ — Toda fuerza en campaña, se cubre por grandes guardias 
6 avanzadas que se establecen en las avenidas principales y en los pun- 
tos por donde haya probabilidades que pueda atacar el enemigo, á fin 
de que nunca llegue al cuerpo principal, sin estar éste preparado para 
recibirle ó tomar el partido que más convenga, en vista del aviso anti- 
cipado que hubiere recibido de la avanzada. 

Artículo 2^— Las grandes guardias se dividirán en tres grupos, el 
primero de exploradores, el segundo formará los pequeños puestos que 
servirán de apoyo y retirada á los primeros, y el último grupo que 
cubrirá el punto principal en el cual debe mantenerse. 

Artículo 3^ — La fuerza de las avanzadas, así como la distancia á que 
se sitúen del vivac ó campamento que cubran, son en extremo varia- 
bles, dependiendo principalmente de los accidentes del terreno, del 
arma que dé este servicio y de la situación y distancia á que el enemigo 
se encuentre. Estas mismas circunstancias se atenderán para el aleja- 
miento de los exploradores y de los pequeños puestos. 

Artículo 4^ — Como reserva de las grandes guardias quedarán en el 
campamento las imaginarias de las de prevención, y esta es la fuerza 
que tomará el General ó Jefe de Día para salir en apoyo de la avan- 
zada acometida y dar tiempo al Ejército para prepararse. Estas fuer- 
zas se reúnen en las noches en puntos convenientes y señalados previa- 
mente. 

Artículo 5^ — Los Comandantes de las grandes guardias ó avanzadas, 
sean de Caballería ó Infantería, no podrán disminuir la fuerzas de sus 
puestos ni el número de centinelas que estuvieren prescritas; pero sí 
podrán aumentar éstas, si fuere necesario, para su mayor seguridad. 

Artículo 6^ — Tampoco podrán separarse de sus puestos ni aun con 
el honroso motivo de ir á batir á alguna partida ó destacamento ene^ 
migo. 

Artículo T — Responderán con su honor de no ser sorprendidos, de 
resistir á pie firme y de defender tenazmente su puesto, sin contar más 
que con el brillo y decisión de su tropa, sacrificándose por último á la 
seguridad y á la salvación del Ejército. 

Artículo 8^ — Nunca deberán atenerse á la impericia 6 descuido del 
enemigo, sino á su propia vigilancia y entereza; su actividad será cons- 
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tante, pues un momento de cansancio, distracción 6 negligencia, puede 
traer fatales consecuencias. 

Artículo 9'— Para la instalación de toda avanzada, debe atenderse á 
los principios de ver sin ser visto; de tener acceso difícil y retirada 
segura; ocupar en cuanto la localidad lo permita el centro del t.erreno 
que deba cubrirse; no tener delante arboledas ó siembras altas; buscar 
alturas que dominen y descubran; no guardar los caminos y avenidas, 
situándose en ellos, sino al lado y detrás de vallados ó cercos, y si se 
guarda un río, desfiladero ó paso en las montañas, se deberán ocupar 
los puntos más dominantes. 

Artículo 10. — El servicio avanzado, dura ordinariamente veinticua- 
tro horas, haciéndose los relevos al amanecer, al anochecer ó á la hora 
que lo disponga el jeff ; la primer hora ofrece la ventaja de ver y estu- 
diar el terreno que va á ocuparse y la segunda promete mayor vigilan- 
cia en la noche por estar las tropas de refresco. 

Artículo 11. — Anticipadamente debe saber el Comandante de la 
gran guardia, la hora, el oficial y la tropa que deban verificar el relevo, 
sin negarse á entregar el puesto, porque la guardia entrante lleve 
menos fuerza ó Comandante de grado inferior. 

Artículo 12. — Al relevarjíe, el Comandante de la guardia saliente, 
conducirá al de la entrante á todos los puntos y puestos importantes, 
principalmente á aquellos en que existieren las centinelas ó pequeños 
puestos avanzados, enterándole de todas las órdenes que tuviere y de 
las demás circunstancias conducentes á la seguridad del campamento; 
ejecutado ésto, se mandarán relevar las centinelas y entregado por 
completo el puesto, la fuerza saliente se retirará al campamento del 
cuerpo á que pertenezca. 

Artículo 13. — Al restituirse á su cuerpo, la guardia saliente irá á 
formar al mismo sitio donde lo hizo para su salida, y el Comandante 
de ella irá á dar parte inmediatamente al j^*fe de quien dependa, ó 
directamente al General en Jefe ó Jefe de Estado Mayor, si de ellos 
hubiere recibido instrucciones particulares. 

Artículo 14. — Para la entrega del puesto se observarán en cuanto 
sean aplicables, las formalidades prescritas en el Título IV, Tratado 

m. 

Artículo 15. — Los puestos avanzados recibirán de los Comandantes 
de quien dependan la orden general, seña y contraseña, comunicando 
ésta á sus patrullas, pequeños puestos y demás servicios, para que 
mutuamente puedan reconocerse. 

Artículo 16. —A las centinelas, exploradores, escuchas, etc., se les 
dará una contraseña particular, la que deberá comunicarse á los 
Comandantes de los puestos inmediatos, para que los reconozcan y no 
causen alarma. 

Artículo 17. — Las centinelas de lan avanzadas se procurará colocar- 
las detrás de algún árbol, cerco, breña ó cresta de alguna altura y en 
general en los puntos en que puedan descubrir todo el campo que estu- 
viere encomendado á su vigilancia. Al apostarlas se les hará recono- 
cer las inmediaciones de su puesto, señalándoles los caminos ó veredas 
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que conducen hacia el enemigo, los obstáculos á favor de los cuales 
pudiera aproximarse aquél, y todas las demás circunstancias que con- 
tribuyan al buen desempeño y exacta vigilancia del puesto. 

Artículo 18. — En los puestos avanzados deberá reinar el silencio, 
especialmente por la noche, suprimiéndose por el jefe superior, cuando 
lo crea conveniente, los toques y las voces de "¿quién vive?" y "¡alerta!" 

Artículo 19. — La seguridad de un puesto avanzado no debe confiarse 
exclusivamente á la vigilancia de las centinelas, sino que ha de secun- 
darse ésta por patrullas destacadas á las horas de más peligro, las cua- 
les rondarán la demarcación que se les señale, comunicándoles la seña 
particular del puesto, para darse á conocer á las centinelas y demás 
servicios con que se encuentren. 

Artículo 20. — El Comandante de un puesto avanzado no debe olvi- 
dar que el ataque de éstos, se ejecuta generalmente al amanecer y las 
sorpresas por la noche, aprovechando los días de niebla, grandes 
lluvias ú otros accidentes extraordinarios que favorezcan la aproxima- 
ción del enemigo sin ser visto y le induzcan á creer que ha minorado 
la vigilancia. 

Artículo 21. — guando sea posible y conveniente, las avanzadas se 
situarán en casas de campo, en las de las orillas de los pueblos 6 cami- 
nos; procurándose que satisfagan las condiciones de estar situadas en 
puntos á propósito para el objeto con que se establece el puesto; que 
dominen todo lo que les rodee, que proporcionen los materiales para 
la defensa; que sean de acceso difícil y retirada segura; proporcionadas 
al número de hombres que las hayan de defender; y por último, que 
puedan auxiliarse mutuamente. 

Artículo 22. — Al situarse la avanzada en una casa ó edificio, se pre- 
parará ésta para su defensa, conforme á lo prescrito en la fortificación 
pasajera. 

Artículo 23. — El Comandante de una gran guardia ó avanzada, dará 
parte en la mañana y en la tarde, al jefe de quien dependa, de las 
novedades ocurridas en su puesto, también dará parte en el acto á su 
jefe de cualquiera novedad extraordinaria que ocurriere en el intervalo 
de uno á otro. Si no hubiere tiempo de poner el parte por escrito, 
escogerá dos soldados de confianza para que vayan á darlo verbal- 
mente. 

TÍTULO XXIX- 

DE LAS GUARDIAS DE PREVENCIÓN 
EN CAMPAMENTO. 

Artículo 1^ — Los batallones en campaña también tendrán su guardia 
de prevención, la que se firmará de acuerdo con lo prescrito en el 
artículo 13 del Título XXVI, Tratado IV. 

Artículo 2^ — Las guardias de prevención en campaña, observarán 
todo lo prescrito para aquellas en el servicio de guarnición, en lo que 
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se refiere á régimen, disciplina^ exactitud en el servicio y en cuanto sea 
compatible con el carácter especial del presente Tratado. 

Artículo 3' — Las guai*dias de prevención en los campamentos for- 
marán al frente de sus cuerpos y en el lugar que se les hubiere desig- 
nado, y en las marchas irán á vanguardia ó retaguardia según lo dis- 
pusiere el jefe respectivo. 

Artículo 4'— Estas guardias darán* las centinelas necesarias para 
cubnr la vanguardia, retaguardia y flancos de los batallones campados, 
é impedir que ningún individuo salga ó se introduzca en el campa- 
mento sin la licencia correspondiente. 

Artículo 5' — Los oficiales de la guardia de prevención, así como 
cualquier otro individuo de ella, no podrán separarse del puesto en que 
estuvieren situados, durante las veinticuatro horas de su facción, per- 
maneciendo en las noches, con las armas en la mano los soldados que 
estuvieren de descanso. 

Artículo 6' — Los Comandantes de la guardia de prevención, depen- 
derán siempre del jefe de su cuerpo y del Gteneral y Jefe de Día. 

Artículo 7' — La escolta de bandera mantendrá una centinela inde- 
pendiente de la guardia, para la custodia de aquella y de sus armas. 

Artículo 8^ — A la voz de alarma de alguna centinela, las guardias 
tomarán las armas y se formarán inmediatamente; si fuere cierta, su 
Comandante dará pronto aviso á sus jefes respectivos, tomará las pre- 
causiones necesarias y esperará las órdenes de aquellos. 

Artículo 9^ — Las guardias de imaginaria se reunirán al toque de 
retreta, en el paraje que se les hubiere señalado por el Genertd ó Jefe 
de Día, siendo ésta la fuerza de reserva de que aquel dispone en cual- 
quier eventualidad. 

Artículo 10. — Estas imaginarias reunidas que forman la reserva, 
parmanecen en descanso y apuestan en la noche solo la centinela de 
las armas, toma el mando de ellas el oficial de más graduación ó más 
antiguo de los que allí se hallaren presentes, y se retiran al toque de 
diana á sus respectivos cuerpos. 

Artículo 11. — Las guardias de prevención acudirán á la parada á la 
hora y lugar que se hubieren designado por la orden general; en cuyo 
acto deberán observarse las formalidades establecidas en el Título III 
del Tratado III. 



TITULO XXX. 

DE LAS PATRULLAS. 

Artículo V — L(i8 patrullas en campaña tienen por objeto establecer 
la comunicación entre los cuerpos cuando se hallaren á distancia, así 
como reconocer y vigilar el terreno que no estuviere al alcance de las 
centinelas. 

Artículo 2"^ — La fuerza y composición de las patrullas, dependerá del 
servicio á que se destinen, de la fuerza y de las tropas de que disponga 
el jefe que las destaca. 
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Artículo 3^ — Las patrullas recorrerán y reconocerán el terreno que 
se las hubiere designado, procurando orientarse á cada instante, para 
poder retirarse en caso necesario y no caer en manos del enemigo. 

Artículo 4^ — Toda patrulla que descubriere al enemigo, lo avisará 
inmediatamente á quien la haya destacado, evitando en todo caso 
batirse ó comprometerse. 

Artículo 5^ — Las patrullas interrogarán á todos los individuos que 
transiten por el campo de su vigilancia, arrestando y remitiendo á los 
que les pareciesen sospechosos, al puesto respectivo. 

Artículo 6^ — Al encontrarse dos patrullas deberán hacer alto y reco- 
cerse por la contraseña particular que lleven. 

Artículo 7°— De noche y al amanecer, el servicio de patrullas debe 
aumentar su exactitud y vigilancia, dando pronto aviso de cualquier 
movimiento que se notare en el campamento enemigo. 

Artículo 8^ — Las patrullas marcharán lentamente, con precaución y 
sin hacer ruido, haciendo altos frecuentes para escuchar y observar 
con cuidado el terreno que recorren. 

Artículo 9^ — Los Comandantes de las patrullas, cuando regresen á 
sus puestos, darán parte minucioso de su servicio al jefe de quien de- 
pendan. 

TÍTULO XXXI. 

DE LAS CENTINELAS Y ESCUCHAS. 

Artículo 1" — Alrededor de toda tropa en campaña se establecerá 
una cadena ó cordón de centinelas, dependiente de las grandes guar- 
dias ó avanzadas y cuyo objeto principal es observar al enemigo y dar 
aviso de sus movimientos. 

Artículo 2? — Las centinelas se colocarán en los puntos desde los 
cuales puedan vigilar á gran distancia el terreno que las rodea, procu- 
rando que queden ocultas á la vista del enemigo, detrás de un muro, 
árbol ó accidente del terreno, evitando colocarlas cerca de un lugar 
cubierto por donde el enemigo pueda deslizarse y sorprenderlas. 

Artículo 3^ — Además de sus obligaciones generales, la centinela 
avanzada debe observar atentamente las veredas, caminos ó pasos pre- 
cisos por donde pueda aparecer repentinamente el enemigo; detener á 
todo el que quiera cruzar la línea, avisando á su cabo inmediatamente, 
lo mismo que cuando viere polvareda, humo ó cualquier otro movi- 
miento inusitado en el campo. 

Artículo 4? — La centinela que estuviere á la vista del enemigo, obser- 
vará el número y situación de las que aquel tuviere apostadas, la 
fuerza que viene á relevarlas, el uniforme, los toques y la presencia en 
la línea de Generales ó jefes superiores, dando aviso á su cabo de cual- 
quier incidente, por mínimo é infundado que parezca. 

Artículo 5? — No se castigará á la centinela cuando por equivocación 
ocasione una alarma falsa. 
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Artículo 6? — Toda centinela estará siempre lista para hacer fuego: 
pero no disparará su arma sino cuando perciba muy claramente al 
enemigo, y no hubiere tiempo ya para dar aviso á su cabo. 

Articulo 7! — Durante la noche, cuando una centinela note que 
alguien se aproxima, preparará su arma y mandará alto, si el que 
se acerca no se detiene á la segunda voz de alto, la centinela le hará 
fuego. 

Artículo 8? — Guando fuere conveniente, el jefe del puesto dispondrá 
que las voces de "¿quién vive?" y "alerta," se reemplacen por señales 
particulares comunicadas á las centinelas. 

Artículo 9? — Cuando el servicio lo exija, se establecerán centinelas 
dobles para que se apoyen mutuamente, les sea más fácil comunicar 
noticias y verificar los arrestos que ocurrieren. 

Artículo 10. — Cuando se creyere oportuno se hará que las centinelas 
ocupen por las noches, puestos diferentes de los que tuvieron durante 
el día. 

Artículo 11. — Fuera del cordón principal de centinelas, se establece- 
rán otras llamadas escuchas, diseminadas delante de los frentes proba- 
bles de ataque, para en caso de moverse 6 acercarse el enemigo, tener 
aviso con la mayor anticipación posible. 

Artículo 12. — Las escuchas no se establecerán hasta después de haber 
oscurecido, retirándose al amanecer al puesto de que dependan. 

Artículo 13. — Estas escuchas se situarán todas las noches en puntos 
diferentes, para evitar que el enemigo se entere de su posición. 

Artículo 14. — Ya establecidas en sus puestos, procurarán ocultarse 
entre los matorrales ú otros accidentes del terreno, permitiéndoles 
sentarse ó acostarse y prohibiéndoles fumar, silbar ni hacer el más leve 
ruido, estando siempre con la vista y el oído atentos para observar lo 
que pasa en el campo que les rodea. 

Artículo 15. — En caso de oír rumores ó pasos lejanos, deberán ten- 
derse y apoyar el oído en el suelo, para oír y percibir mejor el ruido 
de la gente que se acerca, deduciendo así poco más ó menos su numero 
y la distancia á que viene. 

Artículo 16. — Si los que se aproximan fueren dos ó tres individuos 
los dejará pasar, procurando enterarse de su conversación y de la 
intención que lleven y en caso de estar próximas algunas escuchas, se 
arrojarán sobre ellos rápidamente para hacerlos prisioneros. 

Artículo 17. — Si el ruido fuere producido por fuerzas de mayor 
número, darán pronto aviso á las avanzadas inmediatas, procurando 
observar los movimientos y fuerza de la tropa que se acerca. 



TITULO XXXII. 
DE LOS DESERTORES Y PARLAMENTARIOS. 

Artículo 1^ — Cuando en las grandes guardias ó puestos avanza dos^ 
se presentaren desertores enemigos, se les mandará dejar las armas en 
tierra, tomando las demás precauciones que fueren convenientes. 
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Artículo 2? — Ni la centinela que los detenga ni cualquir otro indi- 
viduo, los interrogará ni dará conversaciones, enviándose directamente 
al Comandante del puesto, quien después de un ligero interrogatorio 
dará parte á su jefe superior. Este resolverá si merecen ser enviados 
al cuartel general, según el interés que tengan sus noticias. 

Artículo 3** — Con los prisioneros que se hicieren, se observará lo 
prescrito en el artículo anterior, tomando las medidas que fueren con- 
ducentes á su seguridad. 

Artículo 4' — A los individuos que conduzcan desertores ó prisione- 
ros enemigos, no se les permitirá estropearlos ni darles mal trato. 

Artículo 5' — La centinela que aviste un parhimentarioy le mandará 
hacer alto inmediatamente y dará aviso á su puesto, para que el 
Comandante de él le reconozca y reciba si fuere conveniente. 

Artículo 6' — Si la misión que trae se reduce solamente á entregar 
un pliego, se le recibe y envía al General en Jefe, pero si preticnde, en 
virtud de orden que exhiba, conferenciar con el General, f^e avisará á 
éste y previo su asentimiento será el parlamentario conducido á su 
presencia, con urbanidad pero sin permitir conversaciones de ninguna 
especie. 

Artículo 7^ — Algunas veces convendrá vendar los ojos al parlamen- 
tario al internarlo en el campamento, y otras al contrario, será piefe- 
rible presentarle al paso lo que importa que vea. El jefe superior orde- 
nará lo que deba hacerse en cada caso particular. 

Artículo 8^ — Un parlamentario está amparado por las leyes de la 
guerra, sin embargo quedará al arbitrio del jefe superior, el recibirle 6 
ó no según lo juzgue conveniente. 



TITULO XXXIII. 
BF LOS CONVOYES. 

Artículo 1' — Se comprende bajo el nombre de convoy, toda opera- 
ción de guerra que tenga por objeto conducir dinero, municiones, víve- 
res, material, armamento, equipo, vestuario, enfermos, heridos y prisio 
ñeros, dentro del teatro de operaciones en tiempo de campaña. 

Artículo 2' — Todo convoy marchará escoltado por tropas de Infante- 
ría ó Caballería, dependiendo el número y composición de esta fuerza: 
de la clase é importancia del convoy, del riesgo presumible, de la 
extensión del trayecto y de las condiciones del terreno que haya de 
atravesar. Conviene agregar á la escolta una sección de ingenieros, y 
en su defecto de soldados y paisanos con útiles de zapador, para alla- 
nar los obstáculos que puedan encontrarse en el camino, y también 
levantar otros cuando la defensa lo requiera. 

Artículo 3° — Para mandar la escolta de un convoy, se eligirá un ofi- 
cial acreditado por su tino, valor y experiencia militar. Como jefe del 
convoy y único responsable de él, tendrá plena autoridad sobre todas 
las fuerzas que lo compongan y sobre los individuos civiles y militares 
que se le agreguen. 
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Artículo 4? — La autoridad que disponj^a el convoy, dará á su jefe 
instrucciones detalladas por escrito, sobre la situación y fuerza del ene- 
migo, importancia relativa de los objetos que se le confíen, del terreno 
que va á atravesar y las reglas generales á que debe sujetarse en caso 
de ser atacado. 

Artículo 5? — El jefe del convoy procurará por su parte, comprobar 
y completar las noticias que más interesen á su seguridad, interro- 
gando á las autoridades de los pueblos y á los habitantes, destacando 
partidas, llevando guías prácticos, procurándose confidencias seguras 
y tomando todas las medidas y precauciones para evitar, aun á costa 
de su vida, el caer con su convoy en poder del enemigo. 

Artículo 6^ — Si el convoy es de pólvora, municiones 6 material 
correspondiente á Artilleria ó ingenieros, por lo general recaerá el 
mando en jefes ú oficiales de estos cuerposj y en caso contrario, el 
Comandante nombrado podrá consultar cuando lo considere oportuno, 
el parecer facultativo de aquellos, respecto á las disposiciones de mar- 
cha, la oportunidad de los altos, el mecanismo de aparcar, medios de 
defensa y atrincheramientos, tomando además cuantas precauciones le 
dicte su prudencia para evitar una desgracia. 

Artículo 7^ — La organización de un convoy, la reunión de los ele- 
mentos necesarios de transporte, la preparación, empaque y carga- 
mento de los efectos, estarán á cargo de la autoridad militar que 
ordene y disponga el transporte. 

Artículo 8^ — El jefe de un convoy recibirá y entregará conforme 
una relación escrita, los objetos que se le encargan para su transporte 
siendo responsable de lo que se hubiere perdido y deteriorado. 

Artículo 9' — Para precaverse en lo posible de las contrariedades, 
obstáculos y asechanzas que pudiera preparar el enemigo, convendrá 
guardar reserva sobre el día y hora señalados para la marcha de un 
convoy y anticiparla siempre á lo que el publico haya congeturado. 

Artículo 10. — Los convoyes de alguna consideración deben dividirse 
para mayor orden y comodidad de la marcha, en trozos ó secciones con 
intervalos suficientes, para que no sufran embarazos recíprocos por los 
pequeños accidentes del camino; estas secciones se formarán de objetos 
y medios de transporte análogos, para facilitar la vigilancia y dividir 
el trabajo, encargando cada una de ellas á un oficial ó sargento con el 
número de soldados necesarios para su custodia. 

Artículo 11. — Los equipajes y bagajes, las acémilas de los cantineros 
y vivanderos, formarán la retaguardia del convoy, y los carros y 
ganado de repuesto que se deberán llevar en proporción al estado del 
camino y á su extensión, irán repartidos al final de cada trozo ó sec- 
ción ó á retaguardia de la columna si fuere más conveniente. 

Artículo 12. — El jefe del convoy organizará y distribuirá su escolta 
según le aconseje su pericia y le prescriban las circunstancias. Por 
regla general, formará una vanguardia encargada de proteger el frente 
del convoy y de reconocer y explorar el camino, habilitando los malos 
pasosj una retaguardia para cubrir la espalda del convoy, recoger los 
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enfermos y despeados, impidiendo detenciones, desórdenes y rezagosj 
y el servicio de flanqueadores necesario para la seguridad de la 
columna. 

Artículo 13. — La vanguardia deberá llevar la mayor parte de la 
Caballería de la escolta, como fuerza más propia para el servicio avan- 
zado de seguridad y exploración; y la sección de ingenieros ó trabaja- 
dores para allanar los obstáculos y habilitar los malos pasos. 

Romperá la marcha con anticipación suficiente y calculada para que 
el convoy no sufra retardos ni tropiezos en el camino, avanzando á la 
conveniente distancia para reconocer los lugares habitados, los bos- 
ques, las alturas antes de la llegada de aquel, pero conservando siempre 
comunicación y enlace con el jefe por medio de ordenanzas y patrullas 
de Caballería, tanto para transmitirle sus observaciones, informes y 
noticias de interés, como para recibir nuevas órdenes. 

Artículo 14. — La tropa encargada del orden y vigilancia de los 
carros y acémilas, se repartirá entre ellos, distribuyéndose á razón de 
uno ó dos soldados para cada carro y de un soldado para el cuidado de 
una ó varias muías. El grueso de la escolta, compuesta de la mitad ó 
del tercio de la fuerza total, marchará al frente, á retaguardia ó á los 
flancos de la columna según los disponga el jefe del convoy. 

Artículo 15. — Durante la marcha del convoy no se debe alterar el 
orden establecido, obligando á los conductores y arrieros á que atienda 
cada uno su deber y ocupe en la marcha el lugar que tenga designado, 
evitando en todo caso que se alargue la columna y que se destruya su 
continuidad. 

Artículo 16. — En general, convendrá acelerar la marcha todo lo que 
sea compatible con el buen orden y con los elementos de transporte de 
que se componga el convoy, y reducir la extensión de éste cuanto sea 
posible, haciendo marchar los carros conforme lo permita la anchura 
del terreno. 

Artículo 17. — A ningún individuo se permitirá subir á los carros ni 
poner en ellos ó sobre las cargas de las muías, mochila, fusil ni otro 
objeto alguno, obligándose á los carreteros, arrieros y conductores, á 
que marchen en el sitio que les corresponde, sin permitirles los altos 
ó detenciones voluntarias. 

Artículo 18. — Si algún carro vuelca, se rompe ó descompone, si 
alguna muía se accidenta, se sacará en el acto del camino para no entor- 
pecer la marcha del convoy, dejando los individuos necesarios para 
ayudar al remedio del percance; conseguido ésto, se incorporarán de 
nuevo á la columna, pero si no admite compostura ó arreglo en breve 
tiempo, se repartirá su carga entre los demás carros ó acémilas, con- 
minando con las penas más severas al carretero ó arriero que rehuse 6 
repugne el acomodo de la parte que le corresponde. 

Artículo 19. — Cuando un convoy encuentre en su marcha alguna 
columna de tropas, le dejará libre el paso, deteniéndose si el camino no 
permite la marcha simultánea de ambas columnas. Si fueren dos con- 
voyes los que se encuentran, tendrá la preferencia el que se dirija al 
teatro de operaciones, y el de municiones y pertrechos de guerra sobre 
todos los demás. 
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Artículo 20. — Pam atravesar los pueblos, bosques, desfiladeros y 
pantos peligrosos, se tomarán por la vanguardia, flanqueadores y demás 
escoltas, las precauciones oportunas; sin aventurarse en ellos el convoy, 
hasta que hayan sido reconocidos prolijamente. 

Articulo 21. — Generalmente á cada hora se hará un alto de algunos 
minutos para que el convoy se rehaga, la gente se desahogue y el 
ganado se refresque; á mitad de la jornada, se hará un alto de mayor 
duración para que la tiopa descanse y pueda comer y beber el ganado. 

Artículo 22. — ^Al fin de cada jornada, se buscará un lugar donde 
pueda aparcarse el convoy cómodamente, precavido del incendio y del 
ataque franco ó cauteloso del enemigo; en sitio seco, próximo á 
corriente de agua, cerrado si es posible y en todo caso en condiciones 
favorables para la defensa, pretiriendo los despoblados, sobre todo si 
el país es enemigo ó poco adieto al Ejército. 

Artículo 23. — En circunstancias ordinarias se aparcará el convoy 
alineando los carros en filas con pequeños intervalos, ó casi tocándose 
los ejes, puestas las lanzas en la misma dirección, dejando distancias 
suficientes entre las filas y anchas calles para que los tiros circulen 
libremente y enganchen con holgura y presteza. Pero si hay recelo 
de que el convoy pueda ser atacado se concentrará el parque todo lo 
posible formando los carros en cuadro con las zagas eil exterior y el 
ganado en el centro. 

Artículo 24. — El ganado se colocará en los puntos más adecuados y 
los fuegos ú hogueras lejos siempre de los carros en que vaya pólvora, 
municiones ó materiales inflamables. 

Artículo 25. — El jefe de un convoy, tiene el deber de oponer con su 
tropa toda la resistencia que sea necesaria para salvarlo y dejar bien 
puesto el honor de las armas, teniendo presente que su objeto principal 
será siempre la llegada pronta y feliz con la columna á su destino. 

Artículo 26. — Cuando no se pueda continuar la marcha en la direc- 
ción que se Ueva, sino á costa de grandes sacrificios, será preferible dar 
al convoy otro rumbo distinto ya deslizándose por los flancos ó ya 
retrocediendo ó avanzando en busca de apoyo ó refuerzo. En estos 
lances críticos y azarosos tan frecuentes en la guerra, la vacilación es 
funesta; el jefe debe dar entonces ejemplo de tacto, serenidad y reso- 
ción. 

Artículo 27. — En la conducción de un convoy debe procurarse siem- 
pre que la escolta no sea sorprendida; así, la vanguardia, retaguardia 
ó flanqueadores no sólo deben advertir á tiempo la presencia del ene- 
migo, sino contener y distraer á éste, mientras el grueso de la escolta 
se prepara y toma su jefe las disposiciones necesarias. 

Artículo 28. — En caso de ataque se obligará á los carreteros, arrieros, 
etc., á permanecer en pié al cuidado de su ganado, y á obedecer las 
órdenes que se les comuniquen, castigando en el acto severamente á 
los que intenten huir ó profieran palabras que puedan infundir desa- 
liento, desorden ó desobediencia. 

Artículo 29. — Cuando se pueda y fuere conveniente, se formarán 
para la defensa del convoy, barricadas con los carros y aparejos, ó se 
construirán por los trabajadores ó ingenieros las obras de campaña 
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más á propósito. No siempre será fácil formar el cuapdro ó círculo, y la 
barricada se reducirá por lo común á cerrar las distancias y apiñar los 
carros sobre el mismo camino, volviendo el ganado para que quede á 
cubierto. 

Artículo 30. — En el caso extremo de que la defensa sea material- 
mente imposible de prolongar, si ya no queda esperanza de socorro ni 
probabilidad de salvación y se haya satisfecho el honor de las armas, 
entonces, antes que entregar el convoy al enemigo, se le pondrá fuego 
sacrificando el ganado y cuidando sólo de salvar su tropa, abriéndose 
paso á través del vencedor. 

Artículo 31. — Cuando se intente atacar un convoy es preciso adqui- 
rir previamente informes exactos acerca de su composición, orden de 
marcha y fuerza que lleve de escolta. 

Artículo 32. — Los momentos y lugares más favorables para el ata- 
que serán: la entrada y salida de los desfiladeros y pueblos; el paso 
de los puentes, vados, barrancas ó cañadas angostas; los recodos del 
camino y los puntos que presenten más dificultades para la marcha; 
los altos y descansos y principalmente los momentos en que se está 
dando agua al ganado. 

Artículo 33.— El ataque debe ser súbito, impetuoso, por sorpresa, y 
si es posible sobre diferentes puntos á la vez, rechazando á los explo- 
radores y arrojándose sobre la escolta sin darle tiempo para prepararse 
y lograr así la toma del convoy. 

Artículo 34. — Convendrá algunas veces hacer fuego de preferencia 
sobre el ganado del convoy, para entorpecer y detener su marcha, pero 
cuando haya probabilidades de éxito en el ataque, deberá conservarse 
el ganado para aprovecharlo más tarde. 

Artículo 35. — Por poca que sea la tropa destinada al ataque de un 
convoy, siempre será suficiente para amagar por el naneo, picar la 
retaguardia, obstruir los caminos y molestar con alarmas, emboscadas 
y tiroteos, á la escolta de aquél. 

Artículo 36. — La conducción de una cuerda de prisioneros es comi- 
sión importante y delicada para un oficial; el Comandante del convoy 
deberá en este caso prevenirse contra la astucia de los prisioneres y los 
ardides y engaños que pongan en juego, para burlar la vigilancia y 
lograr la fuga. 

Artículo 37. — En los convoyes de prisioneros se conducirán á éstos 
generalmente formados de á 1, 2 ó 4 por el medio del camino y entre 
dos filas de soldados. Si la cuerda es muy numerosa se dividirá en 
pelotones ó secciones, así como la tropa, yendo cada sección al mando 
y bajo la responsabilidad de su oficial ó sargento respectivo. 

Artículo 38. — La vigilancia deberá redoblarse al aproximarse á las 
encrucijadas, bosques, pueblos ó desfiladeros, donde pudieran ocultarse 
emboscadas enemigas ó encontrar circunstancias que favorezcan la 
fuga de los prisioneros. 

Artículo 39. — Si el enemigo atacare, el Comandante del convoy tra- 
tará de salvar éste á toda costa, tomando en los casos estremos res- 
pecto á los prisioneros, las medidas que le dicten las órdenes ó instruc- 
ciones que hubiere recibido de su jefe. 
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Artículo 40. — El Comandante del convoy llevará la filiación de cada 
uno de los prisioneros á fin de que en caso de fuga pueda procederse á 
su captura con el auxilio de las autoridades. 

Articulo 41. — El que mande un convoy de heridos ó enfermos, ceñirá 
su conducta al carácter especial de este servicio y á las prescripciones 
de los médicos ó cirujanos que los acompañen, procurando en todo 
caso, proporcionar á los heridos todas las comodidades que sean com- 
patibles con el buen orden y disciplina que en todo servicio debe 
observarse. 



TITULO XXXIV. 
DE LAS SORPRESAS Y EMBOSCADAS. 

Artículo 1^ — A las pequeñas partidas de Infantería y Caballería, se 
encomiendan regularmente las sorpresas y emboscadas. Estas se fun- 
dan en la súbita impresión de terror pánico que causan al enemigo des- 
cuidado. Necesita pues quien las proyecta y ejecuta, sagacidad, inven- 
tiva y resolución. 

Artículo 2? — El resultado de las sorpresas y emboscadas es inseguro 
y á veces desastroso, sino se cuenta con datos y noticias ciertas sobre 
el enemigo y el terreno, con buen espionaje y guías de toda confianza. 

Artículo 3? — Al intentar las sorpresas y emboscadas se debe tener en 
cuenta: la actitud benévola ú hostil de los habitantes en que se hace la 
guerra, así como las lluvias ó la uieblaj la hora y la previsiónj la coin- 
cidencia; el tino y la oportunidad en los pormenores de la ejecución. 

Artículo 4? — La buena calidad de las tropas y las marchas rápidas y 
ocultas, son la base de estas operaciones para las que toda regla es 
excusada, pues las dicta y las aplica en cada caso particular la agudeza 
de ingenio y la firmeza de ánimo del oficial que las intenta. 



TITULO XXXV. 
DE LOS FORRAJES. 

Artículo 1^ — Para proporcionar el forraje al ganado del Ejército, se 
organizarán en los cuerpos de Artillería, Caballería y en los demás que 
lo necesiten, pequeñas partidas de tropa al mando de un oficial, para ir 
á buscar* el forraje á los puntos en que se encuentre. 

Artículo 2^ — Si el sitio en que se hubiere de ir á forrajear estuviere 
distante del campamento y hubiere peligro de encontrar al enemigo, se 
deberán aumentar las partidas de tropa, formando con ellas un desta- 
camento mandado por el jefe que se nombre. 

Artículo 3"^ — Al ir á forrajear se reconocerá previamente el terreno, 
estableciendo los servicios avanzados y tomando todas las precauciones 
que sean necesarias para prevenir los ataques del enemigo. 
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Artículo 4' — El Comandante mandará distribuir los forrajeadores y 
con el resto de la fuerza se colocará en el punto en que con más ventaja 
pueda proteger la operación y contener al enemigo en caso de que se 
presente. 

Artículo 5*^—81 el enemigo ataca en el acto de estar forrajeando^ el 
Comandante mandará suspender la operación y reconcentrar sus 
fuerzas al punto más conveniente, ordenando y providenciando lo que 
crea oportuno, según las circunstancias y número de fuerza con que se 
presente aquél. 

Artículo 6^ — El jefe dictará las disposiciones oportunas á fin de que 
se corte, recoja y conduzca el forraje en el menor tiempo y mayor 
orden posibles. 

Artículo 7? — Después de haber forrajeado, las partidas de todos los 
cuerpos se reunirán y formarán en el punto que se les hubiere señala- 
do, después de lo cual se emprenderá la marcha de regreso al campa- 
mento, con todas las precauciones que las circunstancias exijan para 
su seguridad. 

Artículo 8? — El oficial que mande la pequeña partida de cada cuerpo, 
será responsable de que su gente cumpla puntualmente las órdenes que 
se hubieren dado para forrajear, cuidando que se haga con prontitud y 
buen orden, impidiendo que los soldados se extravíen y entren en los 
ranchos vecinos. 

TÍTULO XXXVI. 

DE LAS PLAZAS DE GUERRA.— DEL 
MAYOR DE PLAZA. 

Artículo 1*^ — En tiempo de guerra designará el Gobierno las pobla- 
ciones que deben ser puestas en estado de defensa, señalándoles la 
guarnición suficiente para su seguridad y para ejecutar con prontitud 
las obras de fortificación que sean necesarias. 

Artículo 2^ — Se nombrará un Comandante de Armas, que será el 
jefe superior del punto, y un Mayor de Plaza con los ayudantes nece- 
sarios para el servicio de la Comandancia y Mayoría. 

Artículo 3? — El Gobierno dispondrá si el Comandante de Armas de 
la plaza asume el mando político y militar de la misma, y si dependerá 
directamente del General en Jefe ó del Ministerio de la Guerra. 

Artículo 4^ — El Gobierno también señalará la zona que abrace el 
mando del Comandante militar de la plaza, detallando los puntos que 
deben quedar bajo su jurisdicción. 

Artículo 5? — El Comandante militar acompañado del proveedor de 
la plaza, del Ingeniero en jefe y del Comandante de Artillería, estará 
obligado á practicar con la frecuencia que las circunstancias exijan, un 
reconocimiento minucioso de los almacenes y repuestos de municiones 
de boca y guerraj de todas las fortificaciones de la plaza; de lar Artille- 
ría y sus pertrechos, y de cuanto conduzca á la mejor defensa de ella. 
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Artículo 6? — Ordenará inmediatamente que la plaza se provea de 
todo lo que hiciere falta y fuere indispensable para el servicio; y de lo 
que no estuviere en sus facultades disponer, formará una relación deta- 
llada haciendo constar el gasto de lo que se necesita, en presupuestos 
particulares que por cada ramo formarán el proveedor, el Ingeniero 6 
el Comandante de la Artillería. Estos documentos serán remitidos al 
General en Jefe ó al Ministerio de la Guerra, según que la plaza esté 
sujeta al uno ó al otro. 

Artículo 7? — Ninguna tropa de las que se hallen en una plaza de 
guerra, podrá tomar las armas sin permiso del Comandante militar de 
ella, y cuando este jefe ordene que las tomen para cualquier asunto del 
servicio, los jefes de los cuerpos que se hallaren de guarnición harán 
que sin tardanza se ejecute lo mandado. 

Artículo 8? — Todas las tropas que se hallaren en el recinto de una 
plaza, así como los jefes de cualquier graduación ó arma que sean, 
estarán bajo las órdenes inmediatas del Comandante militar de ella. 

Artículo 9? — No se permitirá que por los contornos del recinto de 
una plaza fortificada, se abran zanjas ni caminos hondos, se fabriquen 
cercos ó vallados, ni que se formen montones ó alturas de objetos que 
puedan entorpecer ó impedir la defensa de las obras de fortificación. 

Artículo 10. — También deberá impedirse que se labre, siembren y 
hagan plantaciones en el terreno que rodee la plaza y en un radio que 
señalarán los ingenieros. 

Artículo 11. — Se prohibe bajo severo castigo á todos los individuos 
que se hallen de guatnición en una plaza, el separarse de ella sin per- 
miso del Comandante militar de la misma. 

Artículo 12. — Ninguna operación militar de cualquier clase que sea, 
podrá practicarse dentro la plaza sin previo conocimiento y permiso 
del Comandante militar de ella. 

Artículo 13. — El servicio interior de las plazas de guerra, se hará 
con todas las formalidades prescritas en el servicio de guarnición y 
conforme á las disposiciones particulares que dictare el Comandante 
militar de la misma. 

Artículo 14. — El Mayor de Plaza y el Jefe de Día, deberán atenerse 
para el desempeño de sus respectivas funciones á lo prescrito en los 
Títulos XXII y XXm del Tratado II y á las órdenes particulares del 
Comandante militar de la plaza. 

Artículo 15. — En ausencia ó enfermedad del Comandante militar de 
la plaza, deberá sustituirlo en el mando interinamente, el jefe de mayor 
empleo y de cualquier arma que estuviere de servicio en la plaza, dán- 
dose cuenta inmediatamente al General en Jefe ó Ministro de la Guerra 
para que resuelvan lo más conveniente. 

Artículo 16. — Los Comandantes interinos de la plaza no variarán el 
orden y reglas que el jefe en propiedad hubiere establecido para el 
servicio, á menos que las circunstancias precisen ejecutarlo. 

Artículo 17. — Sin permiso del Comandante militar no podrá el Inge- 
niero Comandante ni subalternos, separarse de la plaza en que tengan 
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su destino, ni emprender el primero ni otro algano obra en ella, aun- 
que sea de orden superior, sin avisársele antes á dicho jefe y que 
preceda su consentimiento. 

Artículo 18. — De los reparos ordinarios que las obras necesiten en 
virtud de los reconocimientos que hiciere el Ingeniero Comandante y 
de las nuevas que proyectare, dará cuenta el Comandante militar á 
quien corresponda, pasándole las relaciones y planos correspondientes; 
pero en los reparos de edificios militares que fueren ejecutivos, y no 
den tiempo á espera sin perjuicio de mayor ruina, tendrá facultad el 
Comandante militar de mandar al Comandante de ingenieros se prac- 
tiquen, dándole la orden por escrito y noticiando la novedad y motivo 
urgente que tuviese para no esperar su aprobación. 

Artículo 19. — Cuidarán de que en los terraplenes, parapetos, camino 
cubierto, inmediación de depósito) de pólvora y esplanadas se corten las 
yerbas y plantas que se críen, para obviar todo accidente de incendio; 
y emplearán de tiempo en tiempo la gente de la guarnición que sea 
necesaria para esta providencia. 

Artículo 20. — Los cuarteles y pabellones que tocaren á los cuerpos 
á su ingreso en una guarnición, se han de consigDar con doble inven- 
tario á los jefes de detall de ellos, para que el del cuerpo tenga uno 
firmado del Mayor de Plaza: y éste recíprocamente otro que lo esté por 
el del cuerpo, expresando el número y estado de puertas, ventanas, 
cerraduras, vidrieras, llaves, tablados y demás utensilios, y á la salida 
de las tropas que los ocupen se confrontará el inventario con los obje- 
tos comprendidos en él; y haciendo componer el daño ó menoscabo que 
se hallare con desproporción excesiva al tiempo de su uso, se cargará 
al cuerpo el importe del costo correspondiente á la parte de que por 
descuido 6 culpa fuere responsable. 

DEL MAYOR DE PLAZA. 

Artículo 21. — El cargo de Mayor de Plaza lo desempeña regular- 
mente un jefe y sus fuaciones serfn las siguientes: 

Artículo 22. — Recibe las órdenes del servicio que le dé el Coman- 
dante militar de la plaza y le dará parte de todas las novedades que 
hubieren. 

Artículo 23. — Sobre las disposiciones de ordenanza en el servicio de 
guarnición para cubrir las guardias de plaza, el Comandante milit-ar 
con conocimiento de las circunstancias, de la necesidad de cubrir tales 
ó más puestos y número de la guarnición, le impondrá el servicio de 
ella. 

Artículo 24. — Cuando entrase de guardia una brigada ó batallón 
entero, el jefe de ella y los de él, alternarán en visitar sus puestos de 
día y de noche, arreglando las horas quien lo mandase: de modo que 
uno de ellos nunca falte de noche del principal, donde recibirá los par- 
tes de las demás guardias y puestos; comunica^'á á la plaza las noveda- 
des que ocurran, y tomará por sí las providencias que fuesen urgentes, 
y sólo en el caso de emplearse medio batallón, se dispensa á los jefes la 
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permanencia en el principal, con la calidad de estar en su alojamiento, 
con el cuidado de acudir á cualquiera novedad que el principal les 
avise, digna de su noticia y presencia. 

Artículo 25. — Procurará que el servicio se haga por cuerpos y que 
se alterne de manera que las tropas gocen de dos días francos en el 
turno y los hombres sean cuatro (al menos) para una centinela. Que 
las tropas francas tengan una instrucción diaria y que el tiempo de su 
distracción sea sin malos entretenimientos. 

Artículo 26. — La parada como en guarnición se formará á las diez 
de la mañana, cuya hora únicamente podrán variarla los Comandantes 
militares, si la plaza de su cargo se hallase sitiad» ó amenazada, dispo- 
niendo entonces lo que más conduzca al resguardo de ella y comodidad 
de las tropas que deben defenderla. 

Artículo 27. — Ed caso de alarma practicarán los oficiales de guardia 
de plaza y puestos, la precaución de cerrar las barreras y levantar los 
puentes; y el Comandante militar dispondrá que el Mayor de pla.za 
haga su ronda inmediatamente, pa,ra ver si los cuerpos de guarnición 
han cuidado de los puestos señalados, cuya orden para este caso y para 
otros extraordinarios, tendrá dada el Comandante militar con antici- 
pación á cada cuerpo, indicando el paraje en que se ha de establecer y 
señal que para su movimiento le ha de servir, dando por sí las órdenes 
de precaución que juzgue convenientes. 

Artículo 28. — Cuando llegase el caso de cumplirse la señal de alarma, 
en la forma que la plaza haya indicado, el oficial de la guardia de pre- 
vención pondrá en el acto todo el cuerpo sobre las armas y el jefe que 
primero Uegue al cuartel sin esperar á los demás, lo conducirá al punto 
que con anticipación se haya designado. 

Artículo 29. — Para recibir las rondas, hacer la descubierta, dar la 
orden general, seña y contraseña, despedir la parada y practicar el ser- 
vicio de guardias, patrullas, retenes y destacamentos, se observará lo 
prevenido para el servicio de guarnición ó de campaña, adaptándose á 
las circunstancias especiales de la plaza. 



TÍTULO XXXVII. 

SUCESIÓN DEL MANDO DEL EJÉRCITO 
EN CAMPAÑA. 

Artículo 1' — Si el General en Jefe de un Ejército falleciere, cayere 
prisionero ó por cualquier otro motivo se hallare en imposibilidad de 
continuar en el mando del Ejército y el Gobierno no hubiere dispuesto 
antes quién deba sucederle, será reemplazado accidentalmente por el 
General de División más antiguo de los que estén presentes, sea con 
mando de división ó sin él, dándose parte á la Secretaría de la Guerra, 
para que disponga lo que sea oportuno. 

Artículo 2^ — Si la falta es en una división, tomará en el acto el 
mando interino de ésta, el General de Brigada más antiguo de los pre- 
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sentes allí, mientras que se da parte al General en Jefe, quien proveerá 
desde luego la vacante con alguno de los de División que no tenga 
mando y que vaya en el Estado Mayor. 

Artículo 3? — Si quedare vacante el mando de una brigada, lo tomará 
el Coronel más antiguo que hubiere en e]la, dándose parte en seguida 
al General en Jefe, para que nombre definitivamente al nuevo jefe de 
la brigada. 

Artículo 4?— El General en Jefe tendrá facultad de alterar el orden 
prescrito en los artículos anteriores, si así conviniere á las circunstan- 
cias y á las necesidades del servicio, pero en todo caso dará cuenta con 
estas disposiciones á la Secretaría de la Guerra, la cual decidirá en este 
asunto; con excepción del caso en que tenga el mando en jefe del Ejér- 
cito en campaña el Presidente de la República. 

Artículo 5^ — Para proveer el mando, que por cualquier motivo se 
hallare vacante en los servicios y dependencias del cuartel general, se 
seguirán las reglas de mayor graduación y antigüedad para suplirlos, 
mientras que el General en Jefe decide lo más oportuno en cada caso 
particular. 

Artículo 6^ — Dentro de cada cuerpo ó unidad, en el combate y en 
cualquier circunstancia no prevista, recaerá el mando en el que tenga 
el empleo inmediatamente inferior ó en igual caso la mayor antigüedad. 

Artículo 7° — En primera oportunidad, pe dará parte por quien corres- 
ponda de las vacantes que hubieren ocurrido, al jefe superior de las 
tropas, especificando al mismo tiempo los nombres de los individuos 
con quienes interinamente se hubieren llenado, para que él dé su auto- 
rización ó haga las modificaciones convenientes. 

Artículo 8^ — Si la vacante tiene lugar por otras causas que las 
expresadas en los artículos anteriores, en la orden de baja que se remita 
al que esté mandando, constará el nombramiento del sustituto. 



TRATADO V. 

MATERIAS COMPLEMENTARIAS. 



TÍTULO I. 

INGRESO DE RECLUTAS EN LOS CUERPOS. 

Artículo 1^— Al presentarse 6 destinarse un individuo al servicio 
será reconocido por el cirujano respectivo, quien si lo hallare apto, lo 
participará al Jefe ó Mayor del cuerpo para darle de alta. 

Artículo 2^ — El Mayor destinará al recluta á una compañía, entre- 
gándoselo á su Capitán para que se le lean las leyes penales y se le 
imponga de las demás condiciones del servicio. 

Artículo 3^ — La ft Ilación del recluta se hará conforme al formulario 
número 51, debiendo contener precisamente y explicar con claridad: 

1^ El nombre del individuo. 

2^ El de sus padres, patria y lugar de su nacimiento. 

3^ Edad, estado civil, profesión, industria ú oficio. 

4^ Estatura, señales particulares y tiempo de su enganche en el 
servicio. 

5^ Testigos ante quienes se hizo la filiación y la fecha en que ésta 
se verificó. 

6! Debe constar además en la filiación, que se le impuso de las 
leyes penales. 

T Al respaldo de la filiación se irán anotando los premios, ascen- 
sos y abonos de tiempo que se le hayan concedido y los castigos que se 
le hayan impuesto por las faltas graves que hubiere cometido en el 
servicio. 

Artículo 4^ — Concluida la filiación, el Mayor entregará al Capitán 
una copia de la nómina, y éste sacará del almacén con el recibo corres- 
pondiente el armamento, vestuario, equipo y demás prendas que deben 
entregarse al recluta. 

Artículo 5*^ — El recluta provisto de sus prendas se destinará á una 
escuadra cuyo cabo le enseñará á vestirse con propiedad y le impondrá 
de los detalles de la vida militar, señalándole el número y lugar que 
deba ocupar en la cuadra. El recluta será anotado inmediatamente en 
las listas de antigüedad y estatura, así como en la libreta de socorros 
y ranchos, para que se le abone su haber desde que ingrese al servicio 
y se le descuente el importe del rancho. 

Artículo 6^ — Las filiaciones deben ser autorizadas por los jefes de 
los cuerpos, ó por los comandantes de armas en los departamentos 
donde no existen cuerpos organizados. 

o. M. 7 
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TÍTULO II. 

FORMACIÓN DE LAS FUERZAS EN LAS 

CUADRAS. 

Artículo 1' — Cada compañía tendrá en el cuartel su cuadra, en la 
que se alojará la tropa por escuadras, comenzando la primera por la 
izquierda y siguiendo las otras por orden numérico. 

Artículo 2^ — Los sargentos y cabos de cada escuadra, se colocarán 
en las cuadras á la cabeza de las suyas respectivas. 

Artículo 3^ — El puesto de cada soldado en la cuadra, estará marcado 
con el número que le corresponda y en su percha colocará la mochila, 
cartuchera y demás prendas, depositando su arma en el armero en el 
lugar marcado con el número que tenga. 

Artículo 4^ — El sargento primero se procurará que tenga su cuarto 
comunicado con la cuadra; no siendo posible, se alojará en una de las 
cabeceras da ésta, con su mesa y demás enseres de escritorio. 

Artículo 5^ — La banda así como la tropa de la plana mayor, se alo- 
jarán en cuadras separadas de las compañías, formándose en el mismo 
orden y bajo los mismos principios prescritos para las escuadras. 

Artículo 6^ — Los jefes y oficiales tendrán pabellones en el cuartel, 
los que estarán situados en el lugar más á propósito para ejercer sobre 
las tropas la vigilancia necesaria. 



TITULO III. 

DEL HABER Y SU DISTRIBUCIÓN 

Artículo 1^ — Para sacar el haber cada sargento primero de com- 
pañía, formará diariamente el presupuesto de la suya, conforme al 
formulario número 25, entregándolo á su Capitán, quien á su vez, lo 
presentará firmado al Jefe del Detall, éste lo revisa y pone su Cónstame, 
pasándolo después al Comandante del cuerpo para que si lo encuentra 
arreglado, le ponga el Dése, 

Artículo 2^ — Al pie del presupuesto se anotarán las altas y bajas 
ocurridas, así como los motivos que las causaren, expresando la diferen- 
cia del presupuesto con el del día anterior. 

Artículo 3*^ — Al respaldo del presupuesto y bajo la firma del Capi- 
tán, se anotará lo que á la compañía le corresponda dejar en pagaduría 
por el descuento de rancho. 

Artículo 4" — La distribución del haber deberá hacerse por quincenas; 
pero si alguna vez fuere necesario hacerlo diariamente, el jefe del 
cuerpo lo dispondrá previa consulta al Ministerio de la Guerra. 

Artículo 5^— La distribución del haber á la compañía, se hará pre- 
cisamente por el Capitán y en presencia de los demás oficiales de la 
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misma, entreírando en mano y en efectivo lo que á cada uno corres- 
ponda, sin más descuento que el de rancho, calzado 6 algún otro que 
hubiere ordenado el jefe del cuerpo. 

Artículo 6^— A medida que se vaya liquidando á los individuos de 
la compañía se irén anotando por el brigada con una P en la libreta 
de socorros, dejando en blanco para anotarlos después, los que no 
hubieren podido recibir su haber por estar en el hospital, de guardia 
ó en comisión. 

Artículo 7' — Los soldados que pasan al hospital se darán de baja en 
el presupuesto al siguiente día de su traslado á aquel edificio, dándoles 
alta si quedaren aptos para el servicio, al siguiente día de su salida. 

Artículo 8' — Cuando á algún individuo de la compañía se dé la baja 
definitiva, su Capitán deberá hacer en ese mismo día su liquidación, 
entregándole en mano sus alcances. 

Artículo 9^ — El jefe del cuerpo será responsable de que todos los 
individuos que por cualquier motivo se retiren del servicio, vayan 
liquidados justamente hasta el día en que son baja. 

Artículo 10. — Los jefes y oficiales recibirán su haber por quincenas, 
designando en la orden del cuerpo, la hora en que deben ocurrir á la 
pagaduría con sus recibos correspondientes ya autorizados con el Dése 
del Comandante del cuerpo. 

Artículo 11. — Los jefes vigilarán personalmente, la distribución del 
haber de tropa y oficiales. 

TÍTULO IV. 

INSTRUCCIÓN DE CUADRA Y SERVICIO 
DE ELLA. 

Artículo 1^ — Todos los días y á las horas que el jefe designe, se dará 
la instrucción de cuadra á los reclutas por el sargento ó <íabo encar- 
gado de ella, la que será vigilada constantemente por el oficial de 
semana de la compañía y algunas veces por los jefes del cuerpo. 

Artículo 2^ — En la intrucción de cuadra, se darán al soldado los pri- 
meros rudimentos de educación y disciplina militarj la posición de fir- 
mes, el saludo, el respeto y obediencia á sus jefes, así como el conoci- 
miento personal de ellos, deben ser las primeras cosas de que se entere 
al recluta, procurando en todo caso no fastidiarlo, sino por el contrario 
hacerle agradable la instrucción. 

Articulo 3' — Cuando el recluta haya adquirido la instrucción nece- 
saria para el servicio de guardias, entonces cesará para él la instrucción 
de cuadra y previo ligero examen del Capitán, comenzará á prestar sus 
servicios é ingresará á la instrucción de compañía. 

Artículo 4^ — El servicio de cuadra lo hace un cabo de cuartel y los 
cuarteleros necesarios nombrados económicamente, por el sargento en 
cada compañía, cuyo servicio durai'á siete días, haciéndose el relevo 
cada domingo después de la revista de ropa y armas. 
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Artículo 5^ — Los cuarteleros entregarán y recibirán por relación 
escrita, todo lo correspondiente al menaje de su compañía y durante 
su semana sólo ellos serán responsables de todos los objetos existentes 
en la cuadra confiados á su cuidado y vigilancia, observando para el 
buen desempeño de su servicio lo prescrito en el artículo 12 de las obli- 
gaciones del soldado. 

Artículo 6^ — Para el servicio de cuadras en la noche, se nombrarán 
cuatro vigilantes por cada una de ellas que se relevarán cada dos 
horas, haciendo su fatiga desde el silencio hasta la diana, á cuyos 
toques recibirán y entregarán la cuadra al cuartelero respectivo. 

Artículo T — La limpieza de la cuadra se hará por el cuartelero por 
lo mcDos tres veces al dia, una después de lista de seis, hora en que la 
tropa está en ejercicio y puede con facilidad barrer, sacudir y arreglar 
las maletas de los soldados^ las otras dos veces se aseará la cuadra á 
las horas que fuere á propósito, procurando que aquella esté siempre 
lo más limpio posible. 

Articulo 8^ — A cuah^uier hora del día ó de la noche que un jefe ú 
oficial se presente en la cuadra, el cuartelero deberá inmediatamente 
dirigirse á él saludando y dándole parte de las novedades que ocurrie- 
ren en su servicio. 

Artículo 9^ — Todo individuo de tropa que deba permanecer sin ser- 
vicio en el cuartel por veinticuatro horas ó más, usará ropa vieja y 
gorra de cuartel para conservar mejor sus prendas, dedicándose á su 
oficio y estudio de sus lecciones en las horas francas de que disfrute. 

Artículo 10. — Hallándose los soldados en su cuadra, si se presentase 
un oficial ó jefe á la voz de firmes desde que se note la presencia de 
ellos, se levantarán inmediatamente, tomarán la posición militar, salu- 
darán y esperarán que se les mande sentar y continuar en sus que 
haceres; con sus cabos y sargentos se portarán también con respeto y 
atención en la vida íntima de la cuadra, no permitiéndose acción alguna 
chocante en su presencia, pues hasta con sus compañeros deben obrar 
siempre sin grosería ni llaneza. 

Artículo 11. — Al deshacer cualquiera formación en la cuadra, el que 
manda la tropa saludará á la voz de "rompan filas," contestando el 
saludo los soldados y retirándose á sus puestos en silencio y buen 
orden. 

Artículo 12. — Para todo acto del servicio en que se tenga que reunir 
la escuadra, no saldrá ésta de su alojamiento sin haber sido previa- 
mente revistada por el sargento de la sección á que pertenezca. 

Artículo 13. — En todo acto militar se observará la mayor seriedad y 
compostura aun entre los individuos de una misma clase, desempeñán- 
dose aquel con más atención y respeto cuando sea entre un inferior coi^ 
otro de clase superior; toda falta de consideración, uso de llaneza y 
malos modales, deberá ser reprendido por el superior y si estelo tolera 
será castigado severamente. 
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TÍTULO V. 
POLICÍA Y CASTIGOS DE CUARTEL. 

Artículo 1? — El aseo, limpieza y demás policía del cuartel, se hará 
diariamente por todos los arrestados que hubiere en el cuerpo, bajo la 
inmediata vigilancia del sargento de semana y de los cabos que fueren 
necesarios, para el buen desempeño y ejecución de este servicio. 

Artículo 2? — El oficial de cuartel,'de conformidad con todo lo esta- 
blecido en el reglamento interior del cuerpo, dispondrá que se haga dia- 
riamente el aseo del cuartel y de todas sus dependencias. 

Artículo 3?— A la limpieza de los comedores y cocina, así como al de 
las caballerizas y excusados, se dará preferente atención, procurando 
siempre que se mantengan en A mayor aseo posible. 

Artículo 4? — En caso de que no hubieren arrestados, se hará la lim- 
pieza del cuartel con un pelotón de los que estuvieren francos de servi- 
cio, el que deberá alternarse diariamente. 

Artículo 5? — Los castigos de cuartel consistirán en arrestos en el 
interior del mismo, en las cuadras ó prisión en el calabozo, los que 
deberán aplicarse según lo prescrito en el Código Militar. 

Artículo 6? — Al castigarse á un soldado, en cualquiera forma que 
sea, deberá darse cuent.a inmediatamente á quien corresponda; y si 
fuere arresto, se avisará al mismo tiempo al Comandante de la guardia 
de prevención, para que lo anote en la relación de detenidos. 

Artículo 7^ — El jefe del cuerpo dispondrá si los arrestados en el 
recinto del cuartel y en las cuadras deben hacer su servicio cuando les 
toque, ó hasta concluir el castigo. 

Artículo 8^ — Los soldados presos en el calabozo no darán servicio 
de guardias, tratándoseles con el mayor rigor mientras dure el castigo. 

Artículo 9? — El jefe del cuerpo podrá disminuir y aun levantar el 
arresto á cualquier individuo castigado, cuando crea lograr así mejor 
la enmienda de aquél. 

Artículo 10. — A los presos y demás arrestados, se les obligará á 
asistir diariamente á los ejercicios. 

Artículo 11. — Todos los castigos deberán anotarse en la relación que 
diariamente hará el oficial de la guardia de prevención, conforme al 
formulario número 47. 

Artículo 12. — Los castigos por sentencias 6 por faltas graves en el 
servicio, deberán ser anotados al respaldo de la filiación respectiva. 



TÍTULO VI. 

MODO DE NOMBRAR EL SERVICIO EN 
LOS CUERPOS. 

Artículo 1' — La plaza nombra el servicio conforme á las situaciones 
de fuerza efectiva que le remitan los cuerpos. 
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Artículo 2? — El Mayor del cuerpo en vista de la orden de la plaza, 
nombra por escalafón los oficiales que deben cubrir las f^uardias de 
plaza y de prevención, previniendo á cada compañía la tropa y clases 
que debe dar para cubnr el servicio, según la fuerza de que se com- 
ponga cada una. 

Artículo 3? — Dispuesto así el servicio, pasa á consultarlo al jefe del 
cuerpo, para que si fuere de su aprobación, se haga constar en la 
orden del día. 

Artículo 4? — El sargento primero de cada compañía al recibir la 
orden para el servicio, nombra las clases y tropa que la suya debe dar, 
sometiendo este nombramiento á la aprobación del Capitán; esta fuerza 
queda de imaginaría y lista para entrar de servicio el día siguiente. 

Artículo 5? — El sargento primero al ir nombrando el servicio á cada 
uno de los individuos de la compañía, lo irá aiiotaudo en la libreta que 
con este objeto debe llevar y de la cual se sacarán los datos para el 
libro de fatigas. 

Artículo 6? — Al terminarse la instrucción de la mañana, se mandará 
separar por los sargentos y cabos respectivos la f uer/a nombrada para 
entrar ese día de servicio, mandándose formar, armar y equipar conve- 
nientemente. 

Artículo 7** — Formadas las guardias, el Comandante de cada una 
rectificará la revista de armamento, municioues y vestuario, que habrán 
pasado ya los sargentos y cabos. 

Artículo 8? — El ayudante revistará la banda que debe marchar á la 
cabeza de la fuerza. 

Artículo 9? — tíl oficial de mayor graduación ó más antiguo de los 
que vayan á entrar de servicio, mandará desfilar las guardias con la 
debida anticipación, marchando al lugar designado para la parada. 

Artículo 10. — Cuando sólo haya de nombrarse la guardia de preven- 
ción en un cuerpo, se hará con las formali<lades prescritas en los ar- 
tículos anteriores, siendo el oficial nombrado para comandarla el que 
deberá revistarla y desfilarla á la parada, caso de coosiderarse como de 
plaza. 

Artículo 11. — Son servicios mecánicos ó económicos del cuerpo: el 
de cuartelero, sargento de semana, cabo de presos y cualquier otro que 
se nombre para el mejor servicio interior del mismo; éstos servicios 
los nombra por turno el sargento primero, dando cuenta al Capitán y 
en orden inverso al servicio de armas, que siempre se nombrará por 
antigüedad. 

Artículo 12. — Los servicios económicos durarán generalmente una 
semana, haciéndose el relevo con todas las formalidades necesarias, el 
domingo después de la revista de ropa y armas. 

Artículo 13. — El servicio mecánico de los oficiales, lo nombrará por 
tumo el ayudante del cuerpo, bajo las mismas reglas prescritas para la 
tropa. 

Artículo 14. — Para el nombramiento de los individuos que deban 
desempeñar servicios ó comisiones especiales, no se sujetará á turno ni 
formalidades de ninguna especie, eligiendo de preferencia á los que 
fueren más aptos para desempeñarlo. 
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TÍTULO VII. 

DEL OFICIAL DE CUARTEL. 

Artáculo 1? — Para la vigilancia y servicio en el interior de los 
cuerpos, se nombrará un oficial de cuartel, cuyo servicio durará desde 
que se releve la guardia de prevención hasta el día siguiente á la mis- 
ma hora. 

Artículo 2! — Durante las veinticuatro horas de su servicio, no podrá 
con motivo alguno separarse del cuartel sin permiso especial del jefe 
del cuerpo. 

Artículo 3? — Tanto al recibirse del cuartel como al entregarlo, el que 
fuere nombrado, pedirá permiso é instrucciones al Mayor del cuerpo. 

Artículo 4' — Ejecutará y hará que se ejecuten con puntualidad todas 
las disposiciones y reglamentos que el jefe hubiere dado para el mejor 
servicio interior del cuartel. 

Artículo 5? — Vigilará que á cada toque se ejecuten los actos corres- 
pondientes. 

Artículo 6? — Para todo acto en que la tropa tenga que reunirse, el 
oficial de cuartel se presentará con oportunidad para hacer que se 
observe él orden y el silencio debidos. 

Artículo 7? — Asistirá con puntualidad á todas las distribuciones de 
rancho, tanto para observar la calidad y la equitativa distribución de 
éste, como para hacer que los soldados se conduzcan en el comedor con 
orden, aseo y compostura. 

Artículo 8? —Al toque de rancho, toda fuerza formará en el paraje que 
se hubiere señalado. El sargento de semana más antiguo los desfilará 
al comedor, previo permiso del oficial de cuartelj empleando igual 
formalidad al concluir el rancho para volver á las cuadras. 

Artículo 9? — Al toque de salida de francos, el oficial de cuartel man- 
dará formar la tropa franca de servicio, excluyendo á los castigados y 
á los demás individuos que por cualquier motivo no deban sSir á la 
calle. 

Artículo 10. — Los sargentos de semana pasarán á los francos una 
minuciosa revista de a^eo y vestuario, la cual rectificará el oficial de 
cuartel dando parte con el resultado al Mayor del cuerpo y pidiendo su 
permiso para que el sargento de semana más antiguo desfile la tropa 
fuera del cuartel. 

Artículo 11. — El oficial de cuartel atenderá con especialidad la poli- 
cía y a^eo interior del mismo, para lo cual vigilará que los arrcí^tados 
hagan la limpieza á las horas del reglamento y en todas aquellas en 
que fuere necesario para mantener constantemente aseado el cuartel y 
todas sus dependencias. 

Artículo 12. — Al toque de silencio, en unión de los sargentos de 
semana, hará que todos los soldados se acuesten en las cuadras y en 
sus sitios correspondientes y que los retenes, imaginarias y patrullas si 
los hubiere, se sitúen en el lugar quQ deben. 
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Artículo 13. — Después del toque de silencio recorrerá las cuadras y 
demás dependencias, para cerciorarse de que en todas partes reina el 
orden y tranquilidad debidos, lo que participará al Mayor del cuerpo. 

Articulo 14. — Al toque de diana y en unión de los oficiales de sema- 
na, hará que la tropa se levante, se lave y asee con prontitud, pasán- 
dose luego la correspondiente revista con las formalidades que prescribe 
el artículo 8' de las obligaciones del sargento. 

Artículo 15. — De cualquiera novedad extraordinaria que ocurriere 
en su servicio, dará inmediatamente parte al Mayor 6 jefe del cuerpo, 
tomando por sí las providencias necesarias en los demás casos. 

Artículo 16. — En los cuerpos de Artillería y Caballería, además de lo 
prescrito en los artículos anteriores para el servicio de cuartel, obser- 
vará las órdenes y reglamentos especiales de cada cuerpo para el mejor 
servicio del interior del mismo. 

Artículo 17. — Si hubiere motín, gritos ú otro cualquiera desorden en 
el interior del cuartal, irá inmediatamente con parte de la guardia de 
prevención, si fuere necesario, al punto donde se haya alterado el 
orden, restableciéndolo de la manera más pronta y conveniente y dando 
parte en el acto á sus jefes de lo que hubiere ocurrido. 

Artículo 18. — El oficial de cuartel en el desempeño de su servicio, no 
alterará el manejo interior de las compañías. 

Artículo 19. — El oficial de cuartel cuidará de que cada sargento, 
cabo ó soldado nombrado para el servicio económico, cumpla con sus 
deberes, vigilando que el servicio en general, no sufra retardo por falta 
de alguno que deba desempeñarlo. 



TITULO VIII. 

DE LAS LISTAS DE ORDENANZA. 

Artículo l! — Éstas deberán pasarse diariamente en los cuerpos, guar- 
niciones, destacamentos, etc., á las seis de la mañana, á la misma hora 
de la tarde y á las ocho de la noche, pudiendo el Comandante de 
Armas, aumentar el número de aquellas y variar las horas, por lo más 
conveniente á las circunstancias. 

Artículo 2?— A estas listas deberán asistir puntualmente todos los 
individuos que formen los cuerpos, guardias ó ¿estamentos. 

Artículo 3^ — Para pasar las listas formarán las tropas con las armas, 
pasándola separadamente cada compañía en el lugar en que se hubiere 
señalado. 

Artículo 4? — Después de pasada la lijita, el Capitán de cada compa- 
ñía dará parte detalladamente al Mayor del cuerpo, de las novedades 
que en la suya hubieren ocurrido. 

Artículo 5? — Al toque de parte, acudirán al paraje señalado un 
sargento y un cabo por cada compañía, participando el primero al 
ayudante las novedades de la suya respectiva; retirándose á sus pues- 
tos cuando lo ordene el ayudante. 
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TITULO IX. 
VISITAS DEL HOSPITAL. 

Artículo y. — Las visitas de hospital se liarán por el oficial nombrado 
para este servicio, todos los días después de la instrucción de la maña- 
na, cuando el número y estado de los enfermos hiciere necesaria la 
frecuencia de las visitas. Lo propio verificarán el Teniente ó Subte- 
niente de cada compañía, una vez á la semana para ver á los enfermos 
de la misma y dar parte al Capitán. 

Artículo 2? — El ayudante 6 subayudante harán la visita de hospital, 
todos los domingos en la mañana, dando parte por escrito al Jefe del 
Detall, conforme al formulario número 44, del estado que guardan los 
enfermos. 

Artículo 3** — En la visita de hospital, el que la practique deberá 
indagarse personalmente con cada enfermo del estado que guarde su 
salud, y de lo que pudiere necesitar ó tuviere que reclamar, para ponerlo 
en conocimiento del Jefe del Detall y se tomen las providencias del 
caso. 

Artículo 4? — Los jefes de cuerpo visitarán cuando lo crean conve- 
niente, á los individuos del suyo que se hallaren en el hospital. 

Artículo 5? — El cirujano respectivo hará diariamente una visita al 
cuartel á la hora que esté prevenida, en donde los sargentos de semana 
le darán cuenta si tienen enfermos: reconocerá y dispondrá si así lo 
cree conveniente, su baja para el hospital. Además, dos veces por 
semana reconocerá el cuartel y dará cuenta al jefe del cuerpo de lo que 
le parezca contrario á la salud del soldado por su falta de policía ú 
otras causas. 



TITULO X. 
REVISTA DE ROPA Y ARMAS. 

Artículo 1? — La revista de ropa y armas se pasará en los cuerpos 
todos los domingos después de relevadas las guardias. 

Artículo 2? — Para la revista de ropa formarán las compañías en sus 
cuadras y cada soldado al pié de su cama, poniendo á su frente la 
mochila y maleta con todas sus prendas de vesturio listas y en disposi- 
ción de ser revistadas. 

Artículo 3? — En la revista de ropa, se exigirá al soldado que pre- 
sente completas y en el mejor estado posible, las prendas que debe 
tener; reprendiendo, castigando y obligando en todo caso á reponerlas 
al que por descuido ó abandono las deteriore ó extravíe. 

Artículo 4? — Los Capitanes formarán una relación por escrito de las 
novedades que hubieren encontrado en la revista, dando cuenta con 
ella al Jefe del Detall. 

Artículo 5^ — Concluida la revista de ropa, se pasará la de armas en 
el mismo sitio en que estuviere la tropa, ó si fuere más conveniente, 
haciéndola formar en los corredores ó patios del cuartel. 
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Artículo 6? — En la revista de armas se reconocerá niny prolijamente: 
si éstas están limpias, si funcionan bien todas sus partes y si están en 
buen estado de servicio, anotando los defectos 6 deterioros que aparez-. 
can para remediarlos lo más pronto posible, reprendiendo y castigando 
al soldado que por descuido 6 negligencia la tuviere en mal estado. 

Artículo 7?— Al mismo tiempo que se pasa la revista de armas, se 
pasará también la de municiones, presentando los soldados su cartu- 
chera al frente, con la tapa levantada, para la inspección de los car- 
tuchos. 

Artículo 8? — A las revistas de ropa y armas deberán asistir todos los 
individuos del cuerpo, exceptuando únicamente ájos que estuvieren de 
servicio. 

Artículo 9? — Las revistas se pasarán, primero*porTlos cabos y sar- 
gentos á sus escuadras respectivas, luego por los oficiales á sus seccio- 
nes, en seguida el Capitán á la compañía y los jefes á todo el cuerpo. 

Artículo 10. — Todo jefe ú oficial al pasar revista á una tropa, deberá 
ser acompañado mientras pase por el frente de cada sección, por el jefe 
inmediato superior que comande aquella, quien deberá responderle de 
las novedades ó faltas que encontrare y que no hubiere consignado en 
el parte que rindió antes de principiar la revista. 

Artículo 11. — A toda revista deberá presentarse la tropa con el 
esmero y decencia debidos; teniendo el vestuario sin manchas ni rotu- 
ras, el calzado lustrado, el kepí bien puesto, hecha la barba y cortado el 
pelo. 

Artículo 12. — Los jefes y oficiales francos de servicio deberán asistir 
puntualmente á las revistas semanales de ropa y armas. 

Artículo 13. — Para pasar la revista de armas, se daián las voces 
prescritas en los reglamentos tácticos para abrir las filas y presentar 
las armas en revista. 

Artículo 14. — Los toques para la revista de comisario, de inspección, 
de ropa y armas y cualquiera otra que dispongan los jefes, deberán ser: 
el primero llamada, el segundo asamblea y el tercero tropa, los cuales 
deberán darse por los cornetas y bandas de los cuerpos en las puertas 
de los cuarteles, con la anticipación necesaria á la hora designada para 
aquel acto. 

TÍTULO XI. 

DE LA REVISTA DE COMISARIO. 

Artículo 1^ — La revista mensual de comisario tiene por objeto, com- 
probar la existencia de todos los individuos que componen los diversos 
cuerpos, destacamentos y demás dependencias militares, á fin de acre- 
ditar los sueldos, haberes y gratificaciones que disfruten. 

A.rtículo 2? — A esta revista se presentarán los individuos del Ejér- 
cito que estuvieren en servicio activo, y todos los demás que con algún 
carácter figuren en el presupuesto de guerra. 
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Artículo 3?— En la capital y en la cabecera de los departamentos, se 

I)asará esta revista á los cuerpos y tropas que formen la guarnición de 
os mismos. 

Artículo 4' — La revista de comisario se pasará del 1*^ al 3 de cada 
mes, señalando el dia en cada lugar, por la orden general, el Coman- 
dante de Armas. 

Articulo 5^— Las Comandancias de Armas darán aviso á los Admi- 
nistradores de Rentas, del día, hora y lugar en que deba verificarse la 
revista, para que éstos concurran á pasarla con el carácter de comisa- 
rios de guerra. En la capital será el pagador general el que pase la 
revista. 

Artículo 6^ — Por la orden general se nombrará también ün jefe supe- 
rior para que presencie la revista en concepto de interventor. A falta 
de jefe en los departamentos, se nombrará al juez de paz para que inter- 
veuga en la revista. 

Artículo 7^ — Los Generales quedan exceptuados de presentarse á la 
revista de comisario, debiendo los que no estuvieren empleados, hacerse 
presentes al Ministerio de la Guerra, del 1? al 3 de cada mes, por medio 
de atento oficio. 

Artículo 8? — A la revista de comisario concurrirán los cuerpos en 
traje de gala y con su bandera y banda correspondientes. 

Artículo 9' — Señalado por la orden general el paraje, día y hora 
para la revista, el Comandante de cada cuerpo, pin exceptuar más que 
la fuerza que debe cubrir la guardia de prevención, mandará al 2^ jefe 
desfilar el cuerpo de su mando al lugar que se hubiere designado, en 
doude formándolo en línea lo dejará al mando del más caracterizado, 
pasando ambos jefes á ocupar sus puestos á la mesa de la revista. 

Artículo 10. — En la mesa ocupará el centro el interventor, á la dere- 
cha el pagador departamental ó administrador de rentas y á la izquier- 
da el Comandante del cuerpo, á la cabecera derecha el Jefe del Detall 
y á la izquierda el pagador del cuerpo. 

Artículo 11. — Antes de principiar la revista, y con todos los honores 
y formalidades debidas, se colocará la bandera del cuerpo á la derecha 
de la mesa y á inmediaciones de ella, custodiada por la escuadra de 
gastadores. 

Artículo 12. — Después de colocada la bandera en su puesto, el que 
hubiere quedado mandando el cuerpo, mandará terciar las armas y 
dará las voces: Batallones^ al orden de revista; mar; pasando entonces 
los señores oficiales, sargentos, cabos, banda y escolta de bandera, á la 
cabeza de sus compañías á ocupar el puesto que les corresponda. 

Artículo 13. — Hecho lo prescrito en los artículos anteriores, se dará 
principio á la revista por la banda, siguiendo la primera compañía y 
las demás por su orden. El que actué de comisario dirá el nombre y 
apellido del Capitán y lo saludará (con el kepí ó quitándose el som- 
brero) éste corresponderá el saludo con la espada, pasando en seguida 
Á cí)locarse á la derecha de la mesa, para responder á sus jefes de las 
dudas que ocurnesen. 
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Artículo 14. — Los Tenientes y Subtenientes y en general todos los 
oficiales, pasarán revista cuando sean llamados, con las mismas forma- 
lidades prescritas en el artículo anterior para el Capitán, yendo en 
seguida cada oficial á ocupar el puesto que le corresponda. 

Artículo 15. — El sargento primero será también llamado por el 
comisario, pero sólo por su nombre, contestando aquél el apellido, y 
dando frente á la mesa saludará con su arma, golpeándola con la mana 
izquierda a la altura del hombro derecho, y pasará á colocarse á la 
dtírecha y cerca de la mesa con su arma colgada del porta fusil, para 
llamar sólo por sus nombres á todí»s los individuos de su compañía,^ 
quienes responderán en la misma forma que el sargento primero. 

Artículo 16. — Los individuos de tropa que fueren cabeza de hUera,^ 
harán alto á la altura de la bandera después de haber pasado frente de 
la mesa, esperando á su compañero para continuar la marcha por 
parejas, hasta el lugar en que deba formar la compañía. 

Artículo 17. — Concluida la revista de la primera compañía, su Capi- 
tán y sargento primero se retirarán á ocupar sus puestos, previo el 
permiso correspondiente. 

Artículo 18. — Las demás compañías pasarán revista sucesivamente^ 
con las mismas formalidades detalladas en los artículos que anteceden. 

Artículo 19. — El tercer jefe del cuerpo ú oficial más antiguo, aten- 
derá al orden y formación de las compañías á medida que vayan 
pasando revista, hasta que se presente el segundo jefe y le entregue el 
mando del cuerpo, que estará ya formado en el orden correspondiente. 

Artículo 20. — Concluida la revista de la última compañía, el comi- 
sario nombrará y saludará (con el kepí ó sombrero) á los jefes del 
cuerpo, oficiales y demás empleados de la plana mayor: los jefes contes- 
tarán levantándose de su asiento, y los oficiales como se ha explicado 
en el artículo 14 de este Título. 

Artículo 21. — Un sargento de la plana mayor llamará la lista de su 
tropa respectiva, la que desfilará delante de la mesa, á excepción de los 
gastadores y abanderado, que contestarán desde sus puestos. 

Artículo 22. — Concluido el acto de la revista, los jefes saludarán al 
comisario al retirararse, volverá á su puesto la bandera conducida por 
el ayudante, con los honores y formalidades que están prescritas, des- 
filando en seguida el cuerpo á su cuartel. 

Artículo 23. — Cada jefe de cuerpo dirigirá parte por escrito al Minis- 
terio de la Guerra y Comandancia de Armas, de las novedadades que 
que hubieren ocurrido en la revista. 

Artículo 24. — Los comandantes de armas de los departamentos, 
darán parte de la revista al Ministerio de la Guerra, adjuntando un 
ejemplar de las listas de la guarnición, destacamentos, etc., de su 
mando. 

Artículo 25. — Si algiin soldado enfermare á última hora, de modo 
que no pueda asistir á la revista, se llamará al cirujano inmediata- 
mente para que lo reconozca y dé la certificación que corresponde, la 
que deberá presentarse al comisario. 
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Artículo 26 — Además de la guardia de preveación, no asistirán á la 
revista los cuarteleros é individuos que estuvieren ocupados en el ser- 
vicio interior del cuerpo. 

Artículo 27. — A todos los cuerpos antes de salir de sus cuarteles 
para ir á la revista, deberá leérseles por el ayudante las leyes penales, 
tomándose además á los reclutas la protesta de fidelidad á la bandera 
en la forma prevenida en el artículo 7*^, Título XXIX del preisente 
Tratado. 

Artículo 28. — El Jefe del Detall del cuerpo, entregará al que pase la 
revista los cinco juegos de listas correspondientes. Cada legHJo con- 
tendrá una lista de cada compañía y otra de la plana mayor, firmadas 
aquéllas por su Capitán, y esta última por el pagador, con el *'es con- 
forme" del Jefe del Detall, " Visto Bueno" del Comandante del cuerpo 
y sus sellos respectivos. 

Artículo 29. — Concluida la revista de cada cuerpo, el comisario é 
interventor, si estuvieren satisfechos de aquel acto, pondrán media 
firma únicamente á la última lista de cada legajo, rubricando además 
el comisario todas las fojas que estuvieren escritas. 

Artículo 30. — Al día siguiente concurrirán á la pagaduría, ú oficina 
del empleado que haya pasado la revista, los Jefes del Detall, llevando 
el libro de alia y baja y los comprobantes respectivos, que serán: filia^ 
clones de soldados, nombramientos de cabos y sargentos y copia de los 
despachos de oficiales. También comprobará á los ausentes con justi- 
ficantes expedidos por quienes corresponda. Las bajas serán compro- 
badas con los partes rendidos por los Capitanes de compañía, 6 bien 
con las órdenes relativas según el caso. . 

Artículo 31. — Los pagadores de los cuerpos, en unión del Jefe del 
Detall, asistirán á esta confrontación, llevando el presupuesto del mes 
anterior ajustado á la penúltima revista. 

Artículo 32. — Los cuerpos de Artillería y Caballería pasarán la revista 
de comisario bajo las prescripciones anteriores, alterando ó innovando 
lo que sea necesario, atendido el carácter especial de cada una de estas 
armas. 

Artículo 33. — En los departamentos los mayores de plaza serán los 
que asistan á la confrontación de que habla el artículo 30, acompañado 
de su pagador ó habilitado respectivo. 

Artículo 34. — En la capital para la revista del Hospital Militar se 
nombrará por la orden general el comisario é interventor que deban 
verificarla en el propio establecimiento. Lo mismo podrá realizarse 
con los cuerpos de la guarnición en sus cuarteles sin necesidad de reu- 
nirse en paraje determinado. 

Artículo 35. — Los comisarios é interventores de las revistas, darán 
parte por escrito del resultado de aquellas, al Ministerio de la Guerra 
y Comandancia de Armas. En los departamentos, este parte se diri- 
girá solamente á los Comandantes de Armas. 

Artículo 36. — Todo individuo del Ejército que no se presente á pasar 
revsita de comisario en el lugar y forma que le corresponda, sin tener 
causa justificada para ello, deberá ser inmediatamente dado de baja en 
el presupuesto y castigado por su jefe respectivo. 
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TÍTULO XII. 

REVISTA DE INSPECCIÓN. 

Artículo 1^ — La revista de inspección tiene por objeto conocer deta- 
lladamente el estado de instrucción y disciplina de un cuerpo del Ejér- 
cito, así como la inversión y estado de los diferentes fondos, y en gene- 
ral tener una idea exacta de como ha sido gobernado por sus inmedia- 
tos jefes. 

Artículo 2' — Esta revista deberá pasarse igualmente á las guarnicio- 
nes de los departamentos, cuando el Ministerio de la Guerra lo crea 
conveniente. 

Artículo 3^ — Las revistas de inspección á los cuerpos, guarniciones 
y establecimientos militares serán dispuestas por el Ministerio de la 
Guerra, el cual nombrará al jefe que con el carácter de Inspector deba 
pasarla. 

Artículo 4^ — El jefe nombrado para la revista de inspección tendrá 
un Secretario, un empleado de Hacienda ó de administración militar y 
un ayudante que sacará del mismo cuerpo que reviste, para el mejor 
desempeño de su encargo. 

Artículo 5^ — Además de las órdenes y prescripciones especiales que 
del Ministerio de la Guerra hubiere recibido el inspector, la revista que 
pase deberá contraerse principalmente á lo siguiente: 

V Revista del personal: 

Ésta la pasará el inspector conforme alas listas y un estado de fuerza 
con destinos que le presentará el jefe del cuerpo, anotando el número 
de individuos que falten para el completo del batallón, los destinos de 
todos los ausentes, así como los que hubieren cumplido su tiempo en 
el servicio y no se les haya dado retiro por algún motivo, anotando 
también los soldados que hubieren inútiles por sus vicios ó enferme- 
dades. 

Se fijará en general en la edad de la tropa, anotando el departa- 
mento ó pueblo á que pertenezca la mayor parte, fijándose en la robus- 
tez, talla y aspecto marcial del soldado. 

2"^ Jefes y oficiales: 

Observará si el cuerpo que revista, tiene los jefes y oficiales prescri- 
tos en esta Ordenanza, anotando las vacantes y motivos de eUas, así 
como los oficiales agregados que tuviere y por qué motivo. 

El inspector examinará cuidadosamente todos los datos relativos á 
la conducta de los oficiales, tanto en los asuntos del servicio como 
fuera de él. 

3^ Clases de tropa: 

El inspector examinará si los sargentos y cabos ?on competentes 
para el desempeño de sus funciones, si los nombramientos se han 
extendido con todas las formalidades debidas, si hubieren vacantes 6 
excedentes de clases en las compañías; así como los sargentos y cabos 
que aparecieren destituidos ó suspendidos de sus clases. 

4^ Reclutamiento: 
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Se examinará si el ingreso de los reclutas en el cuerpo se ha hecho 
de acuerdo con las leyes y formalidades que están prescritas. 

5^ Deti^U de compañías: 

El inspector hará un examen minucioso del detall y manejo interior 
de las compañías, verá si existen todos los libros, cartapacios y docu- 
mentos reglamentarios, y si éstos se llevan al día y con el aseo y 
esmero debidos; si tanto el servicio de armas como el mecánico se 
nombra conforme á las libretas y con la equidad que» e debe; si todos 
los soldíidos tienen las prendas que les corresponden, si están li(|uida- 
dos y por último, si el Capitán cumple fielmente con todas sus obliga- 
ciones respecto á su compañía. 

6^ Detall y archivo del cuerpo: 

Inspeccionará detalladamente los libros y documentos de la Mayo- 
ría, anotando si están al día y si se llevan en la forma prevenida. 

En el archivo verá si existen completos todos los documentos y si 
están colocados con el orden y separación qne deben. 

Examinará minuciosamente cada uno de los puntos que comprende 
el detall del cuerpo, para cerciorarse de que todo marcha con regu- 
laridad. 

7"^ Comandancia: 

En esta examinará si se archiva legajeada toda la correspondencia 
del Ministerio y demás autoridades, si se conserva copia 6 razón de 
todos los partes, notas y oficios dirigidos por la Comandancia á las 
demás oficinas. 

Pondrá especial atención en el examen de las hojas de servicios de 
los oficiales, inquiriendo los motivos de las anotaciones que en ellas 
aparezcan, ya seau favorables ó desfavorables á cada individuo. 

También se inspeccionará en la Comandancia las causas que exis- 
tieren y el registro de las que en el mismo se hubieren fenecido. 

8^ Contabilidad del batallón. 

Al examen de la contabilidad dedicará el Inspector especial atención, 
haciendo que el empleado de Hacienda que le acompañe, practique en 
su presencia un corte de caja y un examen minucioso del estado de las 
cuentas y de sus fondos respectivos, especificando si son manejados 
con integridad, tanto por el pagador como por los Capitanes de las 
compañías y si cada fondo se dedica al objeto que le corresponde. 

9"^ Armamento y municiones: 

Observará muy prolijamente si todas las armas están correctas y en 
buen estado de servicio, si se conservan aseadas y todas sus piezas fun- 
cionan con la regularidad necesaria, anotando separadamente los dife- 
rentes sistemas y calibres de las que existieren, extendiendo su exa- 
men también á las municiones. 

10. Vestuario y correajes : 

En el vestuario se verá si se observa la uniformidad prescrita, si los 
soldados están bien vestidos y tienen las prendas que les corresponden 
y si están conservadas en el buen estado que es necesario para el 
servicio. 
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Un examen semejante al anterior se hará respecto á las cartndieras, 
mochilas, etc., anotando el estado de uso en que se encuentren y las 
faltas que tuvieren. 

11. Revista de ranchos: 

Esta revista se concretará principalmente á la cantidad, calidad y 
buena condimentación del rancho, examinando si las horas de las dis- 
tribuciones y el número de estas, son conforme á lo ordenado, fijándose 
igualmente en la alimentación que se sirve á los oficiales. 

También examinará si en la comida de oficiales y rancho de tropa se 
gasta más 6 menos cantidad de la que á los oficiales y tropa se des- 
cuenta en la pagaduría por este motivo. 

12. Academia de oficiales: 

Practicará un examen detenido de los oficiales, en Ordenanza, Tác- 
ticas, Jurisprudencia militar, Contabilidad y demás materias que se 
estudien en la clase; anotando personalmente con justicia y equidad la 
calificación que mereciere cada individuo; inquiriendo además sobre 
las aptitudes, aplicación y conducta de cada uno ; si todos asisten con 
puntualidad á la academia y si en ésta existen los libros y demás ense- 
res necesarios para su servicio. 

13. Academia de sargentos: 

Esta academia será examinada de una manera análoga á lo pres- 
crito en el párrafo anterior, con asistencia del instructor encargado 
de ella. 

A cada clase preguntará solamento lo que según la presente Orde- 
nanza deba saber, anotando los resultados del examen practicado. 

14. Escuela primaria: 

Al visitar la del cuerpo observará minuciosamente el estado de 
instrucción de la tropa, si ésta se aprovecha y asiste con puntualidad 
é interés á la escuela. 

Se informará si el preceptor reúne las condiciones indispensables 
para desempeñar su cometido, observando además pí el local de la 
escuela es cómodo y ventilado y si existe todo el mobiliario, libros y 
demás enseres que son necesarios. 

15. Instrucción práctica del cuerpo: 

Se observará sucesivamente la del recluta, compañía y batallón, exa- 
minando muy prolijamente, tanto el modo de dar cada una de ellas, 
como la manera de ejecutar los movimientos, ejercicios y evoluciones 
y si éstos se enseñan y practican conforme á los reglamentos tácti- 
cos vigentes. 

Para juzgar de la instrucción práctica de los oficiales, sargentos y 
cabos del batallón, se hará que los subalternos alternen en el mando 
de las compañías, y los Capitanes en el del cuerpo, viendo también 
si las clases de tropa hacen el servicio de guías con precisión y dan 
la instrucción del recluta con la perfección debida. 

Este examen se extenderá al ejercicio de tiro al blanco, observando 
si en él se practican todos los principios reglamentarios para lograr 
ol mejor éxito. 

16. Higiene del cuartel: 
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Se fijará muy especialmente en las condiciones de comodidad y salu- 
bridad que presenten los pabellones, cuadras y demás dependencias 
del cuartel, cerciorándose si hay en ellos la ventilación, el aseo y lim- 
pieza debidos, y si se pone en práctica todo lo prescrito para la poli- 
cía y aseo interior del cuartel. 

17. Banda de música: 

Inspeccionará todo lo que á ella se refiera, fijándose en las aptitu- 
des de sus individuos y en el estado de instrucción que todos en gene- 
ral presentaren. 

18. Menaje: 

Se verá si existe completo, si las cuadras tienen sus camas, arme- 
ros y perchas, para la colocación de las mochilas, correaje, etc.; si las 
oficinas están amuebladas convenientemente y si en todas las demás 
dependencias del cuerpo hay el menaje, enseres y utensilios indispen- 
sables para su servicio. 

19. Almacenes: 

En la revista de almacenes se fijará en el estado de limpieza y con- 
servación que guardan el armamento, parque, vestuario, correajes y 
demás enseres de guerra que hubieren almacenados, observando si 
están colocados en buen orden y con la separación debida, así como 
si los almacenes reúnen las condiciones de amplitud y ventilación 
necesarias y si se llevan por el oficial guarda almacén los libros de 
alta y baja correspondientes. 

Artículo 6? — En todos los actos de la revista se fijará el inspector 
si los oficiales y tropa se presentan con la compostura y aseo debidos, 
y si en todos los asuntos del servicio, se observan las formalidades 
prescritas en esta Ordenanza. 

Artículo 7? — En días y horas determinados el inspector oirá las que- 
jas ó reclamaciones que tuvieren que hacer los individuos del cuerpo, 
tomando providencia y arreglando en el acto lo que estuviere en sus 
facultades, reservándose para dar cuenta á quien corresponda, las 
reclamaciones que á su juicio merezcan tomarse en consideración. 

Artículo 8® — El inspector tendrá facultad de reprender y castigar las 
omisiones ó faltas que encontrare, dando cuenta á la Secretaría de la 
Guerra; también dará parte de las faltas que en su concepto mere- 
cieren tomar providencias más enérgicas. 

Artículo 9^ — Concluida la revista de inspección, el jefe que la 
hubiere practicado dará cuenta á la Secretaría de la Guerra, con un 
informe ó memoria detallada sobre cada uno de los puntos á que se 
ha contraído la revista y que están prescritos en el presente Título, 
anotando minuciosamente cuanto haya observado digno de corrección 
ó de elogio en el batallón. 

Artículo 10. — Para mayor claridad del informe, adjuntará todos los 
estados, relaciones y demás doculnentos que en su concepto sean nece- 
sarios, para dar una idea exacta de cuanto se relaciona en la memoria, 
emitiendo en esta su juicio acerca de lo que hubiere encontrado bien 
ó mal en la revista. 
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Artículo 11. — Las prescripciones anteriores servirán de base para 
las revistas de inspección que dt-ban pasarse á los cuerpos de Arti- 
llería, Caballería, hospitales y demás dependencias del Ejercito, exten- 
diéndose en ellas á los ramos que caracterizan á cada una de las 
armas. 

Artículo 12. — La revista de inspección durará todo el tiempo que el 
jefe encargado de practicarla juzgue conveniente para el buen des- 
empeño de su encargo. 

Artículo 13.— En todos los libros que fueren revistados por el ins- 
pector, así como en la Comandancia del cuerpo, dejará una constancia 
firmada por él, de la revista que practicó. 



TITULO XIII. 

DE LA ESCUELA DEL CUERPO. 

Artículo 1? — En todos los cuerpos ó cuarteles habrá una escuela 
elemental para la tropa, bajo la dirección de un oficial con el carácter 
de preceptor. 

Artículo 2? — Para la escuela se destinará una cuadra espaciosa y 
bien ventilada, donde se colocarán las mesas y bancas de la manera 
más á propósito, para la comodidad y vigilancia de la tropa. 

Artículo 3^ — La escuela se dará á las horas en que la tropa está 
franca de servicio, siendo la duración de las clases de dos horas por lo 
menos. 

Artículo 4? — Los gastos para el sostenimiento de la escuela, debe- 
rán presupuestarse mensualmente, previa la autorización del Ministe- 
rio de la Guerra. 

Artículo 5? — El oficial preceptor formará una relación de los indi- 
viduos que pierdan ó deterioren los libros y demás objetos que se les 
entreguen para su instrucción, dando cuenta con ella al mayor del 
cuerpo, para que á cada individuo se le descuente el valor dei objeto 
perdido ó deteriorado. 

Artículo 6? — En la orden del cuerpo se dará á reconocer al oficial 
preceptor, para que sea obedecido y respetado en todo lo relativo al 
desempeño de sus f uncione.-?. 

Artículo 7? — La distribución del trabajo y del tiempo en la escuela 
la arreglará el preceptor de la manera más conveniente, para lograr 
el mayor aprovechamiento y adelanto de la tropa. 

Artículo 8? — Sólo los jefes del cuerpo podrán alterar el sistema de 
enseñanza establecido por el preceptor en la escuela. 

Artículo 9? — El preceptor tendrá la dirección y vigilancia de la 
escuela y los oficiales que asistan ó la visiten, no podrán variar las 
disposiciones de aquél. 

Artículo 10. — Al presentarse en la escuela alguno de los jefes, todos 
se pondrán en pié, cesando en sus tareas hasta que el jete les mande 
sentarse ó continuar. 
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Artículo 11. — El individuo que en la escuela cometa alprún desorden, 
el preceptor lo deberá reconvenir con más 6 menos severidad según el 
caso; si ésto no bastare para su corrección, tomará la providencia que 
fuere necesaria, dando parte á sus jefes. 

Artículo 12. — El preceptor se hallará con anticipación en el local 
destinado á la escuela, para prepararlo convenientemente y presenciar 
la entrada y colocación de la tropa, que deberá hacerse en el mayor 
orden posible. 

Artículo 13. — Al entrar la tropa en la escuela diariamente, el prcr 
ceptor llamará la lista de todos los individuos que deben asistir á ella, 
anotando á los que falten para dar cuenta después al Mayor. 

Artículo 14. — La escuela del cuerpo estará bajo la inmediata inspec- 
ción y vigilancia del jefe de instrucción del mismo, en cuya presencia 
se verificarán al ñn de cada mes, ligeros exámenes para juzgar del ade- 
lanto de la tropa. 

Artículo 15. — En los últimos días de cada año se practicarán los exá- 
menes de todas las materias que en las escuelas se enseñan. Estos 
serán presididos por uno de los jefes del cuerpo, acompañado de los 
oficiales que se designen. 

Artículo 16. — En los exámenes se llevará nota del aprovechamiento 
que presente cada uno y las materias en que se examina, para que sean 
remitidas por el Comandante al Ministerio de la Guerra. 

Artículo 17. — El preceptor deberá dar cuenta al Mayor del cuerpo 
de ios soldados que por morosidad ó desaplicación no adelantaren, para 
que éste jefe tome con aquellos individuos las providencias necesarias. 

Artículo 18. — A cargo del preceptor estarán los mapas, pizarras y 
demás útiles de la escuela, los que deberán guardarse en lugar á pro- 
pósito después de terminadas las clases. 



TITULO XIV. 
DETALL DE COMPAÑÍA. 

Artículo 1^ — Para que los Capitanes tengan una reprla en el manejo 
de la compañía que facilite el de la Mayoría ó Detall del cuerpo, deben 
llevar una forma igual en sus documentos y providencias, y para ello 
se dan las siguientes instrucciones: 

1^ Siendo el Capitán el responsable de la instrucción, disciplina, 
policía, administración y orden interior de su compañía, y debiendo 
dar en todo tiempo á sus jefes cuantas noticias deseen saber sobre ella, 
es indispensable que tenga las anotaciones y documentos que le asegu- 
ren su cumplimiento y que le proporcionen el responder con acierto 
las preguntas que se le hagan. 

2^ El pormenor de las variaciones de la fuerza de la compañía, el 
conocimiento de las circunstancias de los individuos que la componen, 
el orden en que deben hacer su servicio, la parte referente á las pren- 
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das y efectos que le corresponden y las alteraciones que en cualquier 
concepto sufran, constituyen lo que «e conoce con el nombre de Detall. 

3? Para conocer el personal de los individnos de su compañía sir- 
ven las filiaciones. Este documento lleva el nombre, patria, edad, talla 
del soldado y la manera con que se incorporó al cuerpo. Después las 
notas que se le asienten por castigos y premios, forman la historia 
abreviada por sus vicisitudes en la carrera. 

4^ El Capitán debe tener copia de estas filiaciones, que encarpeta 
por antigüedad, y en cuyo reverso hace las anotaciones dichas en el 
inciso anterior y saca de ellas la media filiación cuando necesite hacer 
uso de este documento para dar el parte ó noticia de la deserción de 
algún individuo de su compañía. 

Artículo 2? — Además de lo prescrito en las obligaciones del Capitán 
para el servicio y manejo de la compañía, deberá tenerse presente lo 
siguiente: El Capitán y los subalternos de cada compañía, deberán 
tener y llevar siempre consigo una lista por antigüedad de todos los 
individuos que componen la suya, con auotación de las prendas que á 
cada uno se hubiere entregado para el servicio. 

Artículo 3? — La lista de estatura es la formada por la talla de cada 
soldado al extender su filiación, la cual deberá rectificarse anualmente, 
tallando otra vez á los individuos de la compañía. Esta lista también 
deberán tenerla los oficiales de la misma. 

Articulo 4^ — Las listas de antigüedad y estatura se renovarán men- 
sualmente, haciendo aparecer en ellas las altas ocurridas y desaparecer 
á los que hubieren sido baja. 

Artículo 5^ — En cada compañía deberán llevarse al día y con el 
mayor aseo posible los libros prescritos en el artículo 27, Título XII, 
Tratado II. 

Artículo 6^ — En el libro de órdenes deberá co^piar diariamente el 
sargento 1^ de la compañía, la orden general, la de la plaza, la del 
cuerpo y la particular que el Capitán diere á la suya. 

Artículo 7^ — En el libro de fuerza se llevará con minuciosidad la 
alta y baja ocurrida diariamente, expresando los motivos que causen el 
movimiento. Este libro deberá estar siempre conforme con el de 
fuerza que se lleva en la Mayoría del cuerpo. 

Artículo 8^ — En los libros de armamento y municiones y en el de ves- 
tuario, equipo y menaje, deberá anotarse diariamente la alta y baja 
que por cualquier motivo haya en las compañías. 

Artículo 9*^ — En el libro de novedades se anotarán las faltas de los 
soldados á las listas, especificando los que no llegaren á dormir al cuar- 
tel; los desertores; las comisiones particulares que se nombren á la 
compañía ó á una parte de ella y cualquiera otra novedad extraordina- 
ria que ocurriere en el servicio interior de la misma. 

Artículo 10. — En el libro de fatigas deberán constar por sus nombres 
y apellidos, los individuos que hicieren el servicio de guardias de plaza, 
de prevención, patrullas, destacamentos y cualquier otro especial que 
se nombre á la compañía. 
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Artículo 11. — En el libro de distribución de sueldos se anotará 
minuciosamente á cada soldado el haber qqe se le entregue en mano. 

Artículo 12. — En el libro de descuentos se anotarán los que por 
cualquier motivo se hagan á los individuos de la compañía, conforme á 
las órdenes que se hubieren recibido de la Mayoría del cuerpo. 

Artículo 13. — En cada uno de los cartapacios que deben existir en 
la compañía, se irán archivando diariamente y con la debida serapación, 
los documentos que deban conservarse para legajearlos cada mes y 
archivarlos definitivamente. 

Artículo 15.— En la cuadra habrá siempre un estado que indique el 
menaje y utensilio que tiene la misma: por estos estados se entregarán 
los cuarteleros el servicio y conforme á ellos serán responsables de lo 
que exista en aquélla. 

Artículo 16. — Cuando desertare algún individuo de la compañía, 
el Capitán dará parte por escrito al Jefe del Detall, expresando en él 
las circunstancias de la deserción y si fuere reincidente aquel indivi- 
duo, detallando al respaldo del parte el armamento y prendas de 
vestuario y equipo que se hubiere llevado el desertor. 

Artículo 17. — Cuando haya que hacer recomposiciones al armamento, 
lo manifestará el Capitán ai Jefe del Detall, para que sean remitidas al 
armero las armas que estuvieren descompuestas. 

Artículo 18. — Cuando la compostura del arma haya de hacerse por 
cuenta del soldado, el Capitán de la compañía lo participará al Mayor, 
para que se mande hacer la recomposición y se descuente al soldado el 
valor de ella. 

Artículo 19— Cuando por las circunstancias del servicio, la compañía 
esté separada del cuerpo á que pertenezca, el Capitán de ella deberá 
remitir quincenalmente al Jefe del Detall, una relación nominal y 
circunstanciada de la alta y baja ocurrida diariamente en la compañía, 
para que en la Mayoría del cuerpo se hagan con puntualidad las anota- 
ciones debidas. 

Artículo 20. — El Capitán dará cuenta al Mayor de los individuos 
que según el reconocimiento del cirujano fueren inútiles para el 
servicio. 

Artículo 21. — El Capitán presentará al fin de cada mes al Jefe del 
Detall, todos los libros que se llevan en su compañía, para que sean 
revisados por aquel jefe. 

Artículo 22.— Las órdenes por escrito que el Capitán reciba de sus 
jefes deberá conservarlas, encarpetándolas mensual mente. 

Artículo 23.— Al formar la lista para la revista de comisario que se 
hará conforme al formulario número 23, el Capitán tendrá presentes 
las órdenes de alta y baja que hubiere recibido, así como los motivos 
que las hayan ocasionado. 

Artículo 24. — En dicha lista se asentarán por sus nombres y apelli- 
dos todos los individuos que pertenezcan á la compañía, encabezándola 
el Capitán y oficiales de la misma, á los que seguirán por orden de anti- 
güedad el sargento primero, los sargentos segundos, cabos, cornetas y 
soldados. 
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Artículo 25.— Si el Capitán inorase el destino de algún individuo 
de su compañía, deberá preguntarlo al Jefe del Detall para hacerlo 
constar en las listas de revista. La fu«^rza de la compañía aparecerá 
en la lista dividida en presentes, (P.) como presenten, (C. P.) y ausen- 
tes, (A.) poniéndose á la derecha del nombre de cada uno la anotación 
que le corresponde, y en el margen derecho de la lista el destino de los 
que no se presentaren en revista. 

Artículo 26. — Al fin de la lista irá el extracto de la misma, anotando 
con separación las presentes, (P.) como presentes, (C. P.) y ausentes (A.) 
cuya suma deberá ser igual al total de la compañía. 

Artículo 27. — A continuación se relacionarán nominalmente y con la 
debida separación, las altas y bajas ocurridas en el mes, haciendo al 
final un balance y resumen de la fuerza con que la compañía se pre- 
senta en revista. 

Artículo 28. — Las altas y bajas de jefes y oficiales, así como los 
motivos que las hubieren causado, se pondrán al fin de la lista en notas 
separadas. 

Artículo 29. — Los motivos que hubieren causado la alta y baja 
deberán especificarse en las listas claramente, expresando si fueren 
presentados, salidos del hospital, traídos, etc., ó si hubieren desertado 
y pasado al hospital ó á otro cuerpo ó compañía etc. 

Artículo 30.— En esta revista como en todos los demás actos del 
servicio, el Capitán debe responder á cuanto quieran saber sus jefes 
respecto á su compañía. 

Artículo 31. — Formado el borrador de la lista para la revista de 
comisario lo presentará el Capitán al Jefe del Detall, quien lo exami- 
nará minuciosamente y después de hallarlo conforme, y expresarlo así 
bajo su ñrma, ordenará al Capitán que mande sacar en limpio los seis 
ejemplares que son necesarios. 

Artículo 32. — En las listas de revista irá anotado en columna.sepa- 
rada. el haber diario que devenga cada uno de los individuos que en 
ellas figuran. 



TITULO XV. 
DETALL DE UN CUERPO. 

Artículo l! — Para que todas las operaciones que se practiquen en el 
cuerpo, consten comprobadas y se facilite la marcha regular de la admi- 
nistración, debe llevar el Jefe del Detall, los libros y carpetones que á 
continuación se indican. 

Libros de á folio. — A. De alta y baja de hombres, dividido en tantas 
porciones cuantas compañías haya, considerándose como tal la plana 
mayor; B. de armamento y municiones, dividido como el anterior; C. 
de vestuario, equipo y menaje en igual forma; D. de fatigas; E. de 
novedades; F. de órdenes en que consten las generales y las del cuerpo; 
O. de circulares, leyes y decretos que de cualquier modo se relacionen 
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con el ramo militar; H. de registro de liceücias temporales; I. de regis- 
tro de hospital; J. de minutas; E. de providencias de la junta econó- 
mica. 

Carpetones de á folio. — Nueve para filiaciones de presentes, separa- 
das por compañías y plana mayor ; nueve para filiaciones de ausentes 
que por cualquier motivo hayan causado baja, separándolas como las 
anteriores; uno para hojas de servicio y libros de antigüedad de jefes 
y oficiales; uno para hojas de servicios de jefes y oficiales dados de 
baja; uno para estados de fin de mes y documentos periódicos, que 
irán clasificados y con separación dentro de cubiertas especiales; uno 
para documentos de entregas de compañías; uno para propuestas de 
oficiales; uno para nombramientos de sargentos y cabos. 

Carpetones de[á cuarto. — uno para estados de parada; uno para pape- 
letas de fuerza en rancho; uno para estados de revistas económicas 
y relaciones de presos ; uno estados de fin de mes, pertenecientes á las 
compañías; uno estados de hospitnl; uno para partes de las guardias 
de prevención ; uno para partes de desertores, respaldados con las 
prendas llevadas y las que dejen ; uno para las comunicaciones oficiales. 

Artículo 2? — En los cuerpos de Caballería se aumentarán los libros 
del detall, con uno de reseñas de caballc»s, y en todos los demás se 
aumentarán los casilleros necesarios para lo perteneciente á ese insti- 
tuto. También los carpetones se aumentarán con las reseñas origi- 
nales, que, lo mismo que las filiaciones respecto de los hombres, sirven 
para comprobar la alta de los caballos, y deben contener la edad del 
animal, su color, señas particulares, alzada y motivo que causó su alta. 

Artículo 3? — El libro de fuerza se rayará para su uso, de manera 
que abierto, represente por cada dos folios una sola sección. Con 
lineas verticales se marearán las fracciones correspondientes, dejando 
entre una y otra el espacio puramente necesario, para que contenga lo 
que se debe escribir ; en el concepto de que se pondrá la sucesión en el 
orden siguiente: altas, bajas, clases, nombres, motivos que la causaron^ 
fechas, y seguirán las clases desde Coronel á soldados inclusive, conclu- 
yendo con el total. 

Artículo 4? — Siempre que haya alta ó baja, se sumará ó restará^ 
según el caso, poniéndose lo que resulte existente. 

Artículo 5^ — En los demás libros de alta y baja se pondrá: alta, 
baja, motivos que la causaron, fecha y después todas las prendas para 
que el libro se destine. 

Articulo 6^— En el de fatigas se pondrá la clase de servicio que 
hicieren los individuos del cuerpo, su nombre y apellido, clase y com- 
pañía, comenzando siempre con la fecha del día. 

Artículo 7? — En el de novedadades se copiarán las que contenga el 
parte del oficial de la guardia de prevención, asentándose también la 
fecha correspondiente. 

Artículo 8? — En el de órdenes se pondrán á la letra, la general de 
la plaza, brigada ó división, segnn el caso, y la particular del cuerpo^ 
cuidando de que no se varíe ni una palabra. 
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Artículo 9? — En el de circulares, decretos y leyes, se harén constar 
todas las que se hayan expedido por el Congreso ó por el Ministerio de 
la Guerra y que se relacionen con el servicio militar. 

Ariículo 10. — En el registro de licencias temporales se especificará 
la fecha en que se conceda y la en que fenezca; el nombre, clase y 
compañía del agraciado y si se le concedió con sueldo ó sin él. 

Artículo 11. — En el de hospital se harán constar las fechas de entrada 
y salida de cada individuo enfermo que haya ingresado á ese estable- 
cimiento, y lo mismo que se indica en el artículo anterior, deben ponerse 
los nombres, clases y compañías. 

Artículo 12. — En el de minutas se copiarán exactamente las notas 
oficiales que el Jefe del Detall remita á cualesquiera autoridades 6 
empleados sobre asuntos del cuerpo, siguiendo numeración progresiva 
que renovará anualmente. 

Artículo 13 — A excepción de los libros de alta y baja, se llevarán los 
detallados, ocupando los folios de uno en uno conforme al uso común. 

Artículo 14 — Los documentos mensuales que debe rendir el detall 
al Ministerio de la Guerra y Comandancia de Armas ó General en Jefe 
de su brigada si estuviese el cuerpo formando parte de ella, serán los 
siguientes: 

Un legajo de listas de revista, certificado. 

Un estado de fuerza con destinos y alta y baja ocurrida en todo el 
mes anterior. 

Uno de armamento y municiones. 

Uno de vestuario y equipo. 

Uno de menaje. 

Un ejemplar del corte de caja de segunda operación. 

Un presupuesto del mes, ajustado á la revista. 

Una noticia de la instrucción del cuei'po y una relación nominal de 
desertores. 

Artículo 15. — Cada cuatro meses, además de las anteriores y^única- 
mente al Ministerio de la Guerra, remitirá: 

Una relación de inútiles, otra de cumplidos, otra de inútiles acreedo- 
res á retiro y un estado de lo que falta al cuerpo para el completo de 
su armamento, vestuario y demás prendas. 

Artículo 16. — A fin de cada año remitirá: copia de la historia del 
cuerpo durante el año. 

Un libro de antigüedad de las clases del cuerpo de Coronel á cabo 
inclusive y las hojas de servicios de jefes y oficiales, anotadas. 

Artículo 17. — Los cuerpos de Caballería harán constar en el estado 
de vestuario y equipo lo correspondiente á la montura. 

Artículo 18. — En los estados de alta y baja debe rebatirse la que 
haya ocurrido del primero al último del mes. 

Artículo 19. — El corte de caja será firmado por el pagador con el 
''conforme'' del Jefe del Detall y el "visto bueno" del Comandandante 
del cuerpo. 
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Artículo 20. — La relación de inútiles la formará el detall, en vista 
de la certificación del médico que hubiere practicado el reconocimiento 
correspondiente, y en la de cumplidos hará constar la fecna de alta de 
cada uno y en la que fenezca el plazo de su empeño. En la de inútiles 
acreedores á retiro, debe especificarse el motivo y adjuntar la copia de 
la hoja de servicios ó filiación del interesado. 

Artículo 21. — Todo documento que deba producir el detall, será 
ñrmado por el jefe de él y visado por el Comandante del cuerpo. 

Artículo 22. — La exactitud y limpieza de los libros y documentos 
de la oficina, son la mejor recomendación do un jefe de mayoría. 



TITULO XVL 

COMANDANCIA DEL CUERPO. 

Artículo 1? — Esta oficina pertenece al jefe del cuerpo y en ella se 
llevará la correspondencia oficial, copiándose en un libro las comuni- 
caciones que se pongan, encarpetando por mes y en orden de fechas 
los oficios ó notas recibidos. 

Artículo 2^ — En la Comandancia se llevarán también las fojas de 
servicio de los oficiales y un libro para la historia del cuerpo, en que 
se harán las anotaciones prevenidas en el Artículo 15^ del Título 18^, 
Tratado segundo. 

Artículo 3^ — Para llenar las atribuciones que en materia jurídico- 
militar le señala el Código respectivo, debe tener un libro de actas y 
un registro de causas. 

Artículo 4^ — Para el servicio y manejo de la oficina, habrá un secre- 
tario de nombramiento del jefe del cuerpo. 

Artículo 5^ — Los documentos prescritos en el Artículo 14, Título 
XV Tratado V, que el Mayor debe presentar á la Comandancia antes 
del día ocho de cada mes, serán visados por el jefe del cuerpo; remi- 
tiendo un legajo al Ministerio de la Guerra, otro á la Comandancia de 
Armas con sus oficios respectivos y el otro que se mandará archivar 
en la mayoría del mismo. 

Artículo 6^ — A fin de cada año la Comandancia remitirá al Ministe- 
rio de la Guerra, una memoria relativa al servicio general del cuerpo. 

Artículo 7^ — Para autorizar los documentos de la Comanndacia, 
tendrá ésta su sello correspondiente. 
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Reglamento para el gobierno y policía interior de cnarteles. 



TITULO XVII. 

FUNCIONES DE LOS CAPITANES DE 
POLICÍA DE CUARTEL. 

Artículo 1^ — Se nombrará un Capitán encargado de la policía de 
cuartel, cuyo servicio durará desde que se releve la guardia de preven- 
ción, hasta el día siguiente á la misma hora. 

Artículo 2^ — Mientras dura este servicio, no podrá ausentarse del 
cuartel sin permiso del Jefe del Detall; y en las horas dedicadas á la 
policía, por ningruu motivo se le dispensará su presencia, á menos que 
sea sostenido por el Capitán de imaginaria, previo consentimiento del 
Comandante del cuerpo. Está obligado á dormir en el cuartel y vigi- 
lar que los oficiales de semana también lo hagan. 

Artículo 3^ — Recibirá de los oficiales de semana, parte de las nove- 
dades que hubiesen ocurrido en las revistas de aseo y policía en sus 
respectivas compañías, sin que esto obste para que dichos oficiales de 
semana lo hagan, según ordenanza, á sus Capitanes. 

Artículo 4^ — A las horas de rancho, vigilará que los subalternos de 
semana se hallen presentes para cuidar la distribución de los alimentos, 
examinando las condiciones en que se encuentren éstos respecto de can- 
tidad y condimentación; en la inteligencia de que si advirtiese algún 
defecto, dará parte al Jefe del Detall para que por su conducto llegue 
á conocimiento del Comandante del cuerpo y se providencie el pronto 
remedio. 

Artículo 5^ — En los cuerpos de Caballería es de su obligación pre- 
senciar el reparto del forraje, y por consiguiente, que éste no se entre- 
gue á los escuadrones sin que se halle presente el oficial de semana. 

Artículo 6*^ — Cuidará de que los escuadrones, después de haber 
pasado lista de diana, bajen con los oficiales de semana á la cabeza, 
para tomar los caballos de los macheros y se verifique la limpieza de 
éstos, regresando después de concluida á sus cuadras, para que aseán- 
dose la tropa pueda pasar su revista de aseo. 

Artículo 7? — El Capitán encargado de la policía de cuartel, al con- 
cluir el servicio que le esté encomendado, pasará al alojamiento del 
Jefe del Detall, para darle parte de todas las novedades que hubiese 
notado. 

GOBIERNO DE POLIClA DE LAS COMPAÑÍAS. 

Artículo 8^ — A la hora señalada tocará la diana el cometa ó trom- 
peta de guardia de prevención, á cuyo toque se levantarán los soldados, 
pasarán lista dando parte, recogerán las camas y se barrerán las cua- 



— 219 — 

dras; se lavarán, peinarán, limpiarán los zapatos y botones del vestido, 
acepillando éste, para lo cual se les dará una hora de tiempo, y hasta 
practicar esto no saldrán los rancheros á comprar, porque igualmente 
se han de as^ar la cara, manos y ropa. En h»s cuerpos de Caballería, 
después de levantadas las camas, formarán las escuadras, y reunido el 
escuadrón, bajarán á los macheros para limpiar á los caballos, cuyo 
servicio presenciará el oficial de semana, para que se observe en todo 
la mayor exactitud; concluido este servicio volverá el escuadrón á la 
cuadra, para que procedan á su aseo los soldados y pasen la revista 
indicada. 

Articulo 9^ — Dos horas después de diana en la Caballería y una en 
la Infantería, cada sargento segundo revistará su sección con la mayor 
prolijidad, y si algún individuo de los que la forman se presentase con 
la ropa descosida, falta de botones, sucios los zapatos ú otros defectos, 
providenciará que se remedien sin pérdida de tiempo. Un punto largo 
tocado por el corneta ó trompeta de guardia, será la señal para comen- 
zar esta revista; concluido dicho acto, darán parte los sargentos al ofi- 
cial de semana del estado de sus seccionet», novedades ocurridas y pro- 
videncias tomadas; el oficial revistará en seguida toda la compañía y 
corregii-á las faltas que advierta, dando conocimiento al Capitán de 
cuartel del resultado de su examen y de las faltas que no hubiese 
podido remediar. 

Artículo 10.— ínterin se revistan las compañías, podrá hacer la suya 
de policía del cuartel el ayudante, subayudante ó porta de semana, ins- 
peccionando si el cabo de presos cumple con la limpieza de calabozos, 
prevención y patio, así como de que si existe alguna fuente en el cuartel, 
no tenga suciedad el agua, pues no debe permitirse que le echen jabón, 
laven ropa ni las manos dentro de ella. En la Caballería, además, es 
obligación del porta ó ayudante de semana, que los bebederos manten- 
gan suma limpieza, evitando las mismas suciedades, como también que 
los destinados de macheros no permitan en ellos el estiércol, sino que 
éstos se conserven muy limpios, y satisfecho de ello, dará parte al Capi- 
tán de cuartel. 

Artículo 11. — Desde que concluya la revista de aseo hasta el toque 
de rancho de la mañana, se empleará la tropa en coser las roturas de 
sus vestidos, arreglar sus zapatos, limpiar su correaje y armas, y en la 
Caballería reparar las faltas de sus monturas, cuidando que los bastes 
se encuentren siempre en el mejor estado, para que no lastimen al 
caballo. 

Artículo 12. — A la hora de la parada, formará cada sargento á los 
soldados de su sección que entran de guardia, y les pasará revista de 
armas, municiones, correaje, vestuario y calzado, con mucha proliji- 
dad; concluida, los entregará al sargento primero, quien los revistará 
de nuevo, y convencido de su buen estado, los presentará al ayudante. 

Artículo 13. — A la hora que se toque orden del cuerpo, no ha de fal- 
tar del cuartel, soldado, cabo ni sargento sin urgentísimo motivo; el de 
esta última clase que se encuentre de semana, tomará dicha orden del 
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ayudante, subayadante ó porta que la comunique, y la transmitirá á 
quienes corresponda, según se tiene prevenido en el artículo 20 de sus 
obligaciones. 

Artículo 14. — A la hora que se toque segundo rancho, irá la tropa, 
del mismo modo que en la mañana, conducida por el oficial y sargento 
de semana. 

Artículo 15. — En la Caballería, á la hora de la tarde que se toque 
por el trompeta de guardia "forraje y limpia,'' ocurrirá á tomar sus 
caballos la tropa, y ejecutará dicho servicio vigilada por el oficial y 
sargento indicado. 

Artículo 16. — Al toque de llamada que se dará en la prevención por 
todos los cornetas ó trompetas á las seis de la tarde, se pasará lista, y el 
sargento de semana irá á formar en el punto que con anterioridad debe 
designarse en la orden del cuerpo, para esperar que el ayudante, sub- 
ayudante ó porta, le pida las novedades. El oficial de semana dará 
parte al Capitán de cuartel y al superior inmediato de su propia com- 
pañía, pues á esta lista nadie debe faltar sin autorización expresa del 
Comandante del cuerpo. 

Artículo 17. — Cuando al toque de fagina abandone su formación la 
tropa, después de lista de seis, los sargentos reunirán á los individuos 
de sus secciones, y se emplearán desde esa hora hasta la de retreta en 
enseñarles p? ácticamente las obligaciones del soldado, con particulari- 
dad las de la centinela, y en instruirles en las leyes penales. 

Artículo 18. — Al toque de retreta se pasará lista y el sargento de 
semana dará parte por escrito al Comandante de la guardia de preven- 
ción. Concluida la lista, ocurrirán sin pérdida de tiempo todos los 
sargentos ante dicho oficial, para firmar una relación que al efecto ten- 
drá preparada. El sargento primero y en su defecto el de semana, 
anotará el destino que tuvieren los ausentes. Acto continuo, nombrará 
dicho sargento primero, un cabo y cuatro soldados de imaginaria, para 
que vigilen la cuadra de nueve de la noche á cinco de la mañana. 
Este servicio se hará turnándose los nombrados por cuartos de dos 
horas, para cuyo relevo despertará el vigilante al cabo, que ha de acos- 
tarse precisamente vestido y muy cerca de la puerta. 

Artículo 19.— A las nueve de la noche que se toque silencio por el 
cometa 6 trompeta de guardia, se recogerá la tropa acostándose en 
buen orden,* inclusive el cuartelero, quien á las cinco de la mañana del 
día siguiente continuará su servicio. El oficial de guardia cuidará de 
que los vigilantes de imaginaria de compañías sean vigilados por un 
cabo de la guardia ó por otro nombrado al efecto para evitar que aqué- 
llos se duerman. 

Artículo 20. — El individuo que pretenda tomar algún objeto de su 
maleta, dará aviso al cuartelero, para que á su vista extraiga lo que 
desea. El sargento de semana instruirá al cuartelero respecto de las 
prendas que pueda permitir sean sacadas de la cuadra. 

Artículo 21. — El cuartelero será nombrado semanariamente y entre- 
gará su puesto el día y hora señalados. 
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Artículo 22. — En cada compañía nombrará el servicio diariamente el 
sargento primero sujetándose á la lista de antigüedad. Toda fatiga de 
armas irá de arriba á abajo y la mecánica en sentido inverso. 

Artículo 23. — El Comandante de la guardia de prevención y el Capi- 
tán de cuartel vigilarán que ningún individuo de tropa salga á la calle 
desaseado ni con las prendas de uniforme mal puestas, y si advirtieren 
alguna falta prevendrán al sargento de semana respectivo la corrección 
del defecto. 

Artículo 24. — Si el sargento de alguna sección estuviese ausente ó 
enfermo, nombrará el Capitán al cabo de la misma que tenga mayor 
antigüedad. 

Artículo 25. — Además del cuidado que el sargento debe tener con 
los soldados nuevos destinados á su sección, el cabo de su escuadra ha 
de enseñarle á vestirse con propiedad, cuidar bien sus armas y conser- 
var apostura marcial. 

Artículo 26. — En la Caballería, el día que deba pasarse revista de 
monturas, cuidará cada sargento que los individuos de su sección arre- 
glen perfectamente las suyas, y las revistará al primer toque, dando 
parte al oficial de semana, quien, sin pérdida de tiempo, reunirá el 
escuadrón y lo revistará á su vez. Al segundo toque pasará revista el 
Capitán y rectificará lo que mereciere ser desaprobado, haciendo desfi- 
lar la fuerza con monturas y útiles de limpia al lugar que estuviere 
designado por el Jefe del Detall para la reunión del cuerpo, anotando 
las faltas en el reverso del estado que debe presentarse al Comandante 
del cuerpo. Dichas faltas serán únicamente aquellas que no ha podido 
remediar, y por lo mismo ha de especificarlas con claridad. 

Artículo 27. — El día que deba pasarse revista de armas, municiones, 
correaje y ropa, se practicará por el Capitán de la compañía, oficial y 
sargento de semana, todo lo correspondiente á la preparación de aquel 
acto, en forma análoga á lo prevenido en el artículo anterior. 



TITULO xvin. 

'FORTALEZAS Y CASTILLOS. 

Artículo 1? — En cada fortaleza habrá un Comandante del punto y 
un mayor de órdenes de la clase que corresponda á la categoría de 
aquélla, con los ayudantes necesarios para el servicio. 

Artículo 2? — Un ayudante de la mayoría de órdenes ocurrirá por 
la orden general, seña y contraseña á la plaza de que dependa la for- 
taleza. La primera se comunicará á la hora que lo disponga el Coman- 
dante, con las formalidades prescritas para las plazas, y la segunda 
será distribuida precisamente por un ayudanta, después que se haya 
cerrado la barrera y levantado el puente. 

Artículo 3? — Luego que se toque silencio se empezará á correr la 
palabra por la primera centinela de la guardia de la puerta. 
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Artículo 4^ — En toda fortaleza (después dé haber tocado retreta) 
saldrá de dicha guardia un rondín que lo hará un cabo con la vigi- 
lancia y por las reglas que se tiene prevenido en el Título TI, Tra- 
tado II de esta Ordenanza. 

Artículo 5^ — Luego que la seña y contraseña esté distribuida, ha de 
salir indispensablemente el mayor de la fortaleza á hacer su ronda, 
á fin de reconocer si ha habido alguna equivocación en la seña y con- 
traseña, ó si falta algún oficial de su respectivo puesto, y sólo cuando 
el mayor de órdenes estuviese ausente, enfermo ó con ocupación pre- 
cisa del servicio se hará esta ronda por el primer ayudante de la for- 
taleza. 

Artículo 6? — De los oficiales que en la guarnición de una fortaleza, 
fueren de batallón distinto del que cubre guardias de ella, se han de 
emplear en cada noche la parte que corresponda á la fuerza de la 
guarnición, para hacer en ella las rondas á las horas que el Coman- 
dante señale; pero en los casos que la urgencia lo pidiere ó hallare 
que convenga, dispondrá que no deje de hacerse esta función desde 
que las puertas se cierren hasta que se abran. 

En inteligencia de que ha de sortearse la hora en que ha de hacer 
su ronda cada oficial, se prohibe el que la elijan ni que la cambienj y 
será mortificado severamente el que contraviniese á esta orden. 

En el caso de que la guarnición sea permanente por cualquier 
tiempo en la fortaleza, el citado servicio se hará por antigüedad, aun- 
que procurando que alternen todos en los distintos tumos. 

Artículo 7? — Todo oficial de contrarronda ó rondín ha de acudir á 
la guardia, dando su nombre para que lo escriba el Comandante de 
ella, y anote la hora en que empiece este servicio, que precisamente 
ha de ser á la que le hubiese tocado por suerte. 

Artículo 8° — Luego que la contrarronda regrese á la guardia, firmará 
el que hace este servicio la relación que señala los cuartos, y dará 
parte á quien se hubiese designado en la orden de la fortaleza. 

Artículo 9^ — El Comandante, luego que esté distribuida la seña y 
contraseña, ño se conformará con la confianza en la exactitud con que 
se haga el servicio, sino que en el discurso de la noche y á diferentes 
horas para no excusarse en lo que deben y pueden vigilar por sí, verá 
si los puestos están con la vigilancia que conviene. 

Artículo 10. — El Comandante de una fortaleza recibirá órdenes del 
de la plaza de que dependa y le rendirá por escrito el parte de nove- 
dades diarias. 

Artículo 11. — Las puertas de las fortalezas en tiempo de paz se 
cerrarán media hora precisa después de puesto el sol; y en el punto de 
ponerse éste, subirá á la muralla el corneta de la guardia de la puerta 
y tocará -'llamada" que servirá de aviso para que los que estuvieren 
fuera se retiren al recinto. 

Al propio tiempo se cerrarán las barreras, dejando abierto sólo los 
postigos, sin p^^rmitir que por ellos salga soldado alguno que no sea 
mandado por el Comandante. 
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Artículo 12. — Apenas llegue el ayudante de llaves á la puerta, lo 
acompañará el oficial de la guardia para cerrar la barrera; y el cometa 
tocará marcha, presentando las armas los soldados de la guardia. El 
puente levadizo será levantado en este acto. 

Artículo 13,— Concluida dicha formalidad y satisfecho de su reco- 
nocimiento el oficial de la guardia, la mandará arrimar las armas, y el 
ayodante de Uaves se dirigirá al alojamiento del Comandante para 
entregárselas. 

Artículo 14. — Luego que la puerta quede cerrada, mandará el oficial 
de guardia se provean las centinelas y puestos que haya orden de 
aumentarse 6 reforzarse por la noche; y dada e^ta providencia, se reti- 
rará al cuerpo de guardia. 

Artículo 15. — Al amanener, de modo que ya se distingan los objetos, 
se tocará diana en la guardia, y las centinelas de los baluartes inme- 
diatos á la puerta, reconocerán, con observación y cuidado, la campaña 
que les corresponde hasta donde alcanzase la vista, y avisarán por su 
cabo al oficial de si hay novedad ó no. 

Artículo 16. — También registrarán la campaña desde los baluartes, 
los oficiales que mandan las guardias que haya en ellos; y con el sar- 
gento pasarán aviso al oficial de la puerta de si hay novedad ó no; 
pero si la guardia de ella tuviere centinela en la muralla, harán el reco- 
nocimiento los subalternos, y en caso de guerra 6 sospecha, lo ejecutará 
personalmente el Comandante de la guardia. 

Artículo 17. — Hecha la descubierta y satisfecho el oficial de guardia 
de la puerta de no haber novedad, mandará tocar "llamada," para que 
á este aviso se incorporen en la guardia las centinelas y puestos esta- 
blecidos para la noche, y se pondrá toda la tropa sobre las armas, 
aguardando al ayudante de llaves que ha de abrir las puertas, el que 
se dirigirá para recibirlas (cuando ya sea de día claro) al alojamiento 
del Comandante de la fortaleza. 

Artículo 18.— Tomadas las llaves, marchará á la puerta, y si el oficial 
de guardia en ella advirtiere alguna novedad, no permitirá se abra 
hasta participarla al Comandante de la fortaleza y tener su orden; pero 
si no ocurriese cosa especial, abrirá un postigo y saldrá por él, el inme- 
diato subalterno del que manda, con una escolta de seis hombres para 
hacer nuevamente la descubierta; reconocido por dicha partida el 
terreno del frente de la puerta, enviará su oficial un cabo al Coman- 
dante de la guardia, dándole parte de quedar seguro el campo. 

Artículo 19. — Adquirida esta noticia, se abrirá la puerta, y la guar- 
dia presentará las armas, tocando "marcha" al compás lento del corneta. 
La escolta que hizo la descubierta se retirará, y el ayundante de llaves 
pasará á entregarlas al Comandante de la fortaleza, dándole cuenta de 
todo. 

Artículo 20. — Siempre que por algún caso extraordinario tenga que 
presentarse por la noche la ronda mayor en una fortaleza, se le reci- 
birá con las precauciones y formalidades siguientes: advertido el 
Comandante de ella de la presencia de dicha ronda, mandará poner 
sobre las armas toda la guarnición, ocupando los baluartes y puestos 
convenientes; hará bajar el puente para que salga la escolta que debe 
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reconocerla, volviendo en el acto á elevarle. La escolta practicará lo 
prevenido para este caso, y dado aviso de venir bien la nombrada, vol- 
verá á bajarse el puente y saldrá el Comandante de la guardia á reci- 
birla; pero si la ronda mayor fuere el Presidente de la República, el 
Ministro de la Guerra 6 el Comandante de Armas, lo verificará perso- 
nalmente el Comandante de la fortaleza. 

SALVAS Y ALMACENES. 

Artículo 21. — Los Comandantes de fortaleza, sujetos, como lo están, 
al Comandante de la plaza de que depende su punto, de él tendrán las 
disposiciones á que deben sujetarse para las salvas que han de hacerse 
con la artillería de la fortaleza en los días nacionales ó para honores 
de personas. 

TÍTULO XIX. 

HORAS DE HALLARSE EN EL CUARTEL LOS SEÑORES 
JEFES Y OFICIALES BEL CUERPO, 

Artículo 1? — El Comandante del cuerpo muy frecuentemente y á 
diversas horas, visitará el cuartel para ver el orden interior, revisar las 
cuadras, examinar el rancho en su calidad y raciones, y si está dada la 
orden general, dictar la del cuerpo y las reformas 6 corrección de lo 
que se encuentre mal. 

Artículo 2? — ^El segundo y tercer jefe permanecerán en él, todo el 
tiempo que sus obligaciones requieran la vigilancia en el cumplimiento 
de las órdenes del jefe del cuerpo, ó la atención inmediata de los actos 
inscritos en las atribuciones de su respectiva clase. 

Artículo 3? — Todo oficial, según su empleo, se hallará en el cuartel á 
las horas de servicio antes que todo superior, para revisar su compa- 
ñía, informarse de las novedades y dar parte de ellas á su inmediato 
jefe. Los que se hallen de semana, en la de su servicio^ dormirán en 
el cuartel y no faltarán á su puesto, sino como el Capitán de policía 
cuando se le conceda permiso para ello, que debe dársele cuando el 
resto de sus compañeros puedan reemplazar su falta. 

Artículo 4? — Todos los individuos del cuerpo de Coronel á Subte- 
niente inclusive, asistirán á la lista de seis, sin que para el cumpli- 
miento de este deber se admita otra excusa que la de absoluta imposi- 
bilidad suficientemente comprobada. 



TÍTULO XX. 

MODO DE NOMBRAR EL SERVICIO PARA CUBRIR EL 

DE PLAZA, GUARDIA DE PREVENCIÓN Y 

MECÁNICO DEL CUERPO. 

Artículo 1' — El servicio de plaza es preferente á todo otro después 
de la guardia de prevención, que es la seguridad del cuartel. La plaza 
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nombra el servicií), ajustando la fuerza que emplea á la noticia que los 
cuerpos le han dado de fu gente útil. 

Artículo 2? — El Jffe del Detall del cuerpo, en vista de la orden gene- 
ral, ordena por escalafón los oficiales que deben cubrir las guardias de 
plaza y prevención, y pide á cada compañía la tropa y cla&es que le 
corresponde, según la fuerza de cada una, y con esta orden preparada, 
pasa á tomar la del jt-fe del cuerpo, y el ayudante que ha concurrido á 
todos estos actC'S la da á las compañías. 

Artículo 3' — La compañía que recibe la orden, nombra su gente por 
el detall que lleva el sargento primero, y aprobado por el Capitán, esta 
fuerza queda dispuesta Pi»mo imaginaria, y los oficiales que se nombran 
preparados á sacarla á la orden extraordinaria que pueda dar la plaza 
por las ocurrencias del día. 

Artículo 4? — Al día siguiente los sargentos de sección separan á los 
nombrados en el acto de volver del ejercicio; y pasados en revista, 
reconocidas sus armas, municiones y vestuario, la presentarán al pri- 
mero de la conipañía que revista aún y ratifica la gente pedida y entre- 
ga la fuerza al ayudante, quien la divide en las guardias nombradas 
por la pinza, y presenta la parada al Capitán de policía que hará la 
última revista ya con los oficiales para hacerla salir del cuartel é ir al 
puesto de la plaza. 

Artículo 5" — Se procura en las compañías dar á la guardia de pre- 
vención al soldado castigado por faltas leves, que no le impiden el 
servicio y se baile preso con este carácter. Los que lo estén en la 
cuadra pueden hacer servicio de plaza, y unos y otros volver á ser 
cuarteleros; pero no hacer plantones en un puesto, pues si se pretende 
aliviar el servicio del hombre cumplido, recargándole al faltista, no se 
debe entrar en esa corrupción del orden. 

Artículo 6? — A más del oficial de semana, el servicio interior que 
nombran las compañías es el de un cuartelero y sargento de semana; 
los nombra el sargento primero por su escalafón, aprobando el Capitán 
y haciendo el nombramiento inversa» al servicio de armas, que se toma 
por la cabeza. El sargento de semana entra el sábado y rinde el otro 
sábado, como el oficial de semana que el Capitán nombra entre sus cuatro 
oficiales por antigüedad en el servicio; pero el servicio de semana de 
oficiales no impide hacer el que viene nombrado por el cuerpo, pues 
entonces es sustituido por el de imaginaria. 

Artículo 7? — Es servicio interior y económico el de Capitán de poli- 
cía, que nombra el Jefe del Detall por escalafón inverso, lo mismo que 
el de oficial de visita de hospital. 

Artículo 8" — Estos servicios y cualquiera otro que el cuerpo nombre 
á sus individuos, son económicos y no impiden el que por escalafón les 
toque en la plaza. El encargo de cabo ó cabos de presos lo' confiere el 
Jefe del Detall á propuesta del ayudante que elige entre los cabos el 
más exacto en su servicio, el más serio en su trato y el de más energía 
y reserva en su porte; mientras desempeñe ese encargo está exceptua- 
do de todo servicio. 

o. M.8 
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TÍTULO XXI. 
JUNTAS DE HONOR. 

Artículo 1? — Se establece en los cuerpos una junta que se titulará de 
honor, y se compondrá de los tres jefes del cuerpo, de dos Capitanes, 
un Teniente y un Subteniente, nombrados á pluralidad de votos por 
los oficiales de sus grados respectivos en el batallón, debiendo verificarse 
la elección en el mes de diciembre de cada año. 

Artículo 2? — Al conocimiento de la junta de honor estará en lo gene- 
ral sometido todo cuanto puede inducir menoscabo en la buena fama 
del cuerpo y concepto individual de cada uno de los oficiales que lo 
componen. 

Artículo 3? — La reputación del cuerpo debe entenderse como un bien 
colectivo, del cual no puede separarse parte alguna. Toca esencial- 
mente á los oficiales el mantenerla bien establecida, y el honor de cada 
uno de ellos en lo particular, así como el de todos en general, debe coa- 
servarse por la conducta y por las acciones verdaderamente honradas. 

Artículo 4? — A la junta de honor cumple conocer únicamente de 
aquellas faltas que sin ser crímenes, calificados de tales, pueden man- 
char la buena opinión del cuerpo ó el decoro de sus oficiales. Así, no 
intervendrá en los crímenes ó delitos que la ley castiga y son de la 
competencia de los tribunales. 

Artículo 5?— Las contravenciones á la moral, á la delicadeza y esti- 
mación de los oficiales, los vicios inveterados del juego por hábito, la 
embriaguez, la disolución escandalosa, la costumbre de contraer deudas 
sin necesidad ó fraudulentamente, la frecuentación de lugares de mala 
fama, las compañías y amistades íntimas con personas mal recibidas; y 
todo lo que concierne á la dignidad del militar, lastimada por algún 
acto que ponga en duda su valor, imprima una mancha en su reputa- 
ción ó dañe el bnen nombre del cuerpo, son objetos de la vigilancia y 
censura de la junta de honor. 

Artículo 6! — Esta junta no formará procesos, sumarios ni prov»,edi- 
mientos que se asemejen á los judiciales. Sus providencias constarán 
en un libro de actas, y las consultas ó peticiones remitidas por el jefe 
del cuerpo al Ministerio de la Guerra, por conducto de la Comandan- 
cia de Armas. 

Artículo 7? — La junta no podrá reunirse sino por orden expresa del 
jefe del cuerpo, ó porque sea pedido al Comandante de él, por dos de 
sus miembros, cuando á juicio de éstos, hay algún punto, ó la conducta 
de algún oficial merezca ser examinada. 

Artículos? — La junta cuidará muy escrupulosamente de la buena 
armonía entre los individuos del cuerpo, y entre éstos y los demás del 
Ejército, así como la que siempre debe existir entre la clase militar y 
el común de los ciudadanos. Si esta armonía fuese turbada, la juntia. 
examinará las causales para que se remedie el mal inmediatamente. 
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Artículo 9?— Las faltas de respeto á la junta, las murmuraciones á 
sus providencias, y todos los actos que tiendan á desvirtuarla, serán 
juzfrados por la misma junta, para imponer las correspondientes correc- 
ciones. 

Artículo 10 — La junta pedirá al Ministerio de la Guerra, por con- 
ducto de la Comandancia de Armas, la corrección de los oficiales que 
por sus defectos morales puedan ser perniciosos en los cuerpos, enten- 
diéndose que éstos no sean crímenes; pues como se ha dicho, han de 
castigarse en el modo y con las penas que las leyes designan. 

Artículo 11. — Las correcciones serán: consultar para suspensión del 
empleo ó separación con licencia absoluta, siendo aquélla hasta por 
tres meses; amonestaciones por el presidente de la junta á presencia de 
ésta, para lo cual el oficial será llamado y concurrirá á ella mantenién- 
dose en pie. 

Artículo 12. — Si la imposición de la pena está en las facultades del 
jefe del cuerpo, lo ejecutará y dará cuenta; de lo contrario, enviará al 
Ministerio de la Guerra, por medio de la Comandancia de Armas, el 
acta pidiendo su ejecución. 

Artículo 13.— 8i hay que tratar de algún oficial miembro de la junta, 
resolverá ésta impidiendo al interesado estar presente; y si hubiere 
lugar á dictar providencia, en este caso se hará la elec«á6n del que por 
su clase debe sustituirlo, y completa la junta se hará el juicio, y será 
más severa cuanto que se tratA de un individuo á quien el cuerpo le 
había dado su confianza. 

Articulóle. — No es permitido á los individuos que componen la 
junta el ocuparse, después de ella, de las materias que han sido objeto 
de su examen, y se reputará como grave falta, que hace indigno de 
esta confianza, el revelar en conversaciones particulares y mucho más 
en corrillos ó grandes reuniones, los defectí)S de sus compañeros, que 
aun cuando merezcan reprensión ó castigo, nunca deben ser motivo de 
censura pública. 

Artículo 15. —En consecuencia, el vocal que incurriere en este defecto, 
y una vez amonestado por el presidente de la junta, reincidiese, será 
separado de este honroso cargo, si así lo resolviese después de un 
madnro e^tamen, la mayoría de la misma junta. 

Artículo 16. — Toda vacante de los miembros de la junta, será cubierta 
por medio de elección verificada según el artículo primero. 

JUNTAS ECONÓMICAS. 

Artículo 1^ — Estas juntas se crean en los cuerpos para el buen 
manejo económico y distribución de sus fondos, para su exacta apli- 
cación y para representar la propiedad de todos por los miembros que 
la formen. 

Artículo 2? — La junta económica la preside el jefe del cuerpo; con- 
curren á ella el Jefe del Detall, el jefe de instrucción, el pagador, el 
ayudante y los Capitanes ó Comandantes de compañía. El pagador 
tiene voz, pero no voto, y cuida de los intereses del tesoro y en que la 
contrata no afecte sino el fondo de ella. 
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Artículo 3*^ — A esta junta está encomendado cuanto interese en sus 
fondos generales al cuerpo y á la legítima, provechosa y económica 
inversión de los que se formen. 

Artículo 4^ — Siempre que se tratase de materia de intereses, en que 
tenga parte también el cuerpo de subalteruos, concurrirán á la junta 
dos oficiales de esta clase, elegidos por el común de Tenientes y Sub- 
tenientes para cuya nominación dispondrá el jefe que se reúnan anti- 
cipadamente, y los presida el Jefe del Detall y en su defecto, el Capitán 
que hiciere sus veces. 

Artículo 5^ — Siempre que el Coronel llame á los Capitanes para cele- 
brar junta, y con acuerdo de ellos determine alguna providencia eco- 
nómica ó de cualquiera otra . especie, en que el común haya de tener 
conocimiento, concurrirán á su alojamiento en el día y hora qne se les 
cite en la orden del cuerpo. El Jefe del Detall se sentará al lado dere- 
cho del Presidente, teniendo delante de sí una mesa con recado de 
escribir y un libro (que se llamará de providencias) para extender en 
él con claridad las determinaciones de la junta. 

Artículo 6? — Los asientos se graduarán con la preferencia que corres- 
ponda á la antigüedad, formando círculo: de modo que á la derecha 
del Coronel estará el segundo jefe; después del segundo se colocará el 
tercer jefe, y á éste seguirán por su antigüedad los Capitanes, siguién- 
doles el pagador que se sentará á la izquierda del primer jefe. 

Artículo 7^ — Después de haber tomado sus asientos, explicará el 
Presidente el fin para que la junta es convocada; aclarará bien las cir- 
cunstancias del asunto, pero sin declarar cuál sea su dictamen; habla- 
rán los demás vocales en su orden y lugar de antigüedad, para aclarar 
dificultades y reparos, si se les ofreciere; y cuando al que presida 
parezca estar todos bien instruidos de los puntos en que ha de fijarse 
la consideración para resolver el asunto con acierto, mandará que se 
vote y escriba el dictamen de cada uno que en este ca^o darán, empe- 
zando el más moderno ó el vocal de menor grado. 

Artículo 8^ — Si los votos estuvieren divididos igualmente, de modo 
que una mitad sea de un dictamen y la otra de otio diferente, prevale- 
cerá la opinión del partido en que haya más votos de lo.^ jt-fes; pero 
en igualdad de votos, aun divididos también los de los jefes, superará 
el partido en que estuviere el primero de ée^tos. 

Artículo 9^ — Decidida por esta regla la providencia, hará extender 
el mayor lo acordado en junta en el libro que ha de haber para este Hn, 
especificando el día y hora en que se celebró, su presidente, sus vocales, 
el fin de su convocación y la providencia acordada en ella, explicán- 
dolo todo con claridad, y firmarán todos los vocales, aun los que hayan 
sido de contrario dictamen, respecto á que la plumlidad de votos es la 
que autoriza la resolución. 

Artículo 10. — En seguida se dará cuenta al Ministerio de la Guerra 
con el duplicado de la acta, para que aprobada que sea, se ponga en 
práctica, sin cuyo requisito no tendrá verificativo. 
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TÍTULO XXII. 
DE LOS HONORES MILITARES. 

Artífinlo 1^ — Arma presentanda y toque de marcha a!, compás lento 
á la Asamblea Nacional Legislativa, al Presidente de la República, al 
Pabellón Nacional y á los Ministros Plenipotenciarios en el acto de la 
recepción oficial. 

Artículo 2' — Arma terciada y toque de llamada de honor al Supremo 
Tribunal de Justicia en corporación. 

Artí<mlo 3^ — Arma terciada y toque de llamada de honor para el 
Ministro de la Guerra, como Inspector General del Ejército y al 
General en Jefe del Ejército de operaciones cuando no se halle presente 
dentro de la zona de la población ó campamento el Presidente de la 
República; pues que de hallarse en dicha zona ó campamento, sólo se ter- 
ciarán las armas al Ministro de la Guerra y General en Jefe por las 
guardias y fuerzas que en dichos puntos existan, y este honor tampoco 
se hará á presencia ó á la vista del jefe del Estado, ni en el local de su 
residencia. 

Artículo 4^ — Arma t-erciada sin toque de corneta al Mayor General 
con las salvedades indicadas en el artículo anterior. 

Artículo 5^ — Arma terciada sin toque de corneta á los inspectores 
generales en sus zonas y á los Generales de División y de Brigada, 
únicamente en las suyas respectivas ó en las. fuerzas en que tengan 
mando. 

Artículo 6^ — Arma descansada, al primer jefe de un cuerpo, sola- 
mente en aquel en que tenga mando. 

Artículo V — Formando en línea sin armas, á los segundos y terce- 
ros jefes en las tropas que estuvieren á sus órdenes. 

Artículo 8^ — Al Presidente de la República, al Ministro de la Guerra 
y al Mayor General, se harán honores por todo el ejército, en cual- 
quiera disposición en que se hallen las tropas, excepto por las que se 
encuentren en el caso del artículo 9^ de honores fúnebres. 

Artículo 9^ — Al General y Jefe de Día, se le terciarán las armas por 
todas las guardias de la guarnición ó campamento en que desempeñen 
este servicio. 

Artículo 10. — Arma terciada para los Comandantes de armas de los 
departamentos en las guarniciones de su mando. 

Artículo 11. — Arma descansada solamente por las guardias, páralos 
mayores de plaza en las snyas respectivas. 

Artículo 12. — A ningún militar se harán honores, hallándose pre- 
sente un jefe superior en empleo ó graduación. 

Artículo 13. — La guardia de honor del Presidente de la Repiiblica, 
no será visitada por el Jefe de Día, ni hará honores más que al Jefe de 
la Nación y á las personas que aquel designe. 

Artículo 14. — A la salida ó llegada del Presidente de la República á 
cualquiera plaza en que hubiere Artillería, se le saludará con una salva 
de veintiún cañonazos- 
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Artículo 15. — Al General en Jefe de nn ejército de operaciones, al 
tomar el mando, se le saludará con una salva de once disparos. 

Artículo 16. — A los buques extranjeros de naciones amigas, se les 
saludará con un disparo al arribar á los puertos de la República; pero 
en el caso de que ellos saludaren primero, se corresponderá el saludo 
por la Artillería, con el mismo número de disparos que aquellos hubie- 
ren hecho. 

Artículo 17. — A ninguna persona á quien correspondan honores, se 
le harán éstos después de lista de 6 p. m. hasta el toque de diana; pero 
esta disposición no altera lo prevenido para recibir la " ronda mayor,'' 
"ronda" y "contra ronda.'' 

Artículo 18. — Los honores con armas se harán con la bayoneta 
puesta ó quitada según estuvieren aquellas. 

Artículo 19. — Toda trc^pa con bandera 6 sin ella, que encuentre sobre 
la marcha al Presidente de la República 6 Ministro de la Guerra, deberá 
hacer alto y dar frente á distancia proporcionada, para hacerle los hono- 
res correspondientes. Al Comandante de Armas solamente se tercia- 
rán las armas, pero sin detener la marcha; igual honor se hará á los 
jefes de División y Brigada por las fuerzas de las suyas respectivas. 

Artículo 20. — Con excepción del Presidente de la República y Minis- 
tro de la Guerra, á ninguna otra persona se le harán por las tropas y 
guardias los honores que les corresponden, cuando se presenten en 
traje de paisano; pero si deberán en todo caso ser saludados por sus 
inferiores cuando fueren reconocidos por ellos. 

Artículo 21. — Los honores militares principiarán desde que esté á la 
vista la persona á quien se hagan, y concluirán hasta que desaparezca 
de ella; pudiendo las personas á quien se hacen, mandarlos suspender 
ó excusar cuando lo juzguen oportuno. 

Artículo 22. — Todo militar exigirá de sus inferiores los honores, 
saludos y deferencias que por su grado ó empleo le correspondan. 

Artículo 23.— Todo superior deberá corresponder el saludo y hono- 
res que sus inferiores le dirijan. 

Artículo 24. — En los días declarados de fiesta nacional y en todos 
aquellos en que el Ministerio de la Guerra lo prevenga, el ejército ves- 
tirá uniforme de gala. 

Artículo 25. — En las fiestas nacionales y en las plazas donde hubiere 
Artillería, deberán hacerse tres salvas de veintiún cañonazos : la pri- 
mera al enarbolarse la bandera, la segunda al medio día, y la última 
en el acto de arriarse el pabellón. 

Artículo 26. — En los demás días en que deba enarbolarse la bandera, 
la orden general fijará el número de salvas que deban hacerse, así como 
los tiros de que conste cada una. 

Artículo 27. — Toda centinela apostada en cualquier punto, deberá 
terciar su arma al aproximarse un oficial, y presentarla si fuere el 
Presidente de la República. Después de lista de seis, solamente dará 
un golpe en el arma á la altura del hombro, para saludar á los jefes y 
oficiales, en cualquier situación que la tuviere. 
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Artículo 28. — Cuando las tropas lleven bandera al hacer los honores 
correspondientes solamente saludará aquella á la Asamblea Nacional, 
Presidente de la República, Poder Judicial, Ministro de la Guerra, 
General en jefe del ejército de operaciones, á la bandera de otros cuer- 
pos, al Cuerpo diplomático en las recepciones y en la columna de honor 
á la persona á quien se tributen los honores. Para casos especiales es 
preciso disposición oficial. 

TÍTULO XXIII. 
DE LOS HONORES FÚNEBRES. 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA. 

Artículo 1? — Inmediatamente que falleciere el Presidente de la Repú- 
blica, se anunciará la noticia al Ejército con una salva de veintiún dis- 
paros en todas las plazas donde hubiere Artillería, y después de esta 
primera señal, se continuará haciendo un disparo cada cuarto de hora, 
hasta la inhumación del cadáver, á excepción de las horas de la noche. 

Artículo 2? — A las banderas y estandartes de los cuerpos, se les pon- 
drá corbata de crespón negro, enarbolándose aquéllas con un nudo en la 
punta y á media asta, en todos los edificios militares de la República. 

Artículo 3? — Los Generales y jefes llevarán banda de crespón negro 
de 12 centímetros de ancho, terciada del hombro derecho al costado 
izquierdo, sujeta con un lazo que caiga sobre esta cadera. Los oficiales 
usarán en el brazo izquierdo un lazo del mismo crespón de 7 centíme- 
tros de ancho. 

Artículo 4^ — Para la inhumación formarán todas las tropas de la 
capital, llevando las armas á la funerala y sus bandas tocando marcha 
fúnebre; asistirán á este acto en traje de gala todos los jefes y oficiales 
francos. 

Artículo 5^ — Al sacar el cadáver de la casa mortuoria, su guardia y 
demás tropas presentarán las armas batiendo lüarcha al compás lento 
y disparándose once tiros de cañón que serán repetidos al llegar al 
cementerio; al depositarlo en la fosa, se volverán á presentar las armas 
y se hará una salva de veintiún cañonazos. 

Artículo 6? — De la Escuela Politécnica ó de la Guardia de Honor, se 
proveerá una guardia compuesta de una compañía con bandera enlu- 
tada al mando de su Capitán para que haga los honores al difunto. 
Esta guardia se situará en el lugar más aparente de la casa, apostando 
seis centinelas con arma á la funerala; una en la puerta para hacer 
observar el orden, otra para el cuidado de las armas y cuatro para la 
inmediata custodia del cadáver que se apostaráa en la misma sala en 
los cuatro ángulos de la mesa en que estuviere colocado aquél; éstas no 
podrán pasearse ni hacer honores á persona alguna, manteniéndose 
firmes y con las armas descansadas. 

Artículo 7? — Para la hora del entierro se pondrá toda la guarnición 
sobre las armas, situándose las tropas con la debida anticipación en 
los puestos que se les hubiere designado, y formando en línea á ambos 
lados de la calle, por donde deba pasar el cortejo fúnebre. 
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Artículo 8? — Para el entierro abrirán la marcha cuatro gastadores 
con su cabo al frente á los que seguirá la comitiva formada de las 
corporaciones civiles y militares, altos funcionarios de la República y 
el cuerpo diplomático. Los miembros del Gabiut-te llevarán las ciutas 
del féretro, é inmediatamente detrás marchará la persona en quien 
hubiere recaído el Poder Ejecutivo de la Nación, acompañada dt? los 
Presidentes de la Asamblea y del Supremo Tribunal de Justicia; á 
retaguardia irán los ayudantes del difunto y á continuación hu guar- 
dia de honor, á la que seguirán las demás tropas de Infantería, Arti- 
llería y Caballería; marchando á la cabeza de ellas el que mande la 
columna. Al llegar al cementerio, el batallón que se hubiere designado 
formará en lugar conveniente para hacer una descarga al comenzar la 
oración fúnebre, otra al terminarla y la última al sepultar el cadáver. 

Artículo 9? — Los abanderados con sus banderas y todos los demás 
oficiales que estén en fila, saludarán el cadáver cuando pase por su 
frente, á cuyo tiempo las bandas y cornetas tocarán marcha fúnebre; 
las fuerzas se mantendrán con las armas descansadas hasta que se des- 
cubra la comitiva y entonces se les mandará poner á la funerala. 

Artículo 10. — Hecha la última descarga, el jefe de la columna man- 
dará terciar las armas y desfilar la tropa á sus cuarteles. 

Artículo 11. — El Ejército guardará luto por nueve días, permane- 
ciendo durante este tiempo enlutadas y enarboladas las banderas, como 
se ha prescrito en el artículo 2^ de este Título. 

Artículo 12. — Tanto la compañía que hace la guardia de honor al 
cadáver como las tropas formadas en las calles, no harán honores á 
persona ni corporación alguna hasta verificada la inhumación de aquél; 
pero si se presenta cualquiera de los tres poderes de la nación, el Minis- 
tro de la Guerra, el Comandante de Armas ó el jefe que mande la linea, 
las fuerzas se colocarán en la posición de firmes. 

AL MINISTRO DE LA GUERRA COMO INSPECTOR 
DEL EJÉRCITO. 

Artículo 13. — Su fallecimiento se anunciará con una salva de Arti- 
llería de once disparos, repitiéndose en el punto de su residencia uno 
cada media hora hastia la inhumación del cadáver, observándose lo 
prescrito en la última parte dtl artículo 1*^ 

Artículo 14. — Al salir el cadáver de la casa mortuoria, lo mismo que 
al llegar al cementerio, se hai'á una salva de tres disparos y otra de 
once al depositarlo en la fosa. 

Artículo 15. — Su guardia de honor, compuesta de cincuenta hombres 
con bandera enlutada, la hará la compañía de Cadetes ó el cuerpo que 
oportunamente se designe y proveerá sus centinelas bajo los principios^ 
establecidos en el artículo 6? de este Título. 

Artículo 16. — Para la inhumación del cadáver, asistirán en traje de 
gala los jefes y oficiales francos, formando con armas á la funerala y 
bandas á la sordina, todas las tropas que guarezcan la plaza. . 
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Artículo 17. — El batallón que se hubiere designado hará tres descar- 
gas en la forma prescrita en el artículo 8^ retirándose después la tropa 
á sus cuarteles. 

Artículo 18. — El Ejército guardará luto por cinco días. 

MINISTROS DEL GOBIERNO. 

Artículo 19. — Al fallecer alpr»no de los Secretaaios de Estado, el 
Ejército por deferencia y atención, le hará los misinos honores que se 
prescriben para el General de División sin mando, suprimiéndose la 
guardia y las descargas. 

GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO. 

Artículo 20. — En el acto del fallecimiento se harán once disparos de 
cañón; tres mas al salir el cadáver de la casa mortuoria, tres al llegar 
al cementerio y once al enterrarlo; su guardia de hí)nor se compondrá 
de cincuenta hombres, formando para la inhumación del cadáver un 
batallón por cada división con bandera, y armas á la funerala, asis- 
tiendo también los jefes y oficiales francos, ün batallón hará tres 
descargas y el Ejército guardará luto por cinco días. 

MAYOR GENERAL EN CAMPAÑA 

Artículo 21. — Se anunciará su muerte con tres disparos de cañón, 
los que serán repetidos en el acto de sepultar el cadáver. Tendrá 
guardia de cuarenta hombres con bandera enlutada, formando para el 
entierro medio batallón por cada división de las que estuvieren á sus 
órdenes, asintiendo los jefes y oficiales fran«ios de servicio, y un bata- 
llón hará tres descargas. El Ejército guardará luto por tres días. 

GENERAL DE DIVISIÓN CON MANDO. 

Artículo 22 — Tendrá una guardia de cuarenta hombres con bandera 
enlutada y ñ»rmará un batallón de cada brigada al mando del jefe de 
la primera, asÍ8tiendo 1í>s jetes y oficiales de la división y haejendo un 
batallón tres descargas en el acto de inhumar el cadáver. La división 
guardará luto por tres días. 

GENERAL DE DIVISIÓN SIN MANDO. 

Artículo 23 — Tendrá guardia de cuarenta hombres con bandera 
enlutada; formará un batallón al mando de un Coronel: asistirán los 
jefes y oficiales francos y una compañía hará tres descargas al inhumar 
el cadáver. 

GENERAL DE BRIGADA CON MANDO. 

Artículo 24. — Tendrá guardia de un oficial y veinticinco hombres 
con bandera enlutadla, formará una conipañia de cada cuerpo de los de 
su brigada, al mando de un Coronel, haciendo una compañía tres des- 
cargas en el acto de sepultar el cadáver. 
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GENERAL DE BRIGADA SIN MANDO. 

Artículo 25. —No tiene gaardia y para el entierro, formará medio 
batallón al mando de un Teniente Coronel, haciendo una*compañía tres 
descargas al sepultarlo. 

CORONEL Ó TENIENTE CORONEL JEFE DE UN CUERPO. 

Artículo 26. — Tiene de guardia una escuadra de la primera compa- 
ñía, forma su batallón al mando del 2? jefe con bandera enlutada, 
haciendo una descarga la compañía que se designe. Terminado el acto 
se quita el luto é la bandera, retirándose la tropa á su cuartel. 

SEGUNDO Y TERCER JEFE DE UN CUERPO. 

Artículo 27. — Formará medio batallón con bandera sin luto, al 
mando del 2^ jefe ó Capitán más antiguo y una sección hará la descarga. 

CAPITÁN. 

Artículo 28. — Irá su compañía al mando del Teniente más antiguo, 
haciendo una sección la descarga respectiva, para los jefes de cuerpo y 
Capitanes de compañía, las cornetas irán enlutadas. 

TENIENTE, SUBTENIENTE, ABANDERADO, AYUDANTE 
Ó SUBAYUDANTE. 

Artículo 29. — Se harán los mismos honores, yendo en todo caso un 
oñcial de su grado, cuarenta hombres y un corneta sin luto. 

SARGENTO PRIMERO. 

Artículo 30. — Irán todos los soldados de su compañía sin armas, al 
mando de otro sargento 1^ 

SARGENTO SEGUNDO. 

Artículo 31. — Le acompañará una sección de su compañía sin armas, 
al mando de otro sargento 2? 

CABO. 
Artículo 32. — Irá su escuadra al mando de otro cabo. 

SOLDADO. 

Artículo 33. — Para un soldado, corneta, tambor, músico de banda, 
gastador, etc., irá un pelotón con un cabo. 

CORNETA MAYOR. 

Artículo 34. — Irán todos los cornetas y tambores de su cuerpo al 
mando de su cabo respectivo. 
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Artículo 35. — A todo jefe ú oficial de cualquier arma ó cuerpo mili- 
tar que falleciere estando en servicio activo, pero sin mando de tropas, 
se le harán los honores del empleo inmediato inferior al suyo, por el 
cuerpo que designe la orden general. 

Artículo 36. — Para los honores fúnebres de los jefes y oficiales de 
cualquier instituto que no estuviere en servicio activo, el Ministerio de 
la Gaerra dispondrá los que deben hacérseles, previa consulta dirigida 
á esa Secretaría. 

Artículo 37. — Los Comandante de Armas de los departamentos, de 
plazas 6 fortalezas, tendrán guardia de un oficial y veinte hombres, 
formando para el entierro toda la guarnición de su mando, con asis- 
tencia de los oficiales francos y haciéndose la descarga correspon- 
diente á su grado militar. 

Artículo 38. — La tropa no portará luto en ningún caso y el pres- 
crito en los artículos anteriores solamente lo llevarán los jefes ú oficia- 
les del Ejército. 

TÍTULO XXIV. 

DE LA ANTIGÜEDAD. 

Artículo 1? — En los diferentes empleos del Ejército la antigüedad se 
contará de la manera siguiente: 

1? Al soldado desde la fecha de su filiación. 

2! A los sargentos y cabos desde la fecha de su nombramiento. 

3? A los cadetes desde la fecha de su ingreso á la escuela. 

4! A los Generales, jefes y oficiales desde la fecha del despacho que 
justifique el empleo que sirven. 

Artículo 2? — En el caso de que dos ó más individuos del mismo 
grado tengan despacho ó nombramiento de la misma fecha, será más 
antiguo el que hubiere servido más tiempo en el empleo inmediato ante- 
rior y en igualdad de circunstancias se seguirá la misma regla, buscan- 
do la antigüedad en los empleos anteriores; resolviéndose por último 
por la mayoría de edad. 

Artículo 3** — A los jefes y oficiales que se les conceda pasar de una 
arma á otra del Ejército, no perderán la antigüedad que tuvieren en 
su grado 

Artículo 4? — Los desertores declarados como tales por Tribunal 
competente, ya se queden en el servicio ó vuelvan á él después de cum- 
plida la condena, conservarán la antigüedad del grado que tuvieren y 
uo se les contará como de servicio el tiempo de deserción y prisión. 

Artículos^ — A los individuos del Ejército encausados por delitos 
puramente militares, se les descontará el tiempo que dure el juicio y 
el de la pena impuesta. En caso de sentencia absolutoria no se hará 
Dingún descuento. 
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PREMIOS POR ACCIONES DISTINGUIDAS. . 

Artículo 1? — El oficial 6 individuo de tropa que en una función de 
armas se distinguiese por una deesas acciones que la Ordenanza señala 
con este carácter, será premiado según la importancia del servicio pres- 
tado, con la citación en la orden del Ejército; con la concesión de una 
condecoración de mérito militar que podrá ser pensionada ó no, ó con 
el ascenso al empleo inmediato. 

Artículo 2^ — La primera concesión la hará el General en jefe en el 
campo de batalla y las dos últimas las consultará al Gobierno, confor- 
me se prescribe en el artículo 18, Título XXVII, Tratado II de esta 
Ordenanza. 

. Artículo 3? — Un reglamento especial determinará las distintas clases 
de Ci»ndecoraciones é informaciones que deberán practicarse para otor- 
gar las pensiones que disfrutarán los agraciados, según el grado de 
quienes las obtengan y todas las demás condiciones que se juzguen 
precisas para la debida claridad y justicia. 



TÍTULO XXVI. 
POSESIÓN DE EMPLEOS. 

Artículo 1*^ — A ningún jefe ú oficial del Ejército se reconocerá como 
tal ni se le dará posesión del empleo á que fuere promovido, si no pre- 
senta el despacho respectivo, firmado por el Presidente de la Repú- 
blica, ú orden expresa dt-l Ministerio de la Guerra. 

Artículo 2? — A las clases de tropa tampoco se le-i dará posesión ni se 
reconocerán sus empleos, sino en virtud de los nombramientos que pre- 
senten debidamente autorizados por sus jefes. 

Artículo 3° — Para dar posesión á los cabos y sargentos, formará la 
compañía en línea, sin armas, y un Teniente ó Subteniente de ella dirá 
á los soldados: **í)« orden del Coronal (á cuya voz saludarán todos) se 
reconocerá á N, como cabo ó sargento de esta compañía, á quien se respe- 
tará y obedecerá f^n todo lo qne mandare cotwernlente al s^rvido.^^ 

Artículo 4? — Cuando se haya de dar posesión á un Teniente ó Sub- 
teniente, formará en línea con armas terciadas la compañía á que perte- 
nezca ó en que se ha^ a de dar á reconocer al oficial, formando todos los 
demás en sus puestos, y colocándole al frente el Capitán con el oficial 
promovido á su izquierda dirá; "i>í? orden del Fn-sideid^ de la Bfpií- 
blic*i se reconocerá á K. como Teniente (ó Subteniente) de esta compañía^ 
á qnún se respHará y obedecerá en todos los asutttos dt^l servicio.^' 

Artículo 5? — La posesión de em[)leo de los Capitanes, la hará el Jefe 
del Detall bajo las reglas explicadas en el artículo 4° de este Título. 

Artículo 6? — Para dar á reconocer al a} udaiite, subayudante ó aban- 
derado, formarán diez hombres y un sargento por cada compañía del 
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cuerpo; el Jpfe del Detall le hará reconocer en los términos que á los 
demás oficiales, después de lo cual ordenará que la tropa se retire á 
sos cuadras respectivas. 

Artículo 7° — Para el Mayor 6 Jefe del Detall se formará todo el 
cuerpo sin bandera; su primer jefe se presentará ante él teniendo á su 
izquierda al promovido á quien dará á reconocer con las mismas frases 
del artículo 4?; el ascendido pedirá permiso al jefe del cuerpo para 
mandar que la tropa se retire á sus alojamientos. 

Artículo 8^ — En ausencia del primer jefe dará posesión al Jefe del 
Detall el tercer jefe ú oficial que estuviere accidentalmente man- 
dando el cuerpo ó el que designe la orden general. 

Artículo 9? — Al tercer jefe lo dará á reconocer el segundo ó el pri- 
mero, y en ausencia de éstos el que mandare el cuerpo. Cuando haya 
de darse posesión al Coronel ó Teniente Coronel se formará todo el 
cuerpo con bandera y se dará á reconocer como en los casos anteriores 
por el Comandante de armas ó por el jefe que tuviere el mando del 
cuerpo. 

Artículo 10. — En los cuerpos de Artillería y Caballería, así como en 
los demás establecimientos militares del Ejército, se dará posesión del 
mando y se reconocerán á los jefes, oficiales y clases de tropa de una 
manera análoga á lo prescrito en los artículos anteriores para la Infan- 
tería. 

Artículo 11. — Se darán á reconocer en la orden general á los gene- 
rales y ayudantes respectivos y á todos los jefes y oficiales que consti- 
tuyen el Estado Mayor con sus destinos. 



TITULO XXVII. 
SUCESIÓN DEL MANDO EN LOS CUERPOS. 

Artículo 1^ — El mando de un cuerpo es indivisible y reúne el de 
armas, disciplina y economía. 

Artículo 2? — Al Coronel ó Teniente Coronel, jefe de un cuerpo, le 
sucede accidentalmente en el mando el Mayor ó Jefe del Detall del 
mismo, y en defecto de éste recaerá en el tercer jefe ó en la persona 
que designe el Ministerio de la Guerra. 

Artículo 3? — Para presenciar la entrega, en caso que por enfermedad 
6 muerte no pueda hacerlo el que haya mauda<lo el cuerpo, nombrará 
el Comandante de Armas dos jefes con el carácter de intei-veutores que 
la presencien. Si el que í'esa puede por sí mismo entregar al que reciba, 
es innecesario el nombramiento de dichos interventores. 

Artículo 4^ — El inventario, libros, estado de fuerza con destinos, 
corte de caja y demás documentos d^ entrega, han de satisfactrr al jefe 
que reciba el mando, quien lo manifestará así bajo su firma. 

Artículo 5^ — Los interventores, al dar cuenta á la Comandancia de 
Armas del cumplimiento de su comisión, acompañarán un ejemplar del 
inventario y demás documentos que figuraron en la entrega. 
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Artículo 6^ — En una reunión de cuerpos 6 piquetes de una ó de 
varias armas que concurran á un servicio, sin jefe nombrado por el 
Gobierno ó autoridad militar que los destine, tomará el mando de todas 
las fuerzas el de mayor empleo 6 graduación ó el más antiguo de los 
allí reunidos, sea cualquiera el cuerpo ó arma á que pertenezca; entre 
dos de igual antigüedad se ocurrirá para el mando á la del empleo 
anterior. 

Artículo 7^ — Los generales sólo en estos casos accidentales ocurrirán 
á su antigüedad; pues en cualquier otro servicio el Gobierno da el 
mando á quien le convenga y los de igual grado estarán subordinados 
al nombrado, aunque fuera el más moderno. 

Artículo 8° — Para la sucesión del mando de los cuerpos y tropas en 
campaña se atenderá á lo prescrito en el Titulo XXXVII del Tratado IV. 



TÍTULO XXVIII. 

DE LA BANDERA. 

Artículo 1^ — La bandera nacional es la representación de la Patria, 
y se dará á la Escuela Politéí^nica, batallones y regimientos del Ejér- 
cito, como un símbolo de honor confiado á los que empuñan las armas 
de la Eepública, sirviendo bajo las prescripciones de l«s leyes militares. 

Artículo 2^ — A todo batallón de Infantería del Ejército se le pro- 
veerá de bandera; y á los regimientos de Artillería y Caballería, de 
estandartes. 

Artículo 3^— En todas las vicisitudes de un batallón ó regimiento, 
la bandera ó estandarte será el punto de unión y alrededor de la cual 
deberán agruparse para su defensa todos los individuos del Ejército, 
en circunstancias de peligro en los combates. 

Artículo 4^— Los Coroneles ó jefes de lo^ cuerpos tienen la impres- 
cindible obligación de conservar á toda costa su bandera ó estandarte ; 
y el batallón ó regimiento que lo hubiere perdido en el combate, ó por 
otra circunstancia que implique abandono ó indiferencia, se considerará 
deshonrado y se le sujetará al juicio correspondiente. 

Artículo 5? — Las banderas de los batallones serán de la condición, 
forma y dimensiones siguientes : 

1^ Se compondrá de tela, corbata, asta y moharra. 

2? La tela será de tejido de seda. 

3^ La forma de la bandera será de 1.40 centímetros en cuadro y 
dividida en tres tiras de igual tamaño cada una, colocadas vertical- 
mente, siendo blanca la del centro y de color azul las de los lados. 

4? En la faja blanca del centro llevará bordado de seda el escudo 
nacional de 50 centímetros de largo, por 40 centímetros d-i ancho, lle- 
vando por la parte superior é interior, en forma circular, bordadas 
con hilo de oro, las leyendas siguientes: República de Guatemala, tal 
batallón, de tal parte, siendo la dimensión de las letras de 71 milímetros 
de altura. 
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5^ La corbata se compondrá de dos bandas ó fajas del mismo género 
del de la bandera, siendo una azul y otra blanca, y de 50 centímetros 
de largo por 0,070 milímetros de ancho. 

6? Los extremos de estas bandas llevarán fleco de oro de 0,050 
milímetros. 

7^ El asta será de madera de encino de 2,25 de largo por 0,035 de 
diámetro, terminando la base en un regatón de bronce dorado. El asta 
irá forrada de azul con una faja blanca de 5 centímetros, arrollada en 
forma de hélice. 

8? La moharra será de bronce dorado, de figura semejante á la de 
la lanza cuadrangular, unida á una esfera, la que á su vez debe llevar 
un cubo 6 cilindro hueco para colocarla en el asta. 

9^ El tahalí y portarregatón serán de cuero de 1 centímetro de 
ancho, forrado en género de seda, dividido en tres fajas de color blanco 
la del centro y azules las laterales, llevando el tahalí en la parte central 
y al frente el número del cuerpo. 

Artículo 6^ — Los estandartes para los regimientos de Artillería y 
Caballería serán semejantes á la bandera de Infantería y de menores 
dimensiones. 

Artículo 7? — La bandera que debe izarse en los edificios nacionales 
en los días que estuviere prevenido, será de los mismos colores y dis- 
puestos en la misma forma que prescribe el Inciso 3? del Artículo 5^, 
siendo de merino y de 6 metros de largo por 2,50 de ancho. 

Artículo 8? — Para recibir y despedir la bandera por los cuerpos, se 
observai-án las formalidades prescritas en los reglamentos tácticos, así 
como para llevarla en las marchas y saludar con ella. 

Artículo 9? — Los cuerpos formarán con bandera, siempre que hayan 
de hacer honores á algún jefe superior, para la revista de comisario 
y para todos aquellos actos en que especialmente lo prescriba la orden 
general. 

Artículo 10. — En los días de fiesta nacional y en todos aquellos en 
que lo prevenga el Ministerio de la Guerra, se izará la bandera á las 6 
a. m. en todos los edificios militares de la República, debiéndose arriar 
á las 6 p. m. 

Artículo 11. — Para enarbolar y arriar la bandera, las guardias res- 
pectivas formarán en línea, presentarán las armas, batiendo marcha al 
compás lento su cometa ó tambor mientras dure aquel acto. 

Artículo 12. — En los cuerpos organizados ó permanentes, deberán 
formarse éstos frente á sus cuarteles ó dentro de ellos con la banda á 
la cabeza, para hacer los honores á la bandera en el acto de retirarla 6 
enarbolarla. 



TITULO XXIX. 
DE LA ENTREGA DE BANDERAS. 

Artículo 1? — Para este acto el cuerpo que va á recibirla, estará for- 
mado en línea con sus jefes á pie, en el lugar que se hubiere designado, 
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esperando la bandera qne vendrá escoltada por una compañía y banda 
de otro cuerpo. 

Artículo 2^— Al avistarse la bandera, el cuerpo que la recibe pasará 
al orden de parada; la comisión que deba presentarla y que se com- 
pondrá de cinco jefes designados por la Secretaría de la «Guerra, con 
alguna alocución alusiva la entregará al batallón, cuyo jefe la recibirá 
y dirigiéndose á su tropa después de mandar presentar las armas, les 
dirá: ¡Soldado», el Gobierno os considera dignos de defender pMü bandera 
que representa la libertad é independevcia de la nación, ¿Prometéis á la 
patria y empeñáis vuestro honor, que la defenderéis á costa de vuestra 
sangre y vidaf La tropa en masa responderá: ^í prometemos. 

Artículo 3^ — Concluido lo prescrito en el artículo anterior, el jefe 
entregará la bandera al abanderado, mandando dar media vuelta á la 
escolta respectiva que oportunamente se habrá situado á veinte pasos 
á la cabeza y al frente del batallón, haciendo después terciar las armas 
y formar en columna de honor, para desfilar ante la bandera. Al ter- 
minar el desfile, el cuerpo hará "alto," formando nuevamente en línea; 
y recibiendo en su puesto la bandera, marchará en seguida á su cuarteL 

Artículo 4? — La protesta de bandera se hará el día de la revista de 
comisario por todos los reclutas que hubieren ingresado al cuerpo desde 
la revista anterior. Este acto tendrá lugar en el cuartel antes de salir 
á la revista de comisario. 

Artículo 5? — Formado el cuerpo y después de colocada la bandera 
en su puesto, síq variar la posición de armas presentadas que habrá 
tomado para recibir la bandera, el ayudante conducirá á los reclutas, 
formándolos en una ó dos filas según su numero, á la izquierda de la 
bandera, con el frente á ella y en línea perpendicular al batallón, que- 
dando aquél á la derecha de los reclutas. 

Artículo 6? — Los jefes y oficiales de la plana mayor formarán á la 
derecha de la bandera, dando el costado izquierdo al batallón. 

Artículo 7? — Después de colocados todos en la posición prescrita en 
los artículos anteriores, el Jefe del Detall, dirigiéndose á los reclutas, 
con voz clara y enérgica les dirá: ¿Protestáis seguir constantemente la 
bandera de la E^^pnbli'a, d^^fenderla hasta perder la vida y no abandonar 
ai que os esté mandando en acción de guerra ó disposición para ellaf 
Responderán todos: Si protestamos, y desfilarán delante de la bandera, 
que en este momento saldrá cuatro pasos al frente. El abanderado 
hará la demostración de pasarla por encima de los reclutas en señal de 
protegerlos y admitirlos, tomando todos en seguida su colocación. 



TITULO XXX. 



DE LOS TRATAMIENTOS DE RESPETO. 

Artículo 1^ — Toda instancia que se dirija al Presidente de la Repú- 
blica, deberá ha^ícrse en papel del sello correspondiente, dejando en él 
un margen de la mitad de la hoja. Se encabezará el escrito con el 
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epígrafe: ^^ Señor Presidente de. la República ^^ puesto á una cuarta parte 
de la misma hoja; á la mitad de ella y á renglón seguido se comenzará 
expresando el nombre, empleo y demás generales del solicitante, con- 
cluyendo después de fijar el pedido, eu renglones separados con la fecha 
precedida de las iniciales '*l4. y R." la fórmula ^^ Señor Presidente^^ y la 
firma entera del que escribe. 

Artículo 2?— Las solicitudes ó instancias que por asuntos particula- 
res se dirijan al Ministro de la Guerra ó á cualquier otro jefe del Ejer- 
cito, deberán ir en el papel sellado correspondiente, el que se doblará 
dejando un tercio de margen, observando en todo lo demás lo prescrito 
en el artículo anterior, excepto la dirección que deberá variarse según 
el caso. 

Artículo 3! — Las comunicaciones oficiales, que sobre asuntos del 
servicio se dirijan al Presidente de la República y al Ministro de la 
Guerra, deberán ir en papel fino de oficio con su margen correspon- 
diente y el sello de la oficina en la esquina izquierda superior del plie- 
go, encabezando la nota con la fórmula de "Señor Presidente de la 
República^^ 6 ** Señor Ministro de la Ouerra," y observándose en toda la 
redacción el mayor respeto y claridad posibles, concluyendo siempre 
con las palabras de "Protesto á Ud. mi subordinación y respeto/' y en 
renglones seguidos las iniciales "L. y R." Fecha y firma entera. 

Artículo 4^ — Prescripciones análogas á las del articulo anterior, se 
observarán en las comunicaciones dirigidas á los Ministros de otros 
ramos, jefes y empleados superiores del Ejército. 

Artículo 5? — En las comunicaciones de superior á inferior, que gene- 
ralmente son órdenes ó resoluciones, usará siempre el superior la 
fórmula imperativa para la prevención que haga, pudiendo emplear 
cualquier papel con su margen y sellos correspondientes. 

Artículo 6? — Para las comunicaciones oficiales entre las demás 
clases del Ejército, se usará del papel más á propósito, y de maneras 
atentas y corteses en su redacción. 

Artículo 7r — Cuando un ayudante ú oficial de Estado Mayor comu- 
nique una orden de su General á otro de esta clase ó á un empleado 
superior del Ejército, encabezará su comunicación con la fórmula de 
"Señor General, etc.^' "J^l General en Jefe me ordena diga á Ud., etc.," 
y concluirá con las palabras de "Protesto á Ud., etc." 

Artículo 8? — En las órdenes comunicadas que exijan la certeza de 
haber llegado á su destino, y que baste esta sola garantía, se pondrá en 
una esquina de la misma orden: "Recibido y enterado^' dejando un 
espacio suficiente para que firme el interesado y cortando la esquina del 
pliego lo devuelva como comprobante. 

Artículo 9^ — Todas las comunicaciones oficiales deberán ir cerradas 
dentro cubierta de oficio, con excepción de los partes de las guardias, 
que se cerrarán en su mismo papel. 

Artículo 10. — Si el militar que escribe, tiene motivo para dirigirse 
confidencial ó particularmente al Presidente de la República ó á otro 
jefe superior, no debe olvidar en ningún caso el respeto y subordina- 
ción debidos al Primer Magistrado de la Nación y á los demás jefes del 
Ejército. 
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Artículo 11. — El trato particular entre los Generales, jefes y oficia- 
les del Ejército, debe ser enteramente de acuerdo con las reglas de 
urbanidad que se usan entre personas de buena educación. 

Artículo 12. — Todos los individuos del Ejército se guardarán mutua- 
mente las consideraciones que se deben entre iguales y las que se pres- 
criben al subalterno para con el superior, cuando sean de diferente 
grado. 

Artículo 13. — Corresponde á cualquiera que tenga mando, establecer 
la educación militar de un modo preciso y terminante^ haciendo que las 
distinciones y tratamientos entre todas las clases, se imprima en ellas 
como un deber que debe sostenerse á toda costa, para establecer bajo 
bases sólidas, la disciplina y subordinación en el Ejército de la Repú- 
blica. 

Artículo 14. — Por regla general, el de grado inferior ha de ceder en 
toda atención al superior: ningún subalterno puede estar sentado que- 
dando en pie un oficial de mayor empleo, de manera que no se han de 
viciar estáis precisas prevenciones con solas apariencias y cumplidos de 
palabra, sino que han de permanecer incorruptiblemente y en su fuerza 
y vigor; en la inteligeocia de que en cualquier lance que acaeciere por 
esta causa, sea ha de tratar como falta de subordinación; y en cualquier 
tiempo, aunque parezca haberse inobservado, se ha de resolver por esta 
Ley y Ordenanza. 

Artículo 15. — Todo inferior en presencia de un superior, deberá 
cuadrarse, llevar la mano derecha con la palma hacia atrás á la visera 
del kepí, que tocará con el dedo pequeño, elevando el codo á la altura 
del hombro derecho, en cuya posición permanecerá mientras diere 
parte ó recibiere órdenes del superior. 

Artículo 16. — Si el superior se hallare descubierto, el inferior se 
quitará el kepí y lo mantendrá en la mano izquierda á la altura del 
codo, con la visera al frente y el plato hacia arriba, usando de la mis- 
ma formalidad al entrar en las oficinas ó en cualquier habitación parti- 
cular. 

Artículo 17. — Todo militar que por asuntos del servicio deba presen- 
tarse cí'U las armas en la mano en cualquier oficina ó habitación parti- 
cular, saludará con ellas, pero sin descubrirse. 

Artículo 18. — En el trato social y militar fuera de los actos del 
servicio, en que ya est^n marcadas las obligaciones de cada uno en su 
título respectivo, el militar de grado inferior ha de ceder siempre toda 
atención y distinguido respeto al superior. 

Artículo 19. — Todos los oficiales del mismo grado se saludarán entre 
sí con distinción, cualquiera que sea el lugar donde se encuentren y 
cuerpo á que pertenezcan. 

Artículo 20. — Todo inferior será el primero en saludar al superior, 
en la forma que por el grado de éste le corresponda. 

Artículo 21.— Todo oficial, de cualquiera graduación ó cuerpo que 
fuere, deberá saludar á los Generales, jefes y demás superiores que 
encontrare sobre la marcha en la calle, paseo ó en cualquier otro lugar. 
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poniéndose en pie para hacer el saludo, si estuviere sentado. Si el 
superior pasare repetidas veces por el mismo sitio, se saludará la pri- 
mera, excusándose las demás. 

Artículo 22. — El carácter militar no exime á ningiin individuo del 
Ejército de observar la distinción y respeto que corresponde á los fun- 
cionarios del orden civil, pues á lo que se ha de aspirar y contribuir 
siempre en todos sentidos, es á enaltecer y dar más brillo á la carrera 
de las armas. 

Artículo 23. — Se permite á los oficiales generales solamente, el usar 
traje de paisano fuera de servicio, en cuyo caso no deberán las guar- 
dias ni tropas hacerles los honores correspondientes; pero sí deberán 
ser saludados por todos sus inferiores cuando sea conocido personal- 
mente de éstos, castigándose como falta de subordinación la excusa de 
saludo, con pretexto de no portar uniforme el General. 



TITULO XXXI. 
DE LAS LICENCIAS. 

Artículo 1? — Las licencias serán temporales, ilimitadas, absolutas y 
ordinarias ó económicas. 

Artículo 2? — Tiene derecho, siempre que el servicio lo permita, á una 
licencia temporal de un mes, con su haber, el jefe ú oficial que en un 
año no hubiere pedido otra aunque menor y hubiere servido todo este 
tiempo en actividad. 

Artículo 3? — La licencia á que se refiere el artículo anterior no ten- 
drá prórroga, y quien la disfrute justificará en la revista de comisario 
como presente con licencia de servicio. 

Artículo 4? — Los Generales solicitarán por escrito y directamente al 
Ministerio de la Guerra, las licencias que necesiten. Los jefes y oficia- 
les harán también por escrito la solicitud de licencias, que deberá diri- 
girse al Ministro de la Guerra por el conducto regular con los infor- 
mes respectivos, estampados á continuación de la misma, tramitándola 
de inferior á superior por medio de una comunicación ú oficio, adjun- 
tando aquélla. 

El Comandante del cuerpo ó jefe á cuyas órdenes se halle el solici- 
tante, con su informe la pasará al Comandante de Armas y éste al 
Ministro para su resolución. 

Igual procedimiento se seguirá con toda solicitud ó instancia, diri- 
giéndola á la persona que por ordenanza tenga atribuciones para con- 
ceder lo que se solicita, tramitándola de inferior á superior para ios 
informes debidos y conocimiento de lo que se pida. 

Artículo 5? — Al oficial que por más ó menos tiempo solicitare una 
licencia temporal con justificado motivo, se le concederá si los infor- 
mes de su jefe no son en contra; y será con paga entera por un mes; 
con media paga por dos meses; una tercera parte por tres, y sin sueldo 
de cuatro á seis; término hasta el cual puede llegar una licencia tem- 
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poral. Si estas licencias han sido motivadas por enfermedad justifi- 
cada, se concederán por tres meses con sueldo entero, y con medio 
sueldo los otros tres. 

Artículo 6? — Si las licencias se concedieren por prórrogas á virtud 
de las necesidades del oficial, se hará oportunamente la liquidación de 
sus haberes en la proporción que prescriben los artículos anteriores, 
según el tiempo que se disfruten. 

Artículo 7? — Cuando un oficial quiera dedicarse á negocios propios 
para los cuales necesite más tiempo que los seis meses á que puede 
llegar la temporal, pedirá su licencia ilimitada. Ésta se le podrá con- 
ceder también por el Ministro de la Guerra, según los informes de los 
jefes, pero sin sueldo alguno, y sin contarle el tiempo para los derechos 
pasivos. 

Artículo 8** — El Gobierno puede suspender el uso de una licencia 
cuando lo crea conveniente. 

Artículo 9" — Toda licencia se suspende en caso de guerra ó trastorno 
del orden público; y todos los militares que la disfruten se presentarán 
inmediatamente, sm ser llamados, en sus cuerpos, Comandancias á que 
pertenezcan ó á los jefes de quienes dependan. 

Artículo 10. — Para la presentación del jefe ú oficial, en el caso á que 
se refiere el artículo anterior, se calculará el tiempo que necesite para 
verificarlo, según el lugar donde se encontrare cuando ocurra el caso 
de guerra ó el motivo que ocasionare el trastorno del orden público, y 
tardando veinticuatro horas más del tiempo indispensable para presen- 
tarse á su cuerpo ó á la autoridad militar más próxima, será tratado 
como desertor. 

Artículo 11. — El militar que se exceda ocho días sin justificado 
motivo en el uso de una licencia, se considerará como desertor y será 
juzgado conforme al Código Militar. 

Artículo 12. — Ningún militar pedirá licencia de ninguna especie 
cuando el cuerpo ó fuerza á que pertenezca haya recibido órdenes de 
marcha, esté en campaña ó preparándose para revista de inspección. 

Artículo 13. — Sólo el Ministro de la Guerra puede conceder á los 
jefes y oficiales licencias que causen anotación en la revista de comi- 
sario, y ninguno podrá disfrutarla dejando cuentas sin rendir en el 
cuerpo ó comisión de que dependa. 

Artículo 14. — Los militares que marchen con licencia, deberán pre- 
sentarse á los Comandantes de Armas de los departamentos por donde 
transiten y al de aquel donde fueren á disfrutar la licencia. 

Artículo 15. — Al que disfrutare licencia para su curación por heri- 
das en campaña, se le concederá toda prórroga que necesite hasta el 
restableciiniento de su salud ó declaración de su invalidez; esta licencia 
será con toda la paga. A los individuos de tropa se les abonará sueldo 
íntegro durante su curación y convalecencia. 

Artículo 16. — Las licencias de jefes y ofi ¿ales que no excedan de 20 
días, las coacederán los Comía Uates de Arenas, daQd<> cuenta después 
al Ministro de la Guerra con exposi<íión de los motivos que las origi- 
naren. Los jefes de cuerpos podi-án conceder permisos hasta ocho días. 
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LICENCIAS TEMPORALES PARA LA TROPA. 

Artículo 17. — A los sargentos, cabos y soldados que hubieren ser- 
vido un año consecutivo, se les podrá conceder licencia temporal de un 
mes de revista á revista, excepto en marchrts y en campaña. 

Artículo 18. — No se le concederá al individuo que por su mala con- 
ducta no la merezca, ni al que haya sido castigado por el delito de 
deserción. 

Artículo 19. — Estas licencias de servicio serán concedidas con goce 
de sueldo, y sólo podrán darse á cinco individuos por compañía á la vez^ 
siguiendo con este número el turno en las demás. 

Artículo 20. — Todo individuo de tropa pedirá la licencia á su Capi- 
táa, el que á su vez y por conducto del Jefe del Detall, la solicitará del 
Comandante del cuerpo. Concedida la licencia se extenderá por el 
Capitán en el papel sellado respectivo y conforme el formulario número 
42, pasándose al Comandante de Armas para que autorice con su firma 
el uso de la licencia. 

Artículo 21. — En la oficina del detall y en el libro correspondiente 
quedará registrada la fecha, el objeto de la licencia, el departamento ó 
pueblo á donde se concede y el día en que se cumple. 

Artículo 22. — Al pagador del cuerpo se pasará nota de los individuos 
que están con licencia, para que retenga en caja sus sueldos, los que 
serán entregados á su vuelta á cada interesado. 

Artículo 23. — Cuando por enfermedad ú otra causa legítima no sea 
posible al soldado regresar á su cuerpo al cumplirse la licencia, lo com» 
probará ante la autoridad militar del lugar en que estuviere, pidiéndole 
un certifico que acredite que la detención es involuntaria, para presen- 
tarlo oportunamente á su j^^fe. 

Artículo 24. — Las licencias de las clases é individuos de tropa que 
no excedan de quince días las concederán los jefes de los cuerpos, dando 
parte después al Comandante de Ai-mas, exponiendo las causas que la 
motivaron. 

LICENCIAS ORDINARIAS Ó ECONÓMICAS. 

Artículo 25. — En el servicio de guarnición los jefes de los cuerpos 
podrán conceder licencias á los oficiales y tropa de los suyos para pa^ar 
la noche fuera del cuartel; teniendo en cuenta que no podrán salir más 
de un oficial y tres soldados por compañía, ni se concederán á los pri- 
meros más de tres licencias en el mes y dos á los segundos, salvo 
urgente necesidad que graduará el Comandante del cuerpo. 



TITULO XXXIl. 
DE LOS BANDOS. 

Artículo único. — Siempre que deba ser publicado un bando por la 
fuerza armada, se observarán las prescripciones siguientes: 
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1^ El cuerpo que cubra el servicio de la plaza dará una sección con 
<3ometa; que á la hora señalada en la orden se situará en la Plaza de 
Armas conducida por el ayudante. 

2^ Para el acto de la publicación tomará el mando de esta fuerza 
un ayudante de la Mayoría de Plaza en guarnicióa, y en campaña uno 
del Estado Mayor General, divisionario ó de brigada según el caso. 
Dicho oficial se pondrá al frente de la sección, llevándola en el orden 
más conveniente. 

3^ En cada lugar en que deba fijarse ó leerse el bando se maudará 
hacer alto y descansar las armas á la tropa, si procede dicho bando de 
la autoridad municipal; terciarlas, si de la Jefatura ó Comandancia de 
Armas, y presentarlas si de los Poderes Legislativo ó Ejecutivo; al 
concluir la lectura que hará el empleado ó funcionario correspondiente 
se terciarán las armas y continuará la fuerza su marcha, tocándola el 
<5ometa al compás ordinario, hasta el otro punto en que se lo dé nueva 
lectura, en el cual se practicará lo prevenido. 

4^ Cuando después de recorrido el perímetro en el que se debe 
publicar el bando y vuelva la fuerza al lugar de donde partió, la reci- 
t)irá el ayudante del cuerpo, conduciéndola á su cuartel. 

5^ En caso de que se disponga la publicación de un bando con gran 
solemnidad, marchará una columna de tropas al mando del jefe que la 
orden general designe; pero siempre irá la sección de que se ha hablado 
^n los incisos anteriores al mando del ayudanta respectivo, colocando 
-á su vanguardia una música y abriendo la marcha cuatro gastadores 
con un cabo. A retaguardia de la sección seguirá el jefe de la columna 
y á continuación las tropas. 



TITULO XXXllI. 

MATRIMONIOS MILITARES. 

Artículo 1^ — Los matrimonios de jefes y oficiales que estuvieren en 
servicio activo, deberán verificarse con sujeción á lo prescrito en los 
artículos sigruientes. 

Artículo 2? — Ningún oficial, de Subteniente á Capitán en activo ser- 
vicio, podrá en lo sucesivo contraer matrimonio sin solicitar y obtener 
ant^s, por escrito, el consentimiento del Ministerio de la Uuerra, el 
cual deberá concederse siempre que según el informe de sus jefes inme- 
diatos resulte que dicho oficial posee los recursos necesarios para vivir 
con el desahogo debido; en el caso de peligro inminente de muerte de 
uno ó ambos contrayentes, el Comandante de Armas del departamento 
respectivo podrá, con la misma limitación que el Ministerio de la Gue- 
rra, suplir el consentimiento, dándole cuenta inmediatamente de 
haberlo concedido. 

Artículo 3*^ — Los Generales y jefes podrán contraer matrimonio, 
dando, después de contraído, conocimiento al Ministerio de la Guerra 
por el conducto regular. 
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Artículo 4^ — El funcionario que autorice el matrimonio de un oficial 
en servicio activo sin el requisito expresado, incurrirá en las penas 
establecidas en el artículo 321 del Código Penal común j y el militar 
que lo contraiga, en la de arresto mayor inconmutable; debiendo ser 
aplicadas esas penas por la respectiva autoridad judicial competente^ 
según el caso de que se trate. 



Publíquese para su promulgación y observancia* 

Dado en el Palacio Nacional de Guatemala, á^tres de 
noviembre de mil ochocientos noventa y siete, 

José María Reina Barrios. 

El Subsecretario de la Guerra, 

Manuel M. Aguelar. 
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(Numero 13) 

TAL CUERPO DE INFANTERÍA O CABALLERÍA 

Lista por antígUedad de los jefes, oficiales, sargentos primeros 

y segundos y cabos, con expresión de las 

fechas de sus grados. 



FECHA DE LOS EMPLEOS 


Coronel D. N. N. 


! TIBMPO QUE HAN SERVIDO 


Días 


Meses 


Años 


1 Años Meses 


Días 














3 

3 

8 
11 

22 


Octubre 

Abril 

Junio 

Setmbre. 

Dicbre. 

Agosto 

Marzo 


1858 
1S61 
1863 
1866 
1870 
1873 
1876 


Cadete. 

Subteniente. 

Teniente. 

Capitán. 

Comandante 


17 


5 


25 


lo 

28 


Teniente Coronel. 
Coronel. 










Capitán D. N. 














Soldado. 
Cabo. 
Sargento 2- 

Subteniente. 

Teniente. 

Capitán. 














Teniente D. N. 














Subteniente. 
Teniente. 














Subteniente D. N. 














Soldado. 
Cabo. 
Sarg-ento 2- 

Subteniente. 














Sargento 1"^ 














Soldado. 














Cabo. 














Sargento 2^ 









(C<nitinuaci(5n del cuadro número 13) 



ZHA E>K X.OS EMPLEOS 


Sargento 2' 


TIEMPO QUE HAN SERVIDO 


1 IVIeses 


Años 


Años 


Meses 


Días 
















Soldado. 
Cabo. 
Sargento 2' 












Cabo. 












Soldado. 








1 




Cabo. 









FECHA DEL ULTIMO DEL ANO. 



V9 B^ 

El Jefe del Cuerpo. 

(firma) 



El Jefe del Detall. 
(firma) 



Advertencia. — Sólo se pone uno de cada clase por modelo, 

debiéndose poner todos los jefes primero, después los Capitanes, 

luego los Tenientes y Subtenientes, y sucesivamente las demás 

clases hasta la de cabos, dejando una distancia de tres centímetros 

entre individuo é individuo, y una hoja blanca entre clase y clase. 
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(NiSmero 17.) 



LIBRO DE NOVEDADES. 



FECHAS 




M. 


A. 


Enero 


1882 


(t 


(( 


t( 


(t 


(( 


(( 



NOVEDADES 



Fué dado de alta el soldado N. N. presentado 
voluntario y faltan de primera noche los id. 
N. N. y N. N. 

Fué dado de baja el soldado N. N. que desertó 
franco en Guatemala, llevándose tales pren- 
das. Se presentó el soldado N. N. que faltó 
a la lista de retreta. 

Fueron dados de alta los soldados N. N. con- 
sig-nados por tal autoridad y N. N. desertor 
presentado; y pasó al Hospital el cabo N. N. 

Sin novedad. 



Así los demás casos. 



ADVERTENCIA: 

a plana representa la primera página de un libro de á folio, 
íbe ir precedida de una hoja escrita en la forma siguiente: 



AL Cuerpo. 



Tal Compañía. 



Libro de Novedades. 
Año de tantos. 



(Número 18.* 



LIBRO DE FATIGAS 



FECHAS 


rr AQir^ 


M n 'M Tí T? irQ 




TTOT? AQ 


D. 


M. 


A. 










1' 


Enero 


1882 


Teniente 
Sarg'ento 2' 
Corneta 
Cabos 
Id. 


D. N. N. 

N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 


1 
1 
1 
1 










Soldados 
Id. 


N. N. 
N. N. 


1 
1 


De g-uardia en 








Id. 


N. N. 


1 


tal parte. 








Id. 


N. N. 


1 










Id. 


N. N. 


1 










Id. 


N. N. 


1 










Id. 


N. N. 
Total 


1 
11 




2 


Id. 


Id. 


Subteniente 
Sargento 2° 
Cabo 


D. N. N. 

N. N. 
N. N. 


1 
1 










Id. 
Soldado 


N. N. 
N. N. 


1 

1 


De partida. 








Id. 


N. N. 


1 










Id. 


N. N. 


1 










Id. 


Total.... 


6 





Así los demás casos. 

Esta plana representa la primera página de un libro de á folio, 
que debe ser precedida de una hoja escrita en la forma siguientes 



Tal Cuerpo. 



Tal Compañía. 



Libro dk Fatigas. 



En la Caballería se aumenta el casillero para caballos. 
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(Número 20) 



LIBRO DE HOSPITAL. 



Soldado 
Cabo... 
Corneta 
Soldado 
Soldado 





FECHA DB ENTRADA 


FECHA OE SALIDA 




Dias 


Meses 


Afíos 


Días 


Meses 


Afios 


N.N. 


1» 


Enero 


1882 


2 


Feb» 


1882 


N.N. 


4 


Knero 


1882 


22 


Enero 


1882 


N.N. 


8 


Knero 


1882 








N.N. 


16 


Knero 


1882 


30 


Enero 


1882 


N.N. 


31 


ünero 


1882 









2» 
4* 



Así los demás casos 

Advertencia. — Esta plana representa la primera página de un 
cuaderno á folio, que debe ser precedida de una hoja escrita en la 
forma siguiente: 



TAL CUERPO. 



TAL COMPAÑÍA. 



Registro para anotar á los individuos de la expresada que pasan 
al Hospital. 

Año de tantos. 



(Numero 21.) 




Ejército de Guatemala 



MOJA DE SERVICIOS 



-DE- 



Don. 



(Contínuadón del cuadro número 21) 



1^ Subdivisión. 



Don , nació en 

departamento de el día de 

Es hijo de don y doña 



Tiene los servicios y circunstancias que a continuación 
presan. 

2* Subdivisión. 



se ex- 



Antigüedad que le conce- 
den los despachos ó 
nombramiento 


GRADOS 

que ha obtenido en el Ejército y motivos de 

la concesión 


Tiempo que los ha 
servido 


Días 


Meses 


Años 


1 Cadete por haber sido apro- 
bado en el examen de ingre- 
! so en la Escuela Politécnica. 

Subteniente por haber ter- 
minado los estudios regla- 
mentarios 


Años 


Meses 


Días 


23 
26 


Julio 
Junio 
Nobre. 
Enero 


1886 
1890 
1890 
1894 

i 


3 


11 
3 

2 


3 


4 
9 


Teniente por serviciospres- 
tados en la campaña de 1890 
contra el Salvador 

Capitán por servicios pres- 
tados como profesor en la 
Escuela Politécnica. 


3 


5 




Comandante. 
Teniente Coronel. 
Coronel. 

General de Brigada. 
General de División. 

Total de servicios efectivos 
hasta fin de 



















( Continuación del cuadro número 21.. 



3r Subdivisión. 



7" 



Aumento por abonos del ti^npo de campaña. 



Por la campaña contra el Salvador en 1890, desde 
el 4 de julio al 7 de septiembre - : 



Total de abonos 

Suman los servicios efectivos. 
Total de servicios con abonos - 



Días 



\ Continuadáii del cuadro número 21.) 

4! Subdivisión. 



CUERPOS Y SITUACIONES 
á que ha pertenecido desde su entrada en el servido. 



En la Escuela Politécnica cursando los estudios 
reglamentarios como cadete, desde el 23 de 
julio de 1886 á 26 de junio de 1890 

En la Escuela Politécnica como Subteniente, 
desde el 26 de junio al 2 de julio de 1890 

En la Brigada K desde el 2 de julio de 

1890 al 7 de septiembre 

En la Escuela Politécnica como Subteniente, 
desde el 15 de octubre de 1890 hasta el 4 de 
noviembre de 1890.. 

En la Escuela Politécnica como Teniente, desde 
el 4 de noviembre de 1890 hasta el 9 de enero 
de 1894.. -_ 



Afíos 



Meses 



Días 



Suma de servicios efectivos igual a 
la de la segunda subdivisión 

Suma de los aumentos que constan 
en la tercera 

Total de servicios con abonos 



11 



20 



(Continuación del cuadro numero 21./ 



5? Subdivisión <*) 
Notas de concepto de la junta de jefes. 



Valor hai 

Aplicación I ^ ií 

I t a ^ 

Capacidad I ^ S 2 

Conducta ) o c S 

/ u o ^ 

Puntualidad \ c"5 t' 

Salud 1 í riS 

Estado I 3 y ^ 

Estatura I ^ ^ 



INSTRUCCIÓN 

En ordenanza Buena 

En táctica Mucha 

En procedimientos milits.. Buena 

En contabilidad Buena 

En arte militar Buena 

En matemáticas Mucha 

En idiomas Inglés, traduce 

En teoría del tiro Buena 

En práctica del tiro Buena 

Se distingue en topografía 
y táctica. 



Ampliación exclusiva del primer jefe y Director de la escuela. 

Este oficial es á propósito para 

O adolece de 

de de 18.. 

El _ 

Es ó no apto para el ascenso según las disposiciones vigentes. 



(*) Esta subdivisión permanecerá en blanco y sólo se llenará con las conceptuadones que han de 
figurar en hoja separada, cuando se requiera una copia de la hoja de servicios por cualquier causa 
que sea. 



(Continuación del cuadro número 21) 

6^ Subdivisión. 

SERVICIOS, VISCISITUDES, CAMPAÑAS Y ACCIONES DE GUERRA EN QÍJK 

SE HA HALLADO. 



Años 



1886 

a 
1890 



1891 
1892 
1893 



1894 



Entró á servir en clase de Cadete con antig-üedad de 23 de 
julio de 1886 en la Escuela Politécnica, donde permaneció 
cursando los estudios reg-lamentarios hasta que termina- 
dos éstos fué ascendido a Subteniente en 26 de junio de 
1890, continuando en la Escuela hasta el 2 de julio en que 
fué baja por pase a la brigada R_ _ .a la que perte- 
neció hasta el 7 de septiembre, asistiendo con ella a la 
campaña contra el Salvador, q uedando después de termi- 
nada dicha campaña dado de baja desde el 7 de septiem- 
bre al 15 de octubre en que fué dado de alta de nuevo en 
la Escuela Politécnica, siendo ascendido a Teniente con 
antig-üedad de cuatro de noviembre por los servicios 
prestados en la citada campaña y en esta situación fina- 
lizó el año de 1890. 

Sig-uió en la misma situación que el año anterior. 

Sig-uió en la misma situación que el año anterior. 

Sig-uió en la misma situación que el año anterior, desempe- 
ñando además el carg-o de abanderado desde el 8 de sep- 
tiembre y el de oficial de almacén de vestuario desde el 
1^ de mayo. 

En 9 de enero de este año fué ascendido a Capitán por 
elección en virtud de los .servicios prestados en la 
Escuela, continuando con los mismos carg-os hasta finali- 
zar el año. 



Continuación del cuadro numero 21.) 

7* Subdivisión. 

COMISIONES QUE HA DESEMPEÑADO. 



AÑOS ; 

I ¡ Por la orden de la Escuela del 28 de febrero de 1893 fué 
189*^ J ' ^omhvdLáo abanderado y por otra del 1^ de marzo del 
j • mismo año se le nombró oficial encargado del almacén 
I de vestuario, en cuyos carg-os finalizó el año. 

1894 I Continuó con los mismos cargos. 



(Cantínuación del cuadro número 21.) 

8* Subdivisión. 

GRACIAS, HONORES Y TÍTULOS PROFESIONALES OBTENIDOS POR 
SERVICIOS ESPECIALES. 



AÑOS 



189.. 



189.. 



Obtuvo el título de Ingeniero Topógrafo según el docu- 
mento presentado. 

Se le concedió por acuerdo de tal condecoración con 

motivo de 



(Continuacióii del cuadro numero 21.) 

9^ Subdivisión. 

LICENCIAS TEMPORALES QUE HA DISFRUTADO. 



Se le concedió licencia para asuntos propios por un mes, 
para tal pueblo, de tal departamento, por disposición 
de 



( Continuación del cuadro número 21 ) 

10^ Subdivisión. 

PROCEDIMIENTOS Á QUE SE HA HALLADO SUJETO Y CASTIGOS QUE SE 

LE HAN IMPUESTO. 



AÑOS 



( Cofntinuaddn del cuadro númbx> 21) 



6 de ajg"Osto de 1895. 
Enterado. 



( "El interesado. > 
on 



ertifico que la antecedente hoja de servicios es copia de la 
riz que (existe en el archivo de esta escuela, y para los fines 
haya lugar se extiende a petición del interesado. 

Guatemala, de septiembre de 1895. 

Kl Jefe del Detall, 



El Director, 



>. M.IO 



( : ( Número 22.) . 

TAL CUERPO 



ACADEMIA DE OFICIALES 



Relación de los seRores Oficiales que asisten á las clases, con expresión 
de las calificaciones obtenidas en el mes. 



Grados 


Nombres 


ApUcadón 


Aprovechamiento 


Subteniente 


N. N. 


Buena 


Bueno 


Id 


N. N. 


Mediana 


Mediano 


Teniente 


N. N. 


Buena 


Bueno 


Capitán 


N. N. 


Mala 


Malo 


Teniente 


N. N. 


Mediana 


Mediano 


Id 


N. N. ' 


Muy buena 


Muy bueno 



Notas: 
' 1* — En Ordenanza. (Se indicará la parte estudiada.) 



2 •— Tácticas. 



Id. id. 



id. 



id. 



3*— Etcétera. 



Fecha último del mes. 



(Firma del Jefe del Cuerpo.) 



(Firma del Jefe del Detall.) 



TAL CUERPO. 



(Número 3^ 

TAL compañía. 



x para la revista de comisario que pasa la expresada hoy 
día de la fecha. 



Clases 



itan 

iente 

líente 

teniente., 
teniente. - 
rento 1^- 
rento 2^- 
^ento 2--. 
^ento 2^.. 
^ento 2-.- 

neta 

neta _ .. ._ 

o 

o - _ 

•o -. 

•o 

►o 

►o 

►o _. 

>o 

lado 

lado 

iado 

dado 

dado 

dado 

dado 

dado.- 

dado 



Nombres 



N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N, N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 
N. N. 

Total. 



12 



1 
1 
10 3 



Destinos 



Gdia. de prevención. 
De partida 



Guardia de Cárcel . 



Gdia. en Matamoros. 
Gdia. de prevención . 



Guardia de Cárcel. . 
Gdia. de prevención . 



Gdia. en Matamoros - 
De partida 



De partida 

Guardia de Cárcel.. 
Gdia. de Matamoros . 
Guardia de Cárcel. . 



Guardia de Cárcel. . 

De partida 

Gdia. de prevención. 



Haber diario 



Cts. 



(Continuación del cuadro numero 23) 



KXTRACTO. 





•a 

u 


1 


1 


Sargentos 


1 


1 

U 


1 






1 
1 


1 
1 

2 
2 


é 


Presentes 

Corno presentes 

Ausentes 


1 


i' 
1 


1 
1 


1 
1 


1 
1 

1 


3 
5 

2 


21 

10 

3 








Total 


1 


■ 2 


2 


1 


4 


2 


3 


10 


25 



Clases 


Nombres 


Sarg-ento 2^ 


N.N. 


Soldado -.-- 


N.N. 


Cabo. 


N.N. 


Sarg-ento 1-. 


N.N. 


Corneta 


N.N. 


Soldado .... 


N.N. 


Sarg-ento 2-- 


N.N. 


Cabo-. 


N.N. 



Se pasó la revista anterior con 70 

ALTAS. 



Motivos que la causaron 

Presentado voluntario. 

De orden superior 

Desertor presentado. . . 

Pasó de tal cuerpo 

" " " compañía . . 
Depuesto de su clase.. _ , 
Por haber ascendido. . . 
Por salir del Hospital. 



Días 


Meses 


Años 


5 


Enero 


1885 


7 


Enero 


1885 


14 


Enero 


1885 


20 


Enero 


1885 


22 


Enero 


1885 


24 


Enero 


1885 


25 


Enero 


1885 


29 


Enero 


1885 



Suma con la alta y al frente. 78 

Del frente 78 

. BAJAS. 



Clames 



Soldado 

Cabo 

Soldado 

Corneta 

Sargento 1^ 
Sargento 2-. 

Soldado 

Cabo ....... 




Motivos que la causaron 

Por pasar al Hospital. 

Desertó franco 

Retirado por enfermo. 
*' inútil ... 

De orden superior 

Desertó abandonando 

la guardia 

Por pasar al Hospital. 



Días 


Meses 


Años 


3 


Rnero 


1885 


5 


Enero 


1885 


7 


Enero 


1885 


8 


Enero 


IS85 


12 


Enero 


1885 


19 


Enero 


1885 


23 


Enero 


1885 


28 


Enero 


1885 



Suma la baja 8 

Quedan para la presente revista 70 



Así los demás. 



(Continuación del cuadro número 2^) 

Notas, 

* Con fecha 19 del corriente fué dado de alta el Teniente don 
N., por haber pasado de tal cuerpo de orden superior. 
*r Con- fecha 13 del mismo fué l)iija el Subteniente don N. N., 
:ún la orden general del día anterior. 

Fecha del día de la revista. 

El Capitán. 

(firma) 



Advertencias. 

^os oficiales no se suman con la tropa, y su alta y baja se pondrá 

• nota en todos casos. 

Cl borrador de lista que sirva para la confrontación en el detall 

cuerpo, será firmado por el jefe de dicha oficina después de 
ler **conforme," y el Capitán lo guardará para constancia. 
vOs ejemplares de las listas que entregue el Capitán para pasar 
dsta no llevarán más firma que la suya. 

va lista de Plana Mayor cerrará el legajo que se forme con las 
todas las compañías, y será firmada por el Jefe del Detall con el 

B^ del Comandante del cuerpo. 



(Número 24) 

TAL CUERPO. 



TAL compañía. 



Presupuesto de los haberes correspondientes á los individuos 
de la expresada por e! día de la fecha. 





Pesos 


cts. 


Pesos 


cts. 


OFICIALES. 

1 Capitán á 


2 
3 

2 


62J4 


7 
32 




2 Tenientes á $1.50 




2 Subtenientes á $1.313^ 


62>^ 




TROPA. 

1 Sarg-ento l'^ 




81^ 

50 

75 

68JÍ 

50 




4 Sarg-entos 2^ á 62>á cts 


2 




2 Cornetas á 2>iy> cts 




13 Cabos á43JÍ cts 

60 Soldados a 37 >^ cts 


5 

22 


25 


Suma - _. 





















Fecha. 



ibí. 




Cónstame. 


El Capitán, 




El Jefe del Detall, 


(firma) 


Dése. 

El Jefe del Cuerpo, 
(firma) 


(firma) 



Advertencia. — En tiempo de paz la oficialidad percibirá sus 
sueldos en la pagaduría, y en comisiones como indica el presente 
formulario. 
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Este folio representa la 
primera página del cua- 
derno que se llama Diario 
de Socorros y se forma de 
hojas apaisadas, con las 
dimensiones correspondien- 
tes á un pliego de papel 
dividido por mitad en sen- 
tido longitudinal. La pri- 
mera hoja lleva la siguiente 
inscripción: 

Tal Caerpo Tal Compañía 

Diario de Socorros de tal me& 

TAL AÑO. 
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(Numero 26.) 

PAPELETA DE LAS PLAZAS EN RANCHO. 



TAL compañía. 

PLAZAS QUE TOMAN RANCHO EN LA FECHA. 



Sargentos . . 
Cornetas . . . 

Cabos 

Soldados . . . 
Total 



HOMBRES 



5 

2 
13 
60 



80 



Fecha. 



El Capitán, 
(Firma.) 



El Sargnto 1^» 
(Firma). 



ADVERiJENaA. — Este documento que recibe el comisionado del 
rancho, lo reservará para que sirva de comprobante. 



. CUERPO 



( Número 27. 

TAL COMPAFÍIA 



Liquidación correspondiente á tal mes. 



I. ASES 


Nombres 


Alcanza 


Debe 


Líquido 


Queda 
debiendo 




$ 


C. 


$ 


c. 


$ |c. 


$ c 


arento 1^ 
Id. 2^ 


N. N- 


































netas 




















K>S 




















dados. _- 






















í ■ 
Suma 


! 

! 






í 


















1 



(Número 28.) 



TAL CUERPO 



Presupuesto de los haberes que en el presente mes^ vence el 

expresado cuerpo, ajustado el extracto de revista de 

comisario, pasada el día 2 del mismo. 







p. 


c. 


p. 


c. 




Coronel ó Teniente Coronel - . 












Comandante 












Pag'ador .. .. 












Oficial de almacén _ 












Oficial instructor 






' 






Capitán ayudante 












Teniente ayudante 












Subteniente abanderado 












Caoitanes -_ . 












Etc 












Tropa. 
Sargfentos' primeros 






















Sarg'entos segfundos 












Cornetas 






"f 






Cabos - 






i 






Soldados . 






■ t 






Aumentos. 
Días de un sarocento 1' 






] 




, 












Días de un soldado 












Suma. .- 




















8 


Desatentos. 
Días de un cabo 










20 


Días de un soldado 






^ 






Líquido vencimiento .'■ 

































Fecha del 5 del mes. 



El Jefe del Cuerpo, 
(Firma) 



El Pag-ador, 
(Firma) 



Conforme, 

El Jefe del Detall, 

(Firma) 
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( Número 31.) 



Parte de deserción por el Capitán de la Compañía. 



TAL CUERPO. 



TAL COMPAÑÍA. 



^. N., soldado de esta compañía, desertó con tal ó cual circuns- 
icia, llevándose las prendas que al respaldo se expesan. 



Lugar y fecha. 



El Capitán, 

( Firma. ) 



Advertencia. — Al respaldo se pondrán las prendas y se entre- 
irá este documento al Jefe del Detall. 
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(Número 3^) 

TAL CUERPO. TAL COMPAÑÍA. 

por antigüedad de los individuos que tiene la expresada. 



Clases 


Nombres 


Destinos 


Fecha en que causaron alta 


Días 


Meses 


Años 


Sargento l^ 


N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
N.N. 
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Así los demás. 



(Numero 40.) 

TAL BATALLÓN TAL COMPAÑÍA 

Lista por estatura de los individuos que tiene la expresada. 



Secciones 


Clases 


Nombres 


Estatura 




Metros 


Centímetros 


Milímetros 




Sarg-ento 1*^ 


N. N. 
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4» 


Sargento 2^ 


N. N. 




42 


4 
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Soldados 


N. N. 
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N. N. 
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Soldados 


N. N. 




37 


10 



Así los demás. 
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(Número 42. 



TAL BATALLÓN O CUERPO DE CABALLERÍA. 

i 

: TAL COMPAÑÍA. LICENCIA TEMPORAL. 

Fulano N., Capitán, Teniente ó Subteniente encargado de esta 
Compañía, de cuyo Cuerpo es Jefe el Coronel ó Teniente Coronel 
ciudadano N. 

Concedo licencia por tanto tiempo (se expresará por letra) á 
Ftilano, sargento, cabo ó soldado de mi Compañía, para que pueda 
pasar á tal pueblo, perteneciente á tal Departamento, con objeto 
particular; y para que no se le pong-a obstáculo en su ida y reg-reso, 
le expido la presente, habiéndole impuesto de las prescripciones 
; de la Ordenanza Militar. 

Fecha por letra. 

£1 Capitán 6 Comandante de la Compafifa, 

(Firma.) 

Apruebo este permiso. Anotada. 

£1 Jefe del Cuerpo, £1 Jefe del Detall, 

(firma.) (firma.) 

Fecha. 
Permito el uso de esta licencia. 

El Comandante de Armas, 
( firma. ) 

Advertencia: — Este documento lo firmarán aquellos á quienes 
corresponda seg^n lo prevenido en el Título sobre licencias. 



Número 43.) 



. CUERPO. 



TAL compañía. 



Lsa al Hospital N. N. llevando las prendas que al respaldo se 
esan, y tiene tanto de haber diario. 

Fecha. 





El Capitán, 




f\notada. 


( FIRMA.) 


Reconocido. 


Jefe del Detall, 




£1 Médico, 


( FIRMA. ) 




( FIRMA. ) 



3ta: — Siempre que pase al hospital algún individuo de tropa, 
:mitir.4 con este documento, 
respaldo se pondrán las prendas de vestuario que lleve. 
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(Numero 4 .) 



TAL CUERPO. 

ESTADO DE PARADA. 





NOMBRES 


PUESTOS 


3 

u 




8 
1 
1 
5 


Sargentos 


6 


1 

ti 


ti 


13 


se 

1 

1 

3 




CLASES 


i 


1 




apitán 


D. N. N. 
D. N. N. 
D. N. N. 
D. N. N. 


En prevención 
En principal . 
En cárcel 


















eniente 

ubteniente 


... 




--- 


... 


--- 


... 


... 


... 


... 


-- 


-- 


argfento 2^ 


En el hospital 
























Total 


— 







— 


— 


— 







— 


— 


— 































Fecha. 



IL Jefe del Cuerpo, 
(Firma. ) 



El Jefe del Detall, 
(Firma.) 



Advkrtencia. — Este documento debe remitirse á la Mayoría de Plaza 
dos los días á las ocho de la mañana, víiriándose únicamente esta reg"la 
lando en la orden general se prevenga otra cosa. 
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Numero 48.) 



Parte de diana ó retreta dado por el Brigada al Oficial de 
guardia de Prevención. 

TAL COMPAÑÍA. DIANA Ó RETRETA. 



El Sargento Brigada participa al señor Oficial de la Guardia de 
Prevención las novedades siguientes: 



(Aquí las novedades.) 

(Fecha.) 

(Firma.) 



i Ndmero 49.) 



NOMBRAMIENTO DE SARGENTOS. 



República de Guatemala. 



TAL CUERPO DE INFANTERÍA Ó CABALLERÍA. 

N. JV.y Capitán de tal Compañía del expresado Cuerpo^ del que es 
Jefe el Coronel ó Teniente Coronel C N. N. 

Hallándose vacante el empleo de sargento primero ó segundo 
de mi Compañía ó de tal otra, por muerte, ascenso ó retiro del que 
lo servía, ó bien por ser el Cuerpo de nueva creación ó por tal otra 
causa, y conviniendo proveerlo en persona de buena conducta y 
honrado proceder, nombro para que lo ejerza al cabo Fulano de 
Tal, atendiendo a que además de haber servido tanto tiempo, tiene 
las circunstancias de saber leer, escribir y demás que requieren y 
prometen su exacto desempeño. 

Lugur y fecha. 

El Capitán de la Compaffia, 

( FIRMA.) 

Considero digno al nombrado. Cónstame que está apto. 

El Jefe del Cuerpo, El Jefe del Detall, 

( FIRMA.) ( FIRMA.) 

Apruebo este nombramiento. 

El Comandante de Armas ó Primer Jefe Militar del lug-ar, 
(firma.) 



( Número 50.) 



NOMBRAMIENTO DE CABO. 



Repúb'ica de Guatemala. 



TAL CUERPO DE IKFANTEKÍA Ó CABALLERÍA. 

N. N., Capitán de tal Compañía del expresado Cuerpo, del que 
es Jefe el Coronel ó Teniente Coronel don N. N. 

Hallándose vacante un empleo de cabo en mi Compañía por ser 
de nueva creación, y conviniendo proveerlo en persona de buena- 
conducta y honrado proceder, nombro para que lo sirva al soldada 
N. N., atendiendo á que además de haber servido á la nación 
tanto tiempo, tiene las circunstancias que requieren y prometen 
su exacto desempeño. 

Lugur y fecha. 

E;i Caintán de la Compafiia, 

( FIRMA.) 

Apruebo este nombramiento. Cónstame que está aptot>. 

El Jefe del Cuerpo, El Jefe del Detall, 

■ t C FIRMA.) (FIRMA.) 



MODELO DE FILIACIÓN. 



(NúacMíro 51) 



Tal cuerpo de Infantería ó Caballería. 

TAL COMPAÑÍA. 



Estatura en las éix)cas siguientes 



En 
En 



I 

tí 



Hizo la protesta de bandera. 



Califícación de sus servicios y cuerpos donde 
los ha prestado 



llt i 

< i 53 ^ 



Total de servicios . 



Premios que ha obtenido 



Filiación del 

hijo de 

y de 

natural de 

correspondiente al departamento 

de - su estado 

de oficio. 

su estatura la que al margen se 
expresa; su edad cuando sentó 

plaza años; sus señales éstas: 

pelo y cejas ojos 

nariz boca labios 

frente color señales 

particulares 

Fué 

- - - -para 

servir a la nación "por años 

y tuvo entrada en este cuerpo, 

previo reconocimiento, el día 

habiéndosele leído las leyes pena- 
les que previene la Ordenanza, 
y posteriores resoluciones, que- 
dando advertido de que es la jus- 
tificación y no le servirá disculpa 

alguna 

siendo testigos: 



Y9 B^ 

El jefe del cuerjx). 

ÍFIRMA) 

o. M. n 



Firmas de los testigos. 



Es la original que certifico. 



El Jefe del DetaU. 

(FIRMA) 



(MtfiiMro52*) 

CERTIFICADO DE SERVICIO 



TAL BATALLÓN TAL COMPARiA 

N. N., Capitán de la expresada Compañía, de cuyo Cuerpo es 
Jefe el Coronel ó Teniente Coronel C. N., 

Certifica: que el Sargento, cabo ó soldado N. N., sirvió en esta 
Compañía, desde tal a tal fecha (por letra), habiendo observado 
buena (ó mala) conducta, siendo retirado del servicio por tal 
motivo. 

Fecha por letra. 

£1 Capitán de la Compañía, 
(Firma.) 

Es conforme. 

El Jefe del Detall, 

(Firma.) 

El Jefe del Cuerpo, 
(Firma.) 



Nota: — Este documento deberá extenderse eñ el papel sellado 
correspondiente. 
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